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Ningi.ln individuo es libre de describir 

la naturale= con absoluta imparcialidad, 

pues hasta cuando piensa que está 

totalmente libre, se encuentra constreñido 

por ciertos modos de interpretación. 

BENJAMIN LEE WHORF 

Este trabajo se inscribe al interior de las disciplinas conocidas como etnociencias, en 
especial, la etnobotánica y la etnoecología. No lleva el subtítulo de "Un estudio etno­
botánico", porque, como se podrá deducir de lo esc1ito en el capítulo siguiente, no 
c01nparto esta designación por implicar una diferencia cualitativa entre los saberes 
"etno" y la ciencia. Sin embargo, los métodos en1pleados provienen básicamente de 
estas disciplinas. 

Los trabajos etnobotánicos y etnoecológicos acerca de los pueblos de la Chinan­
tla Baja son inuy escasos, aún más que los efectuados en los pueblos de la sierra, de 
la zona de Usila y la de Ojitlán. Para este trabajo se escogió el valle de Ayotzintepec, 
ubicado en la denominada Chinantla Central, por ser un área con una selva húmeda 
en excelentes condiciones y de gran interés biológico, y un sitio poco estudiado. 

Se seleccionaron dos comunidades principales, San Antonio de la Palmas, ubi­
cada en la parte baja, cerca del pueblo de Ayotzintepec, y Monte Tinta, también cer­
cana a esta localidad, pero en la parte montañosa, a casi 700 metros sobre el nivel del 
inar, con el fin de conocer a fondo dos situaciones diferentes. Para tener una visión 
microrregional se trabajó de manera menos profunda en San Agustín, Playa Limón, 
Ayotzintepec y Plan Martínez. La mayoría de estas con1unidades se encuentra cons­
tituida por chinantecos -en algunas hay fa1nilias inazatecas, nahuas y zapotecas-, 
posee una econo1nía de autosubsistencia basada en el cultivo del maíz, con un uso 
múltiple de los distintos ambientes que les rodean. Con base en algunas incursiones 
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a las zonas de Valle Nacional, Ojitlán y Usila, y en las observaciones de compañeros 
que trabajaron allí -como Hans Van der Wal, Salvador Anta y Eduardo Ibarra- así 
como en investigaciones anteriores -entre las que destacan los trabajos de Roberto 
Weitlaner, Richard Evans Schultes, Bernard Bevan, y Miguel Bartolomé y Alicia Bara­
bas-, estos patrones pueden hacerse extensivos a ellas, por supuesto, en donde la ve­
getación está constituida por selva. 

El trabajo de campo se inició en 1992, con un par de años de intensidad, 1993 
y 1994, después de lo cual se convirtió en una relación de colaboración para llevar 
a cabo proyectos, en especial con la comunidad de Monte Tinta, en donde se logró 
establecer numerosos sembradíos de palma camedora y de pita en la selva, la con­
servación del cerro Tinta -que alimenta el único manantial-, y otros más. La ela­
boración del diagnóstico comunitario para el Proyecto de Desarrollo Regional de la 
Chinantla, impulsado por la Semarnap, pennitió continuar con el estudio y la cola­
boración en esta comunidad por otra temporada y, a partir de entonces, se ha man­
tenido de manera intermitente, con al ánimo de seguir el desenvolvimiento de los 
proyectos en curso, y elaborando nuevos, que están en espera de apoyo para iniciar. 
A lo largo del tiempo, esta convivencia ha permitido conocer diversos aspectos de la 
vida de los chinantecos, de manera un tanto azarosa, y gozar de oportunidades para 
descubrir nuevos aspectos relacionados con este trabajo o para profundizar en ellos. 

En cada salida se efectuaron entrevistas y visitas a las 1nilpas, cafetales, acahua­
les, solares, potreros y casas de cada uno de los entrevistados, a fin de obtener una 
visión completa de la n1anera en que perciben y utilizan los recursos existentes en 
cada una de estas unidades an1bientalcs. En Monte Tinta, gracias a la participación 
de la co1nunidad, fue posible realizar un censo poblacional, el cual comprendía una 
serie de preguntas relacionadas con el uso y conoci111iento de los recursos. Asimismo 
se efectuaron recorridos por la selva primaria en co1npañía de personas que conocen 
1nejor el uso de las plantas de estos ccosisten1as, en especial las medicinales. Se co­
lectaron cerca de trescientos eje1nplares botánicos, los cuales fueron depositados en 
el Herbario Nacional (MEXU). Los nombres chinantecos se escribieron hasta donde 
fue posible de acuerdo con el diccionario elaborado por William M. Merrifield y 
colaboradores, y el resto como 1ne pareció que sonaban. 

En todo momento se intentó plasmar la percepción de los chinantecos -la 
abundancia de las especies, sus aspectos cualitativos, su frecuencia de uso, el modo 
de empleo, su relación con otras esferas de la vida, etcétera. La falta de consenso ab­
soluto es patente en casi todos los casos, por lo que sólo se mencionan aquellos que 
resultan significativos. Éste es un rasgo característico de las culturas indígenas, ya 
que, tanto en relación al mundo que les rodea con10 en los elementos que constitu­
yen su cos1novisión, la posibilidad de innovar a nivel individual es muy grande, y só-



lo trascienden y se mantienen aquellas innovaciones que responden a anhelos o per­
cepciones a1npliamente compartidos, por lo que, aun cuando existan muchas varia­
ciones, raramente desbordan los patrones generales de las prácticas acostumbradas y 
la cosmovisión establecida. Esta última no constituye un todo coherente, por lo que 
se trató de ser fiel a este rasgo que comparten con la cosmovisión de cualquier otra 
cultura, como bien lo dice Alfredo López Austin, "ni aun a nivel individual puede es­
perarse que en una cosmovisión exista la perfecta coherencia lógica. La cosmovisión 
del más riguroso científico está plagada de incongruencias". 

En cuanto a los proble1nas de orden intercultural, 1ne parece que a este tipo de 
investigaciones sie1npre subyacen juicios de valor que, por 1nás que se intente ocul­
tarlos, terminan trasluciendo en el texto. 'Trampas del lenguaje. Por tanto, yo no nie­
go mi silnpatía por los chinantecos, pero he tratado de ser lo más cauto en mis con­
clusiones y en varias de mis apreciaciones. Esto no significa que intente idealizarlos, 
pues me parece que esta actitud es poco favorable para ellos 1nismos, ya que impli­
ca considerar que viven en condiciones cuasi ópti1nas o al menos en armonía con la 
naturaleza, como el buen salvaje de Rousseau, y que todo lo que hacen es perfecta­
n1ente adecuado para la conservación de su entorno. Se1nejante visión puede ser me­
ra candidez o un afán por aferrarse a una visión antimoderna maniquea, en donde 
los valores tradicionales son los buenos ante los malos valores de la modernidad. 
Th1npoco se pretende llorar su eterna miseria, los famosos quinientos años, ni sumir­
los en el 1nar de cifras -como el reiterado dólar con que viven al día- o compade­
cerlos por la desnutrición ancestral establecida por medio de métodos no siempre fia­
bles, negándoles así, de manera intrínseca, la capacidad de vivir dignamente, salvo 
en aquella edad de oro prehispánica. Ubicarse en el justo 1nedio, correctamente po­
lítico o 1noral, resulta sie1npre una solución artificial y aburrida. La intención es, más 
bien, transitar por la in1nensa red de vasos comunicantes que constituyen la vida y 
el pensainiento de los pueblos indios de México, en este caso de los chinantecos, con 
todas las contradicciones que esto implica, sin afán de purificarlos o denostarlos. 

La presentación de los resultados obtenidos a lo largo de esta investigación di­
fiere de la que normalmente se acostu1nbra para una tesis, en donde se suele dar por 
sabido casi todo el contexto de lo que se expone, y sólo se refiere a éste por medio de 
las citas bibliográficas insertas. Generalmente son trabajos dirigidos de manera espe­
cífica a quienes laboran en este tipo de temas, y sola1nente por un azar pueden caer 
en manos de algún curioso -que la encuentre, por ejemplo, en la biblioteca de la fa­
cultad. 

Esta tesis pretende ser una obra de divulgación que pueda llegar a un público 
1nás amplio. Dedicado desde hace varios años a la divulgación de la ciencia, estoy 
convencido de que para escribir un trabajo de esta naturaleza, que sea verdaderan1en-



te accesible a cualquier lector interesado, es preciso proporcionar un contexto. La 
ciencia se ha vuelto muy especializada, por lo que la imagen que construye del mun­
do resulta completamente fragmentada, haciendo que la comprensión de un tema 
sea cada vez más dificil para todos aquéllos que no se dediquen a él e incluso para 
científicos de áreas no muy lejanas. La divulgación es, en mi opinión, un intento por 
recrear de manera más completa la imagen del m.undo que resulta del trabajo cientí­
fico, de lograr una reconstitución que refleje en forma más inmediata, con referen­
cias más tangibles, el conocimiento generado por medio de este trabajo. Y hasta pa­
ra quienes trabajan en la misma disciplina, que por estar inmersos en un enfoque 
particular, desconozcan casi por completo otros aspectos, la lectura de un texto de es­
ta naturaleza puede resultar útil. 

Así, para contextualizar los resultados obtenidos durante la investigación y dar­
les un mayor sentido, una interpretación más acabada, se recurrió a diversas ramas 
de la ciencia, en especial a la historia, la cual no es sólo un medio para comprender 
m.ejor la problemática actual, sino también un elemento fundamental para cuestio­
nar la visión que ha predominado en torno a los saberes indígenas a lo largo del tiem­
po, y para percibir con mayor claridad las fonnas de resistencia que estos pueblos 
han creado para hacer frente a este conflicto. Es lo que Michel Foucault deno1nina la 
elaboración de "genealogías", esto es, "hacer entrar en juego saberes locales, discon­
tinuos, descalificados, no legitimados, contra la instancia teórica unitaria que preten­
dería filtrarlos, jerarquizarlos, ordenarlos en nombre de un conocimiento verdadero 
y de los derechos de una ciencia que sería poseída por alguien. Las genealogías no 
son, en fin, vueltas de tuerca positivistas a una fonna de ciencia más atenta o más 
exacta. Las genealogías son precisamente anti-ciencias. No es que reivindiquen el 
derecho lírico a la ignorancia o al no saber; no es que se trate de rechazar el saber o 
poner en juego y en ejercicio el prestigio de un conoci1niento o de una experiencia 
in1ncdiata, no capturada aún por el saber. No se trata de eso. Se trata en cambio de la 
insurrección de los saberes. Y no tanto contra los contenidos, los métodos y los con­
ceptos de una ciencia, sino contra los efectos de poder centralizadores dados a las ins­
tituciones y al funciona1niento de un discurso científico organizado dentro de una so­
ciedad c01no la nuestra". 

La estructura de esta tesis es resultado, por tanto, de la preocupación por abor­
dar, de inanera integrada, los diferentes ángulos y aspectos que conforman esta te­
mática. Así, el capítulo inicial ("Ciencia y etnociencias") es una breve reflexión epis­
te111ológica acerca del carácter y la naturaleza del saber de las culturas indígenas y 

de la ciencia. Le sigue, con base en la idea de genealogía, una no tan breve historia 
acerca de la imagen que la cultura occidental ha construido en torno a los trópicos 
húmedos, sus habitantes y sus saberes ("De ecosistemas, pueblos indígenas y sabe-



res tropicales"). Viene después la descripción de la zona de trabajo y de sus habitan­
tes ("Una selva de montañas"), seguida de los resultados de la de investigación ("Las 
plantas y la vida"), insertos en la esfera de la vida de las comunidades -la casa, la 
alimentación, la medicina y el c01nercio-, con una perspectiva histórica también, 
lo cual permite entender las raíces del contexto cultural en que se encuentran em­
bebidos, así co1no las transformaciones que éste ha sufrido. Cada uno de los capítu­
los posee una serie de conclusiones, las cuales son reto1nadas en las reflexiones fi­
nales ("¿Biodiversidad vs. 1nulticulturalidad?"). En los apéndices se puede encontrar 
la bibliografia citada y consultada, capítulo por capítulo, por orden de aparición en 
el texto, así como la lista de plantas utilizadas por los chinantecos, ordenada por gé­
neros, siguiendo también el alfabeto. 

Las obras consultadas no se encuentran referidas en el texto, y sólo se mencio­
na a los autores cuando se les cita textualn1ente. Esto no obedece a un afán de 01ni­
sión, sino a la intención de hacer más ágil y amena la lectura. El apéndice bibliográ­
fico contiene todas las referencias, con el fin de que el lector interesado pueda 
conocer la fuente consultada y el escéptico pueda verificar lo dicho. 

Entiendo que, a pesar ele lo anterior, hay quienes sólo buscan datos "duros", y 
es casi seguro que les resulte fastidioso tener que escrutar entre tanto contexto. Para 
ellos propongo un recorrido especial: después de leer esta introducción, pasar direc­
tamente al capítulo III, en donde encontrará la descripción del lugar y datos sobre los 
chinantccos. Los resultados obtenidos en esta investigación se encuentran en el ca­
pítulo IV, divididos en ámbitos de la vida de los chinantecos; el inciso de la casa pue­
de ser leído todo, ya que es bastante breve, pero los cuadros funda111entales se en­
cuentran en las páginas 181 y 185. La alin1entación se puede hojear sin problc1na y 
encontrar los cuadros sintéticos en las páginas 206, 209, 214 y 217. En el de la m.edi­
cina se puede ir directainente a la página 253, en donde comienza a hablarse de las 
plantas que usan para este propósito. El con1ercio es una larga historia, por lo que se 
aconseja ir directo a la página 313, en donde se describen las plantas que actualn1en­
te usan para obtener dinero. Las conclusiones pueden ser leídas in extenso, no son tan 
largas. Finaln1ente, está el apéndice con la lista c01npleta de las plantas que usan los 
chinantccos, ordenadas alfabétican1ente y por género, adonde se pueden dirigir los 
que no quieran 1nolestarse en leer. Aquellos que prefieren acudir a las fuentes, en lu­
gar de leer lo aquí escrito, pueden ir a la bibliografía, en donde se mencionan los tra­
bajos consultados, todos de gran calidad e interés. 

Los que quieran ac01npaflanne en nii obsesión por la historia, en el intento por 
c01nprender 111ás a fondo el te1na, en este dean1bular por las redes de vasos comuni­
cantes que constituye la vida y el pensamiento de los pueblos chinantecos, pueden 
abrir la tesis en cualquier página y enterarse de algún punto en particular, tal vez leer 



de corrido un inciso, parte de un capítulo o incluso uno entero. Al igual que en Ra­

yuela, es probable que no se logre una visión completa de los problemas aquí trata­
dos, pero tampoco creo que se obtenga leyéndola de principio a fin -claro, lo de Cor­
tázar era intencional, aquí es mera deficiencia- mas, siempre se encontrará algo, 
una cita, alguna historia, un dato, una reflexión, y el ánimo de seguir adentrándose 
en esta intrincada realidad y de difundirla lo más ampliamente posible. Esto último, 
me parece, puede contribuir a propiciar la discusión en torno a estos asuntos que a 
todos afectan y conciernen, o incluso incitar a hacer algo al respecto. De ser así, el 
esfuerzo aquí realizado se verá retribuido. Espero así sea ... 
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Ciencia y etnociencias 



¿Qué tipo ele saber se quiere descalificar 

cuando se pregunta si esto es una ciencia? 

¿Qué sujetos hablantes y pensa11tes, 

con expe1"itmcia y saber. 

se quiere reducir a un estatuto ele 111i11oria 

cuando se dice: 'Yo hago este discurso, 

hago un discurso científico 

y soy un científico'? 

MtCHEL FOUCAULT 

En un p1incipio todo era oscwidad y tinieblas; el hombre no se distinguía de la natttralc­
za y dependía totalmente de ella, sometido a sus designios. No se distingida la verdad de 
la superstición, la moral de la mzón ni el ane del artefacto. El hombre se hallaba sumido 
en la comunidad, atado a la trndición y a la religión, incapaz de innovco: de elevar su cs­
pi1ittl. Fue entonces que apareció la ciencia y separó a la naturaleza de la sociedad, crnan­
cipando al hombre de ella y permitiéndole st1 domi11io y control; alejó la supc1·stició11 de la 
ve1·dacl, puso en w1 lado a la moral y en otm a la rnzón, y facilitó el f101·ecimie11to del anc 
-alejando de él a la técnica- así como la aparición de leyes zmivernales pan:i regi1· la vi­
da del hombre en el nnmdo entero. Lo objetivo ya se podía distingitfr de lo sttbjetivo. Fue 
así que e111e1gió el individuo, libremente asociado, sin las ataduras de la religión y la trn­
dició11. capaz de dedicarse ple11amente a ilmovm· en el dmbito de la técnica y a pmfu11di­
za1· en el conocimiento del nmndo en beneficio de la humanidad, elevando su espírüit en 
cada acción, en cada descub1imicnto, en cada paso de la inexorable marcha del progreso 
y la felicidad de la humanidad entem. 

Esta imagen del progreso, estructurada a manera de mito, es la que, bajo distintas 
formas, aún perdura cuando se habla de la ciencia y su papel en la sociedad conte1npo­
ránea, y ha sido asimismo, durante varios siglos, el motor de la colonización del inundo 
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por Europa occidental y después por Estados Unidos, proceso que se designa actualmen­
te c01no "occidentalización", pero al mirar de cerca su origen -el Renacimiento- se 
aprecia que, en realidad, este término proporciona una idea muy sesgada de lo que era 
en ese entonces la cultura del Viejo Mundo. Parafraseando a Guillermo Bonfil, podemos 
decir que en ese entonces en Europa existía un "Occidente profundo" -bastante diver­
so- y un "Occidente imaginario"; el primero esencialmente rural, con rasgos fuerte­
mente comunitarios, una economía cerrada y un saber inmerso en una cosmovisión en 
donde aún convivían mitos y ritos paganos, religión y tradiciones de diversa índole (mé­
dica, agrícola, etcétera) y existía una veneración por la naturaleza; el segundo, urbano, 
individualista, 1nercantil y con un saber que aspiraba a la racionalidad, la cuantificación 
y la dominación de los humanos y de la naturaleza. El proceso de imposición del segun­
do sobre el primero es lo que se ha denominado como "occidentalización", lo cual quie­
re decir que Occidente comenzó por occidentalizarse a sí mis1no. 

Se trata de un imaginario con raíces profundas, principalmente en la cultura cle­
rical y secular de la Edad Media, en la que se consideraba como casi de otra natura­
leza a los habitantes de las comunidades rurales. "Libre o no libre, el campesino de 
la alta Edad Media es profundan1ente despreciado -señala Jacques Le Goff. El ser­
vus no puede ser ordenado como eclesiástico, incluso cuando es libre; tan sólo por su 
incultura tiene pocas oportunidades de entrar a la Iglesia, y hasta en el orden mona­
cal, todavía laxo y un poco anárquico, el recluta1niento campesino parece ínfin10". 

Ocupada en controlar la vida material y espiritual del mundo rural, la Iglesia 
rnantuvo durante siglos una lucha contra los paganos, una empresa de evangelización 
que pretendía elitninar todas las supersticiones y ritos ajenos al cristianismo. Desde 
esta perspectiva, los campesinos eran considerados, por definición, paganus, practi­
cantes ele cultos antiguos -anteriores a los impuestos por los romanos- o propios de 
los bárbaros, celtas y de1nás pueblos del norte de Europa. Eran seres "ruines, cabezo­
nes, con los ojos separados y la n1irada bestial", que frecuentaban los oscuros bosques 
-la silva-, en donde se aparecían a los caballeros que se atrevían a adentrarse en 
ellos, como el célebre Lancelot. Incluso ya evangelizados, no pierden su carácter de 
pecadores (peccati), "lujuriosos y borrachos", y son señalados con enfermedades visi­
bles y "degradantes" como la lepra. Son además, pobres (pauper), tanto que carecen 
de n0111bre en los textos de la época, son ignorantes e iletrados (rustici) y, por no te­
ner temor de Dios, son peligrosos, apareciendo bajo distintas facetas, ya sea como ban­
doleros, falsos profetas, curanderos o encarnando al mismo Anticristo. Así, el campe­
sino, "vicioso, peligroso e iletrado, quedará más cerca del animal que del hombre". 

Ante este desprecio y los intentos de la Iglesia por controlar y modificar su ma­
nera de vivir y pensar, el cam.pesino resiste de mil y una maneras, obligando a los 
clérigos a adaptar sus métodos para evangelizarlo, a emplear lenguas ajenas, a adop-



tar incluso elementos rurales en la cultura eclesiástica, a construir iglesias sobre an­
tiguos adoratorios, y a apropiarse y cristianizar mitos, relatos y ritos de la cultura 
ca1npesina. En el fondo, se trata de un conflicto al cual subyace un "foso cultural" 
que, como lo explica el 1nismo Jacques Le Goff, reside en "la oposición entre el ca­
rácter fundamentalmente a1nbiguo y equívoco de la cultura folclórica (la creencia en 
fuerzas que son a la vez buenas y malas y la utilización de herramientas culturales 
de doble filo) y el 'racionalismo' de la cultura eclesiástica, heredera de la cultura aris­
tocrática grecorromana: la separación del bien y el mal, de lo verdadero y lo falso, de 
la 1nagia negra y la magia blanca -el 1naniqueísmo propiamente dicho sólo era evi­
tado por la omnipotencia de Dios". 

Los esfuerzos realizados por la elite secular para recuperar parte del imaginario ~ 
rural, lo tradicional, no logran salvar el foso, sobre todo porque ésta es derrotada en 
su lucha contra la elite clerical. Así, en la idea de historia humana que se construye 
a lo largo de la Edad Media, se traza una línea que va de la Antigüedad al reino de la 
c1istiandad, dejando de lado a los campesinos, como inmóviles en el tiempo. "Sólo los 
cristianos tienen derecho a la historia -señala Jacques Le Goff- y los paganos son 
excluidos. Paganos, es decir, los paganos propiainente dichos, pero ta1nbién los 'infie-
les' y, al 111enos en un principio, los cmnpesinos. Cierto, la idea que reinará durante 
largo tie111po no será la del progreso, sino al contrario, la ele un cleclinamiento. Mun-
clus senescit, el inundo envejece. La hu111aniclacl entró en la sexta y última edad de la 
vida: la vejez. Pero ese progreso al revés es también un proceso unilineal que privi-
legia a las sociedades que se transforman, aunque fuera en el sentido equivocado, y 
cuando el cristianisni.o 1nedieval recupera la Antigüedad pagana, es para señalar los 
1néritos excepcionales del Ini.perio Ro111ano y definir una nueva linea de progreso: de 
Ro1na a Jerusalén". Es éste el esquen1a unilineal retornado en el Renaci1niento -de-
finido como el resurgimiento de las artes y el pensamiento de la Antigüedad- salvo 
que ahora se deja también de lado a los clérigos, quienes tern1inarán junto a los cam­
pesinos excluidos antes por ellos, confonnando el mundo de oscuridad, irreversible-
1nente vencido por la luz de la ciencia. 

La ciencia contemporánea 

"El reloj, no la 1náquina de vapor, es la máquina clave de la moderna edad industrial 
-afirma Lewis Mumford. En cada fase de su desarrollo, el reloj es a la vez el hecho 
sobresaliente y el símbolo típico de la máquina; incluso hoy ninguna máquina es tan 
omnipresente". Es asimismo el emblema de la ciudad desde sus orígenes, el instru­
mento distintivo de ella, que regula sus actividades, alejándola de las fluctuaciones 



estacionales del mundo rural, y al dividir el paso del tiempo en horas y minutos, ge­
nera "la creencia en un mundo independiente de secuencias matemáticamente men­
surables: el mundo especial de la ciencia". 

Durante la misma época, en el Renaciiniento, la medición del espacio va a dar ori­
gen a una nueva representación de éste, la perspectiva, conformando así, junto con la 
nueva idea de tiempo, las bases de la ciencia contemporánea. Este afán de medir, de 
cuantificar y de regular la vida social, es resultado de las transformaciones que tienen 
lugar en las nacientes ciudades, en donde, el comercio, la manufactura, la usura, la ar­
quitectura y demás actividades, constituían una nueva economía, una nueva sociedad, 
con una cultura que se distanciaba de la de los señores feudales y la de la elite clerical. 

Los conocimientos que posee la clase docta medieval muy pronto resultan insu­
ficientes para las aspiraciones de las nuevas clases sociales, en donde ya se destacan 
los individuos y cada vez menos las colectividades, generando un clin1a de innova­
ción tanto en el ám.bito de las artes aplicadas como de las especulativas que, en rea­
lidad, se encontraban fuerte1nente unidas. La 1nentalidad mercantil predominante 
entonces es ilustrativa al respecto. "Tudas esos hombres de negocios -afirma Yves 
Renouard- tienen en co1nún el deseo de saber, de comprender, de ver claro para es­
tar, con seguridad, bien infonnados. Pero al suscitar continuamente esta necesidad, 
su oficio desarrolla en ellos una curiosidad de espíritu esencial. Sienten constante-
1nente el deseo de conocer los hechos y los acontecimientos para prever otros y ob­
tener un beneficio. La experiencia suscita en ellos la certeza de que todo tiene una 
causa, que para prever prin1ero hay que saber y que, en cualquier circunstancia, es 
necesario tener datos precisos, exactos y completos. Esta conciencia profunda de que 
una buena información permitirá una acción fructífera por n1edio de previsiones ati­
nadas es el proceder n1ismo del pensa111iento racional". 

No hay duda de que la ciencia conte1nporánea surge de esta nueva mentalidad, 
de la concepción del inundo que las clases emergentes van conformando en su desa­
rrollo, de las necesidades n1ateriales y conceptuales -incluso n1etafisicas-, de su 
afán por apropiarse del intmdo y de la nueva in1agen de éste que de ello resulta, de 
su deseo de controlar y don1inar el n1undo natural y social y, sobre todo, de la ruptu­
ra total que desean efectuar con la cosmovisión inedieval. "Ese gusto de racionalismo 
cuantificador -explica Pierre Thuillier- contribuye an1pliamente al nacimiento de 
una nueva concepción de 'la naturaleza'. En la perspectiva anterior 'la naturaleza' era 
percibida como un conjunto de fuerzas actuando de manera un tanto arbitraria. Vi­
sión de campesino, se podría decir. Un día hay Sol y al otro llueve. Es así y hay que 
aco111odarse. Qué bueno si este año 'la naturaleza' se n1uestra generosa y produce 
buenas cosechas y qué 1nalo si es lo contrario. Mas, para los representantes del pen­
samiento calculador, la idea de una 'naturaleza' que obedece a sus propios caprichos 



se volvió cada vez menos creíble. Preocupados por el 'orden' y la 'racionalidad', tras­
ladaron esas exigencias al mundo fisico: la naturaleza, al igual que el mundo social, 
debía con seguridad obedecer a un orden 'racional'[ ... ] Por lo tanto, la 'realidad' de­
bería plegarse a las normas de los nuevos actores". 

Esta idea de orden racional encontró en la máquina la metáfora ideal. El Uni­
verso se perfila poco a poco como una gran inaquinaria cuyos mecanismos se mue­
ven en ese vasto escenario que constituyen el tiempo y el espacio, y se encuentran 
detenninados hasta en sus más mínimos detalles. Si cada una de sus partes es estu­
diada de manera cuantitativa, para lo cual se pueden aislar, es posible lograr una acer­
tada y fina predicción, así como un control y dotninio de cada una de ellas y, si seco­
nocen todas, de la totalidad del sistema. Los hmnanos n1ismos son vistos corno una 
máquina -dotada de altna por Descartes-, corno partes de una maquinaria social, 
que también es preciso controlar y regular. Así, la naturaleza es percibida de manera 
totalmente instrumental, con fines de explotación, control y do1ninación, tal y como 
lo dijo el tnisrno Descartes, quien pensaba que los hombres deberían convertirse en 
"amos y poseedores de la naturaleza". 

Finahnente, aquello que no era medible fue decretado subjetivo o inexistente, co-
1no lo señala Lewis Mumford. "Los instrumentos de la ciencia eran inútiles en el reino 
de las cualidades. Lo cualitativo se redujo a lo subjetivo: lo subjetivo fue desechado co­
mo irreal, y lo no visto y no medible como inexistente". Esta separación culmina en el 
siglo XVIII, el siglo de la razón, de la inecánica y del individuo, cuando la ciencia al­
canza su grado "total" de objetividad y es reconocida como fuente de liberación y bie­
nestar, c01no lo explica Jürgen Habermas. "El proyecto de 1nodernidad fonnulado en el 
siglo XVIII por los filósofos de la Ilustración consistió en sus esfuerzos para desarrollar 
una ciencia objetiva, una n1oralidad y leyes universales y un arte autónmno acorde con 
su lógica interna. Al n1isn10 tien1po, este proyecto pretendía liberar los potenciales cog­
noscitivos de cada uno de estos do1ninios de sus fonnas esotéricas. Los filósofos de la 
Ilustración querían utilizar esta acmnulación de cultura especializada para el enrique­
cimiento de la vida cotidiana, es decir, para la organización de la vida social cotidiana". 
Tuda una revolución en la inexorable marcha del progreso de la humanidad. 

Progreso y revolución 

Sin en1bargo la separación de las tinieblas y la luz no resultó tan sencilla. Por vivir en 
sociedad, el individuo contamina una esfera de la vida con otra, creando un sinnú-
1nero de relaciones entre naturaleza, sociedad, moral, ciencia, religión, ideología, po­
lítica y demás. La ciencia es así "mancillada" por los prejuicios sociales -como el ca-



so del cambio gradual en la teoría de la evolución de Darwin -, por la religión -la 
idea de infinito de Cantor-, por el poder -las teorías acerca de la desigualdad de las 
razas que prevalecieron largo tie1npo en la academia-, la guerra, la filosofía y un lar­
go etcétera, profusamente documentado por las disciplinas dedicadas al estudio de la 
ciencia. De esta nianera, el cambio total, el rompimiento por completo con lo ante­
rior, con el pasado, que subyace a la idea de revolución en la perspectiva del progre­
so, resultó más aparente que real. Galileo hacía horóscopos, a Newton le daba por la 
alquimia y a Wallace por el espiritis1no, y la Revolución Francesa terminó encontran­
do "útil" la permanencia de la religión. Estas contaminaciones o "híbridos", como los 
llama Bruno Latour -que nada tienen que ver con las propuestas de "hibridación cul­
tural" y sus multitemporalidades-, 1nás que excepciones, constituyen la norma en la 
sociedad occidental, en la llanrnda n1odernidad, y son n1uestra de que la imagen del 
inundo que construyen los humanos es inseparable de las formas sociales en que és­
tos se encuentran organizados. 

Aun así, esta visión se ha logrado mantener desde entonces, elaborando cons­
tanten1ente justificaciones para cada crítica -hipótesis ad hoc, diría Paul K. Feyera­
bend-, purificando estos híbridos, una labor funda111ental para que la sociedad occi­
dental y la modernidad que preconiza, mantengan su lugar en la cúspide del progreso 
-en donde se ha ubicado a sí mis1na, considerándose como su más acabado produc­
to, al que todos los demás deben aspirar-, desde donde ha establecido su relación 
con las culturas del resto del inundo, al igual que con sus propias zonas rurales. Co­
n10 lo explica Bruno Latour, "nosotros somos los únicos que hacemos una diferencia 
absoluta entre la naturaleza y la cultura, entre la ciencia y la sociedad, mientras to­
dos los demás -sean chinos, amerindios, azandés o baruyas- no pueden separar 
verdaderainente lo que es conocin1iento de lo que es sociedad, lo que es signo de lo 
que es cosa, lo que viene de la naturaleza tal y co1no es de lo que requieren sus cul­
turas. Hagan lo que hagan, y por n1uy adaptados, ordenados y funcionales que pue­
dan ser, pern1anecerán sie1npre ciegos debido a esta confusión, prisioneros de lo so­
cial y del lenguaje; inientras que nosotros, hagan1os lo que hagan1os, por nu1y 
criminales, por muy imperialistas que seamos, escapa1nos de la prisión de lo social o 
del lenguaje, ya que accedemos a las cosas 111ismas por una puerta de salida provi­
dencial, la del conocimiento científico. La división interior entre los no humanos y 
los hmnanos define una segunda división, externa ésta, por medio de la cual los mo­
dernos son colocados aparte de los premodernos. En ellos, la naturaleza y la socie­
dad, los signos y las cosas, son casi coextensivos. En nosotros, nadie debe ya poder 
mezclar las preocupaciones sociales y el acceso a las cosas mis1nas". 

Es por ello que el saber occidental es ciencia, mientras que el de las demás cul­
turas del mundo es, en el mejor de los casos, etnociencia, cuando no superstición; que 



uno es contemporáneo y los otros forman parte de un pasado que se niega a desapa­
recer, de la multitemporalidad que tanto gusta a los posmodernos; y que los occiden­
tales sólo pueden avanzar, nunca retroceder, mientras los demás no desean hacerlo, 
petrificados en lo tradicional, inmóviles, reticentes a abrazar el progreso, negándose a 
recibir los beneficios de la humanidad, a salir de la oscuridad en que aún viven. 

Esta diferencia radica en la capacidad que tiene Occidente de innovar y efectuar 
ca1nbios drásticos e irreversibles, esto es, procesos revolucionarios que le permiten 
dar grandes pasos para avanzar. La lla1nada revolución neolítica es buen ejemplo de 
ello. El Bosquejo de un cuadro histórico de los progresos del espíritu humano, escri­
to en plena Revolución Francesa por Condorcet, nos ren1onta justo al momento de la 
integración de progreso y revolución. "La observación debió hacer notar que ciertas 29 
plantas ofrecían a los rebaños una subsistencia mejor o más abundante: se compren-
dió la necesidad de favorecer su producción, de separarlas de otras plantas que no 
proporcionan sino un alimento débil, 1nalsano y aun dañino, y se llegó a encontrar 
los ni.edios para efectuar esta separación. 

"Del mismo modo, en los países en donde las plantas, los granos, los frutos, es­
pontánea1nente ofrecidos por el suelo, contribuían, con los productos de los rebaños, 
a la alimentación del hon1bre, se debió observar tani.bién có1no estos vegetales se 
multiplicaban y se procuraría entonces reunirlos en los terrenos tnás próximos a las 
viviendas, separarlos de los vegetales inútiles, para que estos terrenos les pertenecie­
sen por entero y ponerlos al abrigo de los anitnales salvajes y de los rebaños y aun 
de la rapacidad de los demás hombres[ ... ] En un país fértil, en un clima dichoso, el 
misn10 espacio de terreno producía, en granos, en frutos, en raíces, 1nás alimentos 
para los hombres que si se le consagrase a pastos. Así, cuando la naturaleza del sue­
lo no hacía este cultivo demasiado penoso; cuando se hubo descubierto el método de 
einplear en ella los 1nis1nos ani1nales que servían a los pueblos pastores para los via­
jes o para los transportes; cuando los instrumentos de labor hubieron adquirido algu­
na perfección, la agricultura llegó a ser la fuente más abundante de subsistencia, la 
pritnera ocupación de los pueblos; y el género hutnano alcanzó su tercera época. 

"Algunos pueblos han pern1anecido, desde tie1npo inmemorial, en uno de los 
dos estados que acabmnos de recorrer [cazadores y agricultores] No solamente no se 
han elevado ellos a nuevos progresos, sino que las relaciones que han sostenido con 
los pueblos llegados a un alto grado de civilización y el comercio que han entablado 
con ellos no han podido producir esta revolución. Estas relaciones y este c01nercio 
les han proporcionado algunos conocimientos, alguna industria, y sobre todo muchos 
vicios; pero no han podido sacarles de esta especie de inmovilidad". 

En el imaginario occidental, la agricultura y la d01nesticación de animales son 
sinónimos de civilización, y al interior de la idea de progreso constituyen el primer 



gran paso en la emancipación del hombre de la naturaleza, en su intento por domi­
narla; con la revolución neolítica se acaban las "penurias" que deben sufrir los pue­
blos cazadores y recolectores, siempre "a expensas de lo que encontraran". En pocas 
palabras, es el inicio de la civilización misma, y se ha erigido en punto de referencia 
para juzgar a la demás culturas del planeta, para determinar su grado de avance o de­
sarrollo. Así, a pesar de que la domesticación de plantas ocurrió hace ocho o diez mil 
años, casi de 1nanera simultánea en diferentes regiones de Asia, América, Europa, 
Medio Oriente y África, y que en las zonas tropicales los procesos que intervinieron 
y siguen haciéndolo hay día son muy variados, la idea de agricultura que ha predo-
1ninado es la que se desarrolló en las zonas templadas, principalmente en Europa. Si 
a esto añadimos la domesticación de animales que, por razones muy precisas, fue de 
mayor magnitud en Europa que en el resto del mundo, es inevitable que Occidente 
se encuentre en la cúspide del progreso. 

La historia es otra en las zonas tropicales y templadas de los demás continen­
tes, en donde el clima, la abundancia de recursos y la ausencia de animales suscep­
tibles de domesticación marcaron un camino distinto. El mismo proceso de domesti­
cación de las plantas sucedió de diferente n1anera. La relación de los humanos con 
las plantas silvestres suele ser más intensa en los trópicos, de tal forma que existe una 
gan1a de interacciones que va de la planta que depende casi por completo del huma­
no, hasta la manipulación de la vegetación misn1a. 

De hecho, com.o recientemente lo han propuesto Alejandro Casas y Javier Ca­
ballero, la domesticación de las plantas en estas latitudes tendría su origen en tales 
prácticas, que en su mayoría se realizan en donde crece naturalmente la planta, es­
to es, in situ, y no "separa[dos] de los vegetales inútiles", como dijera Condorcet. Es­
tas prácticas, si1nilares a las que actuahnente se llevan a cabo en las zonas tropica­
les, se pueden agrupar en tres grandes rubros: el fomento o la inducción de las 
especies deseadas, su protección de plantas que compiten con ellas, y la selección 
de individuos al interior de las poblaciones, de acuerdo a criterios como el sabor, el 
ta1naño u otra característica apreciada. Tules manipulaciones dan co1no resultado un 
gradiente de transfonnaciones en el genotipo y el fenotipo de las poblaciones de una 
especie, así como en la abundancia de las especies que constituyen las comunida­
des vegetales. A la larga, estas 1nodificaciones pueden llevar a la domesticación de 
las especies, cuyo cultivo se realiza en un an1biente totalmente n1odificado por los 
hmnanos -ex situ- aunque su persistencia y amplia difusión en con1unidades agrí­
colas de gran parte de los países del llamado Thrcer Mundo parece indicar que mu­
chas de ellas son mantenidas en este gradiente, sabiendo que proporcionan diversi­
dad y abundancia de recursos a lo largo del año y no significan una gran carga de 
trabajo. 



Así, la idea de revolución neolítica, en donde se llega a la agricultura y supues­
tan1ente todas las prácticas anteriores son eliminadas, resulta poco adecuada para dar 
cuenta de la cantidad de relaciones intermedias -híbridos, diría Bruno Latour- que 
caracterizan a las culturas indígenas mesoamericanas. Incluso es muy probable que 
esta visión impida otorgarles el valor que inerecen tales interacciones en las socieda­
des de cazadores y recolectores de la prehistoria europea, pues se sabe que abrian ca­
rninos, des1nontaban para construir sus aldeas, que1naban para permitir la aparición 
de plantas propias de los diferentes estados del proceso de regeneración de la vege­
tación, e incluso se ha visto que en los alrededores de los campan1entos llega a haber 
cierta abundancia de plantas cuya parte con1estible es de mayor tamaño que lo nor­
mal¡ se ha encontrado tmnbién que algunos tenían una suerte de huerto alrededor de 
sus casas, en donde disponían de ciertas plantas. 

La falta de atención a este tipo de manipulaciones, basadas en el conocimiento 
de los procesos que operan en la naturaleza más que en el empleo de herramientas o 
ináquinas, se debe a que desde la perspectiva del progreso y sus revoluciones, las he­
rramientas son el factor central, prácticamente el inotor de ellas -como lo dijera el 
mis1no Condorcet, "cuando los instrumentos de labor hubieron adquirido alguna per­
fección, la agricultura llegó a ser la fuente más grande de subsistencia". Desde esta 
perspectiva, la innovación tecnológica ha sido vista como algo que se desarrolla de ina­
nera autóno1na, neutra, al n1argen de todo aquello que la contan1ina -política, ideo­
logia, etcétera-, con el fin de proporcionar beneficios a la hmnanidad, tales cmno el 
aun1ento en la producción agrícola. La revolución industrial llevó esta idea a su n1áxi­
mo, creando un culto a la 1náquina, al punto de que el obrero, privado de conocimien­
to debido a la organización científica del trabajo, se transforma en su apéndice. 

Es por estas razones que la revolución neolítica resulta ser una piedra angular 
de la idea de progreso, un ele111ento fundaxnental de este 111ito, como lo explica 
Marshal Sahlins. "Al exagerar tanto la ilnportancia de la herran1ienta y al minimizar 
la del saber y la habilidad, nos vemos llevados correlativamente a concebir el pro­
greso del hon1bre -desde los silnios antropoides hasta los ixnperios de la Antigüe­
dad- con10 una serie de pequeñas revoluciones industriales iniciadas, cada una de 
ellas, por el descubrin1iento de nuevas herran1ientas o de nuevas fuentes de ener­
gía. Durante la inayor parte de la historia de la humanidad, el trabajo ha significa­
do inús que la herran1ienta, y los esfuerzos inteligentes del productor han sido inás 
determinantes que sus herranüentas rudilnentarias [ ... ]Y las principales 'revolucio­
nes' priinitivas -en especial la que, en el neolítico, llevó a la domesticación de los 
recursos ali1nenticios-, todas esas revoluciones han representado puras victorias 
de la técnica humana: nuevas relaciones con las fuentes de energía existentes (plan­
tas y anilnales), n1ás que nuevas herramientas o nuevas fuentes de energía[ ... ] Has-



ta la llegada de la revolución industrial propiamente dicha, el producto del trabajo 
humano aumentó mucho más gracias al saber y la habilidad del operario que a la 
perfección de sus herramientas". 

No es de extrañar, entonces, que se considere que las antiguas culturas mesoame­
ricanas nunca lograron pasar de la edad de piedra -lo más avanzado de ésta, of cour­
se- o que algunas prácticas agrícolas de los pueblos indígenas sean vistas como primi­
tivas por requerir, por toda herramienta, un simple palo con punta para hacer el hoyo 
en donde se va a sembrar. Thmpoco es raro que los pueblos que estaban convencidos 
de poseer la clave del progreso hayan considerado que su labor consistía en llevar las 
luces al inundo entero, dedicándose a colonizar otros territorios, a "civilizar" a los pue­
blos "bárbaros" y a extender su dominio a la naturaleza indómita de otras latitudes. 

En esta expansión, el encuentro con la naturaleza de otras tierras -clima, flora, 
fuuna, microorganismos, etcétera-, muy distinta a la que acostumbraban y conocían, 
va a constituir un problema para su empresa de colonización. El orden racional estable­
cido en la naturaleza templada de sus regiones -no exento de una severa destrucción 
mnbiental- fue trasladado a las demás zonas del planeta -sin importar que estuvieran 
en una región del trópico húmedo, en una porción semiárida o en una isla- con la se­
guridad que les proporcionaba la idea de universalidad e inmutabilidad de las leyes de 
la naturaleza, de lo que ya habían ctnprendido en sus propios países y, por supuesto, 
con la intención de recrear un modo de vida similar al que tenían en su terruño. 

Mientras predicaban la palabra de Dios o la idea de progreso, buscando modifi­
car la forma de vida y de pensar de los pueblos del resto del mundo, los colonizado­
res se daban a la tarea de transfonnar la naturaleza de acuerdo con sus propios fines, 
alterando así, desde dos frentes, la relación que habían establecido a lo largo de siglos 
las culturas nativas con su entorno, gracias a un saber y una habilidad transmitidos 
y enriquecidos generación tras generación -de larga duración, a decir de Fernando 
Braudel- que constituía la base de su sustento y el soporte de la conservación de los 
recursos que la naturaleza les prodigaba. Semejante e1npresa de destrucción, a pesar 
de la devastación que ha provocado, lamentablemente, no ha cesado hasta ahora. 

Naturaleza y cultura 

Es un hecho que la cultura occidental, al igual que las del resto del nu1ndo, no es ca­
paz de lograr una separación total entre la imagen del mundo que construye y las di­
versas esferas de la vida social, no puede purificar la actividad cognoscitiva, es decir, 
eliminar la contaminación que ésta sufre por parte de la ideología, la moral, la polí­
tica, etcétera. Esto ubica a la ciencia entre los demás saberes que las diferentes sacie-



dades han producido a lo largo de la historia y entre los que existen actualmente. Co-
1no lo explica Louis Dumont, empleando una analogía, "al igual que las regularidades 
silnples de la fisica clásica aparecen como casos particulares de una perspectiva más 
a1nplia, de igual manera lo abstracto universal de la ciencia puede aparecer como un 
caso particular de lo concreto universal". Esto significaría que las diferencias entre 
una y otra forma de conocer no son cualitativas, sino meramente cuantitativas. Na­
die negaría la inmensa cantidad de conocimientos que ha producido la ciencia en los 
últilnos siglos, pero es igualmente claro que este magno desarrollo obedece principal­
mente a los imperativos de un sistema económico dedicado a la incesante produc­
ción de nuevos objetos de consumo, a la creación de nuevas necesidades. El apoyo 
que tienen las ra1nas con 1nayores aplicaciones y la escasa atención que reciben 
aquellas dedicadas a cuestiones estricta1nente teóricas es muestra de ello. 

Las categorías que cada cultura emplea para explicar los fenó1nenos naturales 
-lo frío y lo caliente, el yin y el yang o la presencia de metabolitos secundarios- tie­
nen el mismo valor al interior de la cosmovisión en donde fueron generadas, por lo 
que no se puede operar la reducción de una a otra. Es preciso aceptar que, como lo 
señala Bruno Latour, "ya no hay culturas -diferentes o univ~rsales- ni naturaleza 
universal. Sólo hay naturalezas-culturas, y son éstas las que proporcionan la única 
base de co1nparación posible". Sólo aceptando esta realidad será posible romper con 
la idea de que es necesario civilizar, integrar u occidentalizar a las de1nás culturas del 
inundo, de otra inanera, se seguirá pensando que se les debe llevar las luces, rempla­
zar su cos1novisión por "la verdadera", respetando su folclor, por supuesto, y recupe­
rando aquello que resulte verdadero a ojos de la ciencia -las plantas que si tengan 
algún 1netabolito activo, por seguir con el mismo ejemplo. Es ésta la idea que subya­
ce a la en1presa de bioprospección que tanto se cuestiona actualn1ente y que pone en 
serias dificultades el trabajo que realizainos quienes nos dedica1nos al estudio del co­
nocimiento y uso de plantas en los pueblos indígenas sin perseguir ese fin. 

La única manera de poder establecer una relación intercultural equitativa y jus­
ta, es aceptando la equivalencia de cada cultura, incluyendo su saber, la ciencia en 
nuestro caso. Esto no quiere decir que se regrese a la idea de que el mundo es una 
n1era ilusión, ni que se to1ne una posición de relativismo absoluto, en donde no hay 
posibilidad de equivalencia alguna entre una y otra cultura, o que se caiga en la ten­
tación pos1noderna, desvaneciendo por con1pleto la idea de verdad. Al contrario, se 
trata de establecer una correspondencia entre las categorías de cada cultura, equiva­
lencias que permitan designar a las categorías o conceptos de cada una, en suma, de 
un trabajo de relación intercultural, en la cual la tensión provocada por la validez del 
saber al interior de cada cultura puede llegar hasta el conflicto, por lo que es impres­
cindible entablarla bajo la forma de un diálogo entre iguales. 



La investigación acerca de la relación que mantienen los pueblos indígenas con 
la naturaleza se vuelve así un campo en donde el conocimiento y el uso de una plan­
ta, por ejemplo, debe ser investigado en el contexto cultural con el fin de entender el 
significado de ésta al interior de su cosmovisión y poder proporcionarle el valor que 
allí posee. Asimismo, nos libera de la preocupación cuando las clasificaciones, cate­
gorías y conceptos de las otras culturas no coinciden con los nuestros o de que sean 
validados por la ciencia; es decir, que el hecho de que sean comprobables o no por 
nuestro saber resulta irrelevante, como lo es también pensar que tal vez, posterior­
mente, cuando se desarrollen nuevas técnicas, será posible explicarlos -aunque es 
cierto que esta expectativa ha resultado fructífera al abrir nuevas áreas de investiga­
ción, como es el caso de los fitofármacos, elaborados empleando la hoja completa, 
por ejc111plo, en lugar de sólo aislar el principio activo. 

Desde esta perspectiva, la ciencia, lejos de ser reducida o completamente rela­
tivizada, queda ubicada en un inundo que es innegablemente multicultural, y sus al­
cances y limitaciones resultan n1ás fáciln1ente discernibles. Además, al entender que 
se trata de una actividad 111ás en la sociedad, que en su realización los científicos no 
dejan fuera su ideología, sus concepciones filosóficas, sus aspiraciones políticas, sus 
prejuicios, su afectividad, su estética, su n1oral y todo lo que constituye a cualquier 
persona, la ciencia se hun1aniza en el sentido más ainplio y se hace evidente lo que 
la 111odernidad ha tratado de esconder durante siglos, que se trata de una construc­
ción humana. Esto nos pennite ver que no hay fatalidad alguna en su desarrollo y 
que, con10 científicos, pode111os incidir en la orientación que ésta tiene. Así, al igual 
que los antropólogos deben tener una visión introspectiva de su propia cultura, quie­
nes nos dedicamos a las llainadas etnociencias deberían1os tener una visión similar 
de nuestro saber, de la ciencia. 

Biodiversidad y multiculturalidad 

México es uno de los países de mayor diversidad biológica del planeta así como de 
mayor diversidad cultural -la población indígena se estima en aproximadamente 
quince n1illones de personas, repartidos entre más de cincuenta culturas distintas. La 
coincidencia en el espacio de ambas, es decir que muchas de las regiones con 111ayor 
biodiversidad se encuentran habitadas por pueblos indígenas -algo que ha mostrado 
Víctor M. Tuledo-, es más que un simple azar o el resultado de una condición de 
marginalidad y aislamiento. Los pueblos indígenas del país poseen un conocimiento 
111ilenario de su entorno y una forma de vida que les ha permitido habitar estas re­
giones sin destruirlas. Han creado, al mismo tiempo, un patrimonio de plantas culti-



vadas o con cierto grado de modificación, que constituye un elemento central de su 
sustento y que ahora lo es también de otros pueblos del planeta. Pero también han 
incorporado nuevas plantas y animales domésticos de otras partes del mundo, adap­
tándolas a su entorno e integrándolos en su propia vida. Son pueblos que, conservan­
do en diferente grado sus raíces mesoamericanas, han sabido resistir a las imposicio­
nes y ser abiertos a la innovación. 

Sin embargo, al igual que en el resto del inundo, en muchos de ellos, los efec­
tos del proceso de occidentalización han sido de mayor itnpacto, ya sea por la des­
trucción directa de su cultura o, de manera indirecta, por el deterioro de su entorno 
ocasionado por agentes externos -lo cual torna vulnerable a una cultura y la empo-
brece incluso 1naterialmente. En aquellos que han mantenido hasta ahora una cohe- 35 
rencia cultural y su entorno en un estado aceptable, la presión externa no ha cedido, 
por el contrario, sigue aumentando confonne se van estableciendo nuevas vías de co-
1nunicación entre sus regiones y el resto del país, con cada nueva iniciativa guberna-
111ental que no considera sus expectativas y particularidades, c01110 las que pretenden 
transfonnar el régin1en de propiedad de ejidos y comunidades o incren1entar sus ren­
ditnientos agrícolas con se1nil1as mejoradas -y 111uy pronto quizá hasta transgénicas; 
o por la presión de las agroindustrias, en pos de n1ercados para sus productos, y aho-
ra tal vez hasta de las maquiladoras, con el Plan Puebla-Panan1á; sin olvidar la tele-
visión y sus estereotipos, el racismo recalcitrante que perdura en buena parte de la 
sociedad y la culpabilización ele que son objeto los indios por la destrucción de áreas 
naturales protegidas -ignorando las causas subyacentes-, entre una serie de facto-
res que sería n1UY largo de enumerar. La erosión cultural que todo esto provoca sólo 
puede tener efectos negativos en la conservación de los recursos naturales y. obvia-
mente, en la calidad de vida de los pueblos indígenas del país. 

En este contexto, quienes nos dedicamos a las llamadas etnociencias debernos 
pugnar por la revalorización del conocin1iento que los pueblos indios tienen de su en­
torno y del uso adecuado que pueden hacer de éste, así con10 por establecer un prin­
cipio ele igualdad de culturas y saberes en cualquier trato que se efectúe entre un 
agente externo y los pueblos indios, principahnente en los asuntos que atañen a la 
conservación de la diversidad biológica de estas regiones. Sólo así será posible enta­
blar un diálogo intercultural que pern1ita elaborar proyectos para lograr el buen uso 
y la conservación de la naturaleza en estas zonas del país, así como lograr una mejor 
calidad de vida para los pueblos indios que habitan en ellas. El trabajo que aquí se 
presenta va en este sentido. 
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De ecosistemas, pueblos indígenas 

y saberes tropicales 
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Tierra tórrida 

'Ibdos los males que nos causó la Conquista 

son insignificantes, pasajeros, 

disculpables y muy fdcilmente remediables: 

es el trópico el que ha impedido 

nuestra civilización. 

FRANCISCO BULNES 

11 Chinantla: caliente, hú1nedo y muy enfern10", reza la Relación de C11inantla, hacien­
do eco a una idea predominante en la mentalidad de los europeos del siglo XVI: que 
las tienas cálidas y hú1nedas ubicadas entre los trópicos son impropias para la vida, 
para el ser hu1nano. Las raíces de este prejuicio son profundas. Los geógrafos de la 
Antigüedad dividieron el mundo en cinco zonas: los dos polos, muy fríos, dos zonas 
templadas que se extendían de éstos hacia el ecuador, y una zona tórrida alrededor 
de éste. "El temple de la región de enmedio del mundo -afirmaba Plinio-, por don­
de anda de continuo el Sol y está abrasada con10 de fuego cercano, y toda quemada 
y con10 hun1eando. Junto a ésta de en111edio, hay otras dos regiones de ambos lados, 
las cuales por caer entre el ardor de ésta y el cruel frío de las otras dos cxtre111as, son 
te111pladas. Mas estas dos ten1pladas no se pueden con1t111icar entre sí, por el excesi­
vo ardor del cielo". Es por ello que la hnagen del n1undo conocido no iba rnás allá del 
Trópico de Cáncer. La existencia de la parte del inundo que se encontraba del otro la­
do del ecuador, las llamadas antípodas, era una n1era suposición basada en cálculos 
astronómicos y en la idea de que el mundo tenía la forn1a de "un globo perfecto", en 
palabras de Plinio. 



El mundo antiguo alcanzaba apenas la India y parte de China en dirección al este, se 
aventuraba 1nás allá de Libia al sur, suponiendo la existencia de lo que se denomina­
ba Etiopía -en donde los hombres están quemados por el sol, decía Herodoto-, in­
tuía el Mar Báltico al norte y terminaba en Gibraltar al oeste, famoso porque allí se 
hallaban las colu1nnas de Hércules. A decir de Aristóteles, se podía avanzar tanto ha­
cia el este como hacia el oeste hasta llegar a donde el mar atajaba el paso, mas no ha­
cia el norte o el sur. "La una parte del mundo, que es la Septentrional, puesta al Nor­
te, pasada la zona templada, es inhabitable por el frío excesivo; la otra parte, que está 
al Mediodía, también es inhabitable en pasando del trópico, por el excesivo calor". 

Esta división del mundo estaba basada en la teoría de los cuatro elen1entos, fundamento 
del pensamiento de la Antigüedad, la cual postulaba que la materia estaba constituida por una 
combinación de fuego, aire, agua y tierra. De acuerdo con Aristóteles, el fuego era seco y calien­
te, el aire húmedo y caliente, el agua húmeda y fría, y la tierra seca y fría. Por medio de estos 
ele1nentos se entendía el clin1a, la generación de los seres vivos, el carácter de los indh;duos y 
los pueblos, el ni.undo en general, pues; así se e.xplicaba que la zona tórrida era c.-Uientc y seca 
debido al paso del Sol por el cénit y a los vientos que allí se generaban. "Forzoso hemos de con­
ceder que el Abrego es aquél viento que sopla de la región que se abrasa al c.-Uor; y la t..-U región, 
por tener tan cerc.1110 al sol, carece de aguas y de pastos''. La vida era por lo t..'U1to allí in1posible. 

Las diferentes aproxin1aciones y versiones de esta concepción no fueron esca­
sas, y los debates alrededor de ella abundaron durante toda esta época, al igual que 
las polén1icas en cuanto a sus aplicaciones concretas y a los procesos que dieron for-
1na a la rnateria, a sabe1~ si eran creación divina o resultado de un proceso natural. 
Así, por ejeni.plo, el exceso de humedad y calor estaba asociado a lo pri1nigenio, al 
naci1niento de la vida 1nisn1a, fenómeno que, a diferencia de lo que posteriormente 
postulara Platón, los pensadores de la escuela jónica atribuyeron a un proceso natu­
ral. "Al principio la tierra era pantanosa y blanda -explica un texto supuestamente 
escrito por Den1ócrito. Fue sólo con la acción del calor del Sol que la tierra comenzó 
a endurecerse. Después, de acuerdo al calor, una parte de los ele1nentos hún1edos se 
infló y la tierra eni.pezó a hervir en ciertos lugares. En ellos se formaron fermenta­
ciones 1·odeadas por delicadas n1embranas, fcnón1eno que aún se puede observar en 
los pantanos y los maris1nas cuando un súbito au1nento de la te1nperatura sigue a un 
enfrianüento de la tierra. De esta 111anera, por la acción del calor, los elen1entos hú-
1nedos comenzaron a producir la vida". 

La naturaleza ten1plada del ser humano fue un aspecto central de esta cosmovi­
sión. En parte, a ella subyace la idea de un equilibrio entre los cuatro elementos, pe­
ro es obvio que encierra cierto etnocentrismo, ya que Grecia, y después Roma, eran 
concebidos corno el centro del mundo. Así, cualquier exceso de alguno de los elemen­
tos en el interior del cuerpo podía provocar alteraciones a ésta. El exceso de calor en 



el alma, sostenía Lucrecio, "prende la cólera, hace brillar los ojos con un brillo más ar­
diente". Asimismo, el desequilibrio en el medio afecta de igual manera al ser humano. 
El exceso de humedad y calor merman la salud, como lo explica el mismo Lucrecio. 
"Y todas esas enfermedades, todas esas epidemias nos llegan de clin1as extranjeros en 
fonna de nubes y niebla a través del cielo, o bien suben de la tierra mis1na cuando el 
suelo hú1nedo se putrifica por la alternancia de insólitas lluvias y excesivos calores". 

Estas alteraciones pueden llegar a un grado monstruoso, como da cuenta Plinio 
al referirse al efecto que tiene sobre los humanos el intenso calor "hacia el extre1no 
de Etiopía", en donde hay pueblos de gente "sin nariz", otros "con toda la cara plana", 
"sin lengua", con cara de perro y otras tantas monstruosidades, y en donde 1noraban 
los etíopes trogloditas, "los hombres más veloces de cuantos hemos oído hablar", co­
mo los describiera Herodoto, quienes "comen serpientes, lagartos y otros reptiles se­
mejantes" y "su lenguaje no se parece a ningún otro, porque chillan con10 los n1ur­
ciélagos". Esto no asombraba a hombres tan doctos, pues, con10 bien afirma Plinio, "el 
fuego, elemento móvil, es el artesano de la configuración del cuerpo y de la confec­
ción de las formas", y allí era su reino. Indudablemente, el mundo ideal de la Anti­
güedad no podía ser más que templado. 

Tierra ignota 

Al ténnino del imperio r01nano, el cristianismo remplaza este marco conceptual. La 
nueva cosmovisión conserva n1uchos de los conocimientos e historias por medio de 
un paulatino y con1plejo proceso de reapropiación, que se fue haciendo más rigido 
confonne la nobleza y el clero pretendían un mayor control sobre la población. En 
ella, todo lo existente se vuelve parte de la Creación, lo bueno corno lo malo, y cada 
cosa adquiere un significado a la luz de las Sagradas Escrituras, cubriéndose de un 
sentido n1oral, un ejemplo de lo que se debe y no hacer. Tudas las cosas llevan a Dios, 
y la geografia, con sus lugares 1níticos, sus peculiares habitantes, monstruos y prodi­
gios, no podía ser la excepción. 

Así, por eje1nplo, alrededor del siglo V, por obra del Nuevo 'Testamento, el de­
sierto se vuelve un sitio de encuentro con Dios, un lugar para la meditación, la ple­
garia, el ascetis1no y el sacrificio. Su carácter inhóspito hace de él un lugar propio pa­
ra la penitencia, para la santidad. Egipto deja de ser escenario de las historias de 
Herodoto para transformarse en testigo de la vida de numerosos ascetas. Su natura­
leza cede ante la palabra de Dios, y hasta los anilnales que antes causaban te111or, co-
1110 los leones, se vuelven susceptibles de domesticación al contacto con estos hom­
bres piadosos. 



Gran parte del mundo era aún tierra ignota, y es poblada por el imaginario de 
entonces. Hacia Oriente, en la India y las islas que la rodean pululan las fantasías 
más profundas del hombre 1nedieval. Su naturaleza es exuberante, llena de seres ma­
ravillosos y con una riqueza infinita; son un derroche de lujo y exotis1no, rebosan de 
sensualidad y poseen una sexualidad libre. El paraíso mismo. La obra de Plinio El Vie­
jo, quien c01npiló gran cantidad de historias acerca de esta región, ejerció una fuerte 
influencia en este imaginario, el cual se infü:unó más aún por las diferentes versio­
nes que de ella hicieron numerosos escritores a lo largo de la Edad Media, nu1chas 
de ellas totalmente inventadas. "Los escritores del Occidente medieval -dice Jacques 
Le Goff-, no establecieron una división tajante entre la literatura científica o didác­
tica y la literatura de ficción. Recibían las maravillas de la India en todos estos géne­
ros de igual manera". 

No obstante, estas maravillas tienen su contraparte en el carácter bárbaro de su 
naturaleza, sus terribles tempestades, el calor extren10, lo idólatra de sus habitantes, 
su carácter salvaje, su canibalismo y su crueldad, aspectos que fueron reforzados por 



los pocos monjes que se aventuraron a llevar la palabra de Dios a esas tierras, y cuyas 
vidas, reales o supuestas, eran ampliamente divulgadas con el mismo tratamiento. 

·Al norte, en los bravos mares moraban sirenas y numerosos monstruos mari­
nos, mientras que, tierra adentro, en los tupidos bosques pululaban elfos, duendes, 
bestias y hombres salvajes. El imaginario celta y el "bárbaro" no eran menos ricos, y 
confluyeron con el del resto de Europa para poblar estas tierras de historias y seres 
fantásticos -ya Plinio había descrito varios de los seres maravillosos que habitaban 
esta región boscosa. Hubo incluso en los siglos VI y VII un traslado del desierto egip­
cio a los 1nares del norte, otro "desierto" que los misioneros debían surcar para llevar 
a los paganos de las islas la palabra del "verdadero" Dios. Lo mismo ocurrió con el 
bosque, "un vasto desierto", "vasta soledad en donde se reproducen las bestias salva­
jes", "un segundo Egipto". Es allí donde se refugian los hombres piadosos en busca de 
una vida sencilla, "como antes del pecado original". 

Sin embargo, el bosque está lejos de ser un desierto, ya que en él tiene lugar 
una intensa actividad productiva y social, como lo señala Marc Bloch. "Tuda un mun­
do de trabajadores del bosque, frecuentemente sospechosos a los ojos de los sedenta­
rios, lo recorría y levantaba en él pequeñas cabañas: cazadores, carboneros, herreros, 
recolectores de 1niel y de cera silvestre (los bigrcs [vagos] de los antiguos textos), pro­
ductores de cenizas, la cual se empleaba en la fabricación de vidrio o jabón, descor­
tezadores que abastecían los talleres de curtido de pieles o de trenzado de cuerdas". 
Pero el bosque era escenario de cultos paganos y albergaba ta1nbién a fugitivos de la 
ley, aventureros, bandoleros, y una larga lista de seres marginales, así como hombres 
salvajes y otros seres 1naravillosos. 

Aparentemente, la idea de desierto resultó 1nuy conveniente para los nobles, 
quienes deseaban ejercer un completo control sobre la riqueza de los bosques, gran 
parte de ellos territorios con1unales. "El bosque es tierra del rey no sólo por los recur­
sos que proporciona, sino 1nás aún porque es un desierto", afirma un soberano que 
se adentra en el bosque en busca del consejo de un ermitaño. Es en esta época, a fi­
nes del siglo VII, cuando se acuña la palabra f01·csta, como da cuenta Jacques Le Goff, 
en la que se asocia "la idea de bosque a la de soledad [ ... ] La palabra viene sin duda 
de la expresión: silva forestis, bosque que depende del tribunal Cfonan) real. En su ori­
gen designa un 'coto de caza', tiene un sentido jurídico". De aquí se deriva la palabra 
forcstic1·, de donde proviene forestal, personaje encargado de hacer respetar los dere­
chos de los señores y del rey sobre los bosques, y que en español se extendió a todo 
lo relacionado con los bosques. 

La disputa por el usufructo de los bosques fue incrementando a lo largo de los 
siglos, generando edictos y leyes para su control y protección, un mayor despliegue 
material para evitar la entrada de quienes vivían de sus recursos, provocando rebe-
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liones populares en distintas regiones. La presión sobre los bosques debida al creci­
miento de burgos y ciudades, al mayor número de artesanos que requerían leila pa­
ra sus labores, a un aumento en la construcción, se unía así a la necesidad de tierras 
para la agricultura que reclamaban las diferentes órdenes religiosas, el clero organi­
zado, las cuales avanzaban cada vez más sobre los bosques, y ya para el siglo XII co­
mo una verdadera cruzada contra lo que consideraban refugios de paganos y margi­
nales, lugares salvajes, propicios para ritos satánicos. Como lo explica el mismo 
Jacques Le Goff, "en el Occidente medieval la gran oposición no es entre ciudad y 
cani.po, corno ocurría en la Antigüedad[ ... ] el dualismo fundamental cultura-natura­
leza se expresa más bien por medio de la oposición entre lo que está construido, cul­
tivado y habitado (ciudad-castillo-pueblo juntos) y lo que es propiamente salvaje 
(mar, bosque, equivalentes occidentales del desierto oriental); entre un universo de 
hombres en grupo y un universo de soledad". 

A partir de entonces, lo salvaje, lo bárbaro, va a estar permanentemente unido 
a lo maravilloso, a una idea de abundancia, a la ilusión de riqueza. El libro de Marco 
Polo, uno de los relatos que mayor influencia tendrá del siglo XIII en adelante, da 
muestra de esta concepción en cada una de sus páginas. No es de extrañar que al lle­
gar a las Antillas, Cristóbal Colón buscara con tanto afán la isla de Cipango. 

Tierra baja 

Es por demás conocido que los primeros contactos que tuvieron los europeos con el 
Nuevo Mundo ocurrieron en zona tropical, en tierras cálidas y húmedas. El asombro 
que manifestaron no era para menos. "Aquellos árboles, que era la cosa más formosa 
de ver que otra que se aya visto", escribió el llamado "descubridor de América" en su 
diario. "La isla la más fermosa cosa que yo vi -escribió otro día-, que si las otras son 
ni.uy fennosas, ésta es más. Es de muchos árboles y muy verdes y n1uy grandes, y es­
ta tierra es más alta que las de las otras islas falladas, y en ella algún altillo, no que 
se le pueda llamar 1nontaña, mas cosa que afermosea lo otro, y parece de muchas 
aguas. Allá, al medio de la isla, d'esta parte al Nordeste haze una grande angla, y a 
muchos arboledos y 1nuy espessos y ni.uy grandes". Así, día con día, Colón se mara­
villa ante lo que ve, y cada nuevo lugar es más fabuloso que el anterior. "Vino el olor 
tan bueno y suave de flores o árboles de la tierra, que era la cosa más dul<;e del mun­
do [ ... ]y el cantar de los paxaritos que pare<;e qu'el hombre nunca se querría partir 
de aquí". Y su éxtasis ante el oro, co1no lo señala Antonelo Gerbi, fue aún mayor. 

La fauna no es menos asombrosa. "Hay muchos tigres y leones, e otros diversos 
anin1ales -contaba Fernández de Enciso, el primer europeo en poner pie en el Da-



rián- e gatos rabudos, que son como monas, sino que tienen grandes rabos; hay mu­
chos puercos; hay unos animales tan grandes como vacas, e carnudos, de color par­
do, que tienen los pies e las manos como vacas, la cabeza como una mula con gran­
des orejas; llámanlas en aquella tierra vacas mochas". De los peces, los mares y los 
ríos se dirán semejantes cosas. Tuda es maravilla. Tul vez quien mejor sintetiza la im­
presión de los prí1neros contactos es Américo Vespucci, quien al desembarcar en lo 
que hoy es Brasil afirmara: "si en el mundo hay algún Paraíso 'Terrestre, sin duda de­
be estar no muy lejos de este lugar". 

Pero una cosa es ir de paso y otra adentrarse en tierras ajenas con ánimo de que­
darse, de colonizar. De entrada, quien como Fernández de Oviedo se detiene a mirar 
con más calma, formula juicios inás sobrios. "Humidíssitna tierra son estas Indias'', 
escribió. "Tun texidas y revueltas e de tantos espinos e bexucos e otras ramas mezcla­
das, que con mucho trabaxo e fuerza de puñales y hachas es menester abrir camino", 
dijo de la espesura de las selvas, en donde "muy pocos son los árboles que en estas 
partes pierden las hojas". Otros pasarán directamente de lo maravilloso a lo insufri­
ble de estas latitudes. 

Tubasco es un buen ejemplo de ello. Como lo cuenta Mario Humberto Ruz, 
cuando Juan de Grijalva llegó a la desembocadura de lo que era el río Thuasco, des­
lu1nbrado, sentenció: "esta tierra parece ser la mejor que el Sol alumbra"; y tan en­
cantado estaba que cambió de n01nbre al río por el de su propio apellido. Unas déca­
da después, la impresión era otra. Los españoles se quejaban de esa tierra "muy más 
hútneda", con "vientos peligrosos para los navegantes" y vientos "muy cálidos" en la 
capital, que provocaban enfermedades, "especialmente de piernas, especial habiendo 
llagas, las cuales se hacen con 1nucha facilidad porque de picaduras de mosquitos en 
rascándose se hace llaga". Sufrían por las "muchas sabandijas ponzoñosas ( ... ]sapos, 
arañas, alacranes, chinches, cucarachas, avispas de dos o tres géneros, hormigas en 
abundancia en muchas partes, y n1uchas garrapatas en la tierra, de diferentes mane­
ras". Los frailes se quejaban de la "inmensidad de mosquitos" que los perseguía, obli­
gándolos a decir misa muy de n1afíana, "antes de que los mosquitos despertasen". 

Cicrta1nente, los religiosos que eran enviados a estas regiones sufrían directa­
tnente los sinsabores que la tnayoria de los europeos encontraban en los trópicos hú-
1nedos. Fray Francisco de Saravia, "hotnbre recio y de espíritu doblado", con10 lo des­
cribiera Francisco de Burgoa, fue encon1endado para enseñar la "Doctrina Cristiana" 
en la Chinantla, en donde encontró grandes desventuras andando "a pie entre las ma­
yores espesuras de árboles que había visto, sin camino por veredas entre peñascos y 
pantanos, c01Tiendo a cada paso precipitados arroyos que sudaban los 1nontes co1no 
molestados de las inclemencias que los fatigaban, itnportunas y rigurosas, y para di­
vertir estas congojas oía pavorosos bra1nidos de leones, encontraba 1nonstruos y se 



aso1nbraba de víboras venenosas de varias especies y sabandijas nocivas por instan­
tes". Parecía que el "desierto" medieval se había trasladado al Nuevo Mundo, tal era 
la percepción que los españoles tenían de las regiones de selva húmeda. 

Y si se puede atribuir cierta exageración a Francisco de Burgoa -quien nunca 
puso pie en la Chinantla-, el testimonio de 'Ibmás Gage atenuaría tal vez semejante 
sospecha. Su recorrido de México a Cartagena y de allí a La Habana, le causó tantos 
infortunios que al escribir acerca de ello se propone fundan1entalmente "hacer admi­
rar la providencia de Dios que me ha conducido en mis viajes [que] protegió a éste, 
su más pequeño y humilde siervo de perecer en estos países desconocidos; de ser tra­
gado por los mares del Norte y del Sur, donde los naufragios son harto frecuentes; de 
extraviarse en páramos donde nadie había que le dirigiese; de ser devorado por lobos, 
leones, tigres o cocodrilos; de despeñarse en abruptas montañas y escarpadas pen­
dientes que amenazaban con el vértigo y una muerte hórrida e ineludible acechan­
do en la süna de los precipicios; de ser tragado por la tierra que con frecuencia tiem­
bla y se sacude, abriéndose en ocasiones las fauces glotonas para engullir pueblos y 
ciudades enteros; de ser tocado por los furiosos dardos del cielo, rayos de invierno 
que amenazan rocas y cedros; de ser encantado por brujos y hechiceros", y un largo 
etcétera que haría palidecer a los peligros que encerraba el antiguo bosque medieval. 

Aun cuando se consideren los testimonios de los frailes como un estilo retórico, 
es innegable que contribuyeron a reforzar un prejuicio con larga historia, el cual se 
encuentra plasnrndo en docun1entos de diferentes tipos; y ya fueran éstos de una u 
otra índole, no hubo región de selva hún1eda de lo que hoy es México que escapara 
a esta im.agen. De la Lacandona se dice que está llena de "riscos, peñascos ciénegas, 
esteros, ríos, n1ontañas", "atolladeros, barrancas, sun1ideros, trabajosas subidas y pre­
cipitosas bajadas", con agua que cae "tan grande" y ríos "tantos que no dejan pasar", 
en donde los murciélagos oscurecen la luz del día y se esconden los "bárbaros lacan­
dones". De gran parte de Veracruz se afirn1an cosas parecidas a las que consigna la 
Relación de la Ciudad de la Vcmcn1z. "Esta con1arca es caliente y hún1eda notable1nen­
te, de lo cual resulta ser malsana y aparejada de suyo para enfermedades pútridas y 
peligrosas[ ... ] ayuda nntcho a esto el excesivo calor que la n•ayor parte del año aquí 
hace, ansí por estar, con10 habemos dicho, tan debajo de la tórrida zona y en tan po­
ca altura de polo, y herir por esta causa el sol a este lugar con rayos tan fuertes y de­
rechos[ ... ] Con el cual calor excesivo, hierve la sangre y se acrecienta la cólera nota­
blen1ente; la cual destemplanza caliente, juntándose con las hun1edades y lluvias, 
que en esta tierra son frecuentísimas todo el estío y parte del otoño, son causa mani­
fiesta y clara de que aquí se engendren muchas enfermedades peligrosas causadas de 
corrupción de humores, por ser, como es, la destemplanza caliente y húmeda mani­
fiesta ocasión de las tales enfermedades y de las fiebres pútridas que aquí suelen ser 



1nuy ordinarias". Los ecos de Plinio y Lucrecio co1nenzaban a resonar también en es­
tas tierras. 

El mism.o Cortés fue victima de las "humedisimas tierras". Al desembarcar con 
algunos h0111bres en el Grijalva, en donde, a decir de Francisco López de Gomara, 
"hallaron tanta espesura y tan cubiertos los montes por una y otra ribera", se vio muy 
rápidamente enfrascado en tremenda batalla contra los chontales. Allí, cotno cuenta 
el cronista, "entre barbechos y tierra de labranza, y entre muchas acequias y ríos hon­
dos y n1alos de pasar[ ... ] se etnbarazaron los nuestros y se desordenaron[ ... ] pasan­
do a cada paso acequias, y escudándose, pues los contrarios les tiraban [Y ellos] te­
nían refugio en árboles y valladares [ ... ] en aquél mal lugar". Las pérdidas de los 
españoles fueron considerables -setenta heridos- pero adetnás, "con el trabajo de la 
batalla, o con el grande y excesivo calor que allí hace, o por las aguas que bebieron 
nuestros españoles, que cayeron en tierra más de cien de ellos [ ... ] pero quiso Dios 
que se les quitase del todo aquella noche". Y aunque los españoles logran ganar la 11a-
1nada batalla de Centla, al enterarse de que no hay oro en ese lugar, sino "hacia po­
niente", "vio Cortés que aquélla no era tierra para españoles, ni le interesaba estar". 

A esta mis1na conclusión llegaron todos aquellos que se adentraron en las regio­
nes húm.edas. Confirmando su prejuicio, los europeos se alejarán de ellas por los ca­
lores tan intensos, la humedad excesiva, los fuertes vientos, las bestias salvajes, las 
innumerables alhnañas, las enfermedades, la resistencia de sus habitantes, y por su-



puesto, la escasez de oro. A esto se suma posteriormente la imposibilidad de hacer 
crecer las plantas básicas para su alimentación -"no se da trigo ni cebada, ni grana 
ni seda, porque no es tierra para ello", se lee en la Relación de Misantla- así como la 
rápida dis1ninución de la población nativa debido a las terribles epidemias causadas 
por las enfermedades llegadas con ellos -que, curiosamente, atribuyeron al calor de 
estas zonas y luego sirvieron como prueba de su insalubridad. Tuda ello los va a lle­
var a las zonas templadas de esta porción del planeta, en donde encontrarán condi­
ciones más adecuadas para la vida a que estaban acostumbrados. 

Tierra alt.o-i 

El descubrilniento de tierras templadas en plena zona tórrida cambió por completo 
la idea que de ella tenían los europeos hasta entonces. A primera vista, iba en contra 
de lo escrito por Aristóteles, Plinio y demás autores de la Antigüedad. Cortés da 
1nuestra de su perplejidad al avistar la cima nevada del Citlaltepetl mientras sufre el 
calor del Golfo. "A más va una gran cordillera de sierras muy hermosas, y algunas de­
llas son en gran manera muy altas, entre las cuales hay una que excede en mucha al­
tura a todas las otras [ ... ]y está tan blanco, que lo juzgamos por nieve: mas, porque 
no lo hemos bien visto, aunque hemos llegado muy cerca, y por ser esta región tan 
cálida, no lo afirmainos ser nieve". Su desconcierto se transforma en beneplácito al 
llegar a la ciudad de Tlaxcala, a la cual, por "sus 1nuchos valles llanos y hennosos, y 
todos labrados y sembrados, sin haber en ella cosa vacua", no duda en comparar con 
Granada. Pero ante la vista de Cholula, su asentinliento es total: "Es la ciudad más a 
propósito de vivir españoles que yo he visto de los puertos acá". 

La Relación de C1wlula, escrita casi sesenta años después, no lo desmiente. "Es­
ta ciudad es tan templada todo el año que, ni el frío cuando es mucho, que es por oc­
tubre y noviembre, da pena que sea n1enester lumbre, ni el calor cuando es más da 
fastidio; porque siempre hay un tc1nple 1nuy sano y templado, con que continuamen­
te produce la tierra y hay 1nucha diversidad de flores, como son clavelinas, lirios y 
azucenas de España, y otras flores de la tierra". Ciertan1ente, en esa época, en la re­
gión ya se sen1braba trigo, frutales, habas, garbanzos y otras plantas traídas por los es­
pañoles, y el ganado crecía 1nás sano, al igual que los colonos. En Tepeaca, por ejem­
plo, había ya "sesenta labradores españoles que siembran a doscientas, y a trescientas 
y cuatrocientas fanegas de trigo, lo cual siembran con bueyes, y lo benefician y co­
gen con indios[ ... ] Es bueno y de mucho peso". El Altiplano se perfilaba como un si­
tio de fuerte poblamiento español, y la impresión provocada por la capital mexica, 
una gran ciudad, habitada por una sociedad muy organizada, dirigida por una noble-



za, y con una agricultura espectacular, constituye la culminación de este proceso de 
convencilniento. 

El poblamiento español de varios sitios del Altiplano y las noticias que legaban 
de Perú, en donde había tierras similares y una sociedad con las mismas característi­
cas, constituía ya un proble1na teórico a ojos de algunos estudiosos. Así, varios de ellos 
intentaron dar cuenta de este hecho, elaborando una argumentación en donde se 
veían obligados a desmentir a los grandes pensadores de la Antigüedad. "Como había 
leído lo que los filósofos y poetas encarecen de la Tórridazona -escribió el padre Jo­
seph de Acosta-, estaba persuadido que cuando llegase a la Equinoccial, no había de 
poder sufrir el calor terrible; fue tan al revés que al mismo tiempo que la pasé sentí 
tal frío[ ... ] Aquí yo confieso que me reí e hice donaire de los meteoros de Aristóteles 
y de su filosofia, viendo que en el lugar y en el tie1npo que confonnc a sus reglas ha­
bía de arder todo y ser un fuego, yo y todos mis compañeros tenían1os frío". 

Y habiendo hecho a un lado a tan grande autoridad, este acucioso observador se­
ñala que en esta región del mundo hay "gran diversidad, y no es en todas partes de 
un tenor. En partes, es la Tórridazona muy templada, como Quito y los llanos del Pi­
rú; en partes muy fría, co1no en Potosi, y en partes es muy caliente como en Etiopía 
y en el Brasil y en los Malucos. Y siendo esta diversidad cierta y notoria, for.wso he­
mos de inquirir otra causa de frío y calor sin los rayos del sol, pues acaece en un n1is­
mo tie1npo del año, lugares que tienen la misma altura y distancia de polos y Equi­
noccial, sentir tanta diversidad, que unos se abrasan de calor y otros no se pueden 
valer de frío, otros se hallan te1nplados con un moderado calor". 

El intrincado relieve del territorio 1nexicano y de la zona andina lleva al padre 
Acosta a elaborar una suerte de tipología de las distintas tierras del continente -de 
la porción hasta entonces conocida-, a las cuales divide en tres. "La tierra baja es la 
que es costa de 1nar, que en todas las Indias se halla, y ésta de ordinario es muy hú-
1neda y caliente, y así es la menos sana y 1nenos poblada al presente; bien que hubo 
antigua111ente grandes poblaciones de indios, como de la historia de la Nueva Espa­
ña y del Pirú consta, porque con10 les era natural aquella región, a los que en ella na­
cían y se criaban, conservábanse bien [ ... ] En nuestro tien1po está tan disminuida y 
menoscabada la habitación de estas costas o llanos, que de treinta partes se deben de 
haber acabado las veinte y nueve; lo que dura de indios creen 1nuchos se acabará an­
tes de mucho[ ... ] En esta tierra baja que digo, que generalmente es nrnl sana y poco 
apta para la habitación humana, hay excepción de algunas partes que son te111pladas 
y fértiles". 

Enseguida están las llamadas tierras altas, una "por extremo muy alta, y por el 
consiguiente fría y seca, como lo son las sierras comúnmente. Esta tierra no es fértil 
ni apacible, pero es sana, y así es muy habitada; tiene pastos, y con ellos mucho ga-



nado, que es gran parte del sustento de la vida humana; con esto suplen la falta de 
sementeras, rescatando y trajinando. Lo que hace de estas tierras ser habitadas y al­
gunas muy pobladas, es la riqueza de minas que se halla en ellas, porque a la plata y 
al oro obedece todo". Por último, siguiendo el antiguo esquema que rige la división 
del inundo, "entre estos dos extremos hay la tierra de mediana altura, que aunque 
una más o menos que otra, no llegan ni al calor de la costa ni al destemple de puras 
sierras. En esta 1nanera de tierra se dan sementeras bien, de trigo y cebada y maíz, 
las cuales no se dan en tierras muy altas, aunque sí en bajas. Tienen también abun­
dancia de pastos y ganados; frutas y arboledas se dan asaz y verduras. Para la salud y 
para el contento es la mejor habitación, y así lo más que está poblado en Indias es de 
esta cualidad. Yo lo he considerado con alguna atención en diversos caminos y dis­
cursos que he hecho, y hallado por buena cuenta que las provincias y partes más po­
bladas y mejores de Indias, son de este jaez". 

Sin embargo, las opiniones del padre Acosta no eran compartidas por todo mun­
do. Fueron muchos los que nunca dejaron de renegar de las tierras del nuevo conti­
nente, fueran altas o bajas, debido a que en ellas no se daba la viña ni el olivo ni otras 
plantas europeas, el ganado no crecía del tamaño que tenía en España, ni tan sano; 
ade1nás de los nortes, los temblores, las tremendas lluvias y de1nás catástrofes que 
aquí acontecían. En el fondo yacía la idea de que estas tierras no eran tan buenas co­
n10 las de allá, y sólo el oro servía de consuelo a ello. El 1nisn10 padre Acosta, quien 
con fina ironía responde a estos juicios, incurre en la n1is111a apreciación, cuando afir-
1na que, si co1110 dicen, hay 1nás "tierra firme que no está descubierta [ ... ) pasando el 
círculo o Trópico de Capricornio [ ... ] si la hay, sin duda es tierra de excelente condi­
ción, por estar en medio de los dos extren1os en el mis1110 puesto, que lo n1ejor de 
Europa". La jerarquía emerge clarainente: lo te1nplado verdadero es superior a lo tó­
rrido refrescado, que es mejor que lo tórrido muy frío, lo cual es sin duda mejor que 
lo cálido y húmedo de las tierras bajas de la Tórridazona. 

Tierra bárbara 

Los habitantes del Nuevo Mundo no podían quedar fuera de la mirada occidental ni 
dejar de provocar sensaciones y discusiones donde el gran Aristóteles no podía faltar. 
¿Eran en realidad humanos los indios? ¿Descendían también de Adán y Eva o su ori­
gen era otro? ¿Eran naturalmente buenos y susceptibles de ser convertidos al cristia­
nismo o irremisiblemente idólatras? ¿Debían ser, como las fieras, domados por la 
fuerza y entonces reducidos a esclavitud? Estas interrogantes y otras más encontra­
ron diversas respuestas, crearon enconos y ríspidos intercambios durante varias dé-



cadas, conformando poco a poco una imageri de los denominados indios que, en su 
perjuicio o beneficio en la práctica, nunca fue realmente favorable para ellos. 

La primera descripción, hecha por Cristóbal Colón, contenía ya toda la ambigüe­
dad que ha caracterizado a esta discusión, la cual siempre ha oscilado entre el des­
precio y el paternalismo. "Ellos andan todos desnudos como su madre los parió, y 
también las mugeres [ ... ] Ellos no traen armas ni las cognoc;en, porque les amostré es­
padas y las to1navan por el filo y se cortavan con ignoranc;ia. No tienen algún fierro; 
sus azagayas son unas varas sin fierro y algunas d'ellas tienen al cabo un diente de 
pe<;e, y otras cosas. Ellos todos a una mano son de buena estatura de grandeza y bue­
nos gestos, bien hechos. Yo vide algunos que tenían señales de feridas en sus cuer­
pos, y les hize señas qué era aquello, y ellos me 1nostraron cómo allí venían gente de 
otras islas que estavan ac;erca y les querían to1nar y se defendían [ ... ] Ellos deven ser 
buenos servidores y de buen ingenio, que veo que 1nuy presto dizen todo lo que les 
dezía. Y creo que ligera1nente se harían cristianos, que 1ne parec;ió que ninguna sec­
ta tenían". Lo salvaje o bárbaro, la inocencia y la bondad natural, su annonía con el 
1nedio y el paternalismo se encuentran ya en esta pritnera 1nirada "benévola", que 
lleva directatnente a la manera de explotarlos junto con sus riquezas. "Así que deven 
Vuestras Altezas detenninarse a los hazer cristianos que creo que si comien<;an, en 
poco tie1npo acabarán de los de aver convertido a nuestra sancta fe n1ultidumbre de 
pueblos, y cobrando grandes señoríos y riquezas". 

Las apreciaciones contrarias aparecieron de manera inmediata al dar comienzo 
la conquista. "Son incapaces de aprender -escribió el dominico Tumás Ortiz, en 
1525. No ejecutan ninguna de las artes o industrias humanas[ ... ] A medida que se 
vuelven 1nás viejos su comportan1iento se vuelve 1nás inconveniente. Alrededor de 
los diez o doce años de edad parecen tener un poco de civilización, pero más tarde 
se vuelven como bestias salvajes[ ... ] Dios nunca ha creado una raza tnás llena de vi­
cios[ ... ] Los indios son más estúpidos que los asnos y rechazan cualquier tipo de pro­
greso". Estos juicios se multiplicaron hasta llegar a formar parte de la mentalidad co­
lonial, en donde el m.altrato y la expropiación de los bienes de los nativos eran 
asuntos co1nunes. 

La bula papal expedida en 1537 -la cual decretaba que los indios eran criaturas 
de Dios, hum.anos y libres-, sirvió a quienes se oponían a estas ideas y luchaban con­
tra las injusticias de que eran sujetos los indios, aunque no siempre con buenos re­
sultados. Sin embargo, n1uchas de las opiniones que éstos tenían de los indios eran 
igualtnente an1biguas. Vasco de Quiroga afinna que son "de una calidad muy mansa, 
humilde, tímida y obediente". De "muy poca capacidad", dice Domingo de Betanzos, 
1nientras fray Bartolotné de las Casas, quien llenó páginas enteras sobre este tema, 
los defendía bajo el argu1nento de que "son inofensivos, ignorantes, moderados, que 



carecen de armas y que no tienen defensa humana". Gerónimo de Mendieta sostiene 
incluso que algunos de ellos "son de tal sencillez y pureza que no saben cómo pecar". 

En el fondo, ambas posiciones c01npartían una serie de elementos, que se ins­
cribían en una suerte de tipología de lo que se consideraba pueblos bárbaros, descri­
ta de manera sintética por el mis1110 padre las Casas. "La prin1cra es, tomando el vo­
cablo largamente, por cualquier gente que tiene alguna extrañeza en sus opiniones o 
costumbres, pero no les falta policía ni prudencia para regirse. La segunda especie es 
porque no tienen las lenguas aptas para que puedan explicar por caracteres y letras, 
como en algún tien1po eran los ingleses [ ... ] La tercera especie de bárbaros son los 
que por sus perversas costu1nbres y rudeza de ingenio y brutal inclinación son con10 
fieras silvestres que viven en los capos, sin ciudades ni casas, sin policía, sin leyes, 
sin ritos ni tractos que de iurc gcntiwn, sino que andan palantcs, con10 se dice en la­
tín, que quiere decir robando y haciendo fuerza, como hicieron al principio los godos 
y los alanos, y dice que son en Asia los árabes y los que en África nosotros n1ismos 
llam.an1os alárabes. Y destos se podría entender lo que dice Aristóteles, que como es 
lícito cazar las fieras, así es lícito hacerles guerra defendiéndonos de los que nos ha­
cen daño, procurándoles reducir a la policía humana". 



El debate giraba, en el fondo, alrededor del lugar que debían ocupar en esta cla­
sificación los recién descubiertos de acuerdo con sus características, que eran la ma­
teria de discusión -el vivir o no en sociedad y tener gobierno (policía), o solos como 
bestias, inoviéndose de un sitio a otro; el practicar o no la agricultura, el tener o no 
escritura y moneda, el estar dispuestos a abrazar el cristianismo o seguir siendo idó­
latras, etcétera. Y al debate subyace la cuestión de si podían o no modificar su mane­
ra de ser, de vivir, si eran capaces de mejorar, de "progresar", como lo menciona el 
d01ninico Ortiz, es decir, si podían ascender en esta escala y alcanzar la "civilización". 

Al igual que en el caso de la geografía, la discusión transcurría entre lo dicho 
por los grandes autores y lo visto por los propios europeos. Las dificultades para la vi-
da en la Tórridazona no podían faltar. "Estas gentes -escribió el inglés John Majar 53 
en 1510-, viven co1110 si fueran bestias a ambos lados del ecuador y en medio de los 
polos los hom.bres viven c01110 bestias salvajes, tal y como Ptolomeo lo dijo en su Qua­
dripartite. Y ahora todo esto ha sido descubierto por la experiencia". En el mismo sen-
tido, Juan Ginés de Sepúlveda, traductor de la Política de Aristóteles y acérrimo ene-
1nigo de las Casas, sostiene que "en prudencia, ingenio y virtud (los indios] son tan 
inferiores a los españoles como los niños a los adultos y las mujeres a los varones, ha-
biendo entre ellos tanta diferencia como la que va de gentes fieras y crueles a gentes 
clen1entísin1as, de los prodigiosmnente inte1nperantes a los continentes y templados, 
y estoy por decir que de n1onos a ho1nbres". 

Lo geográfico y cliinático se entremezcla con la naturaleza de los habitantes de 
esta zona, en un círculo tautológico. Son "gentes incultas y bárbaras en un grado aún 
mayor de lo que puede creerse -afinna el 111ismo Ginés de Sepúlveda-, absoluta­
mente faltas de todo conociJniento de letra, desconocedores del uso de la moneda, que 
en gran parte andaban desnudas, incluso las n1ujeres, y que cargaban los bultos en los 
ho1nbros y espaldas, a 1nanera de bestias, para toda clase de trayectos, por muy largos 
que éstos fueran". Ade111ás, "no sólo no poseen ciencia alguna, sino que ni siquiera co­
nocen las letras ni conservan ningún 1nonu1nento de su historia sino cierta oscura y 
vaga rc1niniscencia de algunas cosas consignadas en ciertas pinturas, y ta1npoco tie­
nen leyes escritas sino instituciones y costmnbres bárbaras". No podían faltar el cani­
balisn10 y los sacrificios humanos ni la guelTa, sobre lo que este autor da cuenta, se­
ñalando cón10 antes de la llegada de los españoles, los indios "se hacían continua y 
feroz111ente la guelTa unos a otros con tanta rabia, que juzgaban de ningún precio la 
victoria si no saciaban su han1bre monstruosa con las carnes de sus ene1nigos". 

Estas razones son suficientes para ubicar a los indios en la categoría 1nás baja de 
los bárbaros y concluir, aconsejando al rey, que "la razón de acabar con tan critnina­
les 111onstruosidades y de liberar a personas inocentes de actos injuriosos contra ellas, 
podía por sí sola concederos el derecho, ya otorgado por Dios y la naturaleza, de so-



meter a vuestro dominio a los bárbaros". Finalmente, afirmaba Ginés de Sepúlveda, si­
guiendo a Aristóteles, "los más grandes filósofos declaran que tales guerras pueden 
emprenderse por una nación más civilizada contra gentes incultas y bárbaras". 

Ante estos argumentos, los defensores de los indios se dedicaron a responder ca­
si uno a uno. Así, escribió las Casas acerca de la cuestión tropical, "como los días y 
las noches en el ecuador son iguales en duración, resultan n1uy templados. De todo 
ello podemos inferir que los indios viven en la región inás favorable de todo el mun­
do -un hecho que no sólo sabemos teóricam.ente, sino que hemos experimentado en 
la práctica. En consecuencia, y de acuerdo con las ideas de Aristóteles, Vegetius y 
Ptolomeo, los indios son inás inteligentes y inás capaces de razonar". Asimismo, "del 
hecho de que los indios sean bárbaros no se desprende que sean incapaces de gober­
narse y de tener leyes como los otros, excepto porque se les debe enseñar la fe cató­
lica y ser admitidos a los santos sacrainentos". Son éstas las ideas que defendió las Ca­
sas en la famosa controversia de Valladolid, en donde se esforzó por demostrar que 
los indios no eran tan bárbaros, explicando "que aunque tengan algunas costumbres 
de gente no tan política, pero que no son en este grado bárbaros, antes son gente gre­
gatil y civil que tienen casas y pueblos grandes y leyes y artes y señores y governa­
ción y castigan, no sólo los pecados contra natura, más aún otros naturales con pe­
nas de muerte. Tienen bastante policía para que por esta razón de barbaridad no se 
les pueda hazer guerra". 

En apariencia, por las leyes de protección a los indios que se dictaron, se puede 
decir que al final ganó la causa de fray Bartolom.é de las Casas, pero es por demás sa­
bido que las injusticias contra los indios nunca cesaron. Esto se debió en parte a la sed 
de riqueza y poder de los conquistadores, pero también a un hecho que suele pasar de­
sapercibido, a sabe1~ que esta n1isn1a visión constituyó el marco de referencia para di­
ferenciar un pueblo indio de otro, lo cual dejaba un margen para impulsar medidas dis­
tintas para "civilizar" a cada uno de los pueblos, de acuerdo con el grado de barbarismo 
que tuvieran, en donde la guerra y la violencia tenían cabida de inanera natural. 

Tierra insumisa 

Aun cuando todos los indios están "dotados de verdadero ingenio", escribió el padre 
las Casas, "es muy razonable admitir que nuestras naciones indígenas tengan diver­
sos grados de inteligencia natural[ ... ] Y esta diversidad, como quedó también demos­
trado, proviene de causas naturales, sean universales o particulares. De contingentes 
[ ... ]de los cuerpos celestes ... y amenidad de la región [así como] de la mediana com­
plexión y de la disposición moderada o temperamento de los humores del cuerpo. 



Nace ta1nbién de la bondad de las potencias interiores y de sus respectivos órganos, 
como son el sentido común, la imaginación, la fantasía, la memoria sensitiva. Dima­
na, igualmente, de causas accidentales, tales como la sobriedad y la templanza en la 
co1nida y en la bebida; la moderación y la continencia en las aficiones a las cosas sen­
sibles y a los vicios", y de otras cosas más. En territorio mexicano, estas diferencias 
se concretaron en un esbozo de tipología que retomaba prejuicios e ideas de los me­
xicas acerca de los demás pueblos, la cual se inscribía en la visión de la historia que 
ellos mismos habían construido, en donde se justificaba su supremacía sobre los 
otros pueblos. Una curiosa conjunción europeo-mexica. 

Así, en el inciso de su magna obra que refiere "cuántas 1naneras de chichime­
cas ha habido en esta tierra", fray Bernardino de Sahagún expone las caracteristicas 
de estos pueblos, las cuales coinciden con las de los bárbaros del tercer tipo. De los 
ta1nim.es dice que "aunque por la mayor parte vivían en cuevas y peñascos, algunos 
de ellos hacían cha<;as o casillas de paja. Hacian también alguna sementerilla de 
maíz, y venían de su tierra a tratar y vivir con algunos mexicanos o nahuas, y con al­
gunos otomíes, con intento de oír el lenguaje de los unos y de los otros [ ... ] Venían 
también a ver y deprender la policía de su vivir". En cuanto a los denominados teu­
chichilnecas, "que quiere decir 'del todo bárbaros', que por otro nombre se decían za­
cachichimecas, que quiere decir 'hombres silvestres', eran los que habitaban lexos y 
apartados del pueblo, por cainpos, sabanas, montes y cuevas, y no tenían casa cierta, 
sino que de unas partes en otras andaban vagueando, y donde les anochecía, si ha­
bía cueva, se quedaban allí a dorrnir". 

Finahnente, estaban los oton1íes, que "eran tnuy perezosos; aunque eran recios 
y para 1nucho, y trabajadores en labranzas, no eran muy aplicados a ganar de comer 
y usar de cantina el trabajo ordinario. Porque en acabando de labrar sus tierras, an­
daban hechos holgazanes sin ocuparse en otro exercicio de trabajo, salvo que anda­
ban cazando conejos, liebres, codornices y venados con redes o flechas, o con liga, o 
con otras corcherías que ellos usaban para cazar. Thmbién agujeraban los magueyes 
para que 1nanase la miel para beber o para hacer pulque, o en1borrachándose cada 
día, o visitando las bodegas de los taberneros, y todo esto era pasatiempo dellos. Y al 
tiempo que el n1aizal estaba crecido y einpezaba a dar tnazorcas, comenzaban luego 
a coger de las 1nenores para con1er [ ... ]Y ansí, se con1ían en breve lo que habían co­
gido de su cosecha [ ... ]Y decían que sus antepasados habían dicho que este mundo 
era así, que unas veces lo había de sobra y otras veces faltaba lo necesario. Y ansí del 
que en breve se comía lo que tenía, se decía y por injuria que gastaba su hacienda al 
uso y n1anera de los otomites, como si dixeran dél que bien parecía ser animal". 

Esto último parece haber sido un lugar común, pues el mismo Sahagún hace én­
fasis en ello, contando que "los otomíes de su condición eran torpes, toscos e inhábi-



1es", por lo que, al "injuriar al que es inhábil y torpe, reprendiéndole de su poca capa­
cidad y habilidad", se le dice "'¡Ah, que inhábil eres! ¡Eres como otomite, que no se te 
alcanza lo que te dicen! ¿Por ventura eres uno de los mesmos otomites? Cierto, no les 
eres semejante, sino que eres del todo y puro otomite, y aun más que otomite"'. Cosas 
similares se decían de otros pueblos, como los tlahuicas, de tierra caliente, los totona­
cos, y los guastecos, cuyo defecto, dice el fraile, es "que los hombres no traen 1naxtles 
con qué cubrir sus vergüenzas". "Y estos vocablos ya dichos, tlalhuícatl, guastécatl, to­
tónac, tohueyo, denotan en sí poca capacidad o habilidad, y aun al que es inhábil o tos­
co le llainan de tlalhuícatl o totónac, o cuextécatl o tohueyo. De manera que por le in­
juriar dícenles estos nombres, y aun notábanle de oton1ite. 'Eres otomite"'. 

Por el contrario, de los mexicas, a pesar de los horrores que les provocaban los 
sacrificios humanos, se decía que desde antes de su llegada a Tunochtitlan, cuando 
ya "hablaban la lengua 1nexicana, aunque no la hablaban ni pronunciaban tan clara 
como los perfectos mexicanos'', afirma Sahagún, "no eran inhábiles[ ... ] porque tenían 
su república con señor y caciques y principales que los regían y gobernaban y procu­
raban de engrandecer y augmentar su república". Las similitudes con la cultura euro­
pea son puestas en alto, con lo cual, pueblos con10 los mexicas, que aden1ás viven en 
lugares sanos, ten1plados, son considerados bárbaros del segundo tipo, e incluso del 
pri1nero por quienes consideraban sus códices casi como una forma de escritura. 

Thnto en Sahagún con10 en otros autores hay una idea de la historia hu1nana, 
que tras1adada a territorio 1nesoan1ericano, hace de los chichimecas antiguos pueblos 
bárbaros que fueron colonizados o desplazados por pueblos agrícolas como los n1exi­
cas, y cuyos re1nanentes es preciso reducir. "Los antiguos y prhneros n1oradores de 
las provincias que llan1a1nos Nueva España, fueron hon1bres muy bárbaros y silves­
tres, que sólo se 1nantenían de la caza, y por eso les pusieron nombre de chichime­
cas -afirn1a el padre Joseph de Acosta. No sembraban ni cultivaban la tierra, ni vi­
vían juntos, porque todo su ejercicio y vida era cazar, y en esto eran diestrísimos. 
Habitaban en los riscos y nlás ásperos lugares de las montañas, viviendo bestialmen­
te, sin ninguna policía, desnudos totahnente. No tenían superior ni le reconocían, ni 
adoraban dioses ni tenían ritos ni religión alguna[ ... ] Estos chichimecas otomíes, de 
quien se ha dicho que eran los pri1neros nloradores de la Nueva España, como no co­
gían ni sembraban, dejaron la 111ejor tierra y 111ás fértil, sin poblarla, y esa ocuparon 
las naciones que vinieron de fuera, que por ser gente política la llaman nauatlaca, 
que quiere decir que se explica y habla claro, a diferencia de esa otra bárbara y sin 
razón". Y a pesar de que el contacto con los pueblos civilizados quitó un poco lo bár­
baro a los chichitnecas, su su1nisión nunca fue posible, por lo que "hoy día hay en la 
Nueva España de este género de gente, que viven de su arco y flechas, y son muy 
perjudiciales porque para hacer mal y saltear, se acaudillan y juntan, y no han podi-



do los españoles, por bien ni mal, por maña ni fuerza, reducirlos a policía y obedien­
cia, porque como no tienen pueblos ni asiento, el pelear con éstos es puramente 
montear fieras, que se esparcen y esconden por lo más áspero y encubierto de la sie­
rra. Tul es el modo de vivir de muchas provincias hoy día, en diversas partes de In­
dias. Y de este género de indios bárbaros; principalmente se trata en los libros de pro­
curanda indontm salute, cuando se dice que tienen necesidad de ser compelidos y 
sujetados con alguna honesta fuerza, y que es necesario enseñallos primero a ser 
hombres, y después a ser cristianos". 

Así, el desprecio por los pueblos cazadores y recolectores, parcialmente agríco­
las, o alguna combinación de ambas, se vio reforzado por esta convergencia de ideas, 
al igual que el 1nenosprecio por los habitantes de las zonas cálidas y húmedas, debi­
do, como lo señalara las Casas, a la influencia del medio en los humanos. Las Rela­
ciones geográficas son ilustrativas al respecto. En la de Misantla se puede leer, con res­
pecto a sus habitantes, que "es gente de m.uy poco entendimiento: no quieren más de 
co1ner y beber; siembran lo que les basta hasta otra cosecha de n1aíz; huyen del tra­
bajo: son para 1nuy poco trabajo, y hácelo la tierra caliente, que es muy dejativa". En 
el n1isn10 sentido, la de Hueytlalpa, en el Tutonacapan, afir1na que "los pueblos en 
que ahora están los indios son pern1anentes; aunque no 1nucho, por ser tierra tan do­
blada. Son indios tochos y 111uy ingnorantes los que son co1nunes y plebeyos, y, los 
que gobiernan a éstos, son de buenos entenclinlientos; y, en las inclinaciones, todos 
son de una suerte, que son de poco ánhno y, los unos y los otros, muy móviles en to­
do. Son amigos de sólo comer, y beber y holgar". 

De los habitantes de la Chinantla, Burgoa elaboró una ternble imagen, en donde la 
naturaleza se encuentra unida a los humanos, y nuevamente el padre Saravia es el ele-
111ento de contraste. "Los 111oradores de aquel yermo, extraños siempre a la razón y ya na­
turales a la brutalidad en el discurso y en las costumbres, que menos que con esta conte­
ra con que guarnecían los filos de racionales, era imposible al discurso pasase esta 
naturaleza (que se orla con este blasón) entre lo inculto de aquellas soledades y apostán­
dose su insensibilidad con las peñas, se atendía a las voces o térn1inos con que significa­
ban el ánin10 campesino, [el padre] no reconocía, ni silaba ordenada porque la locución 
es cntredientes violenta y con los acentos de consonantes ásperas, confusas las vocales, 
sin distinción unas de otras que parecian bramidos 1nás que términos de locución". 

Fueron estas itnágenes, estas consideraciones acerca de los pueblos indios, lo 
que detenninó la fonna de e1nprender la evangelización de los diferentes pueblos in­
dios. Y en el proceso de colonización, de occidentalización, la transfonnación del me­
dio se convirtió en una parte fundainental. Ya Fernández de Oviedo lo señalaba en el 
mismo siglo XVI, afinnando que "se va domando y aplacando la región y riguridad 
della con el señorío de los españoles", pero sobre todo, con la presencia de las vacas, 



factor central en la colonización de las zonas de selva húmeda, pues "son poderosos 
animales, e sus alientos e grandes rebaños rompen el ayre e abren mucho los vapo­
res". No obstante, aun cuando el papel de las vacas en el proceso de "civilización" del 
continente americano no fue exactamente el descrito por Oviedo, su contribución a 
éste, junto con los demás aniinales y plantas traídos por los europeos, fue de tal mag­
nitud, que él mismo no la habría imaginado. 

Tierra despoblada 

Es por demás sabido que la conquista de América no habría sido posible de no haber 
contado los europeos con el auxilio de sus gérmenes, plantas y animales. Los efectos 
de lo que se ha denominado "epidemia en tierra virgen", esto es, el impacto de una 
enfermedad epidémica en poblaciones nunca antes expuestas a ella, fueron devasta­
dores en el Nuevo Mundo. Sin defensas inmunes, los indígenas caían uno tras otro 
ante la viruela, la 1nalaria, la fiebre amarilla, las paperas, y otras enfermedades más, 
desapareciendo pueblos enteros cuando éstas ton1aban forma epidémica. Hubo inclu­
so sitios adonde las enfermedades fueron llevadas por una persona antes de que los 
conquistadores llegaran allí, ahorrando al invasor cualquier batalla y gloria. 

Doblegar a la población, cualesquieran que fueran los n1étodos directos o indi­
rectos, constituyó sie1npre el primer paso; después, la acción conjunta de los recién 
llegados hun1anos y sus plantas y ani1nales domésticos, tern1inaban por destruir en al­
gún grado los ecosiste111as nativos, cmnpetían con las plantas y animales, y afectaban 
la aliinentación de los indígenas. En las costas, por ejen1plo, los europeos des111onta­
ban las selvas húmedas para ampliar los pastizales naturales que colindaban en cier­
tos lugares con ellas, a fin de criar 1nás ganado. Al mis1no tiempo, los pastos traídos 
por ellos desplazaban a los nativos y, debido a la ausencia de cercas, el ganado inva­
día las 1nilpas de los indígenas causando serios daños; aden1ás, los pocos europeos que 
allí vivían, aparte de inflingir 1nalos tratos a los nativos, eran un medio de contagio de 
nuevas enfern1edades, por lo que las epidemias se presentaban en oleadas. Esta con­
junción, co1no lo ha mostrado Albert W. Crosby, confonnaba una arn1ada superior a 
cualquiera de las que tenían los europeos, incluidos arcabuces y caballos. 

Sin embargo, los efectos de esta invasión biológica y cultural no fueron simila­
res en todo el continente. En las islas, por su extre1na fragilidad, así como en las zo­
nas templadas ubicadas entre los trópicos y los polos, el resultado fue el remplazo de 
gran parte de la biota local -flora, fauna y hun1anos. En las zonas tropicales fue me­
nos contundente, ya que en ellas no se propagaban con tanta facilidad las especies 
europeas, humanos incluidos, salvo en las partes altas, como el Altiplano mexicano, 



más propicio para ellas. Es allí, tal y como lo percibió Cortés desde un principio, en 
donde se concentró la mayoría de la población europea, y en donde, debido al mes­
tizaje, creció más rápidamente la población. 

Contrariamente a lo que Alfred W. Crosby sostiene, en el caso del territorio me­
xicano, las regiones cálidas y húmedas no se encontraban escasamente pobladas, y 
su recuperación, al menos durante la Colonia, tuvo un ritmo similar al del resto de 
la población indígena del país, salvo allí donde hubo exterminio, como sucedió con 
los antiguos lacandones. Así, por ejemplo, a decir de Peter Gerhard -quien realizó 
uno de los estudios más c01npletos al respecto, y cuyas cifras son bastante conserva­
doras en relación con otros trabajos-, en la jurisdicción de Pánuco, al mo1nento de 
la llegada de los espafíoles había allí cerca de un millón de habitantes. "Hubo una tre- 59 
menda disminución en la primera década del gobierno español, siendo algunos 
1nuertos en batalla, muchos enviados como esclavos a las Antillas y otros (quizás la 
mayoría) eliminados por las epidemias. Guazacualco es un caso similar. "Según la re-
lación de 1580 había originalm.ente 50 000 tributarios [cada uno de ellos representa 
por lo general a una fam.ilia], cálculo conservador. Hubo grandes pérdidas en las pri-
meras epide1nias que desolaron la región costera, y para 1568 el número había caído 
a 3 200. Recuentos posteriores dan 3 000 tributarios indígenas en 1580, 575 en 1646 
[ ... ]y 1 638 en 1743 [ ... ]Un censo de 1777 da 10 595 comulgantes indios, 182 españo-
les y 3 567 pardos (en su mayoría zambos). En 1800 había 3 100 tributarios indios". 

La región de los Tuxtlas tuvo la misma suerte. "La población indígena de esta 
área era bastante densa en el 1no1nento del contacto y estaba desperdigada en nume­
rosos asentainientos; según se dice, sólo Cotaxtla tenía más de 40 000 familias [ ... ] 
Apenas una pequefía fracción sobrevivió a la pritnera gran epide1nia rnisteriosa de 
las décadas de 1520 y 1530. [ ... ] Hacia 1560 había probablemente más de 2 000 tribu­
tarios, 1 200 en Tuxtla y 800-900 en Cotaxtla e Ixcalpan. [ ... ] Recuentos posteriores 
dan 724 tributarios en 1597, 639 en 1620, 735 en 1682, 1 046 en 1706, 2 080 en 1743 
y 2 468 en 1793. [ ... ]En 1806, de una población total de 13 000 en 'T\.txtla, más de la 
mitad eran negros y mulatos; había aquí 1nuy pocos españoles y tnestizos". De igual 
1nanera, en la jurisdicción de Tuutila, en donde se hallaba la Chinantla, "la tierra ca­
liente[ ... ] fue alcanzada por el mis1no azote que diezmó a los indígenas de toda la lla­
nura de la costa del Golfo en los diez años siguientes a la conquista. Así los chinan­
tecos y 1nazatecos de las tierras bajas disminuyeron quizás en un 90% en esos 
pritneros años, mientras que los chinantecos y cuicatecos de la sierra relativamente 
no fueron afectados; sin embargo, fueron alcanzados por epidetnias posteriores". En 
el sigo XVIII hay una epidem.ia que disn1inuye nuevamente la población indígena, y 
a fines de éste se recupera, con "5 710 tributarios indios. Los no indios eran 1nuy es­
casos aquí, y residían en las desiertas tierras bajas". 



La población de Tubasco, Campeche, Chiapas y el sur de Yucatán corrió la mis­
ma suerte. En toda la zona de selva húmeda el aporte de los europeos a la recupera­
ción demográfica fue mínilno, y en varias de ellas los negros traídos como esclavos 
tuvieron inucha 1nayor presencia que éstos, por lo que, en donde hubo mestizaje, fue 
más bien entre indios y negros, dando origen a los llamados "pardos". Por el contra­
rio, en el Altiplano el mestizaje fue muy intenso, de 1nayor magnitud en las ciuda­
des, y fue principalmente resultado de la inezcla de indios y europeos -aunque en 
un principio la población mestiza fue similar a la población negra y europea, y a las 
muy diversas mezclas, como da cuenta la fan1osa clasificación de las castas. 

El patrón de asentamiento, resultado de este proceso demográfico y cultural, 
fue el de una 1nayor concentración de la población en el Altiplano, agrupada más 
densamente en las ciudades, mientras que en las zonas áridas y las selvas los habi­
tantes se encontraban dispersos en pequeñas comunidades -algunas incluso cam­
biaban con cierta frecuencia de lugar-, un tanto aisladas unas de otras, y separadas 
1nuchas veces por vastas extensiones de vegetación de ciudades y puertos. Su ritmo 
de crecimiento poblacional era más lento. Esta dinán1ica cultural y natural dio origen 
a la idea de que esas tierras sien1pre estuvieron despobladas, debido a su carácter 
"malsano", reforzando la idea de que eran poco aptas para la agricultura y para la mis­
n1a "civilización"; en suma, una tierra inferior a la templada. 

Tierra inferior 

nas la colonización del Nuevo Mundo y de otras regiones del planeta, los naturalis­
tas europeos de los siglos XVII y XVIII se dan a la tarea de observar, nombrar, reprc­
sentai~ medir, contar, ordenar y clasificar. Las diferentes zonas del inundo son estu­
diadas de acuerdo con la nueva visión de la naturaleza que se va elaborando con estos 
estudios. Algunos naturalistas se aventuran en ellas, observando, colectando, hacien­
do mediciones de diversa índole; otros prefieren recibir los ejemplares en el gabine­
te, en donde determinan lo que ya conocen, nombran lo nunca visto, n1iden, compa­
ran, disectan, y buscan todos los n1edios para hacer crecer y mantener los ejemplares 
vivos. Estas investigaciones dan nacimiento a 1nuseos, zoológicos y vastos jardines 
botánicos. S·wammerdam, Linneo, Buffon, Geoffroy Saint Hilaire, Lan1arck y Cuvier, 
entre otros tantos estudiosos, crean disciplinas y hacen escuela, elaborando diversas 
teorías para dar cuenta de todo aquello que veían, leían y escuchaban. Para muchos 
de ellos, la naturaleza de América nunca fue de gran estima. Sobre todo porque lo que 
1nás lla1naba la atención eran los grandes mamíferos -casi con10 ahora. Y c01npara­
dos con los elefantes, hipopótamos, jirafas, rinocerontes, tigres, leones y demás fau-



na de África y Asia, los animales del Nuevo Mundo eran casi insignificantes a sus 
ojos. 

El conocimiento de los seres vivos no avanzaba solo. Las ciencias físicas y ma­
temáticas, la química y la astronomía, al igual que otras disciplinas, vivían procesos 
similares. La mecánica era la reina entre ellas. Tudas las explicaciones remitían a sus 
leyes, sobre todo a partir de los trabajos de Newton, de allí que se hable de la forma­
ción de una concepción mecanicista del Universo. Es en esta época cuando la ima­
gen de un Dios que intervenía en los asuntos del mundo a voluntad, en cualquier mo­
mento y circunstancia, es remplazada por la de un Dios relojero, creador de todas las 
cosas y de las leyes que las rigen -mecánicas, por supuesto-, quien proporcionó el 
primer impulso a tan perfecto mecanismo, en pocas palabras, quien le dio cuerda. ___§..!_ 

La naturaleza comienza a ser percibida y estudiada como si todo en ella fuera 
una máquina. Así, la fisiología de plantas y animales -Horrio sapiens incluido, el úni­
co con abna- es reducida a fluidos de distinta naturaleza que se mueven debido a di­
ferentes fuerzas internas, y las fuerzas externas que actúan también sobre ellos, al 
igual que lo hacen sobre la materia inorgánica, ya sea por medio de los astros, el cli-
1na, los alimentos u otros factores. Ambas son e111pleadas para elaborar explicaciones 
mecánicas de la respiración, la digestión, la circulación de la sangre y el tnismo pen­
samiento. No obstante, algunas de ellas conservan todavía una influencia de la teoría 
de los cuatro elementos y de otras ideas de la Antigüedad. Tul es el caso de la gene­
ración espontánea, por medio de la cual se explica la aparición de pequeños organis­
mos a partir de la putrefacción, del frío, el calor y la humedad, y que es lugar común 
en la inentalidad de ese entonces. Los principios de la medicina hipocrática, cuyo tra­
tado Del aire, las aguas y los lugares circula an1p1ia1nente, siguen influyendo en las ex­
plicaciones que se fonnulan para dar cuenta de los efectos que tienen sobre los hu-
1nanos el frío, el calor, la calidad del aire, del suelo, etcétera, tal y como lo esbozara 
ya fray Bartolomé de las Casas, quien 1nuy probablemente conoció este texto. La ma­
yor parte de los relatos acerca de la naturaleza de los habitantes de los demás conti­
nentes está fuertemente impregnada de estas ideas. 

Tunto por la cos111ovisión n1ecanicista, como por la mezcla que lleva de antiguas 
concepciones, el rnedio se erige en el factor determinante de las características de los 
organismos, conformándose así lo que se ha denominado "determinismo geográfico". 
C01110 lo explica Franc;:ois Jacob, la reproducción es aún vista con10 la generación de 
algo preexistente, y ésta puede ser sie111pre alterada tanto por designios divinos co-
1no por la acción del inedia. En el caso del ser hmnano, éste es un ele1nento funda­
mental en la confonnación de sus sociedades, de sus culturas, por lo que la obra de 
Montesquieu, quien relaciona el clima con el tipo de leyes e instituciones que rigen 
cada sociedad, se convierte en piedra angular del pensa1niento de la Ilustración. El 



imnenso trabajo realizado por el conde Buffon, incluida su teoría acerca de la inferio­
ridad del continente americano que tanta tinta hizo correr durante el siglo XVIII y 
buena parte del XIX, no escapa a esta influencia. 

Para Buffon, las zonas cálidas y húmedas de América son primitivas, en ellas "la 
tierra guarda lo blando de las primeras épocas", "todo languidece, todo se corrompe, 
todo se asruda: el aire y la tierra, sobrecargados de vapores húmedos y nocivos, no 
pueden depurarse ni aprovechar las influencias del astro de la vida; el sol lanza inú­
tilmente sus rayos más vivos, y ésta es incapaz de responder a su ardor". Es por ello 
que en América hay tan pocos animales grandes, que el puma es débil y cobarde en 
comparación con el león, que el tapir es un pálido reflejo del elefante, y que "los in­
sectos, los reptiles, y todos las especies de animales que se arrastran en el fango, cu­
ya sangre es agua, y que pululan en lo podrido, son n1ás nun1erosos en todas las tie­
rras bajas, húmedas y pantanosas de ese nuevo continente". Allí, afirma Buffon, todo 
degenera, incluso los animales domésticos. "Los caballos, los burros, las reses, los cor­
deros, las cabras, los cochinos, los perros, etcétera, todos estos animales, digo, se han 
vuelto más pequeños". En pocas palabras, es el reino de degeneración de "lo grande" 
y de la generación espontánea, en donde el limo produce "seres inferiores" por mon­
tones, en donde, a decir de quienes habían estado allí y c01no se pensaba comúnmen­
te en Europa, "cada gota de Agua se convierte en un sapo". 

La causa de ello es atribuida a la insalubridad de los trópicos húmedos, como el 
n1is1no Buffon argumenta. "Veamos porqué en ese nuevo n1undo hay reptiles tan gran­
des, insectos tan grandes, cuadrúpedos tan pequeños, y hombres tan fríos. Esto se de­
be a la calidad de la tierra, a la condición del ciclo, al grado de calor, al de la hume­
dad, a la situación y elevación de las 1nontañas, a la cantidad de aguas corrientes y 
estancadas, a la extensión de los bosques, y sobre todo, al estado bruto en que vemos 
la naturaleza". Sin e111bargo, en la teoría de Buffon no sólo se mezclan los elc1nentos 
procedentes del n1ccanicis1no y de concepciones antiguas, se une tan1bién la oposi­
ción entre naturaleza y cultura heredada de la Edad Media, en donde lo construido, 
cultivado y habitado se opone a lo salvaje, "el desierto", lo deshabitado e inhóspito. Así, 
el papel de los seres hun1anos es decisivo en la "civilización" de la naturaleza, aunque 
no sin consecuencia, con10 lo señala Chan1seru, un conten1poránco del conde, al men­
cionar los proble111as que conlleva el súbito dcs111onte de un bosque totahnentc salva­
je. "¡Cuántas colonias, en el Nuevo Mundo, fueron victin1as desdichadas de fiebres te­
rribles producidas por los vapores mortíferos de una tierra virgen y fangosa!" 

De acuerdo con la teoría de la Tierra elaborada por Buffon, el continente a111e­
ricano llevaba poco tiempo de haber emergido. "Tuda parece indicar que los Ameri­
canos eran hombres nuevos, o por decir mejor, hombres tan antiguamente desarrai­
gados, que habían perdido toda noción, toda idea del mundo de donde provenían. 



Tuda parece estar de acuerdo así· para probar que la mayor parte de los continentes 
de A1nérica era tierra nueva, aún fuera de la mano del hombre". Por lo tanto, el he­
cho de que las zonas cálidas y húmedas sean insalubres depende en buena medida 
de la acción humana, en este caso, de su ausencia, ya que los humanos llegaron muy 
reciente1nente a ella y no han sido capaces de imponerse sobre su naturaleza, de do­
minarla, lo cual repercute a su vez en la naturaleza humana en una suerte de tauto­
logía. "Hay algo de contrario al crecimiento de la naturaleza viviente en la c01nbina­
ción de los elementos y de otras causas físicas en ese nuevo mundo[ ... ] bajo ese cielo 
avaro y en esa tierra vacía, en donde el hotnbre, en pequeflo número, se hallaba dis­
perso, errante; en donde, lejos de hacer uso de ese territorio como si fuera su propie­
dad, como amo, no tenía dominio alguno; en donde nunca sometió a los animales ni 
a los ele1nentos, no domó los mares ni dirigió los ríos ni trabajó la tierra; él mismo 
no era n1ás que un anitnal de primer nivel y para la naturaleza era sólo un ser sin 
consecuencia, una especie de autómata impotente, incapaz de refonnarla o de seguir­
la [ ... ] pues aunque el salvaje del nuevo mundo es aproximadamente de la misma es­
tatura que el hombre de nuestro mundo, eso no basta para que pueda ser una e.xcep­
ción al hecho general del empequeflecimiento de la naturaleza viviente de ese 
continente. El salvaje es débil y pequeño en sus órganos de la generación; no tiene 
bello ni barba, y ninguna pasión por su 111ujer; aunque n1ás ligero que el Europeo, 
por tener la costumbre de correr, es sin en1bargo n1enos fuerte de cuerpo; es también 
1nenos sensible, pero 1nás ten1eroso y cobarde; no tiene ninguna vivacidad ni activi­
dad del ahna; la del cuerpo es 1nenos un ejercicio, un n1ovin1iento voluntario, que 
una exigencia de acción causada por la necesidad; quítenle el hambre y la sed, y des­
truirán al 111ismo tien1po el principio activo de sus 1novilnientos; se queda estúpida­
n1ente parado en reposo, o acostado durante días enteros". 

Sin etnbargo, esta tautología no encierra un fatalisn10 absoluto. A diferencia de 
otros estudiosos, Buffon piensa que los seres humanos poseen un origen común, y que 
su diferente naturaleza es resultado del efecto de causas externas mantenidas duran­
te largo tie1npo, por lo que su 111odificación tendría efectos distintos en los hu111anos, 
en sus costumbres, leyes y ali111entación. La civilización es, por lo tanto, posible para to­
dos los pueblos. "'Ibdo lleva así a probar que el género hu1nano no está compuesto de 
especies esencialmente diferentes, sino al contrario, que originahnentc hubo una so­
la especie de hombres, que al multiplicarse y dispersarse por toda la superficie de la 
tierra, sufrieron diferentes cambios por la influencia del clima, por la diferencia de 
la comida, por la manera de vivir, por las enfermedades epidé1nicas, y tan1bién por la 
mezcla variada al infinito de individuos 1nás o menos parecidos. Que primero esas al­
teraciones no eran tan marcadas, y sólo producían variedades individuales; que des­
pués se volvieron variedades de la especie porque se volvieron más generales, más 



sensibles y más constantes por la acción continua de esas mismas causas; que se per­
petuaron y que se perpetúan de generación en generación, como las deformidades o 
las enfermedades que los padres y madres pasan a sus hijos; y que, finalmente, co­
mo originalmente fueron producidas por la conjunción de causas exteriores y acci­
dentales, confirmadas y mantenidas constantes por el tiempo y la acción continua de 
esas 111ismas causas, es muy probable que desaparecerán también poco a poco, con 
el tie111po, o incluso se volverán diferentes de lo que son hoy, si esas mismas causas 
no subsisten ya, o si llegan a variar por otras circunstancias y otras combinaciones". 

Consecuente con esta idea, Buffon pronostica un radiante futuro para los trópi­
cos húmedos de A111érica, "en unos siglos, cuando se hayan desbrozado las tierras, de­
rribado los bosques, dirigido los ríos y contenido las aguas, esta misma tierra llegará 
a ser la más fecunda, la inás sana, la más rica de todas, co1110 lo parece ya en todas 
aquellas partes que el hombre ha trabajado". Un verdadero programa de "civilización" 
que será abrazado plenamente por los siglos XIX y XX bajo la idea de progreso, en 
donde el can1ino a seguir se n1antendrá en la línea esbozada por los mismos euro­
peos, hombres de zona templada, tal y como lo señalara el propio Buffon. "El clima 
más tc111perado va desde el cuarentavo grado hasta el cincuentavo; es también bajo 
esta zona que se encuentran los hombres mejor hechos; es bajo este clima que debe­
mos buscar el verdadero color del hombre, en donde debemos buscar el modelo o la 
unidad a la cual hay que llevar todos los demás tonos de color y de belleza; los dos 
extremos [los trópicos y los polos] se encuentran igualmente alejados de lo verdade­
ro y lo bello". Convertir las zonas tropicales en zonas templadas será la consigna. 

Tierra desaprovechada 

El ideal del conde de Buffon no resultaba tan sencillo en la práctica. Bien dice Alfred 
W. Crosby que los trópicos fueron bocados para los cuales Europa carecía de dientes. 
Como se vio, muy pronto se dieron cuenta los conquistadores de que las tierras ba­
jas de A111érica no eran propias para españoles. Lo mismo ocurrió en las zonas cáli­
das y húmedas de Asia, Oceanía y África, en donde el clin1a y la población impedían 
el estableci111iento de verdaderos núcleos de población europea. "l) Nada más difícil 
que apropiarse de un territorio de cierta extensión en África -consta en un reporte 
de fines del siglo XVII acerca de la costa de Senegal. Ese país es un hervidero de hom­
bres que siempre serán los más fuertes y que terminarán por echar de allí a los eu­
ropeos. 2) El clima devoraría una parte de nuestra población. 3) Las costumbres se 
corron1pen necesariamente en los climas calientes y esta corrupción se comunica, a 
la larga, de las colonias a la metrópoli". 



Fueron éstas las causas de la formación de enclaves en las zonas húmedas de 
los trópicos en prácticamente todo el planeta, pequeños poblados desde donde se 
controlaba el comercio de los productos, se promovía el cultivo de alguno de ellos e 
incluso se llegaban a sembrar directa1nente en las cercanías. Estos sitios se hallaban 
generahnente en las costas, en donde el cli1na resultaba más suave para los europeos 
y se contaba con puertos para el cornercio. Entre los "productos" no faltaban los se­
res humanos, pues su tráfico fue uno de los principales negocios hasta finales del si­
glo XIX, cuando terminó la esclavitud en A1nérica. Estos enclaves resultaron funda­
n1entales para la introducción de nuevos cultivos, ya que cada país europeo deseaba 
obtener de sus propias colonias los productos que requería. 

Las zonas cálidas y húmedas del territorio 1nexicano no fueron la excepción. 65 
Mientras en el Altiplano los españoles imponían a los indios el cultivo de trigo y otros 
productos traídos por ellos, o bien lo sembraban ellos mismos en las haciendas que se 
habían adjudicado por la expropiación de las tierras de aquellos, en las zonas húme-
das optaron por presionar a sus habitantes para incre1nentar la producción de cultivos 
nativos que tenían buen 1nercado y para que aceptaran plantas procedentes de otras 
regiones del mundo que se podían adaptar a las condiciones prevalecientes en su te­
rritorio. Entre las primeras se encuentran el cacao, la vainilla, el algodón y el añil; de 
las segundas destacan la caila de azúcar, el arroz, el café y varias frutas tropicales. 

Los indígenas cultivaban las plantas nativas con sus propios n1étodos, en peque­
i'ía escala, ya que dedicaban buena parte de su tiempo a las labores de autosubsisten­
cia. En cuanto a los otros cultivos, algunos, co1no la caña de azúcar, eran controlados 
por europeos, otros, con10 el arroz, tuvieron que ser introducidos junto son sus pro­
pias técnicas, pero la mayoría fue adoptada por los indígenas de manera innovadora 
y creativa, co1no el café, que por lo general fue se1nbrado de manera silnilar al cacao, 
bajo sotnbra. Es cierto que en aquella época este tipo de siste1nas agrícolas no era de­
masiado extrai'ío para los propios europeos, quienes e1npleaban métodos de cultivo 
parecidos a la roza, tu1nba y que111a, rotaban sus cultivos y tras levantar la cosecha­
llevaban allí a los anin1ales para que co1nieran el rastrojo. Incluso se dice que esto 
permitió en ocasiones la 1nodificación conjunta de algunos sistemas agroforestales, 
como ocurrió en Tabasco, en donde, a decir de Fernando 'Tl1dela y sus colabordores, 
se introdujeron árboles específicos para son1bra en el cultivo de cacao -el llamado 
"1nadre del cacao" (E1ythri11a mnc1ica11a) y el cocohite (Gliricidia scpiwn)-. los cuales 
ren1plazaron en parte la sombra natural que se acostumbraba. 

A pesar de que el cultivo de estos productos no solía ser de grandes magnitudes, 
su cmnercio generó considerables fortunas tanto entre los espailoles y criollos con10 en­
tre los caciques indígenas, quienes fungian como intermediarios. A los pueblos indios -
salvo cuando los productos constituían el itnpuesto o tributo que se les exigia y a pesar 



de lo poco que se les pagaba por éstos- la producción de cultivos comerciales les per-
1nitía satisfacer sus necesidades monetarias. Ciertamente, esto fue pocas veces algo du­
rable, pues la demanda de tales productos era variable, y su incremento no redundaba 
forzosamente en un mayor beneficio para ellos, sino más bien para los intermediarios; 
además, el alza en los precios constituía un incentivo para que las otras potencias euro­
peas trataran con mayor ahínco el cultivo en sus propias colonias -algo que llevaban 
largo tien1po intentando, como da cuenta el reporte sobre Guinea escrito por Du Casse 
a fines del siglo XVII: "tomar en nombre del Rey la tierra que se desee a lo largo de ese 
río, enviar ho1nbres y 1nujeres para habitarla, a quienes se otorgarán lugares (como se 
hace en América) para plantar y cultivar tabaco, añil, algodón y caña de azúcar". 

La naciente industria de las potencias europeas y el creciente consun10 de diver­
sos productos en las ciudades mostraban ya desde entonces cierta avidez de materias 
de origen tropical. Poco a poco, los trópicos hú1nedos dejaban de ser solamente sitios 
malsanos para convertirse en lugares de interés económico, aunque inhabitables. Es­
te con1ercio perfilaba una incipiente división de la producción a escala mundial, lo 
cual fue señalado 1nuy pronto por varios estudiosos así corno por los funcionarios en­
cargados del n1anejo de las colonias. A1nbos hacían énfasis en la importancia que te­
nían los trópicos húmedos para el desarrollo industrial de las metrópolis. El problema 
seguía siendo el acceso y los 1nétodos adecuados para su explotación. 

Sin einbargo, el i111perio espaflol parecía ajeno a esto, dedicado con10 estaba a la 
extracción de n1inerales -los cuales constituían dos terceras partes de las exportacio­
nes de la Nueva España- y a la recaudación de in1puestos para llenar sus arcas. Fue 
el barón de Humboldt el primero en seflalar con gran claridad el potencial que te­
nían los territorios de An1érica, y en especial el de la Nueva España, que "ocupa ac­
tuahnente el primer lugar, así por sus riquezas territoriales como por lo favorable de 
su posición para el co1nercio con Europa y Asia". Thas realizar un largo recorrido por 
el país a principios del siglo XIX, Humboldt se da cuenta de que, de acuerdo con la 
nueva geografía econó1nica que se está gestando, "el vasto reino de Nueva España, 
bien cultivado, produciría por sí solo todo lo que el con1ercio va a buscar en el resto 
del globo: el azúcai~ la cochinilla, el cacao, el algodón, el café, el trigo, el cáñan10, el 
lino, la seda, los aceites y el vino. Proveería de todos los 1netales, sin excluir ni aun 
el mercurio. Sus excelentes 111aderas de construcción y la abundancia de hierro y de 
cobre favorecerían los progresos de la navegación 111exicana". 

Los obstáculos al desarrollo de este potencial no faltan en las reflexiones del 
gran observador ale111án, quien destaca la falta de vías navegables, de ríos para riego, 
las características morales de los indios -degradados por tantos siglos de sunüsión­
' el mal gobierno y la desigualdad social. Las zonas cálidas y húmedas presentan ca­
si todos estos obstáculos, además de su clima 1nalsano, "que favorece la putrefacción 



de una gran 1nasa de substancias orgánicas, ocasiona las enfermedades a que están 
expuestos sólo los europeos y otros individuos no aclimatados"; no obstante, su po­
tencial agrícola parece ser inigualable: "bajo el cielo abrasador de los trópicos la insa­
lubridad del aire indica casi siempre una fertilidad extraordinaria del suelo". 

Esta dualidad fue durante gran parte del siglo XIX una suerte de pesadilla recu­
rrente para quienes, tras la Independencia, tomaron las riendas del país. La riqueza 
del país parecía un tesoro perfectamente cuantificable pero inaccesible; era un terri­
torio que se desaprovechaba irremediablemente, especialmente las zonas cálidas y 
húmedas, en donde el clima y las enfermedades constituían un obstáculo que pare­
cía infranqueable. "En el litoral de los dos océanos que bañan nuestras costas y aun 
en el interior de las más bellas poblaciones -se decía en la década de los sesentas­
, se desarrollan endémica o epidé1nica1nente afecciones 1norbosas, que abreviando la 
vida de sus habitantes o ilnpidiendo que disfruten de la salud indispensable para el 
trabajo y fomento de la industria han detenido el progreso en esas comarcas". En el 
mismo sentido, unos años depués, Justo Sierra afinna que "la climatología de nues­
tras costas ha neutralizado por extremos los resultados de la exuberancia de nuestros 
frutos tropicales", mientras Enrique Chávarri, 1nejor conocido con10 Juvenal, afirma­
ba que, en esas regiones, "flora y fauna lucen sus más bellas galas", pero "allí también 
anida la 1nuerte". El re1nedio a tan grande liinitante, decían, se halla en la "civiliza­
ción" de esta parte del país, tal y como lo propusiera Buffon, y en la capacidad huma­
na para hacer de estos sitios lugares aptos para el trabajo. Las obras de desecación en 
lugares donde se estancaba el agua mostraban que era factible transformar estas re­
giones en sitios habitables. 

Sin einbargo, para llevar a cabo se1nejante labor se necesitaban brazos, ya que, 
en comparación con la densidad poblacional de las zonas templadas del país, se decía 
que eran escasos en estas regiones. Así, al igual que los administradores de las colo­
nias europeas, los gobernadores y funcionarios de los diferentes estados se dieron a la 
tarea de calcular las posibilidades de1nográficas de estas tierras, co1no lo cuenta Moi­
sés González Navarro. "En Tibalché, Campeche, se pensaba que sus 600 habitantes po­
dían llegar a 15 o 20 000; y las 600 leguas cuadradas del municipio de Chan1potón es­
taban en posibilidad de mantener no sólo a los 3 000 que tenían, sino a más de 50 000 
vecinos[ ... ) en San José Papaloapan, Veracruz [ ... )sostenían que era 'incalculable' el 
número de personas que podía einplearse", y en el mismo estado, el corresponsal ele 
La Candelaria aseguraba "sin vacilar: 'según los terrenos cultivables, llegarán a ocupar­
se 1nillones de hombres en todo este Estado, pues sólo la costa de Sotavento es capaz 
de producir tanto azúcar y tabaco como produce hoy la isla de Cuba'". 

El problema que surgia entonces era cómo transportar tanta riqueza y cón10 
mantener c01nunicados a todos estos habitantes con el resto del país. El mismo Hum-



boldt lo había dicho, los ríos mexicanos son navegables únicamente en pequeños tra­
mos, acuñando un lugar común, como lo señalara Justo Sierra -"ya es un tópico con­
venir en [ ... ]la falta de vías fluviales". El anhelo de un paisaje como el de los paises 
templados parecía estar detrás de esta idea, como lo muestra un texto escrito por Gui­
llermo Prieto a su regreso de los Estados Unidos, en donde afirma que Texas aventa­
ja a México por "encerrar en su seno ríos hermosos y navegables, beneficio que es 
acaso el único que falta en nuestro suelo privilegiado". Asimismo, era ésta una apre­
ciación ligada a la teoría de que todas las grandes civilizaciones habían nacido junto 
a un río, la cual cobraba fuerza al interior del pcnsainicnto evolucionista del siglo 
XIX, por lo que se solía afirmar que el territorio tncxicano era "corno un cuerpo hu­
mano que tenía atrofiada la aorta", o que le hacía falta "un gran río central, con10 el 
Mississipi". Ante este problema había quienes pugnaban más bien por el desarrollo 
de "caininos carreteros[ ... ] una de las causas que más se oponen al desarrollo de la 
agricultura"; y tras la invención del ferrocarril, en 1832, aparecerán sus partidarios 
en el país. 

Pero los problcn1as no tern1inaban allí. Aun cuando se resolvieran los anterio­
res, quedaba un cabo suelto, ya que gran parte de estas zonas se hallaba en nlanos de 
pueblos indígenas. "Los tnás de los indios viven en una comunión negativa, en la cual 
son desconocidas las palabras tuyo y mío -explicaba Francisco Pimentel. Poseen los 
terrenos pro-indiviso y los explotan libremente sin restricción ni límite alguno. 
Arrojando sobre la tierra feraz un puñado de 1naíz, tienen en su tiempo una abundan­
te cosecha nlás que suficiente para sus pequeñas necesidades[ ... ] Dueños y señores 
del can1po, bajo un hermoso ciclo, con una temperatura benigna, en modestos adua­
res, con agua cristalina y sana, con una abundante cacería y sin obligaciones de nin­
guna especie, viven, mejor dicho, vegetan, esos seres que hemos llamado felices, pe­
ro que en realidad no son más que hombres desgraciados[ ... ] parecidos a las bestias 
[ ... ]guiados sólo por sus instintos brutales". Los liberales de la época pensaban que "la 
falta de propiedad individual conduce al hombre a la esclavitud, a la pérdida de la li­
bertad", por lo que era fundamental modificar la condición de los pueblos indios, "sal­
varlos de la posesión de tierras en co1nún", como dijera el gobernador de Veracruz, 
Francisco Hcrnández y Hernándcz. 

Adetnás, se decía que los indios carecían de cualquier idea de patria, de interés 
nacional, y se les reprochaba, cmno lo señala Luis Gonzáles y Gonzáles, "su ausencia 
de la vida política del país y el manifiesto desdén hacia cuanto oliera a gobierno es­
tatal o nacional" [ ... ] su clara tendencia a mantener y acrecentar su autonomía, sus­
trayéndose al orden constitucional", su aferre a "las formas anticuadas de gobierno" 
y "la guerra que algunos hacen contra México, corno nación", principalmente cuan­
do se les trataba de arrebatar su tierra. 



Finalmente, si se llegara a vencer la resistencia de los pueblos indios y se repar­
tieran sus tierras "ociosas" entre ellos, convirtiéndolos en propietarios individuales -
dejando una buena parte de éstas, por supuesto, para la venta-, ¿sería posible que 
los indígenas realmente se volvieran prósperos agricultores? Semejante interrogante 
no tenía nada de extraño a los ojos de cualquier liberal de aquella época, y el mismo 
barón de Humboldt la había formulado, no sin cierta precaución. Bien se sabía que 
el clima cálido no era favorable para el trabajo, por algo las grandes civilizaciones ha­
bían nacido en las zonas te1npladas -"no es difícil concebir por qué la civilización de 
nuestra especie hace más progresos en las regiones boreales que en 1nedio de la fer­
tilidad de los trópicos", escribió Humboldt. La vida fácil en los trópicos no era propi­
cia al esfuerzo, y ello era causa del estado de "incivilización" que allí reinaba. "Está 
admitido que el indio de tierra caliente no es amante del trabajo -aseveraba Désiré 
Charnay; cuando trabaja, lo hace por necesidad, para recaer después en su inercia na­
tural. Esta apatía es la única razón del estado inculto de las tierras tan fértiles del ni­
vel del 1nar". 

Así, la riqueza y la indolencia parecían ser parte constitutiva de las zonas de sel­
va hú1neda del país, al igual que del inundo entero. "Tudas los terrenos del cantón de 
Papantla -aseguraba en 1831 Agustín Lombardini, jefe político de éste- se hallan 
poblados de árboles de diversas clases, de frutos silvestres y tnaderas, en ténninos de 
hacer intransitables los caminos, siendo envidiable la fertilidad de los primeros con 
respecto a las sietnbras; por lo que 1nás de preferencia cultivan en ellos los papantle­
cos, es el maíz, frijol, pimienta, zarzaparrilla, tabaco, chile, y el precioso fruto de la 
vainilla. Sacan igualmente de los montes la cera, achiote, copal, hule, y otros bálsa­
mos; con todo lo cual, y con las n1aderas de chijol, zapote, cedro y n1oral ejecutan es­
tos vecinos su co1nercio con distintos puntos de la república, en donde venden sus 
artículos a buenos precios; de n1odo que esto, la abundancia con que el cantón pro­
duce sus frutos, que recogen con muy poco trabajo, y la diversidad de aves y demás 
especies de caza que se encuentran en los n1ontes, son circunstancias por las que es­
tos habitantes pasan el año entregados a las tareas de sus cosechas durante el otoño, 
y descansando lo de1nás del tie1npo". 

Menos pintorescas eran las declaraciones de otros políticos e intelectuales de la 
época. "Las razas aborígenes eran un obstáculo para la civilización", escribió el geógra­
fo Alfonso Luis Velasco, con10 dándolas por desaparecidas. "El indio sería incapaz de 
las tareas industriales -se afinnaba en un periódico de entonces-, hecho, como es­
taba, al cultivo rutinario del maíz y el frijol, sin imaginar siquiera la posibilidad de cul­
tivar otros frutos". Su fonna de trabajar la tierra y de a1in1entarse hace de los indios, ya 
fuera co1no comuneros, peones o propietarios, seres incapaces de progreso, por su "ca­
rácter tenaz y una resolución firme de no salir de sus antiguos hábitos", y había casi 



que violentarlos para que abrazaran la causa del progreso: "la práctica es su única guía, 
y con trabajo se consigue que hagan innovaciones, ni aun para adoptar un instrumen­
to mejor y más económico. Los hacendados tienen que usar toda su autoridad para in­
troducir una máquina nueva, un arado norteamericano, cualquier cosa que no sea fa­
miliar a los indios". Lejos de la influencia ''benéfica" de los hacendados, la agricultura 
de los indios en las zonas tropicales, en la cual "se quema el monte y se hacen siem­
bras de maíz en medio de troncos carbonizados", causaba aún más horror entre la éli­
te ávida de progreso. En esas regiones, como lo describió Carlos de Gagern, "la tierra 
se cultiva según el método más primitivo que se pueda imaginar". 

La idea de una degeneración de la antigua "raza" de indios flotaba en el aire, en 
parte ifluenciada por las teorías del conde Gobineau acerca de la desigualdad de las 
llamadas razas humanas, pero sobre todo por el "pasado glorioso" que se atribuía a los 
indios, y que los incipientes descubrimientos arqueológicos apuntalaban -"la antes 
valiente y vigorosa raza de Cuauhtém.oc y de Netzahualcoyotl", como afinnara un 
inédico. No era raro entonces que incluso quienes se interesaban en las culturas in­
dígenas e1nitieran este tipo de juicios, co1no el caso del autor de Apuntes Históricos de 
las T>"ibus Chinantecas, Matzatecas y Popolzicas, Mariano Espinosa, quien en su obra, 
publicada en 1910, describe a los chinantecos como seres degenerados, de acuerdo a 
las teorías en boga entre la comunidad médica de entonces. "Su aspecto físico, no 
ofende, no repugna; pero desagrada el estado de desaseo en que viven, la propensión 
irresistible al licor e1nbriagante, dando como resultado la morbosidad, el embruteci­
miento y la degeneración". 

Con base en este tipo de consideraciones, hacia fines de siglo se esbozaba una 
tipología de los indios de México, los cuales constituían la mayor parte de la pobla­
ción de entonces, a manera de eco de la propuesta por los europeos al llegar a Amé­
rica. Se puede decir que ésta tiene un cierto carácter oficial, ya que se encuentra, co­
n10 lo señala Armando Bartra, en un libro empleado en la educación primaria, la 
Gcogrnfia de México, escrito por Alberto Correa. "Los indios, por su carácter indolen­
te, y n1ás que nada por su falta de ilustración, constituyen en nuestro país un elemen­
to casi nulo, siendo un factor insignificante en el consu1no y producto de la riqueza 
pública [ ... ] De la raza indígena pueden hacerse tres grandes divisiones: 1. Indios de 
civilización priinitiva, que son inteligentes y activos, conservan intactas sus antiguas 
costun1bres y su idi01na [ ... ]consagrándose particularn1ente a la agricultura y algunas 
n1anufacturas ordinarias con10 fabricación de sombreros, esteras, trastos de barro etc. 
2. Indios degenerados, cuyas costumbres, idiomas y hasta su constitución física ha 
cambiado por completo, siendo indolentes, desaseados y de torpe inteligencia. 3. In­
dios bárbaros, que son pérfidos, crueles, guerreros constantes, no reconocen las au­
toridades y viven del pillaje". 



Varias clasificaciones similares fueron elaboradas en esa misma época, como la 
de Francisco Pimentel, Pérez Hernández y Orozco y Berra, y la propuesta por Andrés 
Malina Enríquez. En ellas se divide a los pueblos indios generalmente en tres grandes 
grupos: los "sometidos", "gente n1ansa" que vive en el Altiplano; los "se1nia1noldados" 
o "incorporados", ubicados en las zonas cálidas y otras de transición; y los "dispersos", 
"indios bravos", "salvajes" o "primitivos", que pueblan el árido norte. Si a los prin1eros 
se les podía acercar a la "civilización" y a los últimos no había 1nás que combatir y re­
ducir, como se hacía con los yaquis, a los segundos, indolentes y degenerados -aun 
cuando se les considerara potencialmente peligrosos a raíz de los levantamientos en 
Yucatán, "una espada de Damocles", decían algunos-, eran más bien vistos como un 
obstáculo para el aprovechamiento de la enonnc riqueza que encerraban los trópicos. 
y sin mayor futuro, como lo expresara Antonio García Cubas, refiriéndose a los chon­
tales. "Las costumbres, usos e inclinaciones de todos estos indios, no revela ciertamen­
te una esperanza para el n1ejoran1iento de su raza y utilidad de la nación". 

Así, ante todos estos obstáculos, cuya solución no se vislu111braba fácil, no es de 
extrañar que algunos políticos liberales, como Francisco Bulnes, criticaran a Hum­
boldt y consideraran una maldición la ubicación tropical del país. Los optimistas, por 
su parte, se apoyaban en el gran naturalista para impulsar a como diera lugar el apro­
vechainiento de estas zonas, en donde sólo faltaba "energía", "sobriedad" y Mn1ucho 
trabajo" para vencer los obstáculos que itnpedian acceder a semejantes riquezas. 

Una de las primeras medidas que adoptó el gobierno 1nexicano para impulsar la 
colonización del territorio nacional fue la pr0111ulgación de una serie de leyes que la 
regularan y facilitaran. La primera de ellas, einitida en 1824, deja este asunto en ma­
nos de los estados de la República, poniendo como restricción que las propiedades ad­
judicadas no rebasen 2 500 hectáreas y que los extranjeros -a quien se tiene más in­
terés en atraer- no pueden poseer tierras en las costas y las fronteras. No obstante, 
esta iniciativa no cumple su c0111etido, ya que, si bien se venden tierras bajo este con­
cepto, quedan deshabitadas e improductivas, incre1nentando solamente la fortuna de 
políticos regionales. Ante este hecho, Benito Juárez afirma en 1859 que "la inmigra­
ción de hombres activos e industriosos de otros países es, sin duda, una de las prime­
ras exigencias de la República, porque del amnento de su población depende ya no 
únican1ente el progresivo desarrollo de su riqueza y el consiguiente bienestar inte­
rior, sino también la conservación de su nacionalidad". 

En 1863 se promulga la ley de ocupación y enajenación de tierras baldías, como 
una manera n1ás de impulsar la colonización de tierras "poco pobladas" y "ociosas". en­
tre las que se ubican las tierras comunales de los pueblos indios. Esta medida consigue 
atraer unos cuantos pioneros en algunas de las regiones tropicales, mas, un balance ela­
borado en 1874 muestra nuevamente el fracaso de la sola e111isión de leyes. En ese en-
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tonces se registran poco más ele 25 000 extranjeros en el país, ele los cuales ni siquiera 
10% se encuentra involucrado en la colonización ele tierras tropicales o áridas. Lama­
yolia vive en el Altiplano central, y se dedica a la industria, el comercio y los servicios. 
Por esta causa, el ministerio de Fon1ento y Colonización es severan1ente cuestiona­
do, al igual que el Ejecutivo, y ese mismo año se formula una nueva ley, en donde la 
colonización se pone en manos de compañías particulares, nacionales o extranjeras, 
y el Estado es obligado a facilitar su labor con exención de impuestos, ayuda para el 
traslado y establecimiento, para la producción y para otros tantos rubros más. 

Es cierto que, como se dice entonces, atraer a un suizo ofreciéndole tierras tro­
picales no es asunto sencillo, y tal vez ni la paz que ha reinado en la últin1a década 
ni todas las facilidades que se otorgan ni la calurosa recepción que se les da son su­
ficiente para propiciar la colonización de los trópicos con "hon1bres activos e indus­
triosos". El clima hostil no deja de ser un proble1na, como lo señala Denis Jourdanet, 
1nédico de origen francés, "el blanco no puede abrir la tierra sin recibir la muerte". 
Sin embargo, afirman 1nuchos, el problen1a de fondo no es éste, sino la falta de n1e­
dios de con1unicación y transporte para acceder a estas regiones del país. Así, a falta 
ele ríos navegables, el ministro de Hacienda, Matías Ron1ero, propone líneas ele vapor 
que bordeen las costas. Otros planean la construcción de canales navegables que 
unan regiones productivas con el 1nar, como el que se concibió para llegar ele Córdo­
ba al Golfo, empleando el cauce del río Blanco, y se efectuó el levanta1niento topo­
gráfico, así como algunos estudios para su construcción, pero al llegar al presupues­
to, el gobierno estatal desistió. 



Desarrollar la red de caminos era otra opción, pero si bien las diligencias cons­
tituían un medio para transportar gente y pequeños volúmenes de mercancías, no lo 
eran para la cantidad de productos que se esperaba obtener de las zonas tropicales. 
Finalmente, el ferrocarril parecía una mejor opción, y sus partidarios eran cada día 
más numerosos. "Los productos tropicales de las tierras calientes -se expone en un 
documento de la Comisión de Industria de la Diputación Permanente de 1872-, cu­
ya asombrosa feracidad es tan notoria y que por el cultivo de algodón, de la caña de 
azúcar, del tabaco, del añil, del cacao, de la zarza, de la gutapercha, de la higuerilla, 
de la purga de Jalapa y del arbusto de la cera vegetal, de la jarcia y del henequén, de 
la quina y del ramio que comienzan a introducirse, podrán hacer en México, con el 
auxilio de las vías férreas, uno de los países agrícolas más ricos del globo". 

Así, tras una serie de dificultades, en 1873 se inaugura con bombo y plato la lí­
nea que va de la Ciudad de México al puerto de Veracruz. Esto llevó a una remodela­
ción del mismo puerto, esbozando así lo que será la red de transporte en el país, una 
mezcla de ca1ninos, veredas, trainos de ríos que era posible navegar, ferrocarril y 
puertos de diferente capacidad. No obstante, en la colonización del trópico mexicano, 
la extensión del ferrocarril hacia el sureste fue fundamental, pues la llegada de éste 
a cada una de sus regiones resultó siempre en un iinpulso para el establecimiento de 
plantaciones, el modo que concibieron y propagaron las metrópolis europeas para la 
obtención de los productos de origen tropical que cada vez demandaban más sus in­
dustrias y comercio, y para dominar una naturaleza hasta entonces insumisa. 

Tierra sometida 

Europa era entonces el mayor mercado del mundo y allí llegaban productos proce­
dentes de casi todo el planeta. La caoba, con la cual se manufacturaban los muebles 
de moda, signo de buen gusto y refinamiento durante el siglo XVIII; el café, cuyo con­
sum.o se difundió ampliamente en esa época -c01npitiendo en Inglaterra con el té; 
el chocolate, preparado con leche y una pizca de vainilla, que hacía furor entre las 
damas, al igual que el habano entre los caballeros. Al cambio de siglo, la producción 
industrial de cocoa, tabaco, de los múltiples objetos elaborados con hule, así como de 
otros productos, terminará por hacer de los trópicos hú1nedos sitios estratégicos pa­
ra el desarrollo de las naciones imperialistas, en donde además, se decía, yacía una 
infinita cantidad de recursos aún por descubrir. 

El problema era que la itnposibilidad de poblar estas zonas del planeta había deja­
do la organización de su producción, como ya se vio, en manos de los nativos y en 1níni­
ma parte de los europeos. Mas, a mediados del siglo XIX, la producción de quinina para 



evitar la malaria, así como otros métodos para hacer accesibles estos climas a los coloni­
zadores, para "sanearlos", prometían estancias de cierta duración. Tudo era cuestión de 
avanzar en el proceso de colonización, de ganar, poco a poco, terreno para la "civilización". 

La esencia de la colonización, escribió el francés Jules Duval en esa época, es 
la "exploración, poblamiento y desmonte para cultivar en todo el globo"; es ésta una 
lucha contra "una naturaleza salvaje e indómita", todavía no sometida "a las reglas de 
la producción regular". Y en pleno siglo del progreso basado en la ciencia y la técni­
ca, estas labores constituyeron vastos campos para la investigación científica, cuya 
institucionalización creó las bases para hacer de la colonización una empresa regida 
por principios científicos, así cmno por una serie de disciplinas denominadas, con el 
tiempo, coloniales o tropicales -agricultura tropical, geografia colonial, medicina 
tropical, etcétera. Thn importante se volvió la ciencia en ella, que no pocas veces la 
colonización se disfrazó de investigación científica, como en el caso de la ocupación 
del Congo por el rey de Bélgica, Leopoldo II, quien funda en 1876 la Asociation In­
ternationale Africaine, "una sociedad filantrópica y científica" para llevar a cabo la ex­
ploración de esta parte de África, lo cual le sirvió de fachada para poder apoderarse 
del territorio y hacer de él una colonia, el Congo Belga. 

Es en esta época cuando la ciencia y la técnica se erigen en el saber y la prácti­
ca "universales", en un conoci1niento "neutro", "objetivo" y "desinteresado", cuyo fin 
era pennitir que los humanos do111inaran la naturaleza". Este conocinüento, por su­
puesto, desde el punto de vista del pensan1iento evolucionista que con1enzaba a pre­
don1inar entonces, se consideraba superior a todos los saberes y prácticas que le pre­
cedieron, así co1110 a los aún existentes en el planeta, que se mantenían vivos en el 
seno de otras culturas, la 111ayoria habitantes de los territorios que poco a poco se ane­
xaba Europa. Su difusión era semejante a la que se había hecho de la religión. "Rem­
place111os a los 1nisioneros religiosos con n1isioneros de la ciencia -pregonaba Char­
les Martins en 1886. Su celo n1ás ilt1n1inado no será menos ardiente; su información, 
n1ás exacta, será también útil. En lugar de perturbar sus conciencias, en lugar de im­
poner oscuras creencias o prácticas pueriles a pueblos infantiles, cultivaremos sus fa­
cultades n1orales e intelectuales; y a 1nedida que su inteligencia se desarrolle, se vol­
verán mejores y serán, por lo tanto, 1nás felices". 

Así emergió la idea de dominar la naturaleza tropical con la ayuda del conoci­
miento científico, de someterla "a las reglas de la producción regular" ... y se concibie­
ron las plantaciones. El proceso que va de la exploración a la organización científica 
del trabajo en las plantaciones -pasando generalmente por el control político del te­
rritorio- fue delineándose durante las últimas décadas del siglo XIX co1110 parte del 
proceso de "civilización" que Europa prometía llevar a todos los pueblos "bárbaros" 
del m.undo. En realidad, por medio de éste se despojaba a los nativos del proceso pro-



ductivo que hasta entonces se hallaba en sus manos, así como de sus tierras, y se ex­
propiaba su conocimiento, el cual era reinterpretado e integrado en las disciplinas 
científicas, por supuesto, no sin antes devaluar tanto su habilidad práctica -por la 
"ineficiencia" de sus técnicas, "bajos rendimientos" y "mala calidad" de sus produc­
tos-, como su saber -"empírico" y lleno de "superstición". 

Por el contrario, ciencias como la geografía, la botánica y la zoología 1nuestran 
su utilidad al convertirse en un acervo de referencias fundamentales para la coloni­
zación. Los mapas eran vitales para dilucidar las rutas de acceso -un punto central, 
cmno ya se vio-, pero también eran necesarios para vislu1nbrar la extensión de las 
1nasas vegetales y de sus diferentes recursos. Las colectas de se1nillas y otras partes 
de plantas resultaban estratégicas en el 1nomento en que se llegaba a establecer el po­
tencial de alguna de ellas, pues inmediatamente se echaba tnano de los especímenes 
o se efectuaban nuevas colectas en los lugares ya conocidos para iniciar su cultivo en 
un sitio adecuado, dentro de las propias colonias, y así adelantarse a sus competido­
res. Asimismo, los estudios sobre la biología de las plantas pern1itían la manipulación 
de alguno de sus aspectos con el fin de 1nodificarlo de acuerdo a los fines que se per­
seguía. Instituciones con10 los jardines botánicos se volvieron un eslabón crucial en 
este proceso, lo que les valió un tnayor apoyo para sus actividades. 

Se puso en marcha entonces una e1npresa de prospección entre los pueblos que 
habitaban las zonas tropicales con el fin de encontrar productos vegetales cuyo uso 
local fuera interesante para la industria -es, por cierto, en este contexto que nace la 
etnobotánica. Ya establecidos el producto y el lugar adecuado para su cultivo, se di­
señaba el ordenanliento que requería el espacio, así con10 el aprovechamiento "racio­
nal" de los recursos, para lo cual servían las estaciones de estudio i1nplantadas en las 
colonias, suerte de jardines botánicos experin1entales, co1no los describe Christophe 
Bonneuil: "espacio cerrado por definición, el jardín lleva siempre a la i1nagen de una 
naturaleza do1ninada. Aquí, el jardín de ensayos debe, n1ás bien, dramatizar la capa­
cidad del hon1bre blanco para do1ninar y ordenar la naturaleza tropical, para civilizar 
la jungla. El jardín de ensayo es el laboratorio para alinear una naturaleza abundan­
te, inquietante y salvaje, que finalmente será disciplinada, cuadriculada, remodelada 
de acuerdo con los planes de un exotismo silnplista". 

La plantación, que constituía el siguiente paso, correspondía a este ideal. Para los 
europeos y estadounidenses que se aventuraban en tierras tropicales, se trataba de 
re1nplazar la vegetación heterogénea y desordenada, insalubre, por una masa vegetal 
homogénea y ordenada, saneada, 1nanipulable según sus pará111etros, y cuyo aprove­
chamiento debía llevarse a cabo siguiendo los conceptos de la organización científica 
del trabajo que cada vez se aplicaba n1ás a la industria con grandes beneficios para los 
en1presarios. No estaba descartada la idea de crear en tien·as tropicales un paisaje si-



inilar al europeo, como lo afirmara Karl Müller, "es el papel divino de la ciencia: tra­
tar de hacernos familiares a todos los lugares en donde parecemos extranjeros". 

Así, al mismo tiempo que se realizaba una serie de estudios para adaptar una 
planta a otras tierras, aumentar su rendimiento, así como sobre diversos aspectos de 
interés para los inversionistas, otros se efectuaban a fin de conocer con certeza el ti­
po de labores óptimas para su aprovechamiento, el tiempo que éstas requerían, la 
cantidad de productos obtenidos por unidad de tiempo, y un largo etcétera, lo cual, 
finalmente, tenía como objetivo el adiestramiento y control de la mano de obra em­
pleada. "La investigación tenaz para la optimización de la productividad -señala Ch­
ristophe Bonneuil-, el esfuerzo de estandarización de métodos y gestos, la cuantifi­
cación de los diferentes factores que afectan el rendilniento y los costos, y la ética de 
la precisión, producen a la vez orden y transparencia. Hacen de la gran plantación 
un laboratorio, al mis1no tien1po que una fábrica y un cuartel. Un micromundo hu-
1nano y vegetal se constituye en un sistema controlado, de elementos observables y 
manipulables, en donde la intervención y la inscripción buscan producir signos, he­
chos estables, tales como una jerarquía de métodos de extracción de látex o de des­
hierbe, la distancia que debe haber entre cada árbol, los clones, los trabajadores ... " 

La estandarización concluía con la obtención de un producto homogéneo, ade­
cuado para los fines que se perseguía -a lo que se denominaba "de calidad"-, el cual 
se convertía en patrón de consu1no, ya fuera para los procesos industriales del mo1nen­
to, o bien, directa1nente para consu1no hu1nano. Éstos patrones se 1nodificaban, im­
poniendo ca1nbios en los si.ste1nas de producción agrícola, los cuales debían otra vez 
adecuarse al nuevo patrón de consu1no, en una espiral constante, que ha nlarcado la 
producción agrícola desde entonces y no tiene visos de cambiar en el siglo que inicia. 

Al parecer, las primeras plantaciones fueron establecidas por alemanes en las is­
las del Pacífico en 1860. Allí solían adquirir aceite vegetal extraído de la palma de co­
co; n1as, el incremento en la demanda y las quejas de los industriales debido a la fal­
ta de una calidad ho1nogénea adecuada a sus necesidades -los nativos dejaban secar 
el coco al sol y después extraían el aceite-, hizo que la compañía Hamburgo de J. C. 
Godefroy e Hijo decidiera iniciar su cultivo en grandes extensiones en la isla de Sa­
moa, logrando nrnyores rendimientos, cuidando de la calidad desde el principio y lle­
vando a Ale1nania la copra seca para obtener allá un mejor aceite para la industria. 
Los agrónon1os se volcaron al estudio de los factores que detern1inaban estos aspec­
tos al tiempo que se iniciaban nuevas plantaciones -de coco y otras especies-, en 
esta y varias islas tnás, despojando a los nativos de sus tierras y convirtiéndolos en 
jornaleros. Muy pronto la mano de obra comenzó a escasear, e igualmente pronto se 
procedió a reclutar trabajadores en todo el archipiélago, fuera por convencimiento o 
por la fuerza. El modelo de plantación parecía resuelto hasta en sus últimos detalles. 



Aun cuando, a diferencia de las potencias europeas, en México las tierras cálidas 
y hú111edas eran parte del propio territorio, su aprovechamiento fue emprendido, 
prácticainente, como una empresa de colonización de un país por otro. Tun lejos se 
veían estas regiones desde el Altiplano -ubicado, por cierto, también en la región in­
tertropical, y en parte a la misma latitud de algunas de ellas-, que se re ferian a éstas 
con10 "los trópicos". Y a pesar de que las instituciones científicas no eran de la tnagni­
tud de las europeas o estadounidenses, este espíritu estuvo presente desde sus inicios, 
aunque en la práctica terminó por imponerse una suerte de barbarie ilustrada. 

El caso del cultivo del café es ilustrativo. A fines de los sesentas, el potencial de 
las zonas tropicales para su cultivo se 111agnificó en el itnaginario guberna1nental a 
causa de las declaraciones del 1ninistro de Estados Unidos en México, quien asevera 
que la producción de aquí podría abastecer por con1pleto el mercado de su país. El 
1nis1110 ininistro de Hacienda, Matías Romero, decide iniciar una suerte de plan pilo­
to en el Soconusco, que se podría extender posteriormente a las de111ás zonas tropi­
cales con potencial productivo. "Comenzó por hacer un estudio econó1nico de la re­
gión -cuenta Daniel Cosía Villegas-, y de él y otros datos surge un plan completo: 



la primera medida es negociar con Guatemala tratados de límites, comercio y extra­
dición, para conseguir seguridad y ventajas comerciales[ ... ] Un reconocimiento cien­
tífico de las costas indicará el mejor puerto que había de habilitarse para el comercio 
de altura. Se abrirá, desde luego, un camino carretero que comunicará Soconusco con 
las regiones circunvecinas y aun con el centro mismo del país[ ... ] Del mismo modo 
se prolongará la comunicación telegráfica hasta alcanzarlo y se perfeccionará la co­
municación postal. Debe también estimularse la inmigración, tanto nacional como 
extranjera, para poblarlo con prontitud". 

Sin e1nbargo, la esencia de esta propuesta, como lo señala Armando Bartra, co­
rresponde al modelo liberal del propietario individual, una suerte de fannc1· tropical, 
cuyos métodos de explotación no se diferencian 1nucho de los empleados hasta enton­
ces -cultivo bajo sombra, abonos verdes, n1aquinaria rudimentaria y 1nucha mano de 
obra. Los mismos extranjeros que llegan en estos años y se dedican al cultivo del ca­
fé, no operan de 1nanera muy distinta, y terminan por adaptarse a las condiciones na­
turales. "En un país en donde hay tanto bejuco -afirma la hija de un colono estadou­
nidense- el azadón es prácticamente inútil, muchas veces debe recurrirse al rnachete 
y a la garabata para desenredar el azadón, y se vuelve a las hen-amientas prinütivas". 

Pero la pre111inencia de la producción para el n1ercado que existe en la menta­
lidad de los colonos hace que, con un poco de suerte, an1plien su propiedad, incre­
menten su producción, inviertan en insumos y maquinaria y contraten un mayor nú­
mero de peones. De esta nrnnera, en sólo una década, por ejen1plo, una familia podía 
pasar por tres etapas, como lo señala Armando Bartra. "En una primera etapa, ope­
ran c01no unidad don1éstica de autoconsun10 extren1adai11cnte diversificada: maíz, 
frijol, calabaza, arroz, frutales, hortalizas, puercos, gallinas, guajolotes, etc., e incluso 
apelan a la caza y la recolección, ade111ás de cubrir otras necesidades domésticas por 
111edio de la autoproducción artesanal. En una segunda fase impulsan las labores 
n1ercantiles, sin desplazar el autoconsun10, la primera actividad; orientada expresa-
111ente a la comercialización es la producción ele panela, que se vende en las fincas 
cercanas junto con algunos excedentes ele 111aíz, frijol y plátano; en esa segunda fase, 
la fuerza de trabajo fa111iliar se con1plen1enta con la contratación de los prin1eros mo­
zos. Finaln1ente, en una tercera etapa, el cultivo de café se transforma en el ele1nen­
to estructurador de la producción; la fabricación de panela y las labores orientadas al 
autoconsutno pasan a segundo plano y se conservan sólo como complen1ento de la 
cafeticultura y colchón de seguridad para hacer frente a las eventualidades de este 
cultivo en su periodo de despegue; por otra parte, con la multiplicación de los cafe­
tos, la contratación de mozos se transforn1a en la fuente principal de fuerza de traba­
jo y la familia se ocupa predominantemente en labores de dirección, administración 
y control"; y tal vez se podría añadir una cuarta etapa, en donde la familia decide ven-



der su propiedad, capitalizándose así para emprender una empresa mayor en otro lu­
gar. Era este tipo de "evolución" la que los liberales esperaban al querer convertir a 
los indios en propietarios individuales. 

La ley de colonización emitida por el régimen de Porfirio Díaz en 1883 y la de 
1894 -en donde ya no existe límite alguno a la extensión de las propiedades-, el cre­
chniento de la red ferroviaria y el amnento en la demanda del café logran despertar 
un mayor interés en los extranjeros, pero esta vez en las grandes compañías europeas 
y norteamericanas. En el Soconusco, la mayoría de éstas son ale1nanas, con experien­
cia en otros países, en especial Guatemala, y traen consigo nuevas formas de cultivo 
y organización del trabajo; cuentan con experiencia en el uso de fertilizantes, pesti-
cidas y inaquinaria de diversa índole, además de capital ilimitado, por lo que, en muy 79 
poco tie1npo, controlan el comercio regional, las mejores tierras -muchas arranca-
das a los indios- y comienzan a absorber a los pequeños propietarios, sepultando así 
el 1nodelo liberal. En su lugar, ilnponen un sisten1a de control vertical -el mismo 
que se va a emplear en la producción y extracción de casi todos los productos de ori-
gen tropical-, regido por los socios financieros, en donde se ubican en distintos ni-
veles los dueños de plantaciones, con1Crciantes de maquinaria, empresas dedicadas 
al beneficio del grano, "enganchadores", pequeños propietarios, "habilitadores", admi­
nistradores y demás eslabones de esta cadena productiva y comercial que recaía so-
bre los hombros de los peones, indígenas en su mayoría, aunque en otras zonas tan1-
bién con un importante componente mestizo y algunos desafortunados inmigrados 
de países coloniales. 

Así, hectáreas y hectáreas de vegetación son arrasadas para instalar inn1ensas 
fincas, en su inayoría cultivadas sin sombra. La llegada del fe1Tocarril procedente de 
Puerto México, hoy Coatzacoalcos, proporcionó un segundo impulso a esta expan­
sión, extendiendo los cafetales a lo largo de una franja de sesenta kilómetros por diez 
de ancho, que desbordaba hacia la vertiente atlántica, llegando hasta la zona de Pi­
chuca1co. La necesidad de una mayor cantidad de brazos repercute a su vez en el flo­
reciente negocio del "enganche" de indígenas de la zona de los Altos, que consistía en 
endeudados o atraparlos de alguna n1anera para llevarlos a trabajar a las fincas, y que 
fo1jó la riqueza y gloria de Ciudad Real, hoy San Cristóbal de las Casas. En esta ciu­
dad -decía un periódico de entonces- "el censo no arroja inás que una sexta parte 
de raza blanca, amagada constantemente por las cinco de indígenas"; con toda segu­
ridad, en ese mmnento habrían querido contar con una mayor porción de éstos. 

En las fincas, cada inoneda que les pagaban era recuperada por medio de la tien­
da de raya -en donde estaban obligados a abastecerse y tenninaban endeudados por 
los altos precios-, la vigilancia continua les ilnpedía escapar y los golpes caían al 
más ligero descuido o tardanza en el trabajo; era el trato que merecían "las razas a las 



que les falta el deseo de trabajo emprendedor", a decir de los finqueros. "Si no obede­
cíamos un mandato -cuenta un viejo tzotzil-, el patrón nos pegaba con un garrote 
o palo, con un chicote o verga seca de toro; nosotros éramos acasillados y ellos los pa­
trones, no éramos mejor que animales, porque teníamos dueños". 

Historias similares tuvieron lugar en casi todas las demás zonas cálidas y húme­
das del país; la del hule es otra de ellas. En gran parte de las selvas húmedas de Mé­
xico crece naturalni.ente el árbol conocido como uli (Castilla clastica), de donde se ex­
traía el látex para la confección de las bolas usadas en el antiguo juego de pelota. 
Cuando Goodyear, en 1839, y los ingleses Hancock y Broding, en 1842, inventaron el 
proceso de vulcanización, comenzó la búsqueda de especies que produjeran este ti­
po de látex. La dc1nanda de material para la fabricación de bandas y rodillos para ma­
quinaria, llantas de bicicleta y deni.ás artículos de consumo industrial y personal, ace­
leró esta prospección y, por su cercanía, .tvléxico parecía un lugar adecuado para la 
industria estadounidense. 

Las pritneras explotaciones se establecieron en la región de la Huasteca, en al­
gunas partes más de Veracruz y la zona baja del mis1no Soconusco. Se habían deter­
minado para entonces ritni.os de extracción que no afectaran al árbol y permitieran 
mantener la producción en cierto nivel, mas, ante el incremento en los precios por 
la gran de1nanda, los dueños de estos terrenos no respetaban técnica alguna, sangrán­
dolos en exceso e incluso derribándolos para extraerles hasta la últini.a gota, con10 lo 
hacían en Chiapas. Baste señalar que, en 1877, en el país se producían 27 toneladas 
y en 1883 la producción era de 211. El resultado no es difícil de imaginar; una severa 
disminución de la densidad de esta especie y un agotan1iento del recurso por sobreex­
plotación, al punto que, para mediados de los noventas, la producción había dismi­
nuido a 70 toneladas. 

Para entonces ya se habían iniciado las pri1neras plantaciones en el sureste, pe­
ro como el látex obtenido del árbol amazónico Hevea bmsilicnsis era más cotizado, el 
que mejor precio tenía en el increado -hasta 60% mayor que el del zdi-, su rendi­
miento es mayor y el hule que con él se produce posee más elasticidad y durabilidad, 
éste fue adoptado para cultivo en mayor proporción que el nativo uli. Las semillas 
provenían de Brasil, de donde en un principio los ingleses las había extraído de 1na­
nera ilegal, pero con pésitnos resultados al seni.brarlas. Unos años después, en 1878, 
bajo los auspicios del Jardín Botánico de Kew, colectan setenta mil se1nillas, que son 
depositadas en sus instalaciones cerca de Londres; de allí, una pequeña parte es lle­
vada a los jardines botánicos experimentales que tenían en Sri Lanka y Singapur, en 
donde, ya aclitnatadas, constituirán el gern1oplasni.a para iniciar las plantaciones en 
el sureste asiático, las cuales van a desplazar a Brasil del primer lugar que ocupaba 
en la producción mundial -país, en donde, por cierto, todo era de extracción. 



El establecimiento de plantaciones requería fuertes insumos, ya que, como to­
do monocultivo en zona tropical, son presa fácil de plagas. El clima las afecta, al igual 
que el suelo -es preciso que éste tenga ciertas características para que no bajen los 
rendimientos- y además tardan varios años en comenzar a producir. Por ello, prác­
ticamente todas las plantaciones eran propiedad de grandes compañías extranjeras, 
estadounidenses, inglesas, francesas y hasta españolas, aunque predominaron las pri-
1neras. "Es tal la fiebre de las compañías norteamericanas -cuenta Armando Bartra-, 
que para 1901 ya han adquirido más de 100 000 hectáreas destinadas al árbol resine­
ro, y durante la primera década de este siglo la extensión de sus plantaciones sigue 
aun1entando". En esta misma década, en la parte norte de la Lacandona, en menos 
de cuatro años se habían desmontado cerca de diez mil hectáreas, en donde crecían _fil 

alrededor de cinco millones de árboles de hule. Veracruz, Oaxaca, Tabasco y Chiapas 
vieron 1nenguar sus selvas con esta n1is1na velocidad, y sus habitantes, al igual que 
los "enganchados" de otros estados, vieron a parientes y coterráneos consumirse ba-
jo el látigo de los capataces. 

Las plantaciones de tabaco y de otros productos tropicales conocieron historias 
sin1ilares durante esa época. Pero no todo ternlinó por constituir una plantación. La 
falta de conocin1iento para el cultivo de una especie o características como el lento 
crecilniento -ningún inversionista estaba dispuesto a esperar más de cierto número 
de años para que creciera un árbol- hacían de la extracción una necesidad "inevita­
ble" para el aprovechmniento de las selvas, el cual estaba dictado por la de1nanda 
existente de los productos que en ellas crecían. El chicle es uno de ellos. Se cuenta 
que un estadounidense de nombre Adams observó al presidente Antonio de Santa 
Ana 1nascando un trozo de go1na, que los tnayas llainaban zicté, la cual se obtiene del 
látex que n1ana del tronco del árbol del chicozapote, y tuvo la idea de comercializar­
lo, endulzándolo. Sin embargo, este árbol, abundante en las selvas hú1nedas del país, 
requiere n1ás de quince años para poder ser "picado", por lo que nunca se pensó en 
crear plantaciones de éste. 

Una vez elaborado el proceso para endulzar la go1na, el señor Adams viaja a Ve­
racruz para hacerse de un pequeño terreno. Fue tal el éxito del chewing gum, que en 
poco tie1npo se extraía el látex de chicozapote en una extensión de 70 000 hectáreas 
en el norte del estado de Veracruz. Y al igual que en los otros casos, el aumento en 
la den1anda y en los precios, la ley de colonización, y la posibilidad de emplear par­
tes navegables de ríos y a la larga de que lleguara el ferrocarril, provocaron el despla­
zmniento de la mayor parte de su extracción al estado de Can1peche y, en menor ine­
dida, al sur de Quintana Roo, en donde la densidad del árbol de chicozapote y su 
rendin1iento eran mayores y el látex más adecuado para esta industria; además, en 
Veracruz ya comenzaba a disminuir la producción debido a la sobreexplotación. El go-



bierno de Campeche, que sufría por la casi desaparición de la extracción de palo de 
tinte a causa de la producción de colorantes sintéticos, veía con esperanza la llegada 
de inversionistas extranjeros. 

En menos de dos décadas, ocho grandes empresas extranjeras operaban en es­
te estado, en donde eran dueñas de cerca de un millón y medio de hectáreas, de las 
cuales, al menos la mitad se destinaba a la extracción de látex de chicozapote y el res­
to a la de madera y otros productos forestales. Su inversión, en realidad, era mínima, 
ya que los campamentos eran muy rudiinentarios y los jornales escuetos, además de 
que se recuperaban en la tienda de raya; si acaso se gastaba en uno que otro tren de 
mulitas para facilitar el transporte de la gon1a. Aquí tampoco se obedecían los linea­
mientos para la extracción, por lo que se estima que cada año se perdía alrededor de 
20% del total de árboles sangrados, lo cual, en una buen año, con10 1901, según cál­
culos de Herman Konrad, significó el sacrificio de aproximadamente cien mil árbo­
les. A principios del siglo XX, el chicle llegó a constituir la mitad de las exportaciones 
del país. Las ganancias eran inmensas para las compañías extranjeras y no malas pa­
ra quienes confonnaban la cadena de operadores y enganchadores que sostenían es­
te negocio. Los peones, sun1idos en la desgracia y el n1altrato, sufrían tanto como las 
selvas, ambas víctimas de un siste1na inhtunano y expoliador. 

La extracción de n1adera tuvo un auge si1nilar en esta época, con consecuencias 
igualmente desgarradoras, tanto para los enganchados como para las selvas de Tubas­
co, Chiapas, Can1peche y Quintana Roo, en donde se derribaba todo árbol de caoba y 
cedro que se encontrara al alcance, y el único freno eran las dificultades que impo­
nía el medio para avanzar en esta depredación. 

Tras casi un siglo de propiciar la colonización y el aprovechamiento de las zo­
nas cálidas y hún1edas del país, el n1oclelo seguido constituía un verdadero fracaso. 
Las ganancias obtenidas fueron en su mayoría al extranjero, la destrucción an1bien­
tal enorn1e, y el sufri1niento humano irreparable. Esta forma ele "civilización", aun­
que muy poco en su práctica, fue llevada a cabo bajo le égida de un espíritu cientí­
fico, de una racionalidad técnica. Someter la naturaleza tropical, tan ajena a los 
parámetros de una cultura aferrada a su origen templado, y al mismo tiempo con­
vertir en "hon1bres en1prendedores" a sus habitantes, o reemplazarlos con "hombres 
activos e industriosos de otros países", en palabras de Benito Juárez, era parte de la 
mentalidad de entonces, que mucho tenía de darwinismo social. El texto elaborado 
en 1910 para el gobierno de Porfirio Díaz por el danés Pehr Olsson-Seffer, La agri­

cultzo-n en ven-íos países tropicales y subtropicales. Infonnc presentado al scii01· secretario 
de Fomento, es contundente al respecto. "Si las razas blancas don1inan en los trópi­
cos [debido a] que los naturales no están aptos para el gobierno propio [haciendo] 
que su régimen sea satisfactorio para la política del n1undo, esta misma preocupa-



c10n reina [ ... ] en la agricultura. En efecto, la industria agrícola de estos naturales, 
lejos de ser eficiente [ ... ] está por el contrario muy atrasada [ ... ] y sucede que hasta 
en los cultivos que debían ser mejor comprendidos y practicados por esos mismos 
naturales, son los blancos los que sacan mejor partido[ ... ] Ningún país debe dejar de 
tomar parte en el progreso general de la humanidad, lo cual puede combinarse muy 
bien, como se observa en la práctica, con el hecho de que las razas blancas de Euro­
pa y América dominan al presente en los trópicos, perteneciendo a ellas por consi­
guiente todos sus productos, y estas razas no pueden consentir en que se desperdi­
cien las regiones más ricas y más vastas del mundo[ ... ] Para que la agricultura pueda 
hacer rápidos adelantos en México, será necesario hacer venir al país a los agricul­
tores procedentes de otras naciones". Esta forma de pensar se matizará tras la Revo­
lución, pero su esencia estará presente en la 1nayoría de las políticas elaboradas a lo 
largo del siglo XX para el aprovechamiento de los "trópicos" del país y de gran par­
te del planeta. 

Tierra pobre 

"Cuando las naciones civilizadas entran en contacto con las bárbaras, la lucha es cor­
ta, excepto allí donde el clima mortal ayuda y favorece a los nativos. Entre las causas 
que detenninan la victoria de las naciones civilizadas, hay unas que son llanas y sen­
cillas, y otras, en cambio, oscuras y complejas. El cultivo de los suelos es fatal, bajo 
todos los aspectos, a los salvajes, porque no pueden o no quieren cambiar de costun1-
bres". Esta aseveración del padre de la teoría de la evolución, Charles Darwin, con­
densa los aspectos centrales del enfrentainiento que tuvo lugar en los trópicos húme­
dos entre europeos y nativos. La idea de la superioridad de los primeros, incluso 
cuando pierden o no logran sobreponerse -como debería ser de acuerdo a la idea de 
la sobrevivencia del más apto del 1nismo Darwin-, vence cualquier esque1na ló!:,rico; 
la culpa es del clima, entonces. 

A pesar de este tipo de inconsistencias, la obra de Darwin fue decisiva para ro1n­
per con el papel tan detenninista que se atribuía al medio, así co1no con las relacio­
nes totahnente 1necánicas que se habían establecido entre éste y los organismos. Su 
teoría de la evolución pone el énfasis en la relación entre los organismos, sean de la 
1nisma especie o de diferentes, y principalmente en la competencia -debido a la es­
casez de recursos, siguiendo las ideas de Malthus- a la cual sobreviven sólo los 1nás 
aptos. Esta teoría, junto con los trabajos de Pasteur, que asestan el golpe final a la idea 
de la generación espontánea, y los de Koch, quien aporta la evidencia detern1inante 
a la existencia de agentes causales que provocan las enfermedades, van a tnodificar 
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sustanciahnente los preceptos que fundan1entaban muchas de las ideas acerca del ca­
rácter malsano de los trópicos húmedos. 

Así, a fines del siglo XIX, cae en descrédito la idea de que los vapores o rnias-
1nas que emanan de las tierras cálidas y húmedas son causa de las terribles enfern1e­
dades que allí acechan a los europeos; y al cambio de siglo, los trabajos de médicos 
de diferentes países pern1iten identificar a los agentes y vectores de dos de las enfer­
medades tropicales más difundidas, la malaria y la fiebre amarilla. Sin embargo, la 
desecación de zonas inundables y aguas estancadas -los ten1ibles "pantanos"- segui­
rá siendo la n1edida para atacar la diseminación de estos padecimientos; antes, para 
acabar con los miasmas y vapores pútridos, después, con la intención de eliminar los 
agentes patógenos que, se decía, de allí emanaban, y ahora para erradicar a los mos­
quitos que se habían identificado como transmisores de los agentes que causan las 



enfermedades. Los desastres ambientales provocados por estas medidas no fueron 
menores, pero se justificaban como parte de la lucha por "sanear" el clima mortal que 

· tanto ayudaba a los "bárbaros" en su resistencia a la "civilización". 
Al mismo tiempo, las naciones "civilizadas" intentaban penetrar por otro frente, 

"el cultivo de los suelos", como lo menciona el mismo Darwin, algo •fatal" para "los 
salvajes". La ciencia había modificado también la idea que se tenía de la relación en­
tre las plantas y el medio, en especial la afirmación de que éstas se alimentaban prin­
cipalmente de lo que les proporcionaba la atmósfera (oxígeno, carbono, hidrógeno y 
nitrógeno) y el humus (principalmente carbono). El artífice de este cuestionamiento 
fue Justus Liebig, quien dejó la química teórica para dedicarse a las cuestiones prác-
ticas que planteaba la agricultura, a las que pretendía aplicar los principios científi- 85 
cos, en especial la ley de la conservación de la materia -nada se crea ni se destruye, 
todo se transforma- y los avances del análisis químico, condensados en el llamado 
1nétodo quhnico. "Muchos de nuestros agrónomos se parecen a los antiguos alquimis-
tas, pues, al igual que éstos, buscan la piedra filosofal, la semilla maravillosa que pue-
da centuplicar las cosechas sin que el suelo -apenas suficientemente rico para las 
plantas que cultivan- reciba otras sustancias nutritivas. Los verdaderos principios 
científicos los alejarían, sin duda, de esas ideas supersticiosas". 

Con sus investigaciones, realizadas a 1nediados de siglo, Liebig 1nuestra que no 
son la at1nósfera y el humus los principales abastecedores del alimento de las plan­
tas, sino el suelo, "fuente de todos los bienes y de todos los valores que el hombre em­
plea al servicio de la vida". Es allí donde se encuentran los nutrimentos básicos de las 
plantas, los minerales, lo cual constituye otro aporte del quínlico alen1án, quien con­
sidera que son estos compuestos lo que detennina el creci1niento de las plantas, por 
lo que las cosechas no dependen de los ele1nentos proporcionados por la atmósfera 
y el humus, sino que "crecen o disminuyen en relación directa con la cantidad de ma­
teria mineral contenida en el suelo". A partir de esto, postula la Ley de la Restitución, 
en donde todo lo que tornan del suelo las plantas cultivadas debe ser restituido por el 
hon1bre, a fin de inantener el equilibrio natural. 

Esta idea resulta muy clara en un curso de agronon1ía publicado en 1821, ante­
rior a los trabajos de Liebig. "La tierra no se agota inientras se encuentre abandona­
da a sí 1nis1na, porque los desechos vegetales y animales que ella ha alimentado se 
descomponen en su superficie y le regresan más de lo que tomaron de ella, y porque 
a una planta sigue siempre, inmediatarnente, otra de fo1nilia, género o, al menos, de 
especie diferente". Este ciclo no se altera al recurrir a procesos e insu1nos naturales, 
con10 se acostumbraba hasta entonces en Europa, en donde se deja entrar el ganado 
tras la cosecha para que se alimente de los restos de las plantas y abone la tierra o se 
pennite que crezca la vegetación silvestre en ella y, después de cierto tiempo, se cor-



ta y se quema para que sirva como abono. El problema es que en el siglo XIX la agri­
cultura se vuelve cada vez más comercial, menos de autoconsumo, y son más espe­
cializadas las unidades productivas, lo cual ocasiona que el descanso de las parcelas 
o el abono directo de los animales empiece a desaparecer de las prácticas agrícolas. 
"Cuando el hombre fuerza a la tierra a alimentar exclusiva y sobreabundantemente a 
una sola especie durante muchos años seguidos[ ... ] sobre todo si [ ... ]son granos, es 
necesario que, si se quiere obtener en el futuro cosechas igual de abundantes, se re­
pare artificialmente, con fertilizantes, lo que ha perdido el suelo". 

Los fertilizantes que se en1plean en ese entonces son totalmente naturales -ex­
cre1nento de animales, restos vegetales, huesos molidos- pero no resultan totalmen­
te confiables para un científico tan preciso como Liebig, quien propone, por tanto, su 
remplazo por sustancias quín1icas, la esencia misn1a de los productos naturales. "Cier­
tamente pode1nos prescindir de los excrementos animales si somos capaces de extraer 
de otras fuentes las sustancias que hacen que los excrementos tengan precisamente 
valor en la agricultura. Poco ilnporta que ofrezcamos a los campos el an1oniaco en for­
ma de orina o de una sal extraída del alquitrán, que les proporcione111os el fosfato de 
cal en fonna de apatita o de nwteria ósea". Nacen así los fertilizantes quí1nicos. 

A estos aportes se debe la veneración que tienen los agrónon1os de las genera­
ciones subsecuentes por Liebig, a quien consideran el "Lavoisier de la agricultura", 
por haber 1nostrado, en particular, "que el suelo es la fuente de los principios mine­
rales indispensables para los vegetales", con10 consta en un texto sobre los fertilizan­
tes de fines de ese siglo. El suelo quedaba así en el centro de la teoría y la práctica 
agrícola, como lo señala Marika Blondcl. No es raro, por tanto, que los agrónomos co­
loniales con1enzaran a preocuparse por el tipo de suelo en donde se establecían las 
plantaciones ni que los colonos dejaran de referirse al medio en general como propi­
cio o no a la agricultura, para hablar de las características de los suelos de los trópi­
cos hú1nedos, de su dificil cuidado, de su irren1ediable empobrecimiento al cabo de 
dos o tres siembras. Bien lo había dicho Liebig, "la preservación de la riqueza en un 
país radica en que se conserve en el suelo la sun1a entera de sus ele1nentos activos", 
y la riqueza de las colonias parecía desvanecerse cada vez que se derribaba una por­
ción de exuberante vegetación para cultivar en el suelo que antes la sustentara, sin 
que sus discípulos pudieran evitarlo. 

En realidad esto no era nuevo. Desde fines del siglo XVIII, el abad Raynal men­
cionaba que en Guyana la tierra es "de explotación fácil, pero su producto sien1pre es 
débil y cesa después de cinco o seis años. El cultivador se ve obligado entonces a ha­
cer nuevos desmontes, que corren sie1npre la suerte de los primeros. Incluso aque­
llos que son efectuados en algunas venas de suelo más profundo que se encuentra 
aquí y allá, no tienen una larga duración, porque las repetidas lluvias que caen en to-



rrente en esta región, se llevan muy pronto los zumos que podrían fertilizarlas". Sin 
embargo, esta visión había sido modificada en el siglo XIX por numerosos naturalis­
tas, como lo hizo Humboldt en México, los cuales aseguraban que la agricultura en 
los trópicos húmedos podría ser tan pródiga como la vegetación que allí crece. La ne­
gada del siglo XX coincidía nuevamente con un cambio en su percepción, la cual al­
canzó su clímax a mediados de éste. "Los suelos tropicales son más pobres y más frá­
giles que los suelos de las regiones templadas", escribió Pierre Gourou en 1947, y 
"estas condiciones proporcionan a la agricultura tropical un carácter precario que la 
agricultura de la zona templada no presenta". 

La agricultura precaria a la que se refiere el célebre geógrafo colonial es la que 
han practicado por siglos la mayor parte de los habitantes de los trópicos húmedos 
del planeta, incluida una parte de México, en donde se le conoce como de roza, tum­
ba y quema, y constituye el sustento de los pueblos de las zonas cálidas -mayas, to­
tonacos, nahuas, chinantecos y inuchos inás. En este siste1na de agricultura itineran­
te, se desmonta una pequeña superficie -una o dos hectáreas de selva, por 
ejemplo-, se cortan los árboles en grandes trozos, se dejan secar un poco y luego se 
les prende fuego; después se siembra, por lo general, una o dos veces -en México, 
inaíz en milpa-, para después abandonar la parcela y dejar que comience a crecer 
la vegetación natural. Al cabo de cierto lapso, en teoría no menos de tres años, se re­
gresa a ella y se derriban árboles y arbustos, se quenian y se vuelve a sembrar; así, 
cada año, inientras se sie1nbra en una parcela, se mantiene un determinado número 
de ellas en descanso, con lo cual se restituye la fertilidad al suelo, de acuerdo con la 
ley de Liebig. Como ya se vio, en México este tipo de agricultura parecía, a los ojos 
de la élite del siglo XIX, "la más prinlitiva"; ahora había una explicación a semejante 
forma de salvajismo: la pobreza de los suelos. 

La percepción que de este siste1na tenía la mayoría de los agrón01nos hasta los 
años cincuentas, como lo explica Gérard Riou, se basa en una serie de ideas y prejui­
cios: "el desplazamiento de un cainpo a otro se impone por la pobreza de los suelos y 
la rapidez con que se agotan las inagras reservas de hu1nus; es una forma de agricul­
tura muy pri1nitiva, que viene justo después del nomadismo de los cazadores y reco­
lectores; no asegura al hombre más que recursos 1i1nitados, con frecuencia aleatorios 
y sin relación con el trabajo proporcionado, y la situación del 'cultivador' se mantiene 
1nuy precaria; implica una degradación del n1edio y una temible deforestación". 

La idea de una historia lineal seguía pern1eando fuerte1nente el pensa1niento de 
entonces. La civilización, se decía, había aparecido en Medio Oriente, una zona tem­
plada, entre pacíficos ríos, y su base fue el desarrollo de la agricultura -el cultivo de 
cereales- y la cría de animales. El hombre dejó de ser nó1nada y apareció la familia 
-institución fundamental. La producción de excedentes crea el comercio y la espe-



cialización de las actividades productivas, así como el Estado, que regula y dirige. Es 
la famosa revolución neolítica, en donde el uso de los metales tiene un papel central 
como base del desarrollo tecnológico, de instrumentos -armas incluidas. Tudas es­
tos eslabones conforman una cadena, en la cual uno lleva al otro y, al final, de ma­
nera inevitable, hacen avanzar a una sociedad en el sentido de la historia, que es uno. 
Basta que una sociedad inferior adopte uno de estos aspectos para que inicie su mar­
cha al progreso, de otra manera, está condenada a pern1anecer en el estado de salva­
jismo o barbarie, de acuerdo con las categorías elaboradas por Lewis H. Margan a fi­
nes del siglo XIX. "La perfecta igualdad entre los individuos que componen las tribus 
fueguinas hará que se retrase su civilización durante 1nucho tien1po", escribió Dar­
win en este sentido. "Mientras en Tierra del Fuego no surja un jefe con poder sufi­
ciente para n1antener alguna ventaja adquirida, co1no la posesión de anin1ales do­
mésticos, parece n1uy poco probable que el estado político del país pueda progresar". 

Pero, tras un siglo de intensa colonización, los pueblos salvajes y bárbaros de los 
trópicos no parecían querer engancharse en ninguno de estos eslabones, por lo que la 
necesidad de poblar estas regiones con colonos europeos volvía a surgir, y la ciencia era 
nuevmnente la encargada de resolver sus dificultades teóricas, empujada por un nuevo 
contexto económico y social que hacía del problema de la pobreza de los suelos tropica­
les un sitnple proble1na técnico a resolver en la lucha por doblegar la naturaleza tropi­
cal, uno más, y convertir a la ciencia en promotora de la colonización. Dos eventos aca­
dén1icos -uno internacional y otro nacional- reflejan esta perspectiva, mostrando la 
curiosa mnalgama que en ocasiones se crea entre la ciencia y su contexto social. 

Tierra prometida 

En la ciudad de Amsterdam, en 1938, se celebra el decimoquinto Congreso Interna­
cional de Geografia. Los asistentes son casi todos de países imperialistas -holande­
ses, franceses, estadounidenses, belgas, alemanes, británicos-, con excepción de los 
polacos, cuya presencia se debía a que Varsovia había sido sede en el congreso ante­
rior. El área de geografía colonial es la más concurrida y, por su particular ca1npo de 
aplicación, los trópicos se encuentran en el centro de la discusión; como lo señalaba 
un investigador italiano, "hay pocas colonias fuera de la zona tropical y hay pocas zo­
nas tropicales que no sean colonias", y en estas últin1as, los países están "controlados 
por una población blanca o de media casta". 

De acuerdo con el programa, del cual da cuenta Jacques Leclerc, los temas prin­
cipales son tres: "las posibilidades de colonización de la zona tropical por la raza blan­
ca"; "la relación entre la densidad de población y el modo de utilización (o explota-



ción) del suelo en las regiones coloniales"; y "la industrialización como condición in­
dispensable para el mantenimiento del nivel de prosperidad de las regiones tropica­
les con población muy densa". El primero de estos temas es el que mayor número de 
ponencias tiene, muy probablemente debido al momento que se vive (el ascenso del 
fascismo y del régimen nazi -que ya había emitido sus leyes de segregación racial­
' la exigencia de éstos, junto con el gobierno nipón, de un nuevo reparto de los terri­
torios coloniales -Italia acaba de invadir Etiopía- y un fuerte desempleo debido a 
la recesión que prevaleció en buena parte de esa década). Así, la colonización se per­
fila coni.o una válvula de escape para los probleni.as económicos y sociales de las me­
trópolis, y coni.o una inanera de afianzar la presencia de éstas en los territorios tropi­
cales, esto es, de gran valor estratégico. La fonna de llevarla a cabo es objeto de 
intensos debates. 

La industrialización en los trópicos no es bien vista por todos los ponentes, 
pues, se argumenta, generaría un proletariado urbano "de color", "peor" que el de Eu­
ropa, por lo que es mejor mantener el réghnen de plantaciones, el ideal, se dice, pa­
ra aprovechar esas tierras y hacer trabajar a sus habitantes. Existe consenso en cuan­
to a lo que se requiere para lograr un uso "racional" en el ramo agrícola, esto es, 
colonos enérgicos, dispuestos a llevar técnicas y ni.étodos nuevos que permitan aca­
bar con los que rutinariani.ente se e1nplean en los trópicos. En donde éste c01nienza 
a resquebrarse es en lo adverso del c1itna. Varias décadas de vivir en algunas de es­
tas zonas ni.ostraban que era posible habitar en ciertos sitios que, por causa de su ubi­
cación, no resultan tan terribles a la salud, aunque no son pocos los que siguen argu-
1nentando en contra del dima tropical, húmedo y malsano. Es difícil determinar 
hasta donde se creía en lo prini.ero o si tan sólo se pretendía atraer nuevos colonos a 
estas tierras, sobre todo cuando se coni.paran las condiciones de vida en éstas, "llenas 
de sol", con las que prevalecen en los barrios pobres de las ciudades, en las "oscuras" 
callejuelas donde viven los deseni.pleados, hacinados y ni.al alimentados. Inc1uso al 
referirse a las enfennedades tropicales, se celebran los avances realizados por las 
ciencias ni.édicas y se auguran inayores progresos aún, con lo cual estas regiones se 
volverán sitios perfecta1nente habitables para los europeos. 

Ante este panora1na teñido de cierto optimis1no, con todo y sus voces discordan­
tes, la cuestión que surge entonces es saber quienes son los sujetos idóneos para rea­
lizar tal e1npresa, pues, si antes se daba por un hecho que los colonos debían ser eu­
ropeos, ahora no resultaba tan sencillo, pues no todos los europeos son vistos como 
iguales. Hay quienes dicen que sólo la raza blanca, de "ojos azules y cabello rubio", es 
capaz de ello -"trabajan 1nás productivamente que cualquier nativo del borde del Me­
diterráneo o que un hombre de color"; otros afinnan que los mediterráneos, "acostum­
brados a un clima cálido y a un modo de vida simple", soportan ni.ejor el calor y las 



enfermedades; y no falta quien, en una ironía antisemita, sugiera que los judíos re­
sultarían excelentes colonos en Madagascar. Los primeros creen en la pureza de la ra­
za, la cual, dicen, debe ser mantenida a toda costa, mientras los segundos piensan 
que el problema no es la mezcla de razas, sino la calidad de la mezcla -tal era el caso 
de los franceses que, como argumentaba Paul Broca, eran resultado de la fusión de 
las "mejores" razas europeas. En lo que no hay duda alguna es en cuanto a los funestos 
resultados que produce la mezcla con los nativos de los trópicos, pues, se dice, lleva 
a una segura degeneración de los europeos. El mismo clima contribuye a ello, con10 lo 
señalan varios de los ponentes, entre ellos un general británico. "Una presión atmos­
férica constante, el agua y lo que se encuentre, el viento, la te1nperatura, el trabajo 
físico, un ambiente climático y hu1nano infecto, anuncian la deterioración". La solución 
a este problema, asevera un médico holandés, es la selección de jóvenes parejas ua 
salvo de factores hereditarios susceptibles ele obstaculizar el desarrollo de la nueva 
c01nunidad por la introducción de elementos deficientes". Y una vez resuelta la cues­
tión genética, tan sólo se requiere evitar la degeneración provocada por el an1biente, 
para lo cual es preciso imponer, en palabras de un ponente francés, "por medio de un 
reglamento casi militar, una disciplina física y 1nental: regular la alimentación, el ves­
tido y la vivienda. 'Climatizar' o 'acondicionar' la habitación, como ya se ha hecho aquí 
y allá; refrescarla, secarla y sanearla [ ... ] ordenai~ inspeccionar, controlar, sancionar, 
es lo que hará falta; incluso realizar visitas don1iciliarias [ ... ] Es el estado el que debe­
rá actuar: ¡ya pasó el tiempo cuando se creía encontrar en las colonias la libertad!". 

En México, a pesar de que el contexto es distinto -un país independiente que 
acababa de pasar por una revolución social-, la perspectiva que se tiene del trópico 
húmedo no es muy diferente a la vertida en la capital holandesa, como tan1poco lo 
son las razones de fondo que in1pulsan la colonización, esto es, deshacerse de un "ex­
cedente" de población -en este caso, disn1inuir la densidad poblacional del Altipla­
no con el fin de resolver los proble1nas sociales que derivan de la falta de tierra- y 
una necesidad estratégica -poblar las zonas fronterizas y de baja densidad humana­
lo cual tainbién ocurrió en otros países de An1érica, con10 Brasil. 

La Revolución de 1910 transformó el régimen de propiedad en las zonas rurales, 
limitando la extensión de la propiedad privada, elin1inando la posesión total por par­
te ele extranjeros, y reintegrando, en parte, las tierras que se habían arrebatado a co­
n1unidades y ejidos, aunque ya un poco deterioradas. El ideal que surge nuevamen­
te es el del propietario individual, tan caro a los liberales del siglo anterior, pero ahora 
concebido como un elemento de conciliación social, un estrato medio que atnortigüe 
los conflictos entre los grandes terratenientes y los ejidatarios y comunidades, las 
prolongadas disputas por las tierras que éstos mantuvieron hasta los treintas, cuando 
Lázaro Cárdenas llegó a la presidencia y realizó el mayor reparto de tierras. 



Aun así la presión sobre las tierras no cesó por completo en el Altiplano y se 
reactivó al concluir el mandato del presidente Cárdenas, por lo que, para disminuir 
los conflictos sociales que esto generaba, en los cuarentas da inicio el proyecto de co­
lonización más importante de la primera mitad del siglo, la llamada "marcha al mar". 
Los discursos de su promotor, el presidente Manuel Ávila Camacho, retrazan sus 
grandes líneas. "A través de la historia, los esfuerzos organizadores de la agricultura 
se desplegaron principalmente sobre las altiplanicies y las grandes mesetas centrales 
del pafa, precisamente en tienas superpobladas, explotadas durante siglos y agotadas 
por la constante producción. En estas condiciones, la economía agrícola tuvo que sus­
tentarse sobre la contratación de la tierra y la explotación del hombre. Y cuando la 
Revolución ha venido destruyendo el latifundio y entregado a los trabajadores sus eji­
dos, nos hemos encontrado frecuentemente con tierra insuficiente, pobre en su ma­
yor extensión y con grave problema de población que resolver[ ... ] Afortunadamente 
para el porvenir de la República, existen estas regiones que se extienden a lo largo de 
nuestras costas, de una prodigiosa feracidad, que sólo esperan el poder creador de los 
h01nbres de acción, inspirados por sentin1ientos de justa explotación econó1nica, pa­
ra incorporar la riqueza de esta privilegiada zona, que constituye la reserva de uno 
de los más fuertes puntos de apoyo de la grandeza económica de México". Por lo tan­
to, "el porvenir de la producción agrícola está en las feraces tierras de las costas. Una 
1narcha hacia el mar aliviará la congestión de nuestra 1neseta del centro, cuyas fati­
gadas tierras podrán consagrarse a cultivos que la política colonial les negó para aban­
donarlas a la tradición maicera del indígena, ya que la feracidad de las fajas litorales 
volverá incosteable el cultivo de varios productos en la altiplanicie". 

Ignorando por completo la suspicacia que los científicos tenían en cuanto a los 
suelos de estas regiones, el gobierno enarbola la idea de riqueza de los trópicos, de 
"prodigiosa feracidad", y hace de ella una suerte de tierra prometida "que sólo espe­
ra el poder creador de los hombres de acción". Atraer europeos a estas tierras era al­
go casi olvidado -aunque todavía hay quien discute sobre la conveniencia de esto. 
El nacionalismo itnperante ve en el mestizaje la "raza" del futuro, resultado de la mez­
cla de europeos e indios y de los 1nisn1os n1estizos con estos grupos, lo cual va en el 
sentido de lo propuesto por Paul Broca, de un mejoramiento de las razas por una 
"buena" 111ezcla -"n1ejorar la raza", se dice todavía. No obstante hay quienes, tratan­
do de revertir el racisn10 predo1ninante y apelando a los misn1os principios darwinia­
nos, hicieron del indio el elemento "n1ejorador" de la raza, lo cual, cierta1nentc, no 
era nuevo, pues a fines del siglo anterior Vicente Riva Palacio argmnentaba la supe­
rioridad biológica de los indios por carecer de vello en el cuerpo y raramente presen­
tar las 1nuelas del juicio -ambas características consideradas "evolucionadas". Pero 
ahora esta superioridad tiene que ver con los problemas que enfrentan los europeos 



al vivir en zonas inclementes para ellos, en especial las cálidas y húmedas, como lo 
afirma Manuel Gamio en 1942. "Virtualmente el indio tiene más defensas naturales 
que el blanco y el mestizo, y debería desarrollarse mejor y multiplicarse más que am­
bos, pero tal cosa no sucede así, porque a las ventajas que el indio entrañan la adap­
tación y la selección, se oponen serios factores, cuya acción no sólo las neutraliza, si­
no que generalmente las supera [éstos] han sido principalmente los del medio social". 
Incluso se dice que la falta de mezcla de los europeos con los indios ha tenido conse­
cuencias negativas para el país, ya que los extranjeros no se adapta a la vida en estas 
latitudes, obstaculizando su desarrollo. 

El tnestizaje terminó así por ser parte fundamental de la ideología posrevolucio­
naria -"la raza cósmica", en palabras de José Vasconcelos-, pero en ella el indio no 
es visto con buenos ojos, se espera más bien su mezcla para contribuir al n1estizaje, el 
abandono de sus "supersticiones", de sus prácticas agrícolas y demás factores que in­
terfieren con el proyecto de desarrollo que el gobierno deseaba para el país -no así 
sus aspectos "folclóricos"-, en pocas palabra, se pretende su disolución en la nueva 
nación. La política "indigenista" elaborada por los gobiernos de esta época es reflejo de 
tales ideales, y n1uchos de los antropólogos se adhirieron a ella, asutniendo posiciones 
paternalistas que, ciertamente, eran n1enos terribles que las francamente racistas que 
todavía profesaban algunos investigadores -como se puede apreciar en el estudio rea­
lizado por Bernard Bevan en la Chinantla en 1938, en donde afirma que sus habitan­
tes "tienen una incntc sencilla, pero en realidad decididamente perezosa", lo cual, co­
sa rara, dice que "quizá se deba al clin1a caluroso y húmedo en el que viven". 

Así, a pesar de tantos cmnbios sociales y tecnológicos ocurridos durante la pri­
mera mitad del XX en el inundo y en el país, la percepción de los trópicos y sus habi­
tantes no se había modificado den1asiado, sólo que, al igual que en Europa, se asegu­
raba que ahora se contaba con las herramientas científicas y tecnológicas para hacer 
frente a los obstáculos para su colonización. Esto resulta especialn1ente claro en las 
"Mesas redondas sobre problen1as del trópico mexicano", organizadas en 1955 por En­
rique Beltrán, director del Instituto Mexicano de Recursos Naturales Renovables, con 
la participación de investigadores y funcionarios -"los más destacados especialistas 
en cada uno de los temas tratados", en palabras del organizador- y cuyos ejes temá­
ticos son muy parecidos a los del congreso de Amsterdam, pero con diferente énfasis. 

"El calor intenso, aco1npat1ado a n1enudo por un alto grado de hurncdad, hace 
la vida penosa, mucho más, desde luego, que el frío y la resequedad", afirma Manuel 
Martínez Baez, director del Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropicales, en su 
ponencia. Y aunque matiza en cuanto al hecho de que tales enfern1edadcs no son ex­
clusivas de estas regiones, por lo que el clima no sería razón suficiente, no deja de 
pensar que, en su génesis, "el clima interviene, sin duda, por medio de sus dos ele-



1nentos principales: el calor y la humedad", lo cual además tiene una influencia en 
el modo de vida de los humanos. "Los factores climáticos mencionados crean condi-
ciones de ambiente que hacen posible la vida del hombre con un mínimo de recur-
sos materiales; no necesita protegerse del frío que no existe; por lo que su vivienda 
puede ser muy sencilla y su vestido, muy ligero; la tierra es feraz y produce con po-
co esfuerzo, lo indispensable para el sustento. Es decir, en las zonas tropicales es po-
sible que el hombre viva en la pobreza, en la pobreza que es escasez o falta de lo que 
generalmente consideramos indispensable para la vida del ser humano. Por ello el 
sector m.ás pobre de la humanidad vive en las zonas tropicales; y ese bajo nivel eco­
nómico se traduce en bajo nivel en el saber; en la persistencia de viejas ideas hoy de­
molidas por la civilización occidental; en el poco aprecio en que se tiene a la salud y _1!;! 
la vida; en el nivel sanitario muy bajo que predomina en tales regiones". 

Las consecuencias de esta situación parecen ineluctables, con10 lo afirma el mis-
1no ponente, al señalar que la esperanza de vida en los países tropicales es "mucho más 
corta que la que se registra en paises fríos". Sin embargo, resulta que, como él misrno 
lo señala, el mayor índice de n1ortalidad en el país co1Tesponde a Tlaxcala, y el más ba­
jo a Quintana Roo, además de que "la mortalidad de los Estados de la región central del 
país, es, en conjunto, de 18.3 [n1ientras que] la correspondiente a los Estados del Golfo 
es de 12.8". Y aún así, afirma enseguida que es innegable que "en igualdad de otras con­
diciones, sea preferible, para la vida del hombre, el clima fria o el te1nplado sobre el 
tropical hú1nedo". En este n1ismo sentido opina en su intervención Antonio González 
Ochoa -1nédico del mismo instituto- "que los agentes principales de la patología del 
trópico, y en especial del trópico mexicano, no son los que n1atan sino los que produ­
cen un estado incom.patible con el trabajo y con el bienestar", en especial los que pro­
ducen las enfennedades de la piel, "por ser particularmente frecuentes en los climas 
cálidos y húmedos, particulannente crónicas y particularmente repugnantes. En la 
conciencia ancestral existe mayor asco y horror por los padeci1nientos de la piel, que 
saltan a la vista, que por cualquier otro; es tanto así que desde las épocas más antiguas 
de la hunrnnidad se hace referencia a las enfermedades cutáneas cuando se quiere sig­
nificar castigo, miseria, tribulación". No cabe duda, para quienes desde las zonas ten1-
pladas estudian los trópicos, vivir en ellos es prácticamente un castigo. 

Ante este panora1na, los científicos se sienten en condiciones de ofrecer alter­
nativas. El uso de DDT está en auge, y apenas hace un año, con10 da cuenta el doc­
tor Carlos Calero -director de la Campaña Nacional contra el Paludismo-, se com­
probó "en forma irrefutable que la malaria puede erradicarse en pocos años por 
1nedio de la aplicación de insecticidas de acción residual que cortan el mecanismo de 
trans1nisión por muerte de los vectores y la curación espontánea del mal en el lapso 
de un año para las infecciones de P. falciparum y P. malmie y de dos a tres años para 



las causadas por P. vivax¡ se comprueba, además, que la erradicación debe obtenerse 
en el lapso de tres a cuatro años para evitar el desarrollo de resistencia en los anofe­
lios vectores[ ... ] Estos hechos exigen que se abandone el viejo concepto de control de 
paludismo y que se persiga como única meta la erradicación del padecimiento en el 
menor tie1npo posible". Se busca asimismo "sanear" el ambiente por medio de gran­
des obras de ingeniería, tal y como se ha hecho en otros países, lo cual muestra, a de­
cir del mismo participante, "que casi todas las condiciones adversas en los trópicos 
son eminentemente evitables, lo que México podrá comprobar muy pronto, una vez 
que se terminen las obras que se están llevando a cabo en las cuencas del Papaloa­
pan y del Grijalva". Finaln1ente, hay quienes proponen suministrar medicamentos 
profilácticos a los habitantes de estas regiones, como el doctor Luis Vargas, quien se­
ñala la existencia de "drogas extraordinarian1ente activas [que] pueden prevenir con­
tra graves padecimientos si se usan a dosis pequeñas [unos cuantos 1niligra1nos a la 
semana] esto a su vez las hace inuy económicas y carentes de toxicidad". En ese en­
tonces se calcula en diez n1illones el número de habitantes de los trópicos del país ... 

Es justamente tal n1agnitud poblacional, así como la extensión de estas zonas, 
lo que alarn1a a varios de los ponentes. Y, como lo n1enciona el doctor Calero, "la gra­
vedad au1nenta por el hecho de que esas tierras atesoran las fuentes de riqueza más 
hnportantes del país co1no son: petróleo, chicle, maderas, agricultura, ganadería, et­
cétera". La explotación de estos recursos es lo que presiona a los especialistas en en­
fermedades tropicales para encontrar los remedios y soluciones, y es lo que los inte­
gra al proyecto de la "111archa al inar". Pero si resolver el problen1a humano es una 
cuestión fundamental, lo es también la solución de los problemas técnicos que impli­
ca la producción en los trópicos, en especial la agrícola -en particular el cultivo de 
maíz, que tal y co1no lo señalara Manuel Ávila Garnacha, es la prioridad en este pro­
yecto. "La política de marcha hacia el mar -señala el ingeniero Ricardo Acosta­
comprende el aumento de las áreas maiceras en la zona tropical aumentando especí­
ficainente los rendi1nientos unitarios de las superficies abiertas actualn1Cnte a este 
cultivo". Las percepción de las dificultades para alcanzar este propósito es comparti­
da por la 111ayoría de los participantes: pobreza de los suelos, falta de n1anejo del agua 
para no depender del temporal y métodos agrícolas tradicionales que hacen n1al uso 
de estos recursos y provocan la destrucción de éstos y de las selvas. 

Los suelos constituyen el pri1ner problen1a. Se sabe, por experiencia en otras 
partes del mundo, como África y Brasil, que "cuatro o cinco años de cultivo sin som­
bra son suficientes para reducir prácticamente a cero, el contenido de humus del sue­
lo virgen original", como lo señala el ingeniero Bonifacio Ortiz; esto se debe, en pala­
bras del ingeniero Gonzalo Blanco, a las "precipitaciones torrenciales" y "las 
temperaturas excesivamente altas del sol tropical". Sin embargo, la causa que da ori-



gen a este deterioro, la cual se n1enciona una y otra vez en un acuerdo casi total, es 
"la práctica einpírica de la tumba-que1na, o sea el sistema prinütivo de la 'milpa"', 
el cual, "debe abolirse por cmnpleto de nuestros trópicos". 

Desde la óptica de estos especialistas, co1no lo afinna el 1nismo participante, "es 
obvio que el 1nanejo de este tipo de suelos requiere un cuidado extremo, basado en 
la aplicación de principios científicos de los cuales no deben apartarse las personas 
que se dedican o lleguen a dedicarse a actividades agrícolas y pecuarias en estas re­
giones tropicales de México". Mas, no se especifica nunca en qué consisten estos prin­
cipios, y la mayoría de los comentarios se li1nitan a señalar reiteradamente la nece­
sidad de la investigación. Mientras, "habrá que evitar que se e1npleen métodos 
prin1itivos para incorporar estos suelos tropicales al cultivo, ya que necesaria1nente 
serían destruidos a la vuelta de pocos años como resultado de uso irracional, y de la 
dinánüca de los severos agentes cli1náticos". 



En cuanto a los cultivos que deberían crecer en estos suelos aún desconocidos, 
el maíz es el principal, ya que en ese entonces se pregona "el autoabastecimiento 
de alimentos básicos" y se cree que, como lo señala el ingeniero Ricardo Acosta, "en 
el trópico se localizan las áreas más favorables para la producción de este cereal". 
Mas, "si no hemos explotado esta reserva en toda su magnitud, se debe a que es idea 
del Gobierno Federal cultivar racionalmente con todos los recursos de la técnica ac­
tual, las áreas de riego y de temporal clásicamente maiceras, que aún no hemos 
aprovechado en toda su extensión y con toda la capacidad productiva, con una di­
rección en la que la ciencia agrícola se ponga de manifiesto con mayores rendi­
rnientos por unidad de superficie. Es bien sabido, los cientos de miles de hectáreas 
[ ... ]que deja1nos sin cultivar[ ... ] por el solo hecho de que hemos heredado una vie­
ja costun1bre de sembrar un año sí y otro no (año y vez, como se dice vulgarmen­
te) para dejar indebida e injustificadamente en descanso una gran superficie que se 
resta a la producción". De esta manera, se pretende aumentar los rendimientos, de 
una o dos toneladas por hectárea, que se obtiene al año con la agricultura practica­
da en estas zonas, a doce o quince toneladas por hectárea, como se ha logrado en 
los lotes experi1nentales ubicados en Veracruz, "sembrando con cuidado, fertilizada 
y con buena semilla". En esta misma situación se encuentran otros cultivos alimen­
ticios, como el frijol. 

Y una vez que se haya logrado "resolver sobre base segura el problema de pro­
ducción de alimentos para satisfacer completan1ente las necesidades de nuestra po­
blación actual -afirma el ingeniero Patiño- justo es intensificar la acción que pro­
porcione a los cainpesinos y agricultores de la regiones tropicales bases más finnes 
en su economía por el uso de otras plantas; poniendo a su disposición las posibili­
dades de la agricultura tropical en forma organizada y científica de n1odo que lu­
chen ventajosa111ente contra la vegetación espontánea que está siempre al acecho 
en la tierra caliente, sin descuidar la materia orgánica". Es aquí donde entran las 
plantaciones de productos para abastecer la industria nacional y para la exporta­
ción, y que para muchos se encuentran poco desarrolladas en el país. "Las planta­
ciones que dan fisonomía al paisaje agrícola con eficiencia económica y técnica de 
otras regiones del mundo, aquí sólo están representadas por los cafetales en los 10-
1neríos, que ocupan de 500 a 1,500 1netros de altitud; en los cacaotales que cubren 
las laderas bajas y parte de las llanuras de aluvión mejor drenadas, como en Tubas­
co y Chiapas; las plantaciones de plátano roatán en las vegas de los ríos de Tabasco 
y de Chiapas". Esto, como lo menciona el ingeniero Robles, es un gran desperdicio, 
ya que "los cultivos tropicales son más productivos generalmente por hectárea -lo 
que amnenta el ingreso- y la mayor parte son de exportación lo que fortifica la ba­
lanza de pagos". 



Es por ello que se requiere impulsar el establecimiento de plantaciones, en lo 
que coincide el ingeniero Echeagaray. "Contamos con 14 millones de hectáreas de 
suelos tropicales húmedos que constituyen el 7% del suelo patrio; si de esos 14 mi­
llones se aprovechara solamente el 10% con cultivos como arroz, cacao, plátano, ca­
fé y tabaco; el valor de las cosechas seria[ ... ] casi 3 veces más que el valor actual, de 
todas las cosechas de la República". Y para contribuir a este fin, en 1946 había sido re­
formado por Miguel Alemán el artículo 27 de la Constitución, ampliando la superfi­
cie de la pequeña propiedad a trescientas hectáreas "en explotación, cuando se desti­
nen al cultivo de plátano, caña de azúcar, café, henequén, hule, cocotero, vid, olivo, 
quina, vainilla, cacao, árboles frutales". 

Un aspecto fundamental para llevar a bien este propósito, y que constituye un 
punto de unanimidad de todos los participantes en las mesas redondas, es la nece­
sidad de crear pequeños jardines de aclimatación, estaciones experimentales ubica­
das en zonas tropicales -similares a las que poseían las metrópolis en sus colo­
nias- que faciliten la tarea de introducción de nuevos cultivos y promuevan su 
difusión. Así, a los dieciseis cultivos tropicales que se estima existen en las zonas 
hún1edas y secas -de cincuenta y dos que hay en todo el país- se pueden añadir, 
como lo proponen varios participantes, diversos frutales y plantas medicinales co­
mo la ipecacuana, la quina, la rawolfia, el barbasco, la areca, el gainbir, la citrone­
la, la raíz de tuba y, en palabras del ingeniero Patiño, muchas otras más •que pro­
ducen insecticidas, alcaloides de interés fannacéutico, aceites esenciales, 
sustancias tanantes, sapogeninas que sirven para la producción de productos hor­
monales y así sucesivamente". 

Con estas plantaciones y el aprovechamiento de otros recursos, como los fores­
tales, es posible crear zonas industriales en los trópicos, algo que, a diferencia de lo 
que pensaban los participantes en el congreso de Amsterdmn, parece interesar mu­
cho a científicos y funcionarios. Las industrias -afirma el ingeniero Robles- "deben 
f01nentarse en el trópico cuando se cuente con materias pri1nas abundantes, accesi­
bles y de calidad requerida, y energía barata"; en especial, "las industrias agrícolas de 
prin1era n1ano, que requieren generaln1ente poco capital y emplean n1ucha 1nano de 
obra, c01nplen1entando las labores estacionales de la agricultura. En este caso están 
desde luego los beneficios de café, an·oz, vainilla, tabaco, etc., las industrias de acei­
tes y grasas, de conservación de frutas tropicales y de bebidas con base en las mis-
1nas, las c1npacadoras de piña y otros productos, las desfibradoras de henequén y las 
cordelerías, fábricas de harina de plátano, de almidón de yuca y camote; plantas de 
celulosa y papel utilizando bagazo de caña, fibras de plátano, de henequén, cáscara 
de arroz, bambú y otate, esparto de las regiones pantanosas y sobre todo mezclas de 
tnaderas tropicales; las empacadoras e industrias derivadas de la ganadería, la pesca 



y el bosque tropical (taninos, etc.), aprovechamiento de plantas medicinales, ingenios 
de azúcar y fábricas de alcohol, industrias textiles, etc ... " 

En suma, si el futuro de la agricultura se encuentra en las zonas tropicales, el ha­
cer de ellas áreas de colonización, prósperas y bien pobladas, así corno su aprovecha­
miento "adecuado" dependen, desde el punto de vista de la mayoría de los participan­
tes, del desarrollo de la ciencia y la tecnología en las áreas que intervienen en él. "A 
medida que la investigación agrícola avance en las zonas tropicales -señala el ingenie­
ro Ricardo Acosta-, el productor estará en condiciones de utilizar con n1ás precisión 
los adelantos de la química agrícola, ya sea fertilizantes y mejoradores, insecticidas, 
fungicidas y herbicidas, mejorando sus tierras de acuerdo con la física de los suelos, co­
nocer n1ejor la atmósfera y en fin, colocarse en un plano armónico con la naturaleza 
que lo rodea". La creación de este orden "armónico", con el cual se pretende organizar 
el paisaje tropical y "educar" a sus habitantes y colonos que los pueblen, es visto como 
una suerte de cruzada para llevar allí la "civilización", un sitio en donde la vida se pue­
de recrear a partir de cero. "En su conjunto -concluye el ingeniero Robles-, el trans­
plante de la civilización occidental al trópico representa una obra de colonización téc­
nica y económica, que debe ser coherente y orgánica, estimulada por una campaña 
educativa, enérgica y práctica y en el sanean1iento previo". 

Tierra frágil 

Las medidas elaboradas para in1pulsar la "1narcha al mar" no tuvieron el efecto inme­
diato que se esperaba, y los indígenas tampoco se precipitaron en pos del deseado 
mestizaje cultural ni abandonaron sus "primitivos" métodos de cultivo. De cualquier 
manera, el primer impulso había sido dado, y los problemas por la tenencia de Ja tie­
rra, que seguían aumentando en el Altiplano y en otras regiones del país, arrojaban 
constante1nente familias enteras hacia las ciudades y, en menor medida, hacia los 
trópicos húmedos. Así, cada frente que, por n1edio de alguna iniciativa, el Estado 
abría en estas zonas, constituía una puerta a la colonización, una fisura más en la 
identidad de los pueblos indígenas y una fuente de presión económica y social sobre 
éstos. Los proyectos de desarrollo regional basados en la construcción de inn1ensas 
obras hidráulicas fueron de ellos. 

Con la "marcha al 1nar", la política de irrigación, hasta entonces enfocada casi 
exclusiva1nente hacia el norte del país, mira al sureste. Allí intenta apoyar el desarro­
llo de los pequeños productores -aspecto central desde su concepción- y seguir el 
n1odelo de planeación regional puesto en marcha en el Valle de Tunnesce en 1933 -
ejemplo para varios proyectos de esta naturaleza en los trópicos. Las ideas que sub-



yacen a este modelo son claramente expuestas por el ingeniero Gonzalo Robles, con­
sejero del Banco de México, en las mis1nas mesas redondas de 1955. "El agua consti­
tuye un elemento determinante, ya sea porque falta o porque sobre, y en conexión 
con ella y con la te1nperatura, la naturaleza geográfica del territorio resulta básica". 
En el átnbito de la planeación regional que implica la política de irrigación -comple­
tamente centralizada-, todos los factores anteriores deben ser considerados en con­
junto, de manera integral. "La existencia de un gran río puede constituir el elemen­
to unificador. Ya el viejo Herodoto aseguraba que 'Egipto es un don del Nilo"'. Este 
enfoque resulta indicado para "regiones decididamente atrasadas respecto del país", 
"que exijan obras importantes, correctoras del medio fisico, y cuando los problemas 
que se presenten sean complejos"; en especial, "cuando la zona en cuestión constitu­
ya una provincia hidro-fisiográfica o cli1nática o una unidad económica definida". 

"En el caso de las regiones tropicales hún1edas especialn1ente, la cuenca hidro­
gráfica con10 unidad ofrece ventajas insuperables"; de hecho, ya se iniciaron y se pla­
nean sendos proyectos en las cuencas de los ríos Papaloapan, Pánuco y Grijalva-U­
su1nacinta, "regiones en general n1alsanas [ ... ] sujetas a los excesos de los ele1nentos 
ineteorológicos; altas temperaturas, grandes precipitaciones -por arriba de dos me­
tros- e inundaciones y vientos itnpetuosos; es decir, están expuestas al inten1peris-
1no violento, con todas sus consecuencias". Para hacer frente a los inconvenientes 
que esto causa en los cursos de agua, continúa el inismo ponente, "se ha creado to­
da una ciencia aplicada, la sistematización de las corrientes, que persigue someter­
las a control". Varias son las obras hidráulicas que se construyen con este fin. En la 
parte baja de los ríos, canales para riego y navegación, rectificación de los cauces, 
dragado de sedilnentos y otras más -de acuerdo a la necesidades de cada región; 
tnientras río arriba, "obras de ingeniería, a veces gigantescas, en forma de presas de 
al1nacena1niento". 

Los beneficios que prometen estas construcciones son múltiples -generación 
de energía, abastecimiento de agua potable para la población, riego, eliminación de 
inundaciones, navegación, piscicultura, control de enfern1edades, refugio de aves y 
recreación. "En estas obras de captación -asevera el ingeniero Robles- culmina el 
poder hu1nano, controlando los elementos, so1netiendo a la Naturaleza, para su pro­
pio beneficio". Pero, para regular la cantidad de agua de acuerdo con los requerimien­
tos de la agricultura, es preciso elin1inar el "exceso" de este elen1ento que caracteriza 
a los trópicos húmedos, por lo que se requería llevar a cabo una serie de obras de dre­
naje a fin de eliminar las aguas superficiales que se fonnan en ciertas épocas del año 
o que son permanentes, ganando así tien·as para el cultivo y "saneando" las regiones 
tropicales, como lo expresara el ingeniero Colín Varela, quien unos años después se­
ría secretario de Recursos Hidráulicos. "Siempre será más fácil eliminar una cosa de 



donde la hay, que proporcionarla donde se carece de ella. Siempre será más fácil dre­
nar el trópico que regar el desierto". 

Finalmente, es preciso mencionar "las obras portuarias", "la construcción de ca­
minos", "los can1pos de aviación", "habitaciones higiénicas", y demás obras que favo­
rezcan el desarrollo regional. El resultado de todo esto es un paisaje totalmente trans­
fonnado, en donde cada cuenca se convierte en "una región planeada [ ... ] propicia 
para la vida humana y de los anin1ales útiles y poco atractiva para los perjudiciales 
[ ... ]surcada y alimentada por ríos sistematizados, tranquilos, relativamente constan­
tes y controlados por presas y otras obras escalonadas. Las aguas excedentes de las 
corrientes regularizadas, se almacenarán en la época de crecientes y se dejarán co­
rrer durante las secas, procurando su mejor y máxima utilización combinada para rie­
go, para generación de energía, abastecin1iento a las poblaciones, o para facilitar la 
navegación; y se procurará que arrastren las 1nenores cantidades de nlateriales del 
suelo hacia el mar[ ... ] Las montañas y los terrenos de pendientes fuertes estarán cu­
biertas de bosques. Los de declive nlás suave se dedicarán a praderas. Las tierras pla­
nas cuando las condiciones agrológicas lo pennitan y de acuerdo con los climas, es­
tarán consagradas a cultivos (como tales se consideran en una agricultura avanzada, 
las praderas artificiales, las plantaciones de árboles y los lotes de bosque sujetos a or­
denamiento). Las tierras que se cultiven con auxilio de la irrigación estarán domina-
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das por los canales de riego, y tanto éstas como las tierras bajas deberán estar conve­
nienten1ente drenadas". Así, México podría tener, en plena zona cálida y húmeda, 
una suerte de paisaje europeo, una Suiza tropical. 

Sin etnbargo, una vez más, los trópicos resultaron dificiles de don1esticar, y la 
creación de paisajes templados, un fracaso. De hecho, la construcción de grandes re­
presas llegó a ser el 1nejor eje1nplo de la complejidad y fragilidad de las tierras tropi­
cales -un aspecto central en el enfoque que se desarrolla durante esa época para el 
estudio de los ecosisten1as tropicales-, c01no se esboza ya en las mismas inesas re­
dondas de 1955, en donde Ton1 Gill, entonces presidente de la Asociación Internacio­
nal de Forestales TI·opicales, tuvo a su cargo la ponencia sobre las selvas. "Los bos­
ques tropicales son resultado final de 1nilenios de lentos cambios sutiles, fracasos y 
adaptaciones de la Naturaleza, que al final han logrado un equilibrio; pero un equili­
brio infinitainente co1nplejo e increíblen1ente frágil". A mayor complejidad, mayor 
fragilidad, apunta la teoria ecológica entonces, y los ecosistemas del trópico húmedo, 
de gran c0111plejidad, son esencialtnente tierra frágil. 

Asi, al alterar la diná1nica natural de los cursos de agua en estos "ecosistemas de 
agua fluctuante", en palabras de Odmn, como en el caso del "control de las inunda­
ciones", esto es, la eliminación de las crecidas de los ríos en las planicies, se pertur­
ban los ecosistemas tributarios de ellas, como sucedió en el caso del Grijalva. "Ante-



riormente -explican Carlos Vázquez Yanes y Alma Orozco-, la planicie de inunda­
ción de este río era muy amplia. En la época más lluviosa sus crecidas alimentaban 
un vasto complejo de pantanos, marismas y manglares, que formaban un conjunto 
de muy diversos ambientes en el estado de Tubasco, poblados por una rica flora y fau­
na acuática y semiacuática. La construcción de cuatro grandes presas hidroeléctricas 
sobre el río Grijalva (Chicoasén, Malpaso, Raudales y Angostura) ha causado que las 
aguas del río tengan un caudal mucho más regular y que el desbordamiento sea mí­
nin10, de manera que se han desecado extensas zonas pantanosas [causando] la desa­
parición de una gran parte de un área de comunidades acuáticas únicas por su exten­
sión y diversidad en el país. Si el proceso ocurrido en el río Grijalva tiene lugar 
tan1bién en el río Usumacinta, la desaparición de estas comunidades podría ser total". 
Además, al quedar al descubierto los suelos de las planicies, pierden su fertilidad de­
bido a la ausencia de los nutrimentos que aportan las crecidas y sufren erosión y re­
sequedad por quedar a la intemperie. 

La "regulación" del flujo de agua que conlleva la construcción de la presa redu­
ce la cantidad de agua que desciende, ocasionando una disminución de los mantos 
freáticos y afectando la dinámica que se ha establecido entre los elementos bióticos 
y abióticos que conforn1an estos ecosistemas. Los cambios en la cantidad de agua dul­
ce que llega a un 1nanglar, por ejemplo, n1odifican su salinidad, lo cual afecta a los 
organisn1os que allí viven o que llegan en determinada época del año, afectando a su 
vez a aquellos que se alimentan de éstos. 

Pero una presa no sólo afecta el flujo de agua, tiene también efectos directos so­
bre la vegetación que la rodea, así co1no en aquella que se encuentra en la orilla de 
los ríos que de allí descienden, principalmente por el crecinliento agrícola que con­
lleva el "plan integral". Esto provoca la erosión de los suelos, que a su vez ocasiona 
un aumento en la cantidad de material que se sedimenta en el vaso de la presa así 
co1no en el lecho de los ríos y en su dese1nbocadura al mar. Incluso, en caso de un 
fuerte aguacero, esto puede llevar a un amnento en Ja cantidad de agua que llega a 
la presa y a los ríos, debido a la ausencia de la vegetación que retenía buena parte de 
la lluvia, por lo que ésta va directo a los cuerpos de agua, con lo cual, las inundacio­
nes, lejos de desaparecer, se pueden volver más difíciles de controlar. 

Asi1nismo, en estos planes de propósitos 1núltiples se construyen caminos y ca­
rreteras, los cuales contribuyen directamente a su desmonte y ganaderización; sin ol­
vidar el incremento en enfermedades transmitidas por vectores que progresan en es­
tos cuerpos de agua, la alteración del hábitat de los peces y crustáceos de los ríos, y 
otros tantos problen1as n1ás, conforn1ando una espiral de destrucción y alteración de 
los ecosistemas, que en nada beneficia a las regiones en donde se construyen estas 
grandes obras hidáulicas. Finalmente, al inundar tierras ocupadas por poblaciones 



humanas, se generan pueblos desplazados que deberán ser instalados en otras zonas 
tropicales, en donde, ajenos a ellas, serán un elemento de devastación durante algún 
tiem.po. Los que allí se quedan, alrededor del inmenso vaso, hay veces que ni siquie­
ra reciben la electricidad obtenida por la generación de energía de la presa, ya que 
se destina a las ciudades, ni los beneficios prometidos por los siste1nas de riego, que 
suelen ser para quienes poseen tierras en los valles, cerca de los ríos, como sucedió 
en el caso del Papaloapan, en donde los grandes productores de caña de azúcar resul­
taron favorecidos por estas obras. 

De esta manera, río arriba, los poblados afectadas por la construcción de una 
presa, c01no sucedió a 1nazatecos y chinantecos a causa del proyecto del Papaloapan, 
in1nersos en esta espiral de destrucción, ven su tierra inundada y resienten profun­
damente cómo se resquebraja su cultura y la ancestral relación que mantenían con 
su territorio, tierra frágil, de culturas igualmente frágiles. 

Tierra rumiada 

Apenas esbozado en las ya 1nencionadas mesas redondas de 1955, en las upraderas" 
del paisaje suizo que se deseaba crear en los trópicos -para "aprovecharlas"-, no po­
día faltar un elemento: las vacas. "La posibilidad de fomentar la explotación ganade­
ra aprovechando los nrngníficos pastos tropicales -afirma el ingeniero Echeagaray-, 
es tan itnportante como la agrícola, si se realiza en condiciones propicias". El proble­
n1a es que las razas europeas, con10 holstein, jersey o guernsey -grandes producto­
ras de lecheras y con carne en abundancia-, al igual que los hu1nanos de esas lati­
tudes, no soportan n1uy bien las inclernencias de los trópico ni las garrapatas. En su 
lugar se podría poner ganado criollo, descendiente del que llegara con los españoles 
en el siglo XVI, que es resistente al clitna cálido y a los parásitos, y se ali1nenta de 
una gran variedad de plantas; el inconveniente es que son ani1nales 1nás pequeños, 
1nusculosos, de carne n1agra y producen poca leche, lo cual no va con la idea de op­
titnizar la producción en estas zonas. O bien, tal y con10 ya se empezaba a hacer des­
de unas décadas atrás, criar ganado cebú, un híbrido resultado del dominio inglés en 
la India, una cruza entre variedades nativas y europeas, que se había acliinatado bas­
tante bien en Brasil y parecía adaptarse de igual manera a los trópicos n1exicanos. 

El cebú se perfilaba como la n1ejor opción. Aunque presente en algunas de las 
prin1eras exposiciones ganaderas realizadas en México a fines del siglo XIX, la intro­
ducción de estos aninrnles al pais tuvo lugar en 1923, cuando, procedentes de Brasil, 
llegaron a Tumpico 82 sementales de raza nelve y gujarat, como lo cuenta Narciso Ba­
rrera. Las im.portaciones aumentan entre 1930 y 1946, y llegan nuevas variedades, co-



mola indobrasileña y la gyr; asimismo, hubo quienes adquirieron animales de raza 
brahma en Estados Unidos, en donde ya se había logrado su aclimatación y mejora­
miento. La ventaja del ganado cebú es su n1ayor cantidad de carne y leche, su resis­
tencia a las enfermedades y el calor -puede pastar durante horas a pleno sol-, su 
capacidad para alimentarse de un número aceptable de plantas y su docilidad -una 
sola persona puede manejar un hato de buen tamaño. 

Así, para 1960 ya se vislumbraba cierto patrón de cría de ganado en el país. El 
norte y el centro concentran la inayoría de la producción de leche, obtenida de vacas 
de variedades europeas, y buena parte de la ele carne, de estas mismas y de reses crio­
llas; mientras en las zonas cálidas pred01ninan las variedades de cebú, destinadas 
principahnente a la producción de carne. La producción en el norte era casi toda pa­
ra la exportación, principalmente a Estados Unidos, por Jo que se alimentaban ani­
males de razas europeas siguiendo las normas ele ese país, esto es, durante un tiem­
po con pasto y después, para engordarlas, con granos -sorgo, trigo, n1aíz, avena, 
etcétera. Esto último es fundamental, ya que de ello depende que la carne sea grasa, 
característica que su Departa111ento de Agricultura emplea para asignar la calidad y 
el valor de la carne -la "cantidad y distribución terminal en el animal". Las que más 
grasa tienen son las inás caras y las de inenor contenido se convierten en salchichas 
para hot dog o alimento para mascotas. 

La exportación de carne se encontraba en ese entonces en crecin1iento debido 
al particular incren1ento en su consumo que tuvo lugar en Estados Unidos al térmi­
no ele la Segunda Guerra Mundial. Entre 1950 y 1970 se duplicó la cantidad de carne 
ele res que c01ne cada persona al año; su consumo se vuelve un signo ele prestigio -
de acuerdo con una encuesta realizada a fines de los sesentas, después del coche y la 
televisión es el objeto n1ás deseado por los estadounidenses- e incluso de virilidad, 
a decir de Frances Moore Lappé. Este incremento tiene como consecuencia un n1a­
yor e111pleo de granos para la alirnentación de ganado vacuno, lo que a su vez ocasio­
na su ilnportación ele países del lla111ado Turcer Mundo, provocando, con10 lo explica 
René Du1nont, que se prive de alimento a los habitantes de estas naciones para ali­
mentar reses en el Pritner Mundo. Así, a fines del siglo XX, en Estados Unidos, la en­
gorda de reses para obtener el tradicional stcak, rico en grasa, consumía el doble de 
granos que toda su población humana. Actualmente, un estadounidense come cin­
cuenta kilos de carne de res al año, n1ientras que un europeo occidental, con un po­
der adquisitivo sitnilar, ingiere apenas la mitad de esto. 

Ciertamente, no toda la carne que se consume en Estados Unidos es de P.Ste ti­
po. En el mismo periodo hace su aparición un elemento central en el actual ameri­

can way of life, la comida rápida o fast food y su reina la hamburguesa. Se dice que 
fueron emigrados alemanes procedentes de Hamburgo quienes, en el siglo XIX, lle-



varan esta invención a Estados Unidos, pero fue hasta mediados del siguiente siglo 
cuando comenzó su difusión a nivel nacional. La extensión de las ciudades en forma 
de suburbio, el creciente uso del automóvil y la mayor integración laboral de la mu­
jer fueron, como lo explica Jeremy Rifkin, las causas principales del éxito de los ex­
pendios de comida rápida que aparecieron simultáneamente en estas áreas urbanas. 
La familia media -papá, mamá, hijo e hija-, con casa individual, automóvil en el ga­
rage y un patio o jardín con asador -en donde cada fin de sen1ana se preparaban 
hamburguesas- era la imagen del modo de vida estadounidense de entonces. 

Al proporcionar este tipo de alimento de manera rápida y accesible, con servi­
cio en el coche, las cadenas de fast food mantenían el ideal aun en ausencia de lama­
dre que, con la puerta abierta y una gran sonrisa, solía recibir a la familia con la co­
rnida lista. Lo económico era uno de los requisitos para lograr un consumo masivo, 
por lo que la carne empleada no podía ser de primera calidad. Así se comenzó a con­
sumir carne más barata, con poca grasa, de animales a1i1nentados exclusivamente 
con pasto, generaltnente ilnportados de diversos países. El único problema que se 
presentaba al emplear este tipo de carne en la confección de hamburguesas era que, 
por falta de grasa que la rodeara, se desn1oronaba; esto se resolvió n1ezclando grasa 
de los desechos de reses engordadas en el país con la carne de las ilnportadas. 

Desde entonces, el crecimiento de las cadenas de comida rápida ha sido conti­
nuo -más de medio millón de expendios en todo Estados Unidos, en donde, día con 
día, se atiende alrededor de cien millones de personas-, de las que MacDonald's se 
ha convertido en icono. A fines del siglo XX, estas cadenas vendían 40% del total de 
la carne que se consu1nía en el país, de la cual, entre una tercera parte y la 1nitad -
las cifras varían- procedía de las zonas tropicales de Atnérica Latina, en donde se 
producía de 1nanera extensiva. En teoría, como lo explica Víctor Manuel Tuledo, es­
te tipo de ganadería debería permitirse en los terrenos que poseen una vocación pe­
cuaria, es decir, en donde crecen pastos de n1anera natural -en el caso de los trópi­
cos húmedos, en las sabanas. Sin etnbargo, por la poca extensión de este tipo de 
vegetación y para evitar gastos, en Atnérica Latina se acostumbra derribar la selva pa­
ra establecer potreros -dejando si acaso unos cuantos árboles para sombra-, des­
pués se si.e1nbra pasto y se cerca el terreno con ala1nbre de púas; el cuidado del ga­
nado se efectúa en fonna 1nuy elemental -un poco de sal, agua y la atención 
sanitaria básica- y el en1pleo de n1ano de obra es 111ínitno. El ganado se cambia de 
potrero en potrero 1nientras vuelve a crecer el pasto, pues 1nuy pocos sien1bran pas­
tos de mayor renditniento que requieren fertilizantes. 

Con tan poca inversión, el rendimiento es tnuy bajo, una vaca por hectárea, y 
con el paso del tiempo -menos de diez años- éste disminuye por el agotamiento de 
los suelos, que producen una tnenor cantidad de pasto y menos nutritivo, provocan-



do que la superficie necesaria para alinientar una cabeza de ganado llegue a ser de 
varias hectáreas. Ante esto, los ganaderos devastan nuevas extensiones de selva o em­
plean aquellas destinadas a uso agrícola o en proceso de regeneración. Las ganancias 
no pueden dis1ninuir. 

Así, 1nientras se forn1aban enorn1es fortunas, n1illones de reses pastaban en vas­
tísin1as superficies ganadas a la selva, como si sus estómagos rumiaran árboles, lianas, 
epifitas, arbustos y palmas, engullendo el hábitat de una enorn1e diversidad de fauna, 
destruyendo el suelo con sus pisadas y calentando el a1nbiente con sus gases. Se calcu­
la que en estas décadas fue talada una cuarta parte del total de la extensión ele selva hú­
meda de Centroamérica y millones de kilómetros cuadrados de selva amazónica. Tuda 
ello impulsado por las políticas y apoyos económicos del Banco Mundial, el Banco In­
teran1ericano de Desarrollo y la Agencia ele Desarrollo Internacional ele los Estados 
Unidos, con el aval y la colaboración de los gobiernos, y el beneplácito de los terrate­
nientes y las asociaciones ganaderas de cada país -por ejemplo, la familia del dictador 
Anastasia Somoza poseía una cuarta parte del territorio de Nicaragua y seis co1npaflías 
con1ercia1izadoras de carne instaladas en Mian1i. 

México no escapó a esta fiebre de ganaderización. Tras el fracaso del espejismo 
del potencial agrícola de los trópicos -n1ás intenso aún por el rápido crecimiento de 
la agricultura en el norte del país debido a la Revolución Verde-, el auge ganadero 
se presentó como una oportunidad para "aprovechar" estas tierras a las que, nueva-
1nente, parecía no encontrárseles utilidad. Con un fuerte apoyo internacional, fede­
ral y estatal, regiones enteras se volcaron a esta actividad, n1anejada fundamental-



1nente por "pequeños propietarios" -la ley considera pequeña propiedad la superfi­
cie necesaria para mantener quinientas cabezas de ganado bovino-, quienes llega­
ron a controlar más de 80% de la producción de carne; el resto quedó en manos de 
los ejidos, que suelen rentan sus potreros a éstos para criar ganado. 

Fue así que, en unas cuantas décadas, la tercera parte de la superficie de Vera­
cruz quedó transformada en potreros, mientras sus selvas, que cubrían dos terceras 
partes de ésta, se habían reducido a menos de una décitna parte de su extensión ori­
ginal. Lo mismo ocurrió en Tubasco, en donde originalmente la tnitad de su territo­
rio estaba constituida por selvas primarias, y a principios de los ochentas quedaba 
menos de 10%, mientras que la ganadería se había propagado sobre la mitad de éste, 
al igual que, casi en la misma proporción, sucedió en Chiapas. En total, se calcula que 1.07 
durante la segunda parte del siglo x,-x la ganadería extensiva fue causa de la destruc-
ción de la 1nitad de toda la superficie que originaltnente cubrían las selvas húmedas 
en el país. Basta ver el mapa de la vegetación original de México para darse cuenta 
de la magnitud de esta destrucción. 

Cabe aclarar que no toda la carne que se produce en los trópicos mexicanos va 
a Estados Unidos; una porción no desdeñable abastece a la población nacional, prin­
cipaln1ente la de las grandes urbes, pero esto también fue resultado de la influencia 
estadounidense. Durante el porfiriato se trataba de incrementar el consumo de pan, 
obligando casi a la población a abandonar la tortilla y den1ás derivados del maíz; 
n1ientras que, en la época de la industrialización del país y con base en la idea del or­
ganismo tnáquina -con sus requerimientos nutricionales para la vida y el trabajo, 
cuantificados y estandarizados para la hutnanidad entera, pues la ciencia es univer­
sal-, la carne ocupa el lugar central. "No todas las con1unidades hutnanas están en 
aptitud de seleccionar en fonna conveniente los nutrientes necesarios para una vida 
activa -se lee en un docun1ento oficial e1nitido durante el sexenio de Adolfo López 
Mateas- y 1nuchos pueblos sufren 'han1bre fisiológica' por insuficiencia en la pro­
ducción de ali1nentos, particularn1ente los de origen anitnal. De ello se deriva la ne­
cesidad de itnpulsar la producción pecuaria y orientar a esos pueblos que como el 
nuestro, padecen un estado pennanente de desnutrición que conlleva francas defi­
ciencias por escasez o ausencia definitiva de algunos de esos elementos nutritivos". 

En el fondo de este discurso yace la idea de la n1ilenaria deficiencia de proteí­
na anin1al de los pueblos n1esoa1nericanos, carentes de grandes anin1ales domésticos. 
La eli1ninación de este "lastre" resultaba especialmente importante para el proceso de 
industrialización que se pretendía en el país; y como "la capacidad hun1ana para de­
sarrollar un trabajo está determinada por la nutrición, por lo tanto, el n1ejor alimen­
to, es aquel que proporciona los nutrientes que precisa el organismo para cmnplir sa­
tisfactoriamente sus funciones". Un estudio realizado en Costa Rica es e1npleado 



como respaldo de estas afirmaciones. Durante la construcción de la carretera Pana­
mericana "se observó que los trabajadores tenían un bajo rendimiento debido a la ali­
mentación. Se tomaron medidas para darles de comer carne, hortalizas y frutas y los 
resultados fueron asombrosos; durante las primeras semanas los trabajadores costa­
rricenses ganaron de 5 a 7 kilogramos de peso, desapreció la apatía y fue aumentan­
do el rendimiento en el trabajo hasta el punto de alcanzar las normas habituales de 
los países occidentales evolucionados". Es decir, si se desea que los mexicanos traba­
jen como estadounidenses o europeos, es preciso "estimular la ganadería para alcan­
zar y rebasar el nivel alimentario de 2,600 calorías promedio por habitante y por día, 
a fin de que su población goce de una nutrición mejor, consumiendo cierto tipo de 
ali1nentación rica en productos animales''. 

Al ligar la razón productiva con el "mejoramiento" de la alimentación y del ren­
dimiento laboral de los mexicanos, el gobierno unía producción y consumo -en 
1970, por eje1nplo, Tabasco abastecía 60% de la carne de res que se consumía en la 
Ciudad de México. No obstante, el incremento en el consumo de carne tuvo lugar 
principahnente entre las clases pudientes y, en buena 1nedida, por la bonanza tem­
poral que vivían, entre las clases inedias; los pobres quedaron relegados de éste, re­
cibiendo sólo los beneficios de la leche subsidiada por el Estado. Es por ello que, al 
promediar, el consumo pcr capita no aun1entó sustancialn1ente; mientras las reses se 
n1ultiplicaban en todo el país a una velocidad sideral -la ganaderización extensiva 
tuvo un alcance nacional, con características siinilares a las de los trópicos húme­
dos-, el aumento en el consumo de carne de res pasaba, entre 1960 y 1978, de 7.6 a 
10.5 kilogramos pcl" capita. Así, las reses se convirtieron principalmente en carne ba­
rata para Estados Unidos, al tiempo que las selvas del país desaparecían irremedia­
blen1ente. Nunca hubo intercambio desigual tan devastador. 

Tierra cercada 

Thn grande destrucción vino a sumarse a la provocada por la extracción de maderas, 
resinas, palmas y demás productos de las selvas, por las plantaciones, la construcción 
de presas, la desecación y el "saneamiento", el uso de DDT y el flujo incontrolado de 
nuevos colonos -expulsados de otras regiones por la falta de tierra, abriendo paso a 
la ganaderización por carecer de opciones y de conocin1iento del uso adecuado de las 
selvas cuando proceden de zonas templadas; y si añadimos los problen1as originados 
por la explotación de petróleo en las costas y tie1Tas del trópico húmedo, la contami­
nación de cuerpos de agua y de suelos, la industrialización y urbanización en porcio­
nes de estas zonas, el tráfico de especies y la sien1bra de enervantes, el cuadro es po-



co halagador. La impresión que resulta es la de un fracaso casi total en los intentos por 
aprovechar los recursos de las zonas cálidas y húmedas del planeta. 

Es cierto que no sólo estas regiones han sufrido una severa destrucción; las mis­
mas zonas templadas, los mares y los ríos, la atmósfera y el planeta en general han 
sido afectados por una creciente contaminación, por el crecimiento industrial y el 
consumismo que caracteriza a la sociedad capitalista, en la que el dinero es rey e im­
pera el corto plazo. Ante semejante deterioro del ambiente, a lo largo del siglo XX fue­
ron aumentando las voces criticas, aparecieron inovimientos ecologistas o verdes, y 
estudiosos y organizaciones civiles se agruparon, preocupados por esta situación. Las 
"grandes" obras de dominación de la naturaleza, orgullo del siglo XIX, cayeron en des­
gracia junto con sus artífices, la ciencia y la técnica. Y así como la detonación de la 
bomba atómica constituyó el golpe mortal a la visión decimonónica del progreso ba­
sado en el desarrollo de la ciencia y la gran industria, no es un azar que el inovimien­
to de "regreso a la naturaleza", con sus múltiples vertientes, tuviera su auge durante 
la segunda mitad del siglo XX. La naturaleza, sobre todo si aún man tenia su "pureza", 
cobraba valor en la sociedad occidental. 

En este contexto, los trópicos son percibidos de manera un tanto distinta. Son 
zonas consideradas poco afectadas por la "civilización" -lo cual no es nuevo, pero 
ahora es positivo- y en ellas aún viven pueblos que no han sido mancillados por és­
ta; es el regreso de la visión elaborada por Jean Jacques Rousseau, opuesta a la del 
conde de Buffon. La preservación de estos sitios "paradisíacos", "vírgenes", sin alte­
rarlos, se vuelve la causa de inuchos ciudadanos de Europa y Estados Unidos. 

La ciencia, que nunca escapa a su contexto, hace a un lado el carácter malsano 
de los trópicos hú1nedos y se vuelca al estudio de sus ecosistemas. En su afán de 
cuantificación, la biología establece que el número de especies aumenta conforme se 
avanza hacia el ecuador, confiriéndole importancia a un ecosistema por el número de 
especies que alberga. La selva hú1neda resultan ser el de mayor riqueza biológica, el 
de mayor diversidad de especies en el planeta. La idea de biodiversidad, con toda su 
nun1eralia, entra en escena, y con ella resurge la imagen de la infinita riqueza de es­
tas tierras, aconi.pañada de su inseparable ignorancia acerca de ellas, con10 si hubie­
ra siclo ayer que Cristóbal Colón suspirara ante tanta exuberancia, lainentando desco­
nocer la utilidad de todo cuanto veía. 

La diferencia es que ahora, en plena era de la biotecnología, es posible pensar 
en encontrar algún uso a estos recursos. De hecho, no son pocos los laboratorios de 
las industrias fannacéutica, agroindustrial, quítnica y de otras n1ás, que trabajan afa­
nosani.cnte en ello, buscando jugosas patentes. La ya fani.osa bioprospección es par­
te sustancial de esta empresa, que augura grandes beneficios para la humanidad. 
Mientras esto se concreta, la prioridad es preservar las masas vegetales que contie-



nen el mayor número de especies o algunas de particular importancia que, en con­
traposición a las patentes privadas, se dice que son patrimonio de la huinanidad. Si a 
ello sumamos la función ambiental global que se atribuye a los trópicos húmedos -
parte fundamental en la regulación climática y en la absorción del dióxido de carbo­
no que emiten los países industrializados-, encontrarnos que tan malsana porción 
de la Tierra ahora resulta ser vital para la vida del planeta. 

No es raro, entonces, que las políticas internacionales de conservación de la na­
turaleza hayan puesto tanto énfasis en las zonas cálidas y húmedas, ni que los gobier­
nos de los países ubicados en ellas se vean obligados o se preocupen de motu pmpio 
por su protección. La principal medida adoptada para alcanzar este fin ha sido la crea­
ción de áreas naturales protegidas, cuyo origen reside en el sistema estadounidense 
puesto en práctica en ese país desde el siglo XIX, y que se erigió en paradigma de la 
conservación en todo el planeta a lo largo del siglo XX. Las bases del sistema de áreas 
protegidas en Estados Unidos no se definieron por completo, sino hasta principios del 
siglo XX, cuando surge un enfrenta111iento entre quienes, por un lado, pretenden que 
los parques nacionales sean ad111inistraclos por forestales, los cuales decidirían -con 
base en estudios científicos- el uso adecuado de los recursos de estas áreas; y por el 
otro, aquellos que piensan que esos sitios deben ser considerados como santuarios, 
en donde las plantas y los anilnales tienen que ser protegidos totalmente, al igual que 
el paisaje, con el fin de brindar a los ciudadanos -sobre todo de las urbes- la posi­
bilidad de estar en contacto con la naturaleza prístina, para la "regeneración del espí­
ritu hun1ano", a decir de quienes defendían esta posición, corno la National Conser­
vation Association o las Daughters of An1erican Revolution. 

Este debate marcó el concepto de conservación, confiriéndole distintos signifi­
cados, con10 lo señala Annc Bergeret. "Con seguridad, estos militantes de la conserva­
ción no le atribuían el 111ismo sentido que preconizaban T. Rooselvet y los forestales. 
Se sentían poco preocupados por una planificación racional y un ordena1nicnto de 
los recursos con miras a su utilización econón1ica presente y futura. La divergencia 
de puntos de vista se va a acentuar, al punto de convertirse en un conflicto y de po­
ner en peligro la política ele conservación de los recursos. En ese contexto, las reser­
vas indias ven su estatuto cainbiar de naturaleza al ser excluidas de los bosques na­
cionales. Desafortunadamente, la controversia entre las dos tendencias que 
procla111aban 'la conservación' no contribuyó a clarificar la noción ni a dilucidar los 
problen1as que c01nprendía. La noción se amplió al punto de ocultar intereses con­
trarios y grupos de presión opuestos". Algo que no ha cambiado hasta la fecha, pero 
ahora en todo el planeta. 

La victoria fue de los conservacionistas profundos, y la idea de preservar intacta la 
naturaleza, excluyendo la presencia humana y sus actividades, va a predominar en el es-



tablecimiento de áreas protegidas en prácticamente todo el planeta. Esto ha sido causa, 
tanto en Estados Unidos como en otros países, de una serie de conflictos entre quienes 
sostienen este punto de vista y aquellos que se oponen a ceder sus tierras o a dejar de 
efectuar ciertas actividades en los bosques nacionales, entre los que pugnan por que los 
santuarios sean propiedad nacional y los defensores de la propiedad privada. 

La aplicación de este modelo en los trópicos húmedos ha tenido las mismas di­
ficultades que los demás esquemas creados para una zona te1nplada y para otro tipo 
de sociedad, que son trasladados 1necánica1nente a estas latitudes y no resultan ade­
cuados ni funcionales. El prin1er equívoco de sus promotores, corno lo señala Janis 
Alcorn, es que parten de que el sistema de áreas protegidas funciona a la perfección 
en los países del llamado Primer Mundo, lo cual resulta falso. "Los análisis del impac- 111 

to que ha tenido el Acta de Especies en Peligro de Estados Unidos emitida en 1973, 
así corno la política de su ilnplementación por las agencias gubernamentales[ ... ] y los 
reportes sobre la caza furtiva en los parques nacionales [ ... ] desmitifican el idealiza-
do Siste1na de Áreas Protegidas. De hecho, existe tal vez mayor oposición a la conser-
vación en la población en Estados Unidos que en los trópicos". 

El segundo es creer que las áreas a conservar se encuentran deshabitadas y "vir­
genes", cuando la mayoría de las regiones de gran diversidad biológica están ocupa­
das en 1nayor o menor medida por pueblos cuya vida está estrechamente ligada al 
uso de los recursos de estos ecosistemas, que generalmente poseen sistemas de agri­
cultura itinerante y que, por diversas razones o azares, se han mantenido un tanto al 
1nargen del proceso de occidentalización. Esto ha ocasionado que, en aras de la con­
servación, estos pueblos sean vistos cmno un obstáculo a ella, y que sus prácticas 
sean consideradas -tanto por los conservacionistas profundos como por los promo­
tores del uso de 1nétodos científicos y de una zonificación que permita cierto aprove­
chamiento- c01no la causa principal de la deforestación y destrucción que existe en 
los trópicos húmedos, haciendo de ellos una suerte de horda hambrienta -acorde 
con el incesante crecbniento poblacional atribuido a esta parte del planeta- que de­
vora el patrimonio de la humanidad de 1nanera vertiginosa. Su presencia en las áreas 
protegidas es, por tanto, para ambos enfoques, algo que no debe ser tolerado, pues no 
corresponde al esquema de protección de la naturaleza que pretenden. Co1no lo ex­
plica Janis Alcorn, "ellos interpretan la imagen de unos campesinos quemando para 
rozar o cualquier otra fonna de uso de bosque de un área natural co1no una eviden­
cia de un 111odo arcaico de consumo, 111ientras ven la conservación moderna en tér­
minos de los parques nacionales y los Sistemas de Arcas Protegidas normalmente 
funcionando en el Pri1ner Mundo". 

El tercer error, señalado asimismo por Janis Alcorn, es que en este modelo, la 
conservación de la naturaleza recae por completo en el Estado y sus instituciones, lo 



cual se traduce en los países tropicales en acciones que resultan más ficticias que rea­
les, como decretar innumerables áreas protegidas para obtener fondos internaciona­
les, sin importar si funcionan o no -"la mayoría de los Sistemas de Áreas Protegidas 
a nivel mundial, constituyen deficientes 'parques de papel"'-, en imposiciones más 
que consensos -las cuales obvian•ente no son respetadas-, y en el establecimiento 
de controles administrativos, algunos cuasi policiacos, que muchas veces van en con­
tra de la población local. "La administración y protección de las áreas protegidas en 
países ricos en biodiversidad son generaln•ente pobres. Bajos presupuestos, personal 
inadecuado, escasa emisión de reglamentos y poca voluntad política 'arriba' han an­
quilosado esas unidades burocráticas dedicadas a la conservación de la vida silvestre 
y al manejo de las áreas protegidas". 

Hay también problemas de orden técnico, los cuales dificultan aún más la apli­
cación de este n1odelo en los trópicos. La extensión, por ejemplo, que debe tener un 
área protegida de selva hú111eda para poder conservar de manera adecuada las espe­
cies allí presentes, debe ser tnucho más grande de la que se requiere en el caso de 
un bosque ten1plado. Co1110 lo explica Norman Myers, "quienes se dedican a la pla­
neación de parques deben tener en cuenta un criterio fundamental para los ecosiste­
mas forestales, el área crítica mínima. En Malasia, en la selva húmeda de las tierras 
bajas, por ejemplo, los árboles que dan fruta se encuentran en pequeñas densidades. 
Una inuestra realizada en 676 hectáreas revela que sólo algunas especies tienen n1ús 
de 25 eje111plares por cada 100 hectáreas, n1ientras muchas tienen menos de una do­
cena de árboles por hectárea. Si, como parece, cada especie requiere 10 000 árboles 
para contar con una dotación genética adecuada, tenen1os que pensar en el tan•año 
de las áreas que debe1nos proveer a estas especies". Así, para preservar la riqueza bio­
lógica de la selva ainazónica sería preciso decretar un área protegida ele al menos 20% 

de su tan1año, lo cual resulta ilusorio. Este hecho es también la causa de la poca efi­
ciencia que tienen otros inétodos de conservación de especies, como los bancos de 
gern1oplas1na o los jardines botánicos, cuando se trata de organis1nos originario~ del 
trópico húmedo. 

En México, la primer área protegida que se estableció fue la de Mineral del Chi­
co, en Hidalgo, durante el gobierno de Porfirio Díaz, con una clara influencia estadou­
nidense. A partir de entonces, a lo largo del siglo X..'< se fueron añadiendo varias más, 
con diferentes estatutos, la tnayoría en zona te111plada, ya que su objetivo, co1no lo ex­
plicita la legislación elaborada durante el sexenio de Manual Ávila Camacho, es el de 
ser "áreas destinadas a asegurar la protección de las bellezas del paisaje natural, de la 
flora y de la fauna de itnportancia nacional, misn1as que pueden ser mejor disfrutadas 
por el público mediante su sujeción a la vigilancia oficial". Es obvio que, con esta idea, 
a nadie se le ocurriría decretar parque nacional una zona tropical, utórrida" y "malsa-



na", como se les consideraba entonces. No fue sino hasta la década de los setentas 
cuando se creó la primera gran reserva en una zona tropical húmeda, en Montes Azu­
les, Chiapas; entonces ya no se pensaba sólo en paisaje y "disfrute" de la naturaleza. 

De hecho, el esquema empleado para la creación de esta área protegida, así co-
1no para varias de las subsecuentes ubicadas en la zona cálida y húmeda, fue el de 
"reserva de la biósfera", en donde existe una zona núcleo, el santuario, rodeada de 
otras en donde es posible realizar algún tipo de aprovechamiento, todo ello regulado 
y establecido por especialistas, generalmente sin consultar a los habitantes del sitio 
mis1no o de las zonas aledañas, afectados por esta medida. La 1nayoria de la superfi­
cie protegida de selvas húmedas -alrededor de 8% de la superficie que actualmente 
queda en el país-, se encuentra funcionando con este 1nodelo, pero, como lo reco­
noce un documento elaborado por la Comisión Nacional para el Uso y la Conserva­
ción de la Biodiversidad, "existe un agudo contraste entre la situación legal de las 
áreas naturales protegidas en México y su situación real. En la n1ayoria de los casos, 
las áreas han recibido protección legal mediante decretos, pero ésta no ha podido lle­
varse a la práctica, ya que las áreas no cuentan con vigilancia, y n1enos áun con pla­
nes de manejo que permitan usar y conservar la riqueza biológica del área". Asimis-
1no, "la participación local (co111unidades indígenas y rurales) en la gestión y 
planeación de la protección de las áreas naturales es escasa y reciente. Esto origina 
problen1as derivados de la inco1nprensión de las necesidades de los pobladores y de 
la percepción de las inedidas de protección como una imposición que restringe el 
aprovechamiento de los recursos naturales y que afecta sus derechos sobre la tierra". 

Así, mientras la devastación en los trópicos húmedos del planeta y de México 
continúa a gran velocidad, las medidas adoptadas para su protección -diseñadas pa­
ra otro tipo de latitud y otro tipo de sociedad-, no parecen detener este avance de 
1nanera sustancial; son tierras cercadas de 1nanera virtual, que año con año ven dis­
minuir su superficie, su1nándose a esta larga historia de destrucción, marcada como 
con hierro por la inc0111prensión de estos ecosistemas y el desprecio por los pueblos 
que los han habitado desde hace siglos, por su cultura y sus saberes, que se han de­
sarrollado en en un inundo tropical. 

Tierra reivindicada 

Esta historia estaría incompleta sin las voces que contribuyeron a reivindicar en al­
gún momento a los trópicos hú1nedos, pero esa parte aún está por escribirse. No obs­
tante, en ella hubo momentos fundamentales para entender lo que actualmente vivi­
mos en México, en particular las ya históricas "Mesas redondas sobre el trópico 



mexicano" celebradas en 1955, en donde hubo varias intervenciones y observaciones 
puntuales, así como una ponencia de vanguardia en el campo de la incipiente ecolo­
gía, las cuales discrepaban de la visión predominante; sin embargo, voces criticas y 
discordantes sólo hubo dos: Faustino Miranda y Efraim Hernández X. Estos excelen­
tes investigadores e infatigables hombres de campo fueron los únicos en colocarse 
desde la perspectiva de los habitantes de las zonas cálidas y húmedas del país, en es­
pecial de los indígenas, otorgándole valor a su saber y a su cultura. 

"Debe ser reconocido que los fracasos de regeneración de las selvas se deben en 
gran parte a la ignorancia de los científicos y de los encargados de su manejo", seña­
ló Faustino Miranda en su breve intervención, arremetiendo contra quienes descali­
ficaban el conocimiento indígena. "Parece que los que tienen dificultades para culti­
var árboles son los técnicos, aun con ayuda de los científicos. Puede ser que los 
indígenas tengan prácticas que convendría investigar". Además, señala, es posible 
que "haya habido en ciertos casos demasiado prejuicio tratando de aplicar conoci­
mientos forestales de las tierras te1npladas a las tierras calientes; como se ha hecho 
tainbién en otros casos, lo que es muy probable que conduzca al fracaso". 

Por su parte Efraim Hernández X. va directo al asunto que tanto se discutió du­
rante la jornadas. "Olvidados, abandonados económicamente, a veces mantenidos co­
mo ganado, sus ligas culturales destruidas, esti1nulados a prácticas condenables, en 
fin, obra de nuestros errores, repentinamente enfocamos nuestra atención en los gru­
pos demográficos del trópico y formulamos una serie de recriminaciones y lan1entos 
ilógicos e injustos". De esa n1anera "se ha llegado al extremo de proponer que colgar 
a unos cuantos indios sería la solución a la conservación de nuestros bosques. Y es 
que apenas leemos un libro, ya nos consideran1os superiores a aquella raza que labró 
con su genio y su trabajo civilizaciones admirables basadas precisamente en una agri­
cultura y forestería tropical. En comparación, la gloriosa técnica occidental tiene aún 
por justificar el Bolsón de Polvo del Suroeste de los Estados Unidos de Norteamérica 
y las ruinas de Fordlandia en la Cuenca del A111azonas [ ... ]Y mientras nos revolvemos 
en consideraciones esotéricas, estos indios despreciados están cultivando más de un 
mi11ón de hectáreas con el siste1na por ellos elaborado". 

El profesor ele nun1erosas generaciones de agrónomos cuestiona sin miramien­
to la "unanin1idad sospechosa [con que] condenamos el siste1na nón1ada de roza­
tun1ba-pica-quen1a y siembra", y pregunta a académicos y funcionarios, "¿dónde se 
encuentra escondido el 111agm1s opus científico que analiza este sistema que tanto cri­
ticainos'?" Su respuesta deja ver el interés que siempre tuvo sobre el conoci1niento de 
can1pesinos e indígenas, con los que trabajaría en varias regiones del país. "La urgen­
te necesidad de estudiar este factor queda en evidencia al contemplar nuestra acti­
tud sobre el particular, la indiferencia, el desplazamiento y la eliminación [de los pue-



blos indígenas] hasta el extremo de actuar como si [ ... ] fuesen unidades materiales 
susceptibles de manejo y ordenamiento, bajo la técnica de la ingeniería civil". 

De estas voces, ciertamente no las primeras ni las únicas en el mundo, pero sí 
pioneras en México, y llenas de un profundo conocimiento de la vegetación del país 
y de innu1nerables observaciones sobre la relación que con ella mantienen los pue­
blos indígenas. Estos dos estudiosos, junto con otros que siguieron sus pasos, abrie­
ron el cainino a trabajos como el que aquí se presenta, reivindicando a los habitantes 
de los trópicos hú1nedos, su saberes y su cultura, y pugnando por la participación de 
éstos en la búsqueda de alternativas para lograr el buen uso y la conservación de es­
tas tierras. 



III fil 

En el corazón del trópico húmedo 



Trópico, ¿para qué me diste l ICf 
las manos llenas de color? 

Todo lo que yo toque 

se llenará de sol. 

CARLOS PELLICER 

Ubicada en el norte del estado de Oaxaca, la Chinantla Baja es una región de verdes 
cordones montañosos que alternan con ainplios valles que se abren a la cuenca del 
Papaloapan. Es una de las zonas más húmedas de México, con alrededor de cuatro 
inil milhnetros de lluvia al año y una hmnedad a1nbiente relativa de 70 a 80%. Allí, 
durante la época de inayor precipitación -que va de junio a septiembre- soplan con 
gran intensidad los vientos alisios que llegan del Golfo cargados del agua que a su pa­
so levantan de la superficie marina; al ser detenidos por la imponente Sierra de Juá­
rez, in1nersa casi permanentemente entre nubes, la huni.edad que llevan se conden­
sa, y es descargada en sus faldas y 1nontañas adyacentes, junto con la que genera la 
evaporación de la 1nisma vegetación. Son tmTentes, de gotas grandes por lo general, 
que caen inte1npestivan1entc, casi sie1npre en lapsos cortos, aunque pueden prolon­
garse en fonna 1nás suave, cmno ocurre principalni.ente en las montañas, en donde 
a veces llueve durante días enteros, sobre todo cuando se trata de secuelas de un ci­
clón, tan co1nunes en la época de aguas. 

De octubre a 111arzo los vientos alisios disminuyen de intensidad y en su lugar 
comienzan a soplar los que vienen del oeste, al tiempo que llegan las masas de aire 
frío procedentes del norte -principalmente de diciembre a febrero-, las cuales, al 
entrar en contacto con el aire tibio y húmedo del Golfo, forman nubes que son traí­
das por los mis1nos vientos, dejando caer una lluvia fina y constante, característica 
de los "nortes". En marzo inicia la época de secas, pero realmente es en abril cuando 
las lluvias disni.inuyen considerableni.ente, para recomenzar en mayo. El otro breve 



periodo de secas lo constituye la llamada canícula, un par de semanas en que cesan 
las lluvias en plena temporada de aguas, generalmente en el mes de agosto. 

Así, al igual que en Macando, aquí la lluvia es casi permanente, aunque mayor 
mientras más cerca de la Sierra y de las cimas de los cordones montañosos, y toda es­
ta agua se filtra por las oquedades de las rocas calizas, inunda rejollas, y forma una 
inmensa cantidad de escurrentías que desciende por las laderas, alin1entando arro­
yos, riachuelos y manantiales que, en su 1nayoría, se unen en los valles a los cauda­
losos ríos que allí corren, como el Usila, el Valle Nacional y el Cajones, los cuales na­
cen en la Sierra de Juárez y su1nan sus aguas a las del majestuoso Papaloapan. 

Es una región cálida, como bien lo dice la Relación de Chinantla, con una tem­
peratura n1edia anual de aproxin1adamcnte 25 · C, que disminuye hasta poco menos 
de 20 • C en diciembre y enero, sobre todo cuando hay "norte", y llega a alcanzar ca­
si 29 • C en abril y mayo. Como en todas las zonas tropicales, la diferencia de tempe­
ratura en el año es n1enor a la existente entre el día y la noche, principaln1ente en 
las montañas, en donde durante el invierno puede llegar a disminuir hasta a 15 ·C. 
Estas características de temperatura y hmnedad ubican a la Chinantla Baja en el co­
razón del trópico húmedo n1exicano, en donde iinperan los climas A, con variaciones 
internas que van de Af (prácticamente sin temporada seca) a Am (con corta tempo­
rada seca). 

Su territorio es, en gran parte, un antiguo lecho marino que durante millones 
de años estuvo cubierto por las aguas oceánicas y e1nergió en el Cretácico superior, 
hace alrededor de cien millones de años, por lo que está compuesto de sedimentos 
marinos originados entonces. El relieve se debe a los procesos orogénicos que allí tu­
vieron lugar, los cuales generaron el inn1enso levanta1niento calizo de donde derivan 
los cordones 1nontañosos que lo caracterizan, orientados en dirección noroeste-su­
reste, con una altitud que va de quinientos a mil metros sobre el nivel del n1ar, y cu­
ya forn1a actual es resultado de los procesos de disolución que sufre el material cali­
zo. Éste se erosiona con facilidad por la acción del agua y reacciona al contacto con 
algunos co1npuestos at1nosféricos, con10 el carbono, lo cual crea infinitas oquedades 
de diferentes forn1as y ta1naños, jollas y rejollas, promontorios rocosos y escarpadas 
laderas, y conforma una topografia de gran heterogeneidad. La llegada allí de plantas 
y otros organis1nos generó, de 1nancra paulatina, suelos oscuros y finos, conocidos 
como rcndzinas, los cuales constituyen el sustrato sobre el que crece la exuberante 
pluviselva que proporciona su incomparable belleza al paisaje chinanteco. 

La parte 1nás alta de esta región se halla constituida por la franja inferior de las 
grandes sierras que colindan con las zonas calizas, aunque no de manera continua, 
pues se encuentran separadas por profundos valles. A un poco más de mil m.etros so­
bre el nivel del mar, en la Sierra de Juárez, se toca con la zona zapoteca y la Chinan-
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tla Alta. Es parte de la Sierra Madre Oriental, y está compuesta por rocas 1netainórfi­
cas, particulannente esquistos, las cuales sufiieron un fuerte levantainiento durante 
la llamada Revolución Laramidiana, ocurida en el cretácico superior, hace aproxi­
mandmnente sesenta y cinco millones de afias. Allí, al igual que en las planicies que 
rodean los cordones calizos y los valles que entre éstos se extienden, los grandes de­
pósitos aluviales del Plioceno y el Pleistoceno confonnaron suaves 101neríos, sobre 
los que se originaron suelos de color rojo, naranja y mnarillo, con infinitas gradacio­
nes -deno1ninados lateríticos-, y crecieron vatios tipos selva, encinares y sabanas. 
La acción de los ríos ha n1antenido la creación de nuevas zonas de aluvión en sus 
márgenes, de color pardo, y cuya hu1nedad cmnbia con la distancia al río, imprimien­
do particulares variaciones a la vegetación. 

Sin e1nbargo, esta región -en donde colindan la llmnada Planicie costera suro­
riental y el Sistema montañoso del norte de Oaxaca, dos de las quince provincias fi­
siográficas en que se divide el territorio mexicano- no sietnpre ha visto crecer el 
1nis1no tipo de vegetación. Se sabe que durante las glaciaciones del Pleistoceno has­
ta allí llegaron árboles de zona templada -encinos, pinos y otros más- en su avan­
ce hacia el sur y su descenso casi al nivel del m.ar, debido a las bajas temperaturas 
que llegó a haber en estas latitudes; 1nas no cubrieron toda el área, ya que, probable-
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mente, por los vientos cálidos y hú1ncdos que llegaban del Golfo entonces, hubo por­
ciones en donde siguió creciendo selva, o al menos algunas plantas propias de ésta, 
formándose una suerte de refugio microclitnático. 

El ascenso de la temperatura al término de las glaciaciones pennitió nueva­
mente a la selva extenderse y obligó a las plantas de clima templado a replegarse ha­
cia las n1ontañas, salvo algunas excepciones. Al mismo tiempo, las selvas surameri­
canas se fueron extendiendo hacia el norte, alcanzando esta región y colonizándola 
con especies de aquellas latitudes, creando un continuo que cubre gran parte de 
Centroa1nérica. A ello se debe que los endemismos, esto es, las especies que sola­
n1cnte se encuentran en determinado sitio, sean escasos en México en cuanto a las 
especies de selva húmeda, pero considerables si se toma Mesoamérica con10 unidad. 
Las excepciones se encuentran en las pequeñas y escasas porciones de territorio, co­
rno Los Tuxtlas, parte del sur de Veracruz, Tubasco y del norte de Chiapas, y la Chi­
nantla, -aunque pudo haber otras más-, en donde se pudieron refugiar las plantas 
de ese entonces. 



Resultado de estos vaivenes de la vegetación y de las condiciones topográficas, 
edáficas y climáticas actuales, en la Chinantla se formaron varios tipos de selva húme­
da. La parte baja de las laderas de las cadenas 1nontañosas calizas, que recibe menos 
directan1ente los vientos húmedos, fue cubierta por una selva alta casi siempreverde 
o subperennifolia -esto es, que parte de sus árboles pierden las hojas durante la épo­
ca seca-, en donde el dosel o estrato superior está constituido por árboles mayores de 
treinta metros de altura, que generalmente poseen contrafuertes en la base y un tron­
co recto que se ramifica más arriba de la initad. En lo alto, sus copas se alargan de ma­
nera horizontal, pero sin llegar a tocar la del más próximo -timidez de copa se 1la1na 
a este fenómeno-, y sus hojas se tornan inás gruesas y disn1inuyen de tan1año con­
fornie 1nás expuestas se encuentran a los rayos del Sol, mientras sus flores, de diver­
sas fonnas y colores, algunos inuy vivos, aparecen inten1pestivarnentc. 

Por su nú1nero, en este estrato do1nina el ojoche o ramón (B1·osinnun alicas­
tnon), que suele tener alrededor de treinta y cinco n1etros de altura, junto con la ma­
jagua blanca (Robinsonella mirandae), el jobo real (Spondias radlkofcri), el apon1po 
real (Bernoullia flammea), el solerillo o suchicahua (Cordia alliodom), el palo mulato 
(Burse1·a simaruba) y otros árboles de la inisma envergadura. Entre sus copas sobre­
sale la del chicozapote (Manilkara chicle), de tronco grueso y hasta cincuenta metros 
de alto, así co1no la del lagunillo (Ampcloccrn hottlci), el rosadillo (Platymisciwn pin­
nation) y el cosahuico (Syderoxilon capii-i), todos de madera muy dura, destaca el san­
gregado (Ptcroca1ptts roh1ii) por sus vistosas flores y, por encilna de todas ellas, a se­
senta y cinco inetros, la del bálsaino (lv1yroxylwn balsmnwn), y la del amatillo (Ficus 
isophlcbia), que inicia su vida como una pequeña planta que crece sobre el tronco o 
la ramas de un árbol, y se va extendiendo, abrazándolo por completo, estrangulán­
dolo, hasta toni.ar la forma de un soberbio árbol ele a1np1ios contrafuertes. 

En el estrato inedia, con menos de veinticinco n1etros de altura y una copa ge­
nerahnente alargada verticaltnente, se encuentra el nazareno (Simira salvado1·ensis), 
el cafecillo (Poutclia d11da11dii), el lechudo (Psc11dolmcclia oxyphyllmia), el guayabillo 
(Psidium fricd1ischthalia11wn) y el acotillo (.Amy1is sp. nov.), el cual tainbién es común 
en el estrato inferior -1nenor ele quince n1ctros de altura-, en donde lo aco1npañan 
el copali11o (Pmtiwn copal), el guachilote (Randia sp.), el cedrillo (Giwrca glabra), el 
cafecillo blanco (Tiichilia brcvij1om), el pajarito (Picramnia q11atcrnmia), el apompillo 
Uacarntia dolicha11la) y otros tnás. De n1enor tan1año, allí crecen nun1erosos arbustos 
del género Piper -al que pertenece la hoja santa o acuyo-, palma camedora, princi­
palmente Chanwcdorca tepcjilote, y no es raro ver, sobre las rocas, majestuosas cíca­
das (Dioon spinoloswn), de largos troncos y vistosas coronas de hojas. 

Al ras del suelo hay pocas hierbas, debido a las precarias condiciones de luz, y 
distintas plántulas de árboles, algunas de las cuales llegan a crecer y alcanzan varios 



inetros de altura, como las de ojoche. Las plantas trepadoras leñosas son abundan­
tes, al igual que las bromelias y orquídeas de vistosas flores que viven sobre las ra­
mas de los árboles, los cuales están tapizados de musgos y líquenes de variadas tex­
turas, en mayor diversidad y densidad conforme se asciende, por ser formas de vida 
que buscan la luz. 

La hojarasca llega a ser considerable y crea una suerte de tapete en las zonas 
n1ás planas, y se acumula por montones entre las rocas y las ligeras depresiones que 
dejan las escurrentías; es la materia prima para una intensa actividad n1etabólica en 
la que participan hongos, bacterias e insectos dedicados a su degradación, a su trans­
forn1ación en los nutrimentos que requieren las mismas plantas, ya que, por ser sue­
los poco profundos y con poco contenido orgánico, las sustancias obtenidas de las ho­
jas son el alimento principal de los árboles -es por ello que los hongos micorrízicos 
que viven en sus raíces son una característica fundamental de las selvas húmedas, 
pues son los que posibilitan la asimilación de estos nutrimentos. 

En las cimas y laderas más hú1nedas creció una selva alta siempreverde que va­
ría de un sitio a otro en cuanto a los árboles que la componen. En el dosel destacan 
el ani.argoso (Vatairca lundelli), que alcanza hasta sesenta n1etros de altura, el tepiolo 
(Licania sp. nov.), el mamey (Poutcria sapota), el bálsamo blanco (Cmton pyramidalc), 
el quiebra hacha (Colubrina m·borcsccns), el marinero (Lo11c110cm7;us spp.) y el limon­
cillo (.2a11tho:1:ylum sp.)¡ asi1nismo se encuentran algunas especies que ta1nbién están 
en las selvas subperennifolias, pero aquí suelen tener mayores dimensiones, como el 
chicozapote, que se ensancha 1nucho n1ás, el solerillo, que alcanza casi cincuenta me­
tros de altura, y el amatillo, un tanto más abundante y masivo. 

Bajo el dosel crecen árboles de ta111año inedia -entre quince y veinticinco me­
tros-, como el lechudo, que puede ser 1nuy nun1eroso, incluso dominante, el guaya­
billo blanco (Wimmeria banletti), el zapote niño (Rccdia cdulis), la vara negra (Malmca 

deprcssa) y el cuajilotillo (Randia .-.:alapensis)¡ en este estrato también se encuentran 
árboles de las selvas subperennifolias, pero más grandes, como el bálsamo blanco y 
el cedrillo, que en aquellas están en el estrato inferior y aquí en el medio. Por deba­
jo de éstos se halla la uvilla (Psychooia chiapcnsis), de alrededor de diez metros de al­
tura, el cedrillo blanco (Rinorca 1-zwnmclii), el ojoche rojo (TI-ophis mexiccma), el areni­
Jlo (Bcrnm·dia sp.nov.) y el laurel de hoja delgada (R1iacoma cucymosCT), junto con 
pahnas como el chichón (Astmcmywn mc:1:icm11on) y algunas ca111edoras, asi como 
hierbas y plántulas de distintos árboles. La hojarasca es menos abundante que en las 
selvas subperennifolias, pero suficiente para crear una capa sobre el suelo y acumu­
larse entre las rocas y los infinitos resquicios de las montañas calizas. 

En sitios muy expuestos a los vientos, los árboles de estas selvas se vieron redu­
cidos, pues los grandes son derribados con facilidad, lo que conformó una selva media-



na perennifolia, de c01nposición igualmente variada. Esto hace de los cordones calizos 
lugares de gran diversidad de con1unidadcs vegetales, en donde a pesar de que algu­
nas especies se encuentran en varias de ellas, cada una posee sus particularidades. 

Por el contrario, las estribaciones de la Sierra de Juárez, a donde la hun1edad 
llega con los vientos, y cuyos suelos son 1nás profundos y conservan mejor la hume­
dad, son lugares 1nenos abruptos y de inenor heterogeneidad a1nbiental, al igual que 
la planicie que rodea a las montañas calizas y los valles que se forman entre ellos. En 
todos estos sitios crecieron selvas cuyo ele1nento más sobresaliente, aunque no siem­
pre don1inante, es resultado del avance de las selvas suramericanas tras las glaciacio­
nes: el s01nbrerete o peinecillo (Tunninalia amazonia) que, como su non1bre lo indi­
ca, es originario del Amazonas. 

Son selvas altas perennifolias de composición variada, cuyos árboles sobresa­
lientes alcanzan más de setenta metros de altura, con amplios contrafuertes en la ba­
se, tronco recto y largo, ra1nificado más arriba de la n1itad y de corteza lisa y clara; 
sus copas son un tanto redondas, casi piramidales, con flores menos llamativas. En 
las estribaciones de la Sierra, el dosel está con1puesto, además del peinecillo, por in-
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m.ensos úrboles de Dialiwn g11ia11c11sc, Stc1·c11lia mexicana, Guattcna galcotti, ceiba (Cei­
ba pcntandm) y caoba (Swictcnia macrophylla); el estrato medio lo con1ponen árboles 
del porte del palo 111ulato y Cascada arborca, n1ientras en el sotobosque hay palmas 
como Dcsmoncus y Crysophila, helechos de diferentes géneros y hierbas que sólo cre­
cen en la s0111bra. Con10 en toda selva húmeda, no faltan los bejucos trepadores o lia­
nas, las orquídeas y bromelias, 1nusgos y líquenes, hongos y una inn1ensa biota mi­
croscópica que pulula en el suelo. 

Al llegar cerca de los n1il n1etros sobre el nivel del 1nar, estas selvas se entremez­
clan con la vegetación de zonas más altas, formando, por su predominancia, una sel­
va alta perennifolia de montaña, cuyos árboles se caracterizan por resistir las tempe­
raturas extremas de las noches frías y húmedas de esta franja n1ontailosa. Más abajo, 
con10 testimonio del paso por aquí de plantas de zona templada, perduraron peque­
ños n1anchones de encinos, denominados encinares tropicales, co1npucstos por enci­
nos blancos (Qucrcus glaucescens) y encinos prietos (Quc1·cus olcoidcs), que crecen un 
tanto separados, inmersos entre pastos de distintos géneros, como T>ipsacum, empa­
rentado muy cercanamente con el máiz. 



En los valles y planicies que rodean las montañas calizas, debido a la mayor can­
tidad de humedad y la suave topografía, se formaron selvas de diferente composición. 
Una vasta extensión fue cubierta por una asociación de especies en la que predomi­
nan la palma real o de coyol (Scheelea liebmanii) y (Vochysia hondurensis), junto con 
Enterolobiwn schomburgkii, el cedro (Cedrela mexicana), la ceiba (Ceiba pentandra), el 
palo mulato, el tachuelillo (Zanthoxylum belizense), el barí (Calophyllwn brasiliense), 
Xylopia fn,1tescens y el jobo (Spondias mombin), En otras se extendieron vastos encina­
res tropicales. Hay lugares en donde, por can1bios en el suelo o la excesiva humedad 
de éste, se hicieron islas de vegetación distinta, como en aquellos que se inundan re­
currente1nente, creando pequeñas hondonadas, donde Vochysia ho11durc11sis, junto 
con la ceiba, el aguacatillo de laguna (Ncctandm sc1licifolia), el jaboncillo (Sapindus sa­
ponwia) y la palma real, entre otros, constituyen una selva denominada de Voc11ysia, 
por ser éste el elemento predominante, En otros se creó una sabana, con árboles de 
nanche (Byrsonima crassifolia), de guayaba agria (Psidwn guajava) y algunos más, se­
parados unos de otros y rodeados de pastos y hierbas que crecen a pleno sol, y en cu­
yos linderos se encuentran con frecuencia árboles de mediano tarnaño, formando 
una pequefia selva baja perennifolia. De igual 1nanera, al n1odificar los ríos la hume­
dad del suelo, en sus márgenes crecieron plantas especificas -el apompo (Pachy1·a 
aquatica) y algunas especies de leguminosas del género Inga-, y aumenta la abun­
dancia de otras, como el bari y el jaboncillo. 

La diversidad de comunidades vegetales que se formó en la Chinantla Baja es 
enorm.e, pero su riqueza en especies varía considerablemente, A diferencia de un 
bosque te1nplado, en donde hay muchos árboles de unas cuantas especies, en una 
selva hún1eda, salvo en el caso de las especies fuerten1ente dominantes, se encuen­
tra uno o unos cuantos árboles de cada una de ellas, por lo que en una hectárea pue­
de haber n1ás de cien especies diferentes. Aun cuando las selvas de México no se en­
cuentran entre las n1ás diversas del n1t1ndo -en la Ainazonia peruana, en una 
hectárea encontraron casi trescientas especies de árboles-, en la Chinantla se han 
registrado ochenta especies de plantas arbóreas en una hectárea de selva alta subpe­
rennifolia, y ochenta y siete en una selva alta perennifolia, an1bas ubicadas en sus­
trato c<irstico, el cual, debido a su gran heterogeneidad topográfica es el sustento de 
las selvas n1ás diversas del país, 

Por el contrario, las selvas que crecen en los valles son de menor diversidad, y 
aunque no se han realizado estudios en esta zona, como referencia, en una superfi­
cie de 1nil rnetros cuadrados de una selva alta perennifolia de Thnninalia en el sur de 
Veracruz se encontraron cuarenta y una especies distintas, No deja de ser paradójico 
que, en México, en los suelos considerados más pobres crecen las selvas de mayor ri­
queza, 



Es un hecho que semejante diversidad vegetal, a pesar de que no se cuenta con 
estudios co1npletos de esta región, se acompaña de una enorme riqueza de insectos, 
aves, reptiles, peces, anfibios y mamíferos, lo cual hace de ella una de las de mayor 
diversidad biológica del país. Y si tomamos en cuenta que durante las glaciaciones del 
Pleistoceno quedó reducida a una suerte de archipiélago tropical en donde los proce­
sos evolutivos originaron especies nuevas, la Chinantla Baja debe ser uno de los si­
tios con n1ayor número de endemismos de plantas de selva húmeda en México. 

Un equilibrio inestable 

Aun cuando las inajestuosas selvas húmedas son resultado de una larga historia y se 
les denon1ina vegetación "clhnax" por el hecho de haber alcanzado supuestamente su 
máximo desarrollo, es difícil afirmar que se encuentran en completo equilibrio o en 
armonía alguna. La dinámica que existe en ellas es constante y aleatoria, y resulta en 
una incesante modificación de su diversidad biológica. El factor principal lo constitu­
ye el proceso de regeneración de la vegetación que ocurre en ellas regularmente, el 
cual se inicia cada vez que se forma un claro, esto es, cuando una porción de selva 
es derribada por alguna causa natural, como un ciclón, un incendio o un fuerte vien­
to con lluvia. Las plantas que en un principio colonizan ese espacio son distintas a 
las que forman la selva, y sólo pern1anecen allí cierto tiempo, pues son seguidas de 
otras que las desplazan, las cuales a su vez lo son por otras, y así sucesivan1ente, has­
ta que se desarrollan por completo aquellas que forman los diferentes estratos, lle­
gando, en teoría, nuevamente a la vegetación clímax o primaria -de allí que a este 
proceso se le denomine sucesión ecológica. 

La fonnación de claros es un fenó1neno común. Los árboles tropicales, a pesar 
del tamaño que pueden alcanzar, algunos casi cien metros, carecen de raíces pro­
fundas -éstas rarainente se hunden más de un metro-, por lo que su sostén se ha­
lla en los contrafuertes que los caracterizan. Si a ello añadimos la gran cantidad de 
epifitas que cargan en sus rainas y la hu1nedad excesiva que en algunos sitios se 
acu111ula en el suelo, provocando que éste se afloje, no es de extrañar que al llegar 
a cierto tamaño sean presa fácil de los intensos vientos que soplan en estas latitu­
des, y que al caer, por la cantidad de lianas que van de un árbol a otro y la cercanía 
entre ellos, arrastren a varios consigo. La caída de una rama puede abrir un peque­
ño claro, la de un árbol hasta n1edia hectárea, mientras que un ciclón llega a devas­
tar decenas de hectáreas, como sucedió en Borneo a principios de los sesentas, 
cuando una tonnenta arrasó con ochenta hectáreas. La frecuencia varía de un sitio 
a otro, pero puede llegar a ser elevada, como sucede en Australia, en donde, en pro-



1nedio, cada siete años se forman enormes claros debido a los fuertes ciclones que 
azotan su territorio. 

Al ser derribada una porción de selva se modifican las condiciones microcli-
1náticas prevalecientes en su interior, ya que aumenta la intensidad lumínica, dis-
1ninuye la hmnedad relativa y se incrementa la temperatura, por lo que el agua del 
suelo se evapora con rapidez. Esto favorece la proliferación de hierbas cuyo ciclo de 
vida dura varias semanas, así co1no la germinación de se1nillas de plantas que sólo 
lo hacen bajo la acción de los rayos del Sol. Las plantas jóvenes de arbustos de ciclo 
de vida corto, reproducción abundante y crecimiento rápido -como los del género 
Solanum- que 1niden entre 1netro y medio y tres metros de altura, comienzan a so-
bresalir en 1nedio de las hierbas, cubriéndolas con su sombra, lo que ocasiona su 129 
n1uerte, al tiempo que cobijan la gerininación de las se111illas de plantas que requie-
ren protección del Sol, y que crecen a un ritmo 111ás lento. 

Esta segunda fase puede durar de seis a dieciocho meses, después de la cual 
en1ergen principaln1ente árboles de pequeño tan1año, con10 los del de los géneros 1-Ie­
liocmpus -varias especies conocidas co1no jonotes- y n·ema, entre otros, junto con 
algunos que alcanzarán n1ayor envergadura, aunque en esta fase, que puede durar 
hasta los diez años del claro, dominan los primeros debido a su rápido crecimiento -
un árbol de n·ema micrantha llega a crecer hasta siete n1etros al año. Con su hojaras­
ca, estos árboles 111odifican el suelo así c01110 el clin1a interior de la vegetación secun­
daria, aun1entando la hmnedad relativa y reduciendo las fluctuaciones ténnicas, en 
una suerte de proceso hon1costático, lo cual continúa principalmente en los prime­
ros años de la siguiente fase -se estiina que a los catorce años las condiciones 1ni­
croclbnáticas ya son sin1ilares a las de una selva prin1aria-. Ésta dura aproximada­
mente hasta los cuarenta años, y es cuando los árboles de la fose anterior son 
reemplazados por otros que alcanzan n1ás de diez rnetros de altura, ya sea de espe­
cies secundarias -Cecropia, Ochroma y otras 111ás-, o primarias, cuyo crecimiento es 
1nuy lento, con10 se puede apreciar en el caso de Pscudolmcdia oxyphyllmia, que au-
1nenta de altura tres centí1netros en un año. Este tipo de árboles va a caracterizar a 
la vegetación en la siguiente fase, con su n1agno tamaño, de más de veinticinco me­
tros de altura y unos cuantos de diá1netro, desplazando a los árboles secundarios; en­
tonces se dice que la selva está 1nadura. En su crecitniento, estos árboles pierden las 
ran1as inferiores, lo que puede provocar pequeños claros, y es causa de que sus co­
pas to111en una fornia 1nás bien horizontal. Y con la altura comienza el riesgo de que 
sean derribados por los vientos, tro1nbas y ciclones, iniciándose así nuevamente el 
proceso de sucesión que caracteriza a las selvas húmedas del planeta. 

Sin einbargo, como lo señalan Arturo Gó1nez Pompa y Carlos Váquez Yanes, 
autores de este esquema general para las selvas altas perennifolias de México, una 



Número de tormentas al ano. 60 al interior de las lineas puntuadas. 100 en las continuas y las m'1ximas en donde están los 
triángulos, que van de 140 en Malasia a 200 en el Amazonas.Tomado de Francis Hallé, 1993. 

vez que se forma el claro, lejos de desatarse un proceso lineal como el esbozado, la 
regeneración varía en función de un sinfin de factores y es prácticamente imposible 
predecir cuál será el resultado final en cuanto a la composición de especies de la 
nueva vegetación. A diferencia de un bosque templado, en donde la probabilidad de 
que alguna de las escasas especies que lo co1nponen llegue a ocupar el claro es gran­
de, en una selva húmeda no es así, ya que, además de la gran cantidad de especies 
que la componen, esto depende de las condiciones precisas del momento en que se 
abre el claro, con10 la época del año, las se1nillas que se encuentran en su suelo, las 
que están disponibles en los alrededores y pueden llegar allí por la acción del vien­
to o de algún anilnal, la presencia de plántulas de las especies do111inantes y n1uchos 
factores más. 

Ciertamente, siempre es posible privilegiar un aspecto sobre los demás. El ta­
maño, por ejen1plo, ha sido señalado por algunos investigadores como el factor deter­
minante. Un claro n1enor de cien metros cuadrados es ocupado casi sien1pre por las 
plántulas de árboles que se encuentran en el sotobosque, impidiendo que se establez­
can las plantas colonizadoras, con-10 sucede en las selvas de ojoche o ran1ón, en don­
de los retoños de este árbol, de estar presentes en el sitio en que se forma el claro, 
crecen a gran rapidez, manteniendo así su dominancia en la selva. No obstante, en 
claros de mayor tamaño, en donde el crecimiento de colonizadoras tern1ina por eli­
minar a las plántulas allí presentes, lo más que se ha podido establecer es la abun-
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dancia de algunas especies secundarias en función del área. Así, en la Isla de Barro 
Colorado se ha observado que si el claro es mayor de cien metros cuadrados pero me­
nor de doscientos quince, abunda Miconia m-gentca; si es 1nás grande que esto pero 
menor de trescientos setenta 1netros cuadrados, entonces predomina Cccropia, y si 
pasa de este tamaño, el más abundante es n·cma micrantha. Más allá de estas obser­
vaciones, la relación con el tainaño del claro no parece aportar explicación alguna. 

Otros factores han sido estudiados en busca de una n1ejor co1nprensión. Hay ca­
sos en donde el papel del sustrato parece ser detern1inante, con10 en ciertos lugares 
en donde sitnplemente no ocurre la regeneración de la vegetación y quedan conver­
tidos en sabanas. Pero aun en la génesis de este tipo de vegetación se cree que no só­
lo es el sustrato, sino que el clitna tiene un papel de gran importancia, ya que éstas 
se presentan con frecuencia en sitios con una fuerte ten1porada de sequía, pero tam­
bién en claros grandes abiertos por algún incendio. 

Así, n1ientras 1nás se trata de co1nprender este problema, más evidente resulta 
su con1plejidad. Incluso cuando se analiza la dinámica de selvas 1naduras, algunas de 
1nás de quinientos años, se ha visto que, c01no lo seflalan Hubbell y Foster, en lugar 
de haber alcanzado el supuesto clímax, en ellas sigue habiendo cambios en su diver­
sidad, es decir, que no se hallan en el supuesto equilibrio en que deberían estar, sino 
1nás bien en un equilibrio inestable. Al parecer, es la compleja red de interacciones, 
en donde predomina la competencia entre especies sobre la existente al interior de 



éstas, la que mantiene a la vegetación en esta dinámica constante, cuyo núcleo es la 
regeneración, lo que les da vida. 

Esto significa que la regeneración de la vegetación en las selvas húmedas, lejos de 
ser un proceso lineal, se comporta más bien como un sistema complejo que depende 
fundamentalmente de sus condiciones iniciales, y que la diversidad de éstas no posee 
por tanto direccionalidad alguna, como se plantea de manera tradicional -principal­
mente en la visión ortodoxo de la conservación de la naturaleza-, sino que es resulta­
do de procesos aleatorios, que aunque recurrentes, pueden tener distintos desenlaces 
en función de las condiciones en que se originan y en la compleja trama de relaciones 
que entretejan sus c01nponentes, tanto bióticos como abióticos, en su devenir. 

Quizá el factor determ.inante en el mantenimiento de la gran diversidad bioló­
gica de las selvas húmedas son los fenón1enos que desatan los procesos de regenera­
ción, como lo ha señalado Joseph Connell, ya que sin ellos ésta tenninaría por redu­
cirse. Es decir, que sin los ciclones, tron1bas, incesantes lluvias y demás fenómenos 
climáticos, así como en ciertos casos los terremotos y las erupciones volcánicas, no 
se generaría tan intensa con1petencia entre las especies que componen las selvas, y 
probablemente llegarían a un equilibrio estable, en donde terminarían por predomi­
nar unas cuantas. 

Aun cuando existen algunos casos de excepción, es prácticamente in1pensable 
una selva primaria sin la existencia de selvas secundarias. Éstas son fundan1entales 
para el desarrollo de plantas que co1nponen a la pritnera -en Costa Rica se ha estima­
do que tres cuartas partes de las especies arbóreas de selva primaria se desarrollan en 
claros hasta poder alcanzar el estadio reproductivo-, son muchos los animales que ha­
cen de ellas su hábitat, incluso de 111anera exclusiva, mientras otros se alitnentan de 
las plantas que allí crecen -ya que gran parte de ellas no posee sustancias tóxicas en 
sus hojas, a diferencia de las de selva 111adura, que son ricas en compuestos químicos 
secundarios- o bien de la mayor densidad de insectos que allí se encuentra, y para 
otras tantas cosas n1ás. 

Una selva habitada 

Al igual que el resto de las selvas húmedas del planeta, la Chinantla Baja era una re­
gión en donde estos procesos tenían lugar de acuerdo con los ritmos y tiempos que 
marcaba la propia naturaleza. Es así como debieron encontrarla los primeros seres 
humanos que allí llegaron, lo cual no se sabe cuándo sucedió, debido a que el calor 
y la hu1nedad son un tanto inclementes con los vestigios arqueológicos. No obstante, 
los estudios sobre la evolución de las lenguas indican que el protomangue, lengua de 





donde proviene el chinanteco, comenzó a ramificarse hace más de seis mil años, es­
to es, alrededor de 4 400 años a.c. "Durante esta época -afirman Miguel Bartolomé 
y Alicia Barabas-, posiblemente existían relaciones lingüísticas -no demostradas y 
tal vez no directas- entre las ramas popoloca, chinanteca y amuzga, y conexiones, 
dadas por medio del complejo agrícola, entre la zona del Golfo de México (hábitat ol-
1neca) y las tierras altas de Oaxaca". Aún se discute si los olmecas hablaban otoman­
gue o mixezoque, pero de ser cierto lo primero, la Chinantla Baja sería una zona po­
blada por pueblos precursores de la cultura olmeca desde hace miles de años 

Se sabe también que para 1 500 a.c. las ra1nas del oton1angue ya se habían se­
parado, y entre ellas estaba el chinanteco, por lo que, como lo señala Marcos Winter, 
ésta fue muy probablemente una región importante durante los inicios de tal civili­
zación, la primera de Mesoamérica, y que floreció en pleno trópico húmedo, muy a 
pesar de Aristóteles y sus seguidores. A decir de Mariano Espinosa, los chinantecos 
habrían llegado allí en el siglo XII, mas los mismos estudios glotocronológicos esti­
man que las variantes del chinanteco se fonnaron a principios de nuestra era, por lo 
que es casi un hecho que ya desde entonces vivían separados, algunos en la sierra y 
otros abajo. Vestigios arqueológicos de todo este lapso no faltan, los hay desde 900 
a.c. hasta la época en que llegaron los españoles, pero el problema sigue siendo su 
caracterización y el conocin1iento del pasado chinanteco. 

Lo que sí se puede afirmar es que la Chinantla Baja ha estado habitada desde al 
menos hace tres mil años, y que, por lo tanto, las selvas, alguna vez prístinas, fueron 
manipuladas y alteradas en cierto grado durante largo tie111po, o al menos parte de 
ellas, por lo que, cuando llegaron los españoles, la exuberante vegetación que tanto 
les atemorizaba estaba lejos de ser virgen. Cierta111ente, el uso que los pueblos me­
soamericanos hacían de las selvas era resultado de cientos de años ele conocin1iento 
y experiencia, y la esencia de su relación con éstas radicaba en el manejo de los pro­
cesos que operan naturalmente, sobre todo en la regeneración de la vegetación. Los 
ohnecas fueron maestros en esto, y con seguridad dejaron cierto legado a los habitan­
tes de las zonas húmedas de esta zona. 

Así, inmersos en la misma matriz cultural, los pueblos del trópico húmedo mc­
soainericano mantuvieron esta esencia en su relación con la naturaleza. En su cos­
movisión, el calor y la humedad, las zonas inundables, las serpientes y los cocodri­
los, así c01110 otras tantas cosas que espantaba a los habitantes de zonas ten1pladas, 
eran ele111entos relacionados con la vida, la reproducción y lo prin1igenio. Para los 
mayas de las zonas húmedas, co1no lo señala Dennis E. Pouleston, el lirio acuático, 
común en zonas un tanto pantanosas, era representado con un glifo que significa pro­
ductividad, mientras el cocodrilo, con el que se representaba a Itzamná, se asociaba 
a la tierra y el inframundo, a un ainbiente con mucha agua y a la abundancia, sobre 
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todo de maíz. "Si uno acepta la iconografia de los mayas como evidencia de sus acti­
tudes -concluye Alfred H. Siemens-, entonces acepta también que los mayas esta­
ban dispuestos a trabajar dentro del ambiente de la tierra inundable antes que eludir 
esa tierra o alterarla fundamentahnente". 

Poco tenía que ver con esta idea la percepción de los europeos con respecto a 
las zonas tropicales. Sus objetivos estuvieron siempre en contraposición a los que 
perseguían los habitantes de éstas, y, como ya se vio, terminó en una destrucción 
des111esurada de las selvas hú1nedas del planeta. Es por tanto imposible pensar que 
la Chinantla, por muy alejada que se mantuvo largo tiempo del resto del país, se ha­
ya preservado como una isla paradisíaca, así con10 creer que los chinantecos conser­
van una cultura in1naculada y pura. Thnto la naturaleza como los habitantes de esta 
región sufrieron transforn1acioncs drásticas en 1nuchos aspectos, por lo que ambos 
son resultado de una mis1na historia marcada por la capacidad de cambio y resilen­
cia de los dos. La naturaleza es plástica, al igual que la cultura, y es este lo que ha 
pennitido la persistencia de este pueblo en su territorio. 

Tul vez lo que 1nantiene a los chinantecos allí es el mismo espíritu que caracte­
rizó a los olmecas, mayas, totonacos, huastecos, popolucas, nahuas y de1nás pueblos 



del trópico húmedo mexicano que durante siglos vivieron en esta zona. Su particular 
relación con la naturaleza, su conocimiento de los procesos que en ella operan y su 
certeza de que deben retribuir a la tierra lo que le toman. Es lo que hace de ellos un 
pueblo de la pluviselva. 

Los hijos del Sol y de la Luna 

Era el tiempo en que todavía no existía el Sol y la Luna. Fue entonces que encontra­
ron dos huevos dentro de una pochota grande que estaba en un bajo. Los sacaron de 
allí y se los dieron a un sapo para que los cuidara y nacieran las criaturas. El sapo los 
cuidó como si fueran de él y los andaba trayendo y trayendo, pero no nacían. Como 
no nacían, el sapo encontró a una señora y se los dio. Con ella nacieron dos crías, 
una niña y un niño. Crecieron y crecieron y caminaron y caminaron. Se iban al xnon­
te, el niño mataba pajaritos y la niña los recogía para llevárselos a su mamá para que 
comiera. Un día salió un señor y les dijo que por qué cazaban pajaritos para esa se­
ñora, si no era su mamá, que para qué le tenían tanto cuidado. Ustedes vivían den­
tro de una pochota, les dijo el señor. Los niños dijeron, no es cierto, ella sí es nues­
tra mamá. No, les dijo el señor, tu mamá está allá en el bajo, tu mamá es una pochota. 
Por eso es que la pochota crece así de panzona ahora, porque antes tenía dos huevos 
en ella, porque de ella nacieron los dos niños. 

Los dos crecieron y crecieron sin saber a dónde iban. De tanto caminar se can­
saron, y entonces le pidieron al zopilote que los llevara. El zopilote los llevó arriba de 
una peña, de donde no se podía bajar. Los niños, ya arriba, no hallaban por dónde ba­
jar. En eso llegó un murciélago a visitarlos. El niño le dijo, vete a comer mucha semi­
lla ele árbol de amate. El murciélago fue, y el niño le dijo, ahora caga aquí para que 
crezca un árbol. El m.urciélago cagó y un árbol de amate muy grande creció. Los ni­
ños se bajaron por sus rainas, y se fueron y siguieron andando. La gente vio al niño 
pasar y como ya sabían que iba a haber Sol, y que iba a alumbrarlos, se subieron a 
los árboles para ver a dónde se iba el niño y ver dónde iba a alumbrar. Esas gentes se 
volvieron monos y sus burros que traían se volvieron anteburros. El niño subió, pe­
ro se quedó muy cerca, en el prin1er piso, pero hacía mucho calor. Entonces se subió 
n1ás arriba, al segundo piso, para que no estuviera tan caliente aquí abajo. Pero tam­
poco allí aguantó, porque el cielo se estrelló de tanto calor y cayeron muchos trozos 
de cielo al mundo, que son los pedacitos de obsidiana que se encuentran aquí y allá 
en la tierra. Entonces se fue más arriba, al tercer piso, y ya calentó bien, como aho­
ra está. Ya arriba, los niños decidieron turnarse, el niño se fue ten1prano y alumbra­
ba de día, y la niña se fue por la tarde para alumbrar de noche. El niño era el Sol y la 



niña la Luna. Dicen que desde entonces, cuando los hermanos se pelean, hay un 
eclipse, y que una ocasión en que se enojaron, el niño le pegó con un conejo en la 
cara, por eso se ve ahora la marca de la cabeza del conejo en la cara de la Luna. 

Tuda esto sucedió en aquéllos tiempos, cuando el mundo no era como es ahora, 
y anünales, plantas, ríos, rocas, astros y otros seres hoy considerados no vivos habla­
ban como gente, tenían pensamiento como gente, an1aban y odiaban como gente. No 
eran co1no son ahora. Era otro tiempo, el tie1npo de los antepasados. Cuando el tapa­
caminos tenía un traje muy bonito y un día el faisán real se lo pidió para ir a una fies­
ta; el tapacaminos se lo prestó con gusto pero el faisán nunca volvió y desde enton­
ces el tapacaminos anda por las veredas y can1inos esperando a que regrese el faisán 
para devolverle su traje. 

Fue también cuando la tortuga, que portaba hermosos cuernos, fue arrojada por 
el zopilote desde 1nuy alto, y al caer, su concha se rompió en pedazos; en ese momen­
to se encontró al serete, quien sabía n1ucho de medicina. Oye serete, le dijo, ¡por fa­
vor, mira có1no estoy!, ¿podrías curarme? Está bien, voy a curarte, pero tú, ¿con qué 
n1e pagarás? Te puedo dar mis cuernos, dijo la tortuga. El serete pegó con cuidado ca­
da pedazo ele la concha de la tortuga, to1nó sus cuernos y se fue contento. La tortuga 
se curó, pero desde entonces tiene su concha dividida en pedazos y no tiene cuernos. 
Al dejar a la tortuga, el serete se encontró al ten1<1zate, quien le pregunto qué tenia 
en la cabeza. Son unos cuernos, n1e los dio la tortuga por curarla. Son 111uy hern10-



sos, dijo el te1nazate, ¿me dejas probarlos? El serete se los prestó y el te1nazate se los 
acomodó y le preguntó ¿cómo se me ven? Bien, dijo el serete. Y de lejos, ¿cómo se 
ine ven? Déjame ponerme allá arriba para ver cómo se ven, dijo el temazate. Y como 
el serete era muy inocente, lo dejó irse lejos, y más lejos, hasta que el temazate se 
echó a correr, quedándose con los cuernos del serete. Por eso desde entonces el po­
bre serete no tiene cuernos y los trae el ten1azate, que siempre anda corriendo. 

Así era antes, en el otro tiempo. Los animales se confeccionaban sus trajes, se 
los prestaban y se los quitaban, igual que sus adornos. Dicen que el arn1adil10, que­
riendo tejer el huipil más fino y hermoso de todos, hilaba en su telar con gran pacien­
cia. El tepezcuintle ya había terminado su bonito traje lleno de flores, y se acercó al 
annadillo. ¿No has acabado tu huipil? No, dijo el armadillo, todavía falta. Yo ya acabé 
el mío, dijo el tepezcuintle. Pero el armadillo seguía hilando. Cuando subió el Sol, el 
armadillo apenas llevaba la mitad, por eso su traje le cubre sólo la mitad de su cuerpo 
y aún se ven los hilos sin cortar que salen de él. 

En ese entonces sucedió también que el tlacuache, quien siempre se burlaba del 
tigre, le pidió que le ayudara a cuidar una milpa, y que se pusiera en medio de ésta, 
mientras él se quedaba en la orilla; el tlacuache prendió fuego a la milpa y el tigre em­
pezó a gritar y no sabía dónde ir cuando vio la lumbre y el pobre se quemó su vestido, 
que le quedó con 1nanchas. Enojado, fue tras el tlacuache, que lo engañó una y otra 
vez, hasta que lo encontró en el rincón de una peña, pero cuando lo iba a agarrar para 
con1érselo, el tlacuache se 1netió en una cueva y el tigre sólo le pudo agarrar la cola, 
quedándose con los pelos; por eso ahora está blanca y pelada la cola del tlacuache. 

El inundo era otro antes de que las cosas fueran corno son ahora, antes de que 
hubiera Sol y Luna, cuando la gente era distinta a la de ahora. En ese entonces cada 
planta tenía su dueño. Había dueño del chile y del plátano, dueño de la caña y la ca­
labaza; había dueño del frijol, del arroz y del melón, dueño del mango, del guajini­
cuil y del chayote. Dueño tenía la yuca, la malanga y el camote, hasta los barrancos 
tenían dueño; también los valles, las nubes y la lluvia, el trueno, los rayos, los cerros 
y las cuevas. Tuda tenía dueño, no había sc1nilla ni planta alguna que no tuviera due­
ño. Cada uno de estos dueños tenía poderes especiales y podía to1nar la fonna de ca­
da fruto del que era dueño. Así el dueño del chile era rojo, el dueño del algodón, blan­
co, tenía fonna de chayote su dueño, y alargado y retorcido el del camote, pero 
frecuenternente se mezclaban con la gente norn1al y convivían con10 uno 1nás. 

TI1n iguales eran a la gente, que había un yerno que era muy flojo y no le gus­
taba ir a trabajar. Tunía muchos campos de maíz con 111uchas rnazorcas cada rnata. Un 
día el suegro se enojó mucho con él y lo corrió de la casa, pero no sabía que el yer­
no era el dueño del maíz, y cuando se fue, el suegro se quedó sin maíz. Entonces tu­
vo que ir a pedirle que regresara, pero el yerno se había ido muy lejos para no ver 



m:ás a1 suegro. Así que 1o buscó y 1o buscó, hasta que lo encontró. El suegro le pidió 
que regresara a la casa para que hubiera maíz, pero el yerno no quería. Finalmente, 
aceptó pero le dijo al suegro que la planta ya no daría muchas mazorcas, sino sólo 
dos. Desde entonces el maíz tiene nada más dos mazorcas. 

Los dueños de 1as cosas eran muy celosos de ellas, por lo que cada cosa que ob­
tuvieron los hombres, la sustrajeron de los dueños con ayuda de algún anin1al. El tla­
cuache se robó e1 fuego para dárselo a los hombres y la tuza el rnaíz, por eso nadie se 
atreve a matar a un animalito de estos, aunque anden en las milpas llevándose toda­
vía el precioso grano. Así era el mundo antes de que hubiera Sol y Luna. Desde enton­
ces se sabe que hay cosas que son de los hon1bres y otras de sus dueflos. Tuda lo que 
hay en los cerros y en los ríos tiene dueño, esto es, se encuentra a cargo de seres so- 139 
brenaturales, antiguas deidades transformadas por el tie1npo, que cuidan y protegen 
el lugar y sus plantas, anilnales, manantiales y tesoros ocultos, así como las fuerzas 
naturales, los rayos, truenos, vientos, aguaceros, a las cuales controlan. Su morada son 
la cuevas, por eso les llaman dsa2 tog:! mah2 , gente de los huecos del cetTO. 

Se dice que de las cuevas sale el vapor que produce la tierra y por eso se forman 
nubes sobre los cerros que tienen cuevas. En las nubes se meten los espíritus del 
trueno y del rayo, y se ponen a jugar xnientras abajo llueve, y suena y relampaguea 
el cielo; se persiguen de un lado a otro, se esconden, y en esas, seguido se cae el ra­
yo, njií3 , partiendo los árboles con su hacha, njií3 clsi3 . Estos espíritus pueden tomar 
fonna de animales y de gente, en especial de guajolote, por lo que no es raro encon­
trar totales de grandes di1nensiones cerca de las cuevas, con10 sucede en la llaxnada 
Cueva del Diablo, que se encuentra en la carretera a Ayotzintepec. Cuando son na­
huales, el viento tira casas y arrasa con las milpas, y el rayo cae cerca de las casas, 
buscando hacer daño a su ene1nigo. Entre la gente del cerro hay quienes son lun1bre, 
chaneques o dsa2 gnio (gente chiquita), sirenas que protegen los manantiales y otros 
seres de naturaleza distinta a la hu1nana. Es por eso que hay sitios encantados, en 
donde no se puede incursionar sin ciertas consecuencias, con10 perderse al tratar de 
seguir el rastro de los chaneques, que tienen los pies al revés y confunden a la gen­
te, o al ir tras una xnujer que de repente aparece en inedia de la selva, aunque, cier­
tamente, tmnbién se puede recibir algún regalo prodigioso o un tesoro de manos de 
tales seres. Tuda esto conforma una topografía, con sitios específicos en donde se sa­
be que ocurren este tipo de encuentros. 

Esto no quiere decir que exista una barrera infranqueable entre cerros y ríos 
y el ámbito hu1nano, al contrario, existe un tránsito de esencias, como lo denomi­
na Alfredo López Austin, entre un sitio y otro. Desde el nacimiento, el espíritu de 
todo individuo se ve ligado a un animal o a una fuerza natural que se convierte en 
su "tona" -nahual, dicen los chinantecos-, de tal manera que lo que le ocurre a 
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éste repercute en aquél, quedando así indisolublemente ligado al ámbito no huma­
no. Hay quienes poseen la capacidad de manejar su tona, y llegan incluso a tener 
varios, tomando a voluntad el aspecto de un aninrnl o de una fuerza natural como 
un rayo o un reni.olino. Algunos se sirven de esta capacidad para provocar daños a 
los cultivos y las casas, así como enfermedades, mientras otros sólo lo hacen para 
cometer "travesuras", como entrar a una casa y desordenar las cosas. Los sueños y 
las plantas psicotrópicas son medio también para la comunicación entre estos dos 
átnbitos. Por otro lado, la necesidad de recurrir a estos sitios en busca de plantas, 
anin1ales, el desn1onte para sembrar, así como el paso por ellos para desplazarse de 
un lugar a otro, constituyen una tra1na de relaciones materiales de gran intensidad, 
alrededor de las cuales se han establecido ciertas normas y ritos que se d~ben res­
petar, so pena de recibir un castigo. Así, para poder cazar hay que pedir permiso a 
la gente del cerro, al dueño de los animales, y hacerle una petición: "Señor 1nío, yo 
no tengo dinero para comprar, dame un animal". A veces se le debe ofrecer algún 
anilnal doméstico, como un guajolote, para retribuirlo por las presas obtenidas a lo 
largo de varias incursiones en el cerro. De igual manera todavía hay quien pide per-



miso para cortar el monte grande o de tepzcuintle, y cuando se prolonga la época 
de calor, se pide por la lluvia. 

Gracias a esto los dueños de los animales permiten que se maten animales en 
sus dominios o en cierta parte de éstos, mientras en otras, los llamados 1 ugares encan­
tados, lo impiden, provocando que el cazador falle el tiro o que no se pueda sacar un 
pez del agua. Estos seres pueden presentarse bajo diversas formas, montados en enor-
1nes venados, a caballo, o como venados de gran corpulencia- y a veces arremeten 
contra el cazador que invadió alguno de sus dominios o atacó a uno de sus animales; 
se molestan cuando sólo se hiere a los animales y no se les logra atrapar, ya que el ani-
1nal morirá en el n10nte sin razón alguna, por lo que castigan al cazador que falla va­
rias veces su tiro, así como a quien caza y no regala a aquellos que le piden un trozo, 
aunque sea un poco. De igual manera, si se vende la carne que se caza, se aparece el 
dueño como hu1nano, toma la forma de algún conocido, tiembla la tierra o se mueven 
los árboles, pues esto es n1al visto por ellos. Se cuenta de un cazador a quien se le apa­
reció el Dueño de los animales y le dijo, tú ya has nrntado muchos animales y has ven­
dido inucha carne y inuy cara la vendiste -lo cual era cierto-, no matarás más ani-
1nales. El cazador se espantó tanto, que poco después 1nurió. 

Como se puede ver, lo no trabajado o no transformado por los seres humanos no 
constituye un espacio opuesto al de ellos, sino 1nás bien una suerte de mundo parale­
lo con el que 1nantienen una intensa relación, en la que el respeto y la retribución por 
lo otorgado es central. El resultado es una relación con la naturaleza que repercute de 
tnanera positiva en ésta, ya que no se debe matar un aninrnl del cerro o pescar en el 
río en exceso ni se debe derribar la selva de 1nanera indiscriminada. Asitnis1no, las re­
laciones hu1nanas deben apegarse a las nonnas establecidas, como la distribución de 
lo cazado, ya que ele otra n1anera se corren riesgos al incursionar en esos ámbitos. Es­
to no quiere decir que el propósito de los chinantecos sea el de conservar en el senti­
do ele la biología de la conservación o del movimiento ecologista, sino que la relación 
que por su cultura 1nantienen con la naturaleza, la dependencia de ella para su vida, 
tiene con10 consecuencia su preservación. Tinnpoco que todo sea annonia entre ellos, 
ya que hay quienes, al regresar del ce1To, tratan de no pasar por el can1ino principal 
para que los detnás no se den cuenta de que fueron de caza y así no tener que com­
partir lo obtenido. 

La moraleja de una historia rescatada por el padre Isidro Fabregat 1nuestra la di­
ferencia entre la concepción occidental y la mesoamericana a este respecto. "Por el 
año 1500 se dieron cuenta de que había un milagro, pues apareció la Virgen arriba de 
un gran árbol llamado ceiba[ ... ] Llamaron al sacerdote para que viniera a acompañar­
los para llevar a la Virgen al templo. Así se hizo y la depositaron sobre el altar; y allí 
estuvo todo el día, pero de noche regresaba sola a la ceiba, así pasó varias veces, por 



esto fueron a comunicárselo al sacerdote. El padre aconsejó fundar un nuevo pueblo 
junto a la ceiba. Así lo hicieron, todo el pueblo se trasladó cerca de aquél lugar y qui­
sieron hacer la iglesia pero la ceiba estorbaba y consultaron al agente del Ministerio 
Público, al juez y al sacerdote qué debían hacer, ya que la virgen no quería estar en 
la iglesia del pueblo. Tudas estas personas estuvieron de acuerdo en que se cortara la 
ceiba y se hiciera allá la iglesia. Comenzaron a cortar para tirar al suelo los árboles. 
Así estuvieron todo el día para cortar la ceiba y no terminaron, fueron a descansar la 
noche y al volver de madrugada al trabajo se encontraron con que el árbol de nuevo 
estaba como si nada le hubiesen cortado; esto era un gran milagro. Se lo comunica­
ron de nuevo a las personas que les habían aconsejado cortar el árbol y ellos de nue­
vo aconsejaron cortarlo durante el día y la noche hasta que de una vez cayera. Hicie­
ron tal y como les aconsejaron las autoridades y empezaron a cortar día y noche. 
Cuentan que cuando ya se iba a caer empezó a salirle sangre y habló así: - Este pue­
blo que me hizo daño, jamás aumentará n1ás que mi s01nbra. Y con esto, el árbol que­
dó tirado. Por esto dicen algunos que el pueblo de La Coba no crece, pero se olvidan 
que Dios dijo que el hombre es el dueño de todo y tiene derecho a cortar también un 
árbol cuando se necesita". 

En la visión occidental, como se vio en el capítulo anterior, los humanos son vis­
tos como dueños y amos de la naturaleza, mientras que en la concepción mesoame­
ricana el ser humano es parte de ella y se encuentra intrínsecamente unido a sus ele­
mentos y fuerzas naturales y sobrenaturales, que no se pueden prácticamente 
separar. En la primera se justifica cualquier acción sobre la naturaleza por el derecho 
que tiene el ser humano sobre ella; la segunda requiere solicitarlo, no desperdiciarlo 
y retribuirlo de alguna manera. Es por eso que los chinantecos, desde tiempo inme­
morables rinden culto al Sol y a la Luna, conservando la esencia de un mito central 
de su cultura, recreando múltiples variantes de esta maravillosa historia que pasa de 
una generación a otra, junto con el conocimiento acerca de la naturaleza que lleva y 
que constituye un elemento fundamental para su vida. 

Las palabras y las cosas 

El escenario de los initos y las historias chinantecas son las exuberantes selvas de es­
ta región y la gran diversidad de plantas que la componen. Son éstas el símbolo más 
depurado de lo que es la vida, la fertilidad, el crecimiento y la muerte. A tal punto 
son importantes para ellos, que la palabra que designa a las plantas de manera gené­
rica, chiú3 , y que se emplea también para nombrar sólo el tallo, significa asimismo 
inanantial, el agua que brota, y con ella se refieren a un grupo humano, como los chi-



nantecos, a lo originario, en el sentido de nativo, lo original, corno un docun1ento, así 
con10 a los chnientos de una construcción, y es parte del ténnino que designa a los 
antepasados, chiú3 jmó3 . En el mismo sentido, florecer, njoh3 , es igual a nacer, y la car­
ne del cuerpo se nombra de la misma n1anera que la corteza, njo:1; una resguarda el 
corazón htunano y la otra el corazón del árbol. 

Los chinantecos clasifican al reino vegetal de diferentes nrnneras. Por un lado 
está la gran división que proviene de la antigua cosn1ovisión 1nesoan1ericana, en don­
de el casinos está c01npuesto por dos conjuntos de fuerzas opuestas, y todo lo exis­
tente, así con10 lo que hubo en el pasado, se encuentra imbuido por ellas, a 1nanera 
de sustancias opuestas e indisociables, que coexisten y se presentan de diversas 1na­
neras -frío y calor, húmedo y seco, hen1bra y 1nacho, oscuro y ltnninoso, bajo y al­
to, etcétera. Cada una de éstas pertenece a uno de los polos; así, frío, hembra, oscu­
ro y hún1edo, por eje1nplo, se ubican de un 1nismo lado, n1ientras que calor, macho, 
luminoso y seco se encuentran en el otro. Tuda criatura o dios posee un tanto de ca­
da una de las sustancias opuestas y se ubica en alguno de los polos a causa del pre­
dominio de una de ellas -que no es inmutable, y cuyas variaciones y cambios de­
penden de muy distintos factores. 



Así, las plantas y los animales poseen una naturaleza que los ubica predominan­
temente en alguno de los polos. Hay animales que son fríos, como las víboras y los 
cochinos, mientras otros, como el jaguar y el serete, son calientes. Las plantas se sue­
len clasificar principalmente por sus cualidades frias o calientes, y en menor medi­
da, to1nando en cuenta si son húmedas o secas. Esto es fundamental para las plantas 
medicinales, ya que de tales características depende su uso, o viceversa, en el trata-
1niento de padecimientos que son de naturaleza fría o caliente, húmeda o seca, por 
mencionar algunas. 

Otra forma de clasificar las plantas es con base en su forma de vida. Tudos los 
árboles y arbustos, además de los bambúes, llevan como primer término Juna 2 -que 
también significa esconder-, y que es traducido por los chinantecos como "palo", de 
igual manera que se designa el tronco al ser usado, por ejernplo, en una construc­
ción. Al interior de esta categoría aparecen otras, como la de las palmas de mayor ta­
maño, que se designan como hma2 tson 12 , y comprenden a la pahna real y la de coco, 
entre otras, y los zapotes que se agrupan bajo el término de 1una2 ta:i. De los árboles 
procedentes de otras partes del mundo, el café es hma2 ca2 fc 13 , y los cítricos se agru-



pan bajo el término hma2 hÚ2 tu3 , aunque es común que se refieran a ellos simple­
mente c01no hu2 tu3 • Cada planta perteneciente a estas categorías se distingue por el 
color, como el caso de los zapotes (hma2 ta3 rnai13 , zapote negro, hma2 ta3 joh 13 , zapo­
te rojo), el sabor, como en los cítricos (hu2 tu3 jinh2 , limón agrio, hu2 tu3 ro¡f!, naranja 
dulce) y otras características de diversa índole, hasta llegar al nivel en que se trata de 
la misma planta pero de diferente sexo, como sucede con la palma tepejilote. 

Las hierbas se agrupan bajo el término chiih2 , aunque también se designan co­
mo chiú3 , el genérico antes mencionado, e incluyen matas de cierto ta1naño, incluso 
algunos arbustos, así como pequeñas hierbas, helechos, chiú3 ma3 nang3, y bromelias, 
chiú3 mi3 lieh3 • Aquellas que destacan por sus hojas forman también parte de este gru-
po, y se designan c01no chil13 mong12 , planta de hoja, o silnple1nente mong12 -es el ca- 145 
so de la hoja elegante, mo11g12 tsci3 juoin3 , y el platanillo, mong12 tsei3 teg2. Los bejucos 
son uoin2 , que viene de subir, trepar, los pastos y zacates se designan co1no njiinlf, los 
musgos cmno jmi2 njiih12 , que es algo como el sudor de las piedras, y los hongos nai12. 

A esta clasificación se sobrepone otra que destaca ciertas partes de las plantas 
en función del uso o simplen1ente se agrupan por su empleo. Las que poseen una 
raíz tuberosa c01nienzan siempre con sei3 , sean hierbas o bejucos. Sci3 Jmw 2 , raíz con 
palo, es la yuca dulce, el barbasco es sei3 jog3, y la jícama sei3 mah3 , raíz como cerro; 
las plantas procedentes de otras partes del mundo que poseen esta características se 
incluyen en este grupo, co1no el rábano, sei3 rn3 , y la papa, sei3 bo3 . Aquellas que tie­
nen flores vistosas llevan en su non1bre tal característica, designadas con la palabra 
li3 , que quiere decir adorno, dibujo, y forma parte ele bonito o hermoso, li3 hioh 13 . Así, 
la flor ele 111uertos es li3 njíci 13 , la noche buena li3 jmong3, y la vainilla, por sus aromá­
ticas flores, se designa co1110 li3 uoin2 , flor de bejuco, y no lo contrario. 

Y si, evidentemente, estos agrupan1ientos destacan características de las plantas 
que son útiles y agradables para los chinantecos, otros se basan por completo en es­
te criterio, co1no es el caso de los Ua1nados quelites, que son los tallos y las hojas tier­
nas ele diferentes plantas, que van de silvestres a cultivadas, designadas con la pala­
bra jcmh 12 , que tan1bién quiere decir aceptar, recibir. Janh 12 mo 1 honlf es la yerba1nora, 
jan11 12 dso/1 13 el huele de noche, y janh 12 mo3 njo3 la guía de chayote; asimismo, plan­
tas procedentes de otras partes del mundo que son malezas y cuyas partes tiernas se 
con1en, han sido integradas en este grupo, como es el caso de la llamada mostaza que 
se denonüna janh 12 si3 ra3 • 

De igual manera, las plantas medicinales llevan siempre la palabra hog3, que 
quiere decir yerba, por lo cual se pudiera pensar que se trata de todas las hierbas, pe­
ro a 1ni parecer no es así, ya que grupos de plantas que son designados generalmen­
te con cierto nombre, como los árboles y los bejucos, cuando son medicinales llevan 
hog3 al principio, como el caso de la yerbasanta, hma2 jáng12 , que entonces se deno-



mina hog3 dsí2 r'2Jh 2 , y el cocoxóchitl, un bejuco, uoin2 , al que llaman hog3 dsf! uoin2 • De 
hecho, curandero se dice dsa2 quiin12 hog3, esto es, gente que sabe de yerbas. 

Finalmente, hay una serie de plantas que, por su cercanía, han perdido parte de 
su nombre, como el maíz, coi2 , y el chayote, njo2 , al igual que el chile, hong2, la cala­
baza, máh2 , y el frijol, j11e11g2, que comprenden varias especies. De las que no son na­
tivas, aquellas que han llegado a tener la misnrn cercanía se denominan también con 
un sólo ténnino, co1no el plátano, tog2, palabra que curiosamente significa también 
agujero y defecar. 

Los chinantecos poseen una clasificación completamente en1bebida en su uni­
verso cultural, con10 cualquier otra sociedad, en la cual establecen relaciones entre 
las plantas que crecen naturalmente en su territorio, las cultivadas originarias de allí 
y aquellas procedentes de otras partes del n1undo. Las categorías que resultan con­
signan características que para ellos son significativas, y que lo pueden ser también 
para alguien externo a su cultura, como el caso de los zapotes, cuya agrupación nos 
parece fiuniliar, o completamente ajenas, con10 la relación que establecen entre el ce­
dro y la caoba, en donde el pri1nero es el árbol del rayo, hma2 njií3 , y la segunda del 
rayo y el agua, hma2 11jií3 jmoi2. 
Los grandes grupos de clasificación chinanteca parecen enmarcarse en el ámbito cul­
tural mesoainericano, a juzgar por lo que se conoce de las categorías que poseían los 
antiguos nahuas, quienes, de acuerdo con Francisco del Paso y Troncoso, dividían a 
las plantas en árboles, qualntitl, hierbas, xihuitl, bejucos, mccatl, zacates, zacatl, y flo­
res, . ...:ochitl; y por sus usos, había dos categorías principales, los quelites, quilitl, y las 
medicinales, patli. Así, los chinantecos serían parte de la larga tradición botánica me­
soamericana. 

Lo alto y lo bajo 

La idea misma del paisaje corresponde a esta concepción, en donde lo alto y lo bajo, 
lo crudo y lo cocido, lo húmedo y lo seco son categorías que establecen múltiples re­
laciones entre sus elementos. En lo alto de las montañas predomina el n1onte de te­
pezcu intle, 11ú11g2 nja3 , la selva madura. Es allí donde viven los animales del 1nonte, 
111álz:2 já11 2 , en donde se caza, se recolectan plantas de diversa índole, por donde a ve­
ces se transita para ir a otros poblados, y es la morada de la gente del monte y demás 
seres sobrenaturales. 

En las laderas, junto con porciones de selva de diferente extensión, abundan los 
acalmales grandes, de más de doce años, que se dejan descansar largos periodos debi­
do a que estos lugares no se consideran los más adecuados para la milpa de temporal. 



A11í se obtiene leña y una gran cantidad de plantas para diferentes usos, y su crecimien­
to los va uniendo a las selvas maduras que aún los rodean así con10 a las de arriba. 

Las faldas de los cerros son los sitios preferidos para la milpa de temporal, por 
lo que suelen ser los que tienen un mayor número de acahuales t11edianos, esto es, 
de n1ás de tres años, y chicos, tnenores de esto. En la parte alta de las faldas se ubi­
can los cafetales, fonnando un continuo con los acahuales grandes y las porciones de 
selva que allí se encuentran, mientras en la parte baja, enclavadas en pequeños "ba­
jos" o rejollas -en donde aun con poca vegetación el suelo conserva la hu1nedad-, 
se establecen las milpas de tonamil o de invierno. 

En los bajos abundan los potreros, donde crecen pastos y zacates y la paln1a real, 
con la que se techan las casas. Allí, en algunas partes se siembra inaíz con empleo de 
agroquín1icos y otros insumos, y se cultiva hule en pequeñas plantaciones, al tiempo 
que persisten las milpas de tonamil y temporal, principaln1ente junto a los ríos, por 
la fertilidad de la tierra debido al aporte de éstos. El río, 1moi 2 juoh 12 , agua que crece, 
tiene una diná1nica que n1erece respeto, ya que, como su n01nbrc lo indica, puede 
crecer de un momento a otro, cambiar de curso, y sus corrientes son peligrosas. Allí 
viven los animales de agua, jmoi2 jáh2 , con su dueño, por lo que la pesca, de gran im-



portancia para los chinantecos, amerita ciertas consideraciones. Son también 1 ugares 
en donde se pueden hallar diferentes plantas, en especial medicinales. 

Esta división del espacio se encuentra también en la clasificación de los suelos, 
los cuales, por su ubicación, se dividen en dos, la tierra del cerro, guoh3 má11 2 , tierra 
alta, propia de los cordones montañosos y de la punta de algunos lamerías que se en­
cuentran más abajo, y la tierra baja, gi1oh3 táh 2 , de los valles y "bajos" de la región. A 
esta división se entrecruza la que los separa por su origen, esto es, la tierra cocida o 
quemada, gi¡oh3 cuu2 , que es caliente, y la tierra cruda, giwh3 juúh 1 , considerada fría, 
las cuales a su vez se dividen por sus cualidades para el cultivo y por el crecimiento 
de ciertas plantas. 

La primera comprende la tierra negra, gi¡oh 3 lih2 , o de segunda, que predomina 
en la punta y las laderas del cerro, en donde constituye el sustrato de la selvas altas 
perennifolias y subperennifolias, como en los cordones montañosos de La Joya-Obis­
po y de Veinte Cerros. Por su humedad, poca piedra y fertilidad al ser desmontada, es 
adecuada para el cultivo de la milpa de temporal, y puede mantener su fertilidad, 
siempre y cuando se le deje descansar un mínimo de tres o cuatro años, de lo contra­
rio, tennina por agotarse. Thmbién en esta categoría se encuentra la tierra de río, guo11 3 

jmoi2 , o de primera, que es sinónimo de tierra del bajo, giwh3 táh 2 , la cual predomina 
en los valles, junto a los cursos de agua, en donde crecen el platanillo y la hoja de po­
zal, signo de su humedad y sus apreciadas cualidades. Es de color pardo, muy húme­
da, fina, sin piedra -casi arena-, y de gran fertilidad. Si est<l recién inundada por el 
río se puede cultivar maíz varias veces seguidas, generaln1ente para tonamil, y luego 
se deja descansar un año, o se siembra un año sí y otro no, y si no está demasiado hú­
nl.eda se sie1nbra en temporal; de cualquier 111anera, su aprovecha1niento suele ser 
inás intenso y con buenos renditnientos. Este tipo de suelo se encuentra ta1nbién en 
los cerros, pero sólo en las rejollas, enclavadas allí como pequeños valles, las cuales 
constituyen la base de la m.ilpa de tonamil, por conservar la humedad y fertilidad, sin 
la cual es in1posible llevar a cabo ésta en tiempo de menor lluvia. 

La tierra cruda se divide en tierra arenosa, gz,1oh3 tsai3 , tierra cruda, guoh3 jwíh 1 , 

y tierra roja, guoh3 guiéng2. La pri1nera es de color amarillo-café muy claro, de pie­
dra fina, arenosa y poco húmeda. Puede producir buenas cosechas si se deja descan­
sar suficiente tiempo, alrededor de cinco años. Se ubica en una suerte de franja que 
corre de manera transversal por los valles de Ayotzintepec y Valle Nacional, pero 
siempre entre los cerros, aunque en realidad es poco abundante. Más pedregosa que 
ésta es la llanl.ada tierra cruda, de color rojizo, blanda, poco húmeda y que se reseca 
inuy rápido con los rayos del Sol; es menos fértil, por lo que requiere un mínimo de 
cinco años, de otra manera, las cosechas son magras y las parcelas son invadidas por 
el caopetate, un helecho que constituye una verdadera plaga. Finalmente, a pesar de 



ser m.ás hún1eda que la anterior, 1a tierra roja es la menos fértil de todas, ya que es 
dura, chiclosa, n1ás pedregosa, y cuando su color rojo es 1nás intenso, es aún menos 
fértil para el 1naíz, aunque en ella crecen bien 1a yuca, la piña y el jitomate. Al igual 
que las anteriores, precisa un mayor tien1po de descanso para recuperar su escasa 
fertilidad. La tierra cruda es más abundante en 1a zona de San Antonio de las Paltnas, 
y en ella crece la selva de peinecillo o sombrerete; allí los acahuales suelen ser 1nás 
viejos, alrededor de ocho años, y en la parte más cercana al camino, han prosperado 
fuertemente los potreros. 

Ciclos, mitos e historia 

Este espacio es resultado de los acontecimientos transcurridos en el tiempo mítico, 
que explican sus rasgos actuales, las características de plantas y animales, y el modo 
de vida de los chinantecos. Asimismo, es producto de diversas transformaciones hu-
1nanas que se encuentran imbricadas con el tie1npo anterior, que son inoldeadas y re­
guladas por una serie de ciclos temporales, con10 1a alternancia de 1a época de calor 
-de secas-, y la de aguas, el ciclo de maduración de los acahuales, la fructificación 
de diferentes plantas, la abundancia de otras, la caza de ciertos animales, etcétera. Pe-
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MES TE~ll'ORADAJ 1 TRADUCCIÓN ACTIVIDAD REPORTADA CALENDARIO OCC, ACTIVIDAD ACTUAL ACTIVIDAD ACTUA 

JINZ 1 APROXIMADA POR f. WEITLANER TONAMIL L TEMPORAL 

1 jin2 lua 1 rozar, sembrar, JO feb • 1 marro visitas esporádicas no hay no hay 

2 jin2 joh12 t. de deshierbar limpiar la milpa 2-21 marro limpiar roza para temporal 

3 tumbar árboles 22 marro • 10 abril . 
4 sembrar 11 • 30 abril cosecha . 
5 mero tiempo de sembrar 1 -20 mayo . siembra 

6 
. 21 mayo - 9 junio . . 

7 dejar crecer la milpa JO· 29 junio no hay . 
8 limpiar la milpa 30 junio· 19 julio limpiar 

9 
. 20 julio • 8 agosto . 

JO cosechar frijol 9 • 28 agosto . 
11 jin2 jmeng2 t. de frijol . 29 agosto • 17 sept visitas esporádicas 

12 jin2 cuoi2 t. de mazorca cosecha de maíz 18 sept • 7 oct 
. 

13 siembra de chile y frijol 8 • 27 octubre cosecha 

14 Jlovisna, no se trabaja 28 oct -16 nov roza cosecha, pero menos 

15 primer tiempo de 17nov-6dic roza y se no hay 
sembrar tonamil empieza 

a sembrar 

16 segundo' 7 • 26 diciembre siembra . 
17 tercer' 27 die · 15 enero . . 
18 se siembra 16 enero· 4 feb primera limpia . 

todavía y da planta 

5 dlas 5. 9 febrero 



ro es tam.bién resultado de una historia que involucra a otros grupos humanos más 
allá del espacio local, esto es, de los acontecimientos sucedidos en la región, el país 
y el mundo que han tenido algún efecto relevante en la vida de los chinantecos. Las 
plantaciones porfirianas, la construcción de la presa Cerro de Oro, el exterminio de 
los 1nonos en el Cordón La Joya-Obispo debido a la dispersión de un producto con 
fines sanitarios, la caída de los precios del café en la década de los noventas, son su­
cesos que forman parte de la memoria de este pueblo. 

Así, los chinantecos viven entre tres tie1npos, un tiempo mítico, en el que ubi­
can su origen, un tie1npo cíclico que regula los procesos que tienen lugar en su en­
torno y las actividades que realizan de acuerdo con ellos, y un tiempo histórico lineal, 
en el que se desenvuelve su devenir. Su conocimiento refleja estos tres ámbitos tem- 151 
porales, que confluyen en el segundo, el cual n1arca las labores necesarias para la re­
producción de la vida, y el que regula su cotidianidad. 

La alternancia de la época de lluvias y la de secas constituye el ciclo funda-
1nental de la vida de los chinantecos, debido a que es lo que determina el cultivo 
de 1naíz. De hecho, al igual que en los de1nás pueblos mesoamericanos, como lo se­
fíala Alfredo López Austin, las principales fiestas 1narcan este ciclo; la Santa Cruz 
en 1nayo -que en algunas partes de la Chinantla ha sido remplazada por fiestas de 
otra índole-, y Tudas Santos, en noviembre, que es tal vez la más irnportante en la 
región. Cada una de ellas representa el ténnino de una estación, "las lluvias con­
cluyen con la congregación de todas las fuerzas frías el Día de Muertos; las secas 
concluyen con la apoteosis del calor, el Día de la Santa Cruz". Este ciclo determina 
las labores que se realizan a lo largo del año para la preparación del terreno de la 
milpa -la roza y la quema-, la siembra y la cosecha del maíz, actividades que, a 
su vez, ordenan el resto de las actividades, a tal punto, que el antiguo calendario 
agrícola registrado por In11gard Weitlaner en la década de los treintas, y actualn1en­
te casi desaparecido, se refiere por con1pleto al cultivo del maíz. 

En éste, el año se encuentra dividido en dieciocho ten1poradas, jin 2 , término tra­
ducido como mes, cada una de veinte días, y un periodo de cinco días, lo cual suma 
365 dias. ·n-asladándolo a nuestro calendalio, la prin1era temporada comienza el 10 
de fcbcrero y tennina el 1 de marzo, la segunda va del 2 al 21 de 111arzo, y así sucesi­
va111cnte, hasta llegar al final de la décimo octava temporada, que concluye el 4 de 
febrero, la cual es seguida por los cinco días aciagos. Varias de estas ten1poradas cons­
tituyen el ciclo de la 111ilpa de te111poral y otras el de la de tonan1il, con temporadas 
intercaladas en las que se cosecha el frijol o se siembra chile, o bien, se descansa por 
la lluvia. Su relación con las actividades que se realizan actualmente para el cultivo 
del 1náiz no es totalmente equivalente, pero los n1ayoría de los momentos claves 
coincide, cmno se puede apreciar en el cuadro. 



Las labores realizadas a lo largo del año en torno al cultivo de maiz coinciden 
con la caza de ciertos animales que frecuentan las milpas cuando su ali1nento esca­
sea en el monte, como el tejón y el mapache, que aumentan sus visitas a las milpas 
durante la época de lluvias, y entonces son cazados con mayor facilidad, lo cual es 
también una manera de disminuir los estragos que producen en ella. Pero hay otros 
que son cazados en sincronía con ciclos distintos, como la abundancia de frutos o vai­
nas de ciertas plantas, la cual es vista tan1bién como una temporada perfectamente 
ubicada en el año, y cuya secuencia, un tanto perdida, constituía un ciclo anual. Así, 
se habla de la temporada de jinicuil, cuya vaina madura entre mayo y junio, o de la 
temporada de zapote -mamey-, en abril, mientras Roberto Weitlaner menciona la 
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de naranja, en enero, la de cacao en abril y mayo, la de mango en junio, y hace ex­
tensiva al mes de mayo la de zapote. 

La milpa de temporal es, a su vez, parte y detonadora de otro ciclo de mayor en­
vergadura, el de la vegetación, que se reinicia cada vez que se roza o se desmonta pa­
ra sembra1~ y que varía de un sitio a otro, de acuerdo con las condiciones específicas 
-tipo de suelo, de vegetación, topografia, etcétera. Una vez recogida la cosecha, se 
abandona el terreno, y la vegetación pasa por diferentes etapas, como ya se vio, en las 
cuales el tipo de plantas que la componen va cambiando, y el suelo y la humedad se 
van 1nodificando, de tal manera que, cuando la tierra ha recuperado su fertilidad y se 
considere necesario, se vuelve a rozar y se sie1nbra nuevamente, o bien, se deja cre-
cer hasta que se convierta en selva 1nadura. Así, el monte de tepezcuintle, núng2 nja3 , 153 
es derribado para formar un rozo -dsicg2, que quiere decir caliente-, en donde se 
sie1nbra 1naíz en 1nilpa durante uno año o dos, para luego dejarlo descansar por cier-
to tien1po, de acuerdo con sus características propias. Al año se le denomina mlng2 tig2, 
esto es, acahual delgado, y a partir de los dos años es mlng2 hci3 , acahual que sigue, 
que produce, añadiendo sólo el número de años que tiene - núng2 11ci3 ton 1 , acahual 
de dos años, y ntíng2 hci3 hnjií2 , de cinco- hasta los doce años, cuando se denomina 
ntíng2 hmaih 13 , monte alto o monte que ya no trabaja, debido a que ya se encuentran 
en pie los árboles que forn1arán la selva 111adura, y sólo les falta crecer. 

Este ciclo constituye una unidad te1nporal fundamental para los chinantecos, a 
tal punto que el destino potencial de una selva madura ubicada en un terreno culti­
vable, su "biografia social", corno dicen algunos antropólogos, es ser desmontada en 
algún 1110111ento, para convertirse en parte ele un 111osaico de vegetación en diferen­
tes estados ele sucesión y, eventual!nente, volver a ser selva 111adura o, en alguna eta­
pa de este proceso, ser derribada otra vez. En cada 1nomento de su vida, esta porción 
de vegetación los provee de detern1inados productos y beneficios, como leña, plantas 
111edicinales, ali111enticias, para construcción y comerciales, y contribuye a renovar el 
suelo, a conservar su hu1nedad, a evitar la fonnación de plagas para los cultivos, en­
tre otras cosas. Por la an1plia ga111a de edad que tienen los acahuales, siempre inter­
calados unos con otros y de no más de dos hectáreas, de ellos se obtiene una mayor 
cantidad de productos que de la selva 111adura, aunque para los chinantecos todas es­
tas unidades vegetales son parte de un continuo espacio-temporal, en el cual la úl­
tin1a es esencial, y cuya preservación es tan importante como el manejo de las de-
1nás para su forma de vida. 

La 1nanera en que los chinantecos dividen el tien1po y las actividades propias 
de cada 11101nento constituyen, de hecho, los ritmos que han creado para hacer uso 
de los recursos que les rodean, y son la base de su relación con la naturaleza, con su 
entorno espacial y temporal, así como el núcleo de su saber, de su conocinücnto acu-



mulada durante siglos, perfectamente adecuado a sus condiciones ambientales y fi­
nes sociales, y suficientemente abierto para hacer frente a los cambios sociales .que 
han tenido lugar a lo largo de su historia. 

Un saber tropical 

"El hecho humano por excelencia -dice André Leroi-Gouhran-, tal vez no es tan­
to la creación de herramientas, sino la domesticación del tiempo y el espacio, es de­
cir, la creación de un tiempo y un espacio humanos". Este proceso se ha llevado a ca­
bo por medio de la construcción de ritmos humanos, es decir, por la elaboración de 
un espacio y un tiempo que se sobrepone a la naturaleza, acoplándose en cierta me­
dida a ésta, a sus ciclos y a un espacio determinados. "Los ritmos son creadores del 
espacio y del tiempo -dice el mismo autor-, al menos para el individuo; espacio y 
tiempo sólo existen como algo vivido en la medida en que se materializan bajo una 
cubierta rítmica". 

Estos ritmos son resultado de un cúmulo de conocimientos que del entorno, los 
ciclos y fuerzas naturales, plantas, animales y demás elementos de éste, adquiere un 
grupo humano a lo largo del tiempo por medio de la experiencia y de su universo 
mental -las representaciones, significados y relaciones que se otorga a cada catego­
ría, a cada entidad o ser que se destaca en la naturaleza. Este saber, junto con las ha­
bilidades que de él se desprenden y lo enriquecen, y los fines que persigue, son los 
1nedios que detern1inan la relación que un grupo hun1ano establece con el entorno 
y, en consecuencia, con sus se1nejantes, es decir, la forma en que se organiza para 
realizar estas actividades. Estos medios se van modificando a lo largo del tien1po en 
su constante interactuar, co1no lo explica Serge Moscovici. "Los saberes, los conoci­
mientos, así como las sustancias y las energías que los acompafian constituyen lo que 
conviene llan1ar los recursos naturales o inventivos. Estos son, por supuesto, los re­
cursos de un grupo humano, determinados por su talento y que, al ser ejercidos, tien­
den a desarrollarse o a transformarse en recursos nuevos y, parcialmente, en trabajo 
nuevo. Reproducido, ese trabajo facilita el consumo de la energía biológica y su inte­
gración en un circuito material inédito, al tien1po que otras facultades son elitnina­
das por ser obsoletas. En el curso de la invención, el estado de naturaleza aparece ba­
jo el ángulo de los recursos n1ateriales -e inventivos-, es decir, como una relación 
entre las regularidades del mundo físico y aquellas que dependen propiamente de las 
facultades del hombre". 

Pero este saber posee un contexto específico, ya que se halla in1nerso en una 
cultura determinada, y es resultado de un proceso histórico, de rupturas y continui­
dades, de la imposición y adopción de elementos procedentes de otras culturas, así 
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c01no de sus propios procesos de cambio, de sus formas de innovación. El caso de los 
chinantecos no es la excepción. Su conocimiento posee profundas raíces, ya que es 
tributario de la vasta cultura 1nesoan1ericana -aunque su cos1novisión, ciertan1ente, 
se encuentre fragmentada y desdibujada en la actualidad-, pero ta1nbién tiene ele­
mentos procedentes de la cultura occidental y, sobre todo, se desenvuelve desde ha­
ce siglo en un contexto natural específico, la selva húmeda de esta porción del terri­
torio n1exicano, lo cual le impri1ne ciertas particularidades. Así, por ejen1plo, si bien 
sus fiestas concuerdan con el patrón n1esoamericano señalado por Alfredo López 
Austin, la diferencia entre la época de secas y de lluvias no es tan tajante como en 
otras regiones, ya que ellos suelen cultivar en la primera la milpa de tona1nil -tal vez 
por esto los chinantecos se refieren a esta estación como "de calor" y no de secas-, 
o bien, el maíz no tiene toda la importancia que reviste en otras partes del territorio 
1nesoa1nericano, ya que los tubérculos -con10 la yuca, el camote dulce y otros-, 
constituyen todavía una parte considerable de su alimentación. 

El saber de los chinantecos ret1eja estas particularidades. Su conocin1iento de 
los suelos del trópico húmedo los lleva a dejar descansar las parcelas durante varios 





años, a las cuales mantienen alejadas una de otra -de manera que no se formen 
grandes extensiones de milpa y se mantenga la continuidad entre milpas y acahua­
les grandes, y entre éstos y la selva madura-, con el fin de que la regeneración de la 
vegetación sea posible y evitar que se formen plagas, algo fundamental en estas re­
giones. Esto confiere características particulares al manejo que realizan del espacio y 
del tie1npo, ya que, mientras las culturas de otras latitudes mantienen las parcelas en 
un sitio permanente y perfectamente delimitadas, los chinantecos no manejan un es­
pacio-tiempo definido, sino más bien, un mosaico de unidades de vegetación de di­
ferentes edades y características, que cambia con el tie1npo y las necesidades del 1no-
1nento. Al igual que en otras regiones del trópico húmedo, como lo señala Janis 
Alcorn, vistas en conjunto, estas unidades vegetales confornrnn "un complejo de cam- 157 
pos cultivados, barbechos, sabanas, huertos domésticos, selvas, ríos y bancos de ríos; 
toda la gmna de zonas abiertas a la explotación de los recursos produce cosechas y 
sostiene esa producción como también produce vegetación y fauna silvestres". Es de-
cir, el 1nantenimiento de esta diversidad espacial permite obtener una gran cantidad 
de productos a lo largo del año. 

Los conocimientos que sustentan este manejo son de muy diversa índole. Agu­
nos sirven para establecer predicciones que les permiten determinar sus acciones en 
diferentes áinbitos, lo cual efectúan con el n1isn10 grado de certeza que cualquier otra 
cultura -si va a llover n1ucho durante el año, en qué momento es preciso que1nar 
para ganarle a las lluvias, pero garantizando que estén bien secos los árboles derriba­
dos, ubicar en dónde acostumbran tomar su bailo de arena las gallinitas de n1onte y 
poner allí una trampa, conocer el sitio con mayores posibilidades para cazar un te­
pezcuintle, determinar con base en la historia del lugar en donde se va a sembrar si 
el "1nonte le va a ganar a la 1nilpa" o viceversa, si el suelo recuperó lo suficiente pa­
ra una buena cosecha, o si va a crecer mucho el río. 

La caza implica el conocimiento de la época de reproducción de los animales, 
de su conducta y el terreno en que se n1ueven, lo 1nis1no que la recolección de plan­
tas, para la cual -además de ser capaz de distinguirlas-, hay que saber su distribu­
ción, cuándo tienen brotes tiernos, cuándo están en flor o dan fruto, etcétera. Sin em­
bargo, con las plantas silvestres la relación no tennina allí; algunas especies son 
toleradas, es decir, que se dejan en la milpa o el cafetal, por eje111plo, sabiendo que 
en cierto 1nomento pueden ser de utilidad, como los árboles que sirven para la cons­
trucción o para sombre en el cafetal. Otras son favorecidas o f01nentadas, esto es, se 
les prodiga ciertos cuidados con el fin de incrementan su presencia alrededor de la 
milpa, en el solar o el cafetal, e icluso en los ca1ninos, lo cual pennite disponer de 
una n1ayor abundancia de los productos que se obtienen de ellas -con10 algunos 
quelites que se fomentan por medio de la corta de las tnalezas que las pueden afee-



tar o dispersando sus semillas cuando las tienen. Finalmente, las hay casi cultivadas 
o semicultivadas, esto es, que se obtienen plántulas o semillas de plantas silvestres y 
se siembran o plantan en el cafetales o el solar, quedan en gran medida bajo el cui­
dando humano -por lo general se escogen semillas o partes de plantas que poseen 
alguna o varias propiedades que se consideran útiles o agradables. En la medida en 
que este tipo de acciones se lleva a cabo en cierta escala, es decir, son muchas las per­
sonas en una región que persiguen fines similares en su relación con ciertas plantas, 
esto puede constituir un proceso de selección que, a largo plazo, es posible que lleve 
a su modificación genética, co1no sucede en un proceso de domesticación. 

Escoger los inateriales para construir una casa con base en su resistencia o fle­
xibilidad, estimar el valor nutritivo o las propiedades inedicinales de una planta, 
orientarse y desplazarse por el cerro evitando los peligros que existen allí, incluidos 
los provocados por seres sobrenaturales, son otros tantos conocimientos desarrolla­
dos por estos pueblos a lo largo del tiempo. 

Tules conocimientos responden a las características de los ecosistemas de las zo­
nas cálidas y hú1nedas, en donde los procesos son de gran complejidad y presentan dis­
tintos niveles de temporalidad, y en su aspecto más depurado, vistos como el conoci­
miento de los procesos naturales, constituyen la base del saber chinanteco, y su empleo 
-con10 lo ha señalado para otros casos la misn1a Janis Alcorn-, es en sí un recurso. 
Sólo de esta manera se entiende cómo, por ejemplo, debido a los i1nperativos comer­
ciales que dicta el mercado, los cultivos destinados a la obtención de dinero aparecen 
súbitamente y desaparecen 1nuchas veces por co1npleto -con10 el caso de la pita de 
donde se obtiene una fibra-, para reaparecer varios años o décadas después y ser adap­
tados otra vez por n1edio de un intenso proceso de innovación que pennite integrarlos 
al manejo del tiempo y el espacio que en ese momento realizan. Y quizá esto c...xplica 
tainbién porqué fue hasta la aparición de la ecologia tropical que se c01nenzó a enten­
der la manera en que los pueblos de los trópicos húmedos hacen uso de su entorno. 

Este saber se encuentra indisociablemente ligado a la cultura y al hábitat de los 
chinantecos, y constituye la itnagen que este pueblo ha creado del mundo, del me­
dio que le rodea, en la cual cada parte, cada elemento de éste, posee un significado, 
un valor, un sitio, una historia, un devenir y inantiene un sinnúmero de relaciones 
con los demás elementos del cosmos; es una imagen que, lejos de estar fija, posee un 
dinán1ica de cambio, principaln1ente ante la cada vez n1ayor irrupción de distintas in­
fluencias exteriores. Su transmisión y recreación tienen lugar asimismo al interior de 
las estructuras sociales propias de los chinantecos, y su preservación depende, por 
tanto, del mantenimiento de su cultura. 

Es quizá este aspecto el más frágil en la actualidad, pues por ser una sociedad 
horizontal, en donde los cargos rotan de manera obligatoria entre los integrantes de 



Lenguas habladas en el estado de Oaxaca por rogiOn. Tomado de Maria de los Angeles Romero Frissi, 1996. 

una comunidad, no existe un saber exclusivamente detentado por especialistas -si 
acaso algunos curanderos llegan a saber ciertas cosas en forma exclusiva-, el cono­
cini.iento se transmite oralmente, con diferentes versiones y enfoques que reflejan la 
manera de pensar de un individuo, de una familia o de un grupo confonnado al in­
terior de la comunidad. Esto resulta en una libertad para decidir la mejor manera de 
cultivar, construir una casa o curarse, en una gran variedad de innovaciones que pue­
den ni.antenerse en un á1nbito reducido o extenderse a una parte de la comunidad, y 
que perduran y se generalizan -incluso más allá de un solo poblado- únicamente 
en la inedida en que responden a aspiraciones o necesidades ampliani.ente compar­
tidas. Los 1nis1nos 1nitos presentan variaciones constante1nente, recreaciones de una 
1nis1na versión que, al igual que las innovaciones inateriales, se mantienen al inte-
1ior de cierto margen, conservando su esencia. 

Lainentablemente, esta virtud es también una debilidad, ya que los cambios cul­
turales pueden ir en contra de este saber o, por recaer en el individuo, éste puede ir 
dejando su conocini.iento de lado a causa de la presión externa y modificar las formas 
de uso de los recursos, así co1no los fines a que estaban destinadas, afectando su ca­
lidad de vida así como la preservación del ambiente. Ante esto, sólo la voluntad co­
lectiva, con sus propias forni.as de organización, es capaz de mantener los objetivos 
que hasta ahora persigue la comunidad y, por tanto, el saber que los asegura, evitan­
do que se obedezca a intereses que les perjudican, como la obtención de dinero en 
lugar de producir sus principales aliinentos o la venta de inadera en detrimento de la 
selva. Los ca1nbios en este sentido, al igual que las innovaciones, dependen de ni.a­
nera sini.étrica de esta misma voluntad colectiva, que encarna la co1nunidad. 
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Información soctoeconómlca do los municipios do la Chinantla, Oax. (2000) 

MUNICIPIO POBT SUPMHA P_RU VIVT VIVL SUFORHA ORGPOL 

Ayotzintopoc 5,660 12,974 2,170 1,042 861 10.305 o 
San Felipe Usila 11,680 45,121 6.878 2,024 1,937 41,963 o 
San José Chlltepec 9,867 18,355 6,743 2,016 1,380 7,512 o 
San Juan Bautista Ttacoatzintepec 2,242 4,550 2.242 419 410 4,394 o 
San Juan Bautista Tlacoatzintopoc 16,775 67,409 16,775 3,363 3,137 43,205 1 
San Juan Potlapa 2,551 20,063 2.551 514 510 20,063 1 
San Lucas Ojltlán 20,118 58, 109 14,386 3,632 3,318 29,326 o 
San Pedro Sochtapam 4,535 17,939 4,535 867 850 17,293 1 
Santa Maria Jacatepoc 9,783 32,993 9,783 2,015 1,760 25.583 o 
Santiago Choapam 4,837 28.496 4,837 963 931 27.524 1 
Santiago Jocotepec 12,682 64,306 12,682 2.223 2,137 49,088 1 
San Juan Bautista Valle Nacional 22,886 63,258 16,530 4,441 3,326 58,187 o 

Total 123,616 433,573 100,112 23,519 20,557 334,443 5 



La comunidad 

Al igual que muchos pueblos indígenas de México, los chinantecos viven en peque­
fias comunidades que raramente pasan de mil habitantes. Son poblados alejados unos 
de otros, en donde se encuentran agrupadas las casas, y desde donde, día con día, sa­
len para llevar a cabo distintas labores en diferentes direcciones del territorio que les 
pertenece. Casi todos tienen una iglesia, la mayoría muy pequefias, que cuando la to­
pografía lo permite, se encuentra ubicada junto a una explanada, en donde puede es­
tar tarnbién el salón de asambleas, la escuela, el centro de salud -si llega a haber-, 
y otras construcciones de uso común, formando una suerte de "centro", aunque, por 
lo general, los poblados no tienen una traza regular. 

En la n1ayoría de ellos hay una escuela prin1aria que puede ser de la Secretaria 
de Educación Pública o del gobierno de Oaxaca, atendida por unos cuantos maestros 
que ilnparten clase a grupos formados por niños que cursan distintos grados, y en al­
gunos hay secundarias o telesecundarias. A las escuelas se les adjudica una parcela 
que es trabajada c01no "fatiga", esto es, en la que laboran obligatoriamente todos los 
jefes de familia, tengan o no hijos en la escuela. El dinero que sale de la venta de la 
cosecha se usa para el tnantenimiento de la mistna, de acuerdo con las prioridades 
que señale el Comité de Educación nombrado por la Asamblea. 

El agua se suele obtener de pozos y 111anantiales, ya que los ríos son usados pa­
ra lavar ropa con detergente. En c01nunidades con10 Monte Tinta, enclavada en la 
montaña, se toma de tnanantiales, que pueden reducirse severamente durante la 
época de escasez de lluvia, obligando en ocasiones a los habitantes a racionalizar su 
uso, de por sí nunca excesivo. El drenaje no existe, por lo que cada casa cuenta con 
una letrina. La basura se quen1a o se entierra, y todo lo que es plástico se suele reci­
clar -es decir, se le usa para diferentes cosas-, pero ahora que todo está envasado 
en este 111aterial, su exceso comienza a ser un probletna. Pocas son las con1unidades 
que cuentan con un Centro de Salud. En Ayotzintepec hay uno, y apenas hace un par 
de afi.os se construyó otro en San Antonio de las Palmas, pero no sien1pre hay médi­
co y la infraestructura es tan lin1itada que aquellos que deciden acudir a un médico 
no indígena, generalmente en una e111ergencia, se ven obligados a ir hasta Tuxtepec. 

La 111ayoria de los chinantecos son de religión católica, y unos cuantos son evan­
gelistas o de cultos apostólicos, pentecostés u otros, por lo que casi todas las iglesias 
son católicas, y las fiestas suelen estar ligadas a este culto, como la Se1nana Santa y 
Tudos Santos, que son de las n1ás importantes. En las comunidades hay un siste1na 
de cargos religiosos en el que participan todos los católicos de manera rotativa. Hay 
asimisn10 fiestas del pueblo, carentes de un sentido religioso, aunque sie1npre inclu­
yen una tnisa o alguna ceretnonia religiosa. Muchas de éstas se celebran a principios 



de mayo -como la de San Antonio de las Palmas o la de Playa Limón-, que es cuan­
do concluye la época de secas y se da inicio a la siembra. 

Los poblados chinantecos, como ya lo señalaban Bernard Bevan en la década de 
los treintas y Roberto Weitlaner en los cuarentas, suelen mantener reducido el núme­
ro de sus habitantes aun cuando aumenta la población chinanteca en general, debi­
do a las constantes migraciones internas, esto es, que en cierto momento -al pare­
cer por cuestiones relacionadas con el agotamiento de la tierra, disputas por ésta o 
por otras causas, y anteriormente por epidemias-, una parte de la comunidad deci­
de partir en pos de otro lugar en donde vivir al interior de la misma región. Fue así 
co1no se fundó San Antonio de las Palmas en los veintes -con migrantes de distintos 
poblados de Valle Nacional-, Ayotzintepec en los treintas -con un grupo de fami­
lias procedente de Ozumacín, que terminó desplazando a este poblado como cabece­
ra municipal-, y Monte Tinta en los cincuentas -con un pequeño grupo que salió 
de San Felipe de León y otro de San Antonio Otate. 

Por lo general, los migrantes son jóvenes y, a diferencia de los desplazados por 
la construcción de la presa Cerro de Oro, por ejemplo, su partida implica una prepa­
ración cultural, lo cual no siempre los salva de síntomas similares a los que sufren 
los desterrados por la fuerza. Al parecer, en esta dinám.ica poblacional, varios de los 
poblados más antiguos cambiaron su ubicación, lo que explica el hecho de que su si­
tio actual no coincida con lo que niencionan las fuentes históricas. 

Aunque la región chinanteca comprende varios poblados cuicatecos, mazatecos 
y zapotecos, y en las comunidades se puede encontrar con frecuencia unas cuantas 
personas de estos pueblos, ya sea casados con chinanteco o fonnando una fan1ilia en 
la que mantienen su lengua de origen, el chinanteco es la lengua dominante. Y aun­
que los lingüistas separan las variantes hasta conforn1ar casi lenguas distintas, a mi 
parecer esta separación sólo existe entre la Chinantla Alta y la Baja, ya que en esta 
última, incluso los habitantes de Ojitlán, cuya habla difiere un poco más de las otras, 
es posible que se entiendan con los de Valle Nacional, Usila o Lalana, algo que tam­
bién señalan Miguel Bartolomé y Alicia Barabas. 

De cualquier 1nanera, el chinanteco es una lengua con un gran dinamisn10, ca­
paz ele no1nbrar cualquier cosa, por n1l1y ajena que sea, o de asinülar palabras proce­
dentes del español, modificándolas o cortándolas. Así, avión se dice 11jií3 han 12 cuoin2 , 

que significa fierro que vuela, y radio log12 hoa12, es decir, instrumento que canta, 
1nientras que li3 tion13 es la chinantequización de listón y Diú 13 de Dios. Los mismos 
n0111brcs propios son traducidos al chinanteco, Camilo se dice Chióh2 , y mi nombre, 
poco con1ún para ellos, al cabo de unos días era sin1plen1ente Cc2 . Esto explica por­
qué la Chinantla ha sido siempre una región con un gran número de monolingües, 
co1110 lo señala el mismo Bernard Bevan, ubicando en ese entonces a los chinantecos 



entre los pueblos indígenas que menos hablaban español en el país, aunque en la ac­
tualidad son muchos los jóvenes que lo hablan perfectamente como segunda lengua. 

La célula familiar es el elemento constitutivo de la comunidad, la cual se halla 
reunida, por lo general, bajo un mismo techo, y en ocasiones se añade a ella alguna 
tía, el primo, un entenado o los abuelos. Es allí donde tiene lugar la educación no es­
colarizada, en donde se aprende lo básico para vivir, principahnente para las n1uje­
res. Los lazos fa1ni1iares son el medio de unión, de formación de los agrupamientos 
que existen al interior de la comunidad, sobre todo para efectuar ciertas labores, co-
1no la roza y la cosecha de maíz, pero también para la elen1ental ayuda 1nutua, co1no 
se acostun1bra en la construcción de una casa o cuando a alguien le falta maíz y se 
le "presta" para que aguante hasta la siguiente te1nporada. Cada unidad fa1niliar está 
encabezada por una persona que es reconocida co1no ejidatario o con1unero -aun­
que tainbién hay avecindados-, quien tiene derecho a disponer de cierta extensión 
de tierra, así como de opinar y participar en las decisiones que conciernen a la co­
munidad. Sus obligaciones son también claras, como la "fatiga" o trabajo comunitario, 
llatnado "tequio" en otras partes, el cual se realiza una vez al mes, o varias si así se 
requiere, y consiste en limpiar el cmnino, trabajar la parcela de la escuela, levantar 
alguna construcción de uso con1ún, repararla, etcétera. Quien no participa en la fati­
ga, por la razón que sea, tiene que pagar al pueblo una cierta cantidad de dinero que 
pennita contratar a alguien que lo ren1place. 

Tudas los jefes de fa1nilia participan en la Asan1blea comunitaria, que es la ins­
tancia supre1na que decide y rige los asuntos de interés general. En ausencia del 
ho1nbre, las viudas, divorciadas o solteras que por alguna razón heredaron la titulari­
dad del papá, participan con los n1isn1os derechos que los demás. El último don1ingo 
de cada n1es, las autoridades convocan a asamblea, y allí se discute una orden del día, 
a veces durante horas, hasta alcanzar un acuerdo, al que tennina por plegarse la nü­
noría discordante. Los asuntos que se tratan van desde si se exige a la con1pañia de 
transporte público que con1unica la región un au1nento en el nún1ero de corridas al 
día, si se pennite cortar pahna en el n1onte o si se aplica alguna restricción, si se cas­
tiga a alguien por cortar madera de n1anera ilegal, si es preciso prohibir el consmno 
de alcohol en la c01nunidad, hasta si se pennite la entrada de una persona de fuera 
que quiere hacer alguna investigación, pasando por los conflictos internos o con la 
c01nunidad vecina por falta de respeto a los linderos. 

La Asamblea nombra también a las autoridades -comisariado ejidal, agentes y 
demás- por un periodo detenninado, y las re1nueve si con1eten alguna falta; en ella 
se forn1an diferentes comisiones o comités que se dedican a cuestiones específicas, 
y deben rendir cuentas de ello a los demás. Allí se firman ta1nbién todos los papeles 
necesarios para cualquier trámite ante el gobierno estatal o federal. El funciona1niento 



de la /\sa111blea no es etéreo con10 se suele presentar Ja dcn1ocracia en Ja Grecia Anti­
gua, por el contrario, hay personas que poseen una autoridad capaz de influir en ciertas 
decisiones -generahnente los viejos considerados sabios-, existen grupos o familias 
que actúan cohesionados, hay discusiones informales previas para tratar de influir el 
voto, e incluso al interior de las misn1as unidades familiares, Ja mujer suele opinar e 
influir en lo que expone y vota el marido. Sin embargo, la decisión final es tomada al 
calor de la asamblea, revirtiéndose muchas veces todas estas influencias y presiones. 

El trabajo que rueda 

El tipo de propiedad predominante en la región es el ejidal. Cada ejidatario tiene dere­
cho a una dotación de veinte hectáreas, que puede desmontar en donde más le agra­
de, con lo cual le queda adjudicado el terreno, y si la disponibilidad de tierra lo permi­
te, al llegar a la mayoría de edad cada varón tiene derecho a su dotación de tierra. Sin 
einbargo, a nadie se le ocurriría desmontar las veinte hectáreas; la mayoría no des-
1nonta 1nás de ocho y generalmente suelen trabajar una superficie de aproximadamen-



te cinco hectáreas, pero nunca juntas, ya que cada tipo de cultivo requiere condiciones 
distintas, por lo que las parcelas son pequeñas, rara vez de dos o más hectáreas, y se 
encuentran dispersas por distintos rmnbos del ejido. 

Este empleo del espacio parece irracional a ojos de las autoridades gubernamen­
tales, por lo que, en 1 992, cuando se decretaron las modificaciones al articulo 27 de 
la Constitución, se trató de obligar a algunos de los ejidos de la región a dividir su te­
rritorio en unidades de veinte hectáreas. En las pocas comunidades donde esto se lo­
gró, como el caso de San Antonio de las Paln1as, la división y el reparto efectuado con­
virtió a unos en dueños de veinte hectáreas de potrero, cuando no tenían una sola 
vaca, a otros les tocó pura ladera, en donde sólo podían sen1brar milpa de tetnporal, 
e incluso los beneficiados con tierra de vega se veían a veces en la itnposibilidad de 
se1nbrar temporal. Una verdadera catástrofe que fue revertida poco a poco por me­
dio del "préstamo" de pequeñas parcelas aquí y allá, de n1anera que nuevamente se 
contara con terrenos de diversa naturaleza que pennitieran sembrar temporal y to­
nan1il, tener un potrero, recuperar el cafetal perdido, etcétera. 

A este uso del espacio corresponde una división del tiempo, los ritmos que ri­
gen el trabajo que se requiere para cada unidad ambiental. Como en todas las co-



1nunidades campesinas, las variaciones anuales dependen en su mayoría del clima 
-si se atrasan o se adelantan las lluvias- y en menor medida de los estilos perso­
nales de trabajar -hay quien prefiere rozar con mayor anticipación, por ejemplo­
, pero existe una cierta sincronización por el trabajo de grupo, con un rango de va­
riabilidad bastante definido. Los cambios bruscos de un año a otro se deben a las 
súbitas bajas o alzas de los precios de los productos que se cultivan o recolectan, co­
mo cuando el precio del café se desplomó y las labores relacionadas con este pro­
ducto se vieron disnlinuidas por la escasa retribución que se obtenía al vender, pues 
ni siquiera convenía cosechar el fruto. La introducción de nuevos cultivos o activi­
dades puede ser otro factor de cambio en el ritmo anual de trabajo. El calendario 
anual de actividades de Monte Tinta permite apreciar lo que constituye este ritmo 
tanto a en el espacio como en el tiempo. 

Muchas de las labores se llevan a cabo en grupo con el sistema que llan1an ma­
novuelta en español y en chinanteco ta3 jein12 , que quiere decir trabajo que rueda o 
trabajo roca. En realidad se trata de una cuestión más de gusto y de una n1anera de 
afianzar lazos que de una economía de trabajo, ya que si una persona se tarda vein­
te días en rozar una hectárea, veinte personas lo hacen en un solo día, por lo que ca­
da integrante del grupo tendrá que trabajar los misn1os veinte días. Hay quien dice 
que el trabajo rinde 1nenos así, pero que la co1npañía lo hace ameno, n1ientras otros 
piensan que "se flojea" y se pierde tiempo. En la milpa de ten1poral, las labores de ro­
za, siembra y cosecha se llevan a cabo con 111anovuelta, tnas no la li.n1pia, ni los tra­
bajos asociados a los cultivos secundarios, con10 chayote, calabaza y dcn1{1s, que se 
realizan de 111ancra individual o fa111iliar. En el cafetal casi todo se hace con n1ano­
vuelta, incluso el transporte para llevar a vender el café. Cada quien escoge con 
quién forn1ar grupo para trabajar y normaltnente hay una unidad fatniliar que crece 
con la unión de varias fatnilias y amigos. Esta unidad tiene n1uchas ventajas en otros 
ámbitos sociales y ha servido a algunos grupos para formar organizaciones de produc­
tores y consunüdores. Asimisn.10, esto da como resultado una estrecha sincronización 
de labores. 

Aunque el ámbito laboral de las mujeres es el doméstico, en donde acarrean 
agua, preparan la comida, cuidan de los animales de traspatio, del solar, limpian y se 
encargan de los niños y otras cosas 1nás, ellas participan tainbién en las labores del 
ca1npo. Trabajan en la n1ilpa, cosechan el café, cuidan anilnales, recogen leña y plan­
tas c0111estibles, y algunas hasta cortan paln1a selva adentro. Una vez que se casan se 
dedican tnás a las labores domésticas, pero nunca dejan de participar en el trabajo de 
afuera, por poco que sea. 

Hay quienes recurren al trabajo asalariado en épocas de cosecha de café, cuan­
do hay que rozar acahuales grandes o desmontar, contratando "mozos" dentro de la 



n1isn1a co1nunidad o fuera, a los que en1plean durante algunos días. Generahnente lo 
hace quien tiene varias parcelas de cafetos o quien no gusta del trabajo con manovuel­
ta y tiene algunos ingresos por venta de pahna o café, que emplea para contratar ayu­
dantes. Aquellos que se e1nplean en estas labores, también lo llegan a hacer de vez en 
cuando durante la cosecha de 1naíz en Ayotzintepec o en algún lugar cercano, por lo 
general en labores agrícolas, aunque hay quienes parten a 'lllxtepcc, Oaxaca o Méxi­
co en pos de otro tipo de empleo, sobre todo las mujeres jóvenes. En los últi1nos afias 
comienza a haber un flujo migr&torio hacia algunos estados del norte del país, adonde 
los llevan a trabajar en el cainpo, así con10 a Estados Unidos, en donde, a diferencia 
de otros pueblos indígenas, apenas se está gestando una colonia chinanteca. 

En 1nuchas comunidades existen grupos organizados con10 unión de produc­
tores, cuyo fin es gestionar apoyos gubernarnentalcs de diversa índole o alrededor 
de proyectos como la creación de una tienda Conasupo -que les permite obtener 
n1ejor precio para el abasto de ciertos productos ali1nentarios y de uso doméstico. 
Los hay ta1nbién afiliados a algunas de las organizaciones regionales y nacionales, 
en la que buscan obtener tnejores condiciones para la producción y venta de los cul­
tivos con1erciales, como la Confederación de Productores de Café de Oaxaca (CEP­
CO), afiliada a la Coordinadora Nacional de Organizaciones Cafct;ilcras (CNOC), la 
UIZACHI, la CNC y otras más. 





La "gente de razón" 

Más allá de la comunidad, y de las dem.ás co111unidades, debido a su pertenencia a un 
municipio, los chinantecos están obligados a tratar con lo que ellos llaman desde ha­
ce largo tiempo "gente de razón", es decir, los no indígenas. El municipio al que per­
tenecen puede ser diferente al de la comunidad vecina, ya que la Chinantla Baja se 
encuentra dividida en más de diez unidades municipales (Ayotzintepec, San Juan 
Bautista Tuxtepec, San José Chiltepec, San Felipe Usila, San Felipe Jalapa de Díaz, San 
Juan Bautista Valle Nacional, San Lucas Ojitlán, Santa María Jacatepec, San Juan La­
lana y Santiago Choapam), y éste constituye el ámbito que media y los vincula con la 
vida nacional, de lo cual obtienen pocos beneficios. Como los señalan Miguel Bartolo-
1né y Alicia Barabas, "el orden '1nunicipal' es el que reproduce la estructura política 
proveniente del Estado-nación en la vida con1unal y en el que están escasamente re­
presentados los intereses de la 1nayoritaria población indígena". Pero aunque se en­
cuentran representados los intereses del estado de Oaxaca así con10 los del gobierno 
federal, los que priman en este ámbito son los del poder regional, cuya sede es la ciu­
dad de 'Tbxtepec, y para el cual los chinantecos, al igual que los pueblos vecinos, han 
sido sie1npre un botín tanto econó1nico con10 político, 1nenospreciaclos y relegados 
pern1anentemente, considerados ciudadanos de segunda. 

Es una relación que ha estado 1narcada histórica1nente por el desprecio y la dis­
criJninación, por un racisn10 soterrado que pennite al poder local abusar una y otra 
vez de los chinantecos cada vez que éstos se ven obligados a vender sus productos a 
los coyotes o intennediarios, pagándoles precios completan1ente injustos, saqueando 
sus selvas en connivencia con algunas de sus autoridades, a las que siempre tratan de 
corr01nper, alquilando sus tierras co1no potreros, inservibles al cabo de varios años, o 
cuando llegan a buscar en1pleo a 'Tl1xtepec, maltratándolos y pagándoles una miseria, 
y hasta cuando se ven en la necesidad de efectuar algún trámite, haciéndolos esperar 
eternidades, obligándolos a regresar varias veces. Con esta actitud despótica, el poder 
regional ejerce una presión sobre los indígenas buscando que abandonen su cultura, 
que renieguen de su identidad, cuando, paradójicmnentc, es la diferencia de culturas 
lo que les permite abusar de ellos, debido a la falta de un marco social y jurídico en el 
que los derechos de los pueblos indios estén plenan1ente garantizados, en el que esta 
diferencia no sea fuente de desigualdad. 

Se111ejante situación ha generado en la región, en palabra de Miguel Bartolo1né 
y Alicia Barabas, un bloque histórico que "ha detenninado una estig1natización de la 
identidad del indio, condicionada por la reiteración de su papel social subordinado. 
Por lo tanto, para algunos chinantecos, su identidad étnica constituye un estigma que 
se puede eventuahnente superar renunciando activamente a la condición indígena y 



tratando de imitar el modelo de referencia que proporciona el grupo mestizo política 
y económicamente dominante". Este proceso de erosión cultural se encuentra en va­
rios ámbitos de la vida de los chinantecos, y afecta su saber y el uso de los recursos 
naturales que de él se desprende. 

Sin embargo, si bien es evidente la influencia negativa de la imagen que les lle­
ga del modo de vida de la "gente de razón", así como los cambios que están generan­
do los patrones de consu1no masivo en su vida, en sus aspiraciones y necesidades, es­
to no significa que toda adopción de algún elemento ajeno a su cultura o cualquier 
ca1nbio en lo considerado tradicional constituya un des1noronamiento de ésta, ya que 
en muchas ocasiones la apertura a la innovación les resulta de alguna utilidad, y es 
parte del proceso de reconstrucción, de recreación de su propia identidad, un aspec­
to fundamental de la resistencia que han mantenido a lo largo del tiempo -la otra 
cara de su devaluación-, y que les permite preservar cierto modo de vida y no de­
jarse aplastar por el poder local; esto ha cobrado fuerza en los últimos años. 

En estas circunstancias, nüentras no exista un marco social y jurídico que lo 
propicie y lo garantice, es difícil hablar de un proceso de cambio que sea libre y au­
tóno1no. Esto pasa ineluctablen1ente por la revalorización de las culturas indígenas 
del país, por el reconocimiento de su valores, de su saber y su tonna de relacionarse 
con la naturaleza, la cual resulta ser adecuada a su entorno, y cuyo desmoronamien­
to, como ya ha sucedido en otras partes, es invariablen1ente causa de una disminu­
ción en la calidad de vida de los chinantecos, así como de serios trastornos en los re­
cursos naturales de esta región, una de las más ricas de México, pródiga en plantas 
que constituyen el elctnento 1nás iinportante de esta cultura, que aún vive en el co­
razón del trópico húmedo de México. 



IV 

Las plantas y la vida Jfl 



LA CASA 

La cascria de esta prouincia, 

como es tierra caliente, 

es muy >-uin, sola>nente de rama 

y paja y su 111adcrt1do. 

RELACIÓN DE LlSll.A 

Es la célula de la comunidad, el universo doméstico, el sitio en donde se aprenden 
lo usos y costumbres, en el que se adquiere la lengua, se discuten los asuntos que se 
tratarán en las asambleas y los acuerdos que en ellas se to1nen, en donde, de alguna 
nianera, se articula la relación con otras con1unidades, así co1no con la sociedad no 
indígena. Espacio íntilno en donde, a pesar de ser la indiscutible autoridad del hom­
bre, rige la n1ujer, quien se encarga de llevar la niayoria de sus asuntos, n1uchos con 
ayuda de las hijas, en ocasiones de la nuera y, en nienor n1edida, de los hijos. Gene­
raln1entc se construye al forn1arse una faini.lia -o un poco después, ya que a veces 
ésta permanece cierto tien1po en la casa de la fa1nilia del marido-, y se ubica cerca 
de la de este últin10, aunque no falta quien viva a la sombra de la línea materna. 

Su planta es rectangular y tiene con techo de cuatro aguas, que es la forn1a pre­
don1inante en el centro y sur de México desde hace siglos -las de Yucatán y algunas 
zonas de la Huasteca son ovaladas y sólo en la costa de Guerrero hay de planta cir­
cular debido a la influencia de la población negra que llegó allí en el siglo XVI. El ta-
1naño varía de acuerdo con el nú1nero de hijos, pues son habitadas esenciahnente por 
una familia nuclear, con excepción, generaln1ente, del 111enor de los varones, quien 
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al heredar la casa del padre la con1parte con él y, en ocasiones, con algún tío. Influ­
yen tan1bién los recursos económicos, la importancia que se le adjudica a la aparien­
cia de la vivienda, y si en ella se aloja la cocina o está aparte. Las casas que tienen la 
cocina al interior 111iden, en promedio, más de cincuenta metros cuadrados, n1ientras 
que las que la tienen separada suele oscilar alrededor de treinta y cinco -en este ca­
so, la cocina rara vez mide n1enos de veinticinco n1ctros cuadrados y, por lo general, 
se encuentra casi unida a la casa o es un apéndice con comunicación directa. La 111a­
yoría son de madera y palma, como lo dice despectivamente la Relación de Us1la. 



Las casas están rodeadas de un solar, cuyo tamaño varía igualmente; los hay 
111uy pequeños y muy grandes, con muy pocas plantas o con más de cien especies, 
que poseen distintos usos, sobre todo de ornamento. Los chinatecos de esta región 
tienen una tremenda afición al intercambio de todo tipo de plantas, pero principal-
1nente ornamentales. En los solares es posible encontrar árboles de mango, chicoza­
pote, 111ainey, tamarindo, jinicuil, aguacate, chenene negro y real, ciruela, guanába­
na, anona, ilama, guayaba agría y dulce, almendro, achiote y colorín;, matas de café, 
cacao y árnica; chiles de diferente tipo, hoja de guacamole -que sirve para preparar 
tamales y otros alimentos-, izote, piña, limón y naranja -en sus variedades dulce y 
agria- así como toronja, mandarina y distintos injertos de éstos. Hay nanche dulce 
y cü11anón, plátano macho, tabasco, castilla, d0111inico, manzano, castilla e indio; 175 

yerba111ora, hueledenoche y otros quelites, condin1entos como cilantro de espina, 
epazote, orégano y yerbabuena, así como nopales, chayote, frijol tres y árbol del pan, 
zacate limón, y no faltan las plantas medicinales, como el saúco y otras que se culti-
van. Las ornamentales son muy nun1erosas, y entre ellas abundan la cola de gallo, la 
flor de chainizo, tulipanes de distintos colores, gardenias, jazmines, amor de nadie, 
rosas, flor de muertos, orquídeas y bromelias. 

Es tainbién el sitio donde se crían gallos, gallinas, pollos, guajolotes o totales, pa­
tos y otros anhnales de traspatio, y en el que burros y mulas se reposan tras la jorna­
da. Puede haber unos cuantos borregos o cerdos, un perro, ocasionalmente algún ga­
to rondando, y no es raro encontrar un aniinal silvestre, como tepezcuintles, 
hocofaisancs, jabalíes, perdices y, por un azar, hasta un ocelote. 

Allí se encuentra tainbién la casa del maíz -corno le dicen en chinanteco-, en 
donde se guardan las mazorcas cosechadas, y que es una casita colocado sobre pilo­
tes, a fin de que no puedan subir los ratones o algún otro animal. Asin1ismo, siempre 
a varios n1etros de distancia de la casa, se levanta una pequeña construcción de ma­
dera, de cuatro o cinco metros cuadrados, con una base en forma de escusado, el cual 
tiene un agujero que va directa1nente a una fosa séptica. 

Los itnpcrativos naturales 

En las regiones cálidas y hú1nedas, con fuertes y constantes lluvias, poca variac1on 
en la temperatura a lo largo del año y mayor entre el día y la noche, como ya se men­
cionó, las casas tienen distintos diseños que evitan la acumulación de calor, facilitan 
la circulación del viento y la eliminación de la humedad, y disminuyen el efecto de 
la incidencia de los rayos solares, proporcionando la inayor cantidad de sombra posi­
ble. Por tanto, los 1nateriales empleados en la construcción de la vivienda deben ser 



capaces de resistir las inclemencias del tiempo, en especial la humedad y el impac­
to directo de la lluvia, sin olvidar los organismos que la atacan, como el comején. 

En el diseño de las casas chinantecas de esta región se resuelven los primeros 
problemas levantando muros de tablones, separados entre sí por varios centímetros de 
distancia, lo que permite la circulación del viento y contribuye a mantener seco y fres­
co el interior. Su altura, generalmente 1nayor de cinco metros, y las ventilaciones que 
tiene arriba, en cada uno de sus extremos, responden a estos fines. Acostumbran te­
ner un par de puertas que sólo se cierran por la noche, una que da a la vía pública y 
otra al solar, lo cual facilita iguahnente el paso del aire. El techo de palma real (Schcc­
lea licbmanii), zacate, palma rabo bobo (Gconoma sp.) o de chotc, impide el paso de los 
rayos solares, deja que se filtre suficiente luz para ver sin problema al estar adentro, 
permite que salga el aire caliente por sus intersticios, evitando la condensación, y ha­
ce frente de 1nanera eficiente a la reverberación de los rayos solares en el ciclo semi­
nublado -muy común en las zonas tropicales-, que es una fuente de calor tan inten­
sa como la acción directa del Sol. La ausencia de ventanas se debe también a esto. 

Al proporcionar una agradable som.bra, el techo no sólo contribuye a resolver el 
proble1na de la temperatura, también debe ser un paraguas 1nuy resistente, ya que la 
intensidad y la cantidad de lluvia es de gran 1nagnitud. Su diseño protege los cuatro 
costados de la casa, y la cantidad de agua que fluye por él obliga a cavar un pequeño 
canal alrededor de la casa o pennite captar agua por medio de tambos y cisternas 
abiertas, que es usada para diversas necesidades don1ésticas. 

Sin en1bargo, co1no lo señala Atnos .Rapoport, "la forma de la casa no es si1nple-
1nente resultado de las fuer.1,as físicas o de cualquier otro factor causal único, sino la 
consecuencia de toda una serie de factores socioculturales considerados en su nlayor 
extensión. A su vez, la fonna es nlodificada por las condiciones clin1áticas -el ambien­
te físico hace ciertas cosas in1posibles y favorece otras-, por los métodos de construc­
ción, los 1nateriales disponibles y la tecnología -las herramientas necesarias para crear 
el ambiente deseado". Así, por ejemplo, en Haití se einplean grandes ventanas para evi­
tar la acu1nulación de calor, 1nientras que en algunos pueblos a1nazónicos se eliminan 
los n1uros y la sensación de intilnidad se sustenta en una serie de convenciones socia­
les. La estructura fanliliar, el lugar de la 1nujer en la sociedad, la idea de intimidad, de 
conforl, y otros factores culturales son determinantes en el diseño de las casas. 

Así, el espacio interior de las casas chinantecas carece de divisiones y, si las lle­
ga a tener, son co1110 pequeños bion1bos que separan la cocina del resto y, en 1nuy 
pocos casos, a las habitaciones. La cocina se ubica generaln1ente en un extremo y 
consta de una suerte de mesa de madera con una espesa cubierta de barro, en don­
de se halla un fogón de tres piedras. Algunos trastes se suelen colgar en la pared, 
otros se colocan en un trastero, y la comida se pone en redes que cuelgan del techo 



Casa chinantcca, e.a. 1940. Raúl Discua, Archivo fotogréfico México lndlgena, ns, UNAM. 

para evitar que la alcancen los ratones. Una 1nesa y unas cuantas sillas son por lo ge­
neral todo el mobiliario de una casa. Rara vez falta el altar, algunas fotos, recortes de 
revistas o un calendario. El radio o una pequeña grabadora son cada vez más con1u­
nes, 111uy poco el televisor, y aún inenos el refrigerador -que parece ser bastante 
apreciado, sin importar que siempre esté medio vacío por no existir la costumbre de 
aln1acenar comida. Por la noche se desenrollan los petates y las cobijas, y en algunas 
casas los catres de tijera -hechos con costales de ixtle y madera de solerillo (Cm-dia 
alliodorn). Los niños duermen unos junto a otros, sin distinción de sexo, hasta cierta 
edad, mientras la pareja lo hace un poco más alejada, lo cual basta para que dispon­
gan de intinüdad. 

La idea de sanidad no está ausente en el diseño de la vivienda. Mantener seco 
y fresco su interior contribuye a la buena salud de la fan1ilia, pero no debe haber de-
111asiado viento, ya que pueden entrar "malos aires", causantes de catarro, dolores en 
el cuerpo y otros padecimientos. Tumpoco lo está la estética, aspecto dificil de cernir, 
pero que aparece regularmente al referirse a la casa. La alineación de las hojas de pal-



ma en el techo, a una distancia constante, "parejita", es percibida como algo de valor 
estético y es muestra del buen gusto del propietario, como lo es tan1bién una casa de 
nlayor altura que lo común y la estructura que la sostiene, el uso de madera de ce­
dro rojo (Cedrella odomta) para los muros -que dicen "da más vista"- o el de caoba 
(Swietenia macmphylla), que por su agradable color es considerada "puro lujo". 

Hacia afuera, la casa suele dar directo a la vía pública o, en menor medida, es­
tar rodeada por el solar, que a veces tiene una cerca viva. !\c'.luchas de las actividades 
-desgranar maíz, 1noler, tejer y partir leña- se llevan a cabo en el solar o en la puer­
ta de la casa, a la vista de todos, lo que habla de la escasa división que hay entre la 
vida privada y la pública. Por la noche se cierran las puertas, que por lo general son 
un par de tablas a1narradas, apoyando un tronco sobre ellas o atándolas con un n1e­
cate. Los accesos laterales carecen muchas veces de puerta y sólo se coloca una ma­
dera para evitar que entren los animales. 

La selección de los materiales 

La factibilidad de un diseño depende en buena medida de la existencia y el conoci­
miento que se tenga de los materiales. Se puede decir que ambos aspectos han vivido 



en estrecha interacción y que las construcciones actuales son resultado de ella. "La 
disponibilidad y la variedad de materiales, así como las técnicas de construcción en 
arquitectura pueden tener una gran importancia y modificar la fonna de la construc­
ción -afirma Amos Rapoport. Al igual que la casa responde a las fuerzas fisicas del 
clilna -calor, frío, humedad, incidencia de los rayos solares-, de igual manera su es­
tructura debe responder a las fuerzas mecánicas -gravedad, viento, lluvia y nieve. La 
razón por la cual se deben considerar a la construcción -que, por supuesto, compren­
de la técnica- y a los materiales como factores que, aunque sean fundamentales, só­
lo provocan modificaciones, es que no determinan la forma. Ellos sólo hacen posible 
ciertas formas que han sido escogidas en función de otros criterios, y hacen imposibles 
otras''. 

La selección de los materiales para la estructura tiene que ver con el peso y la 
forma del techo, la erosión, la fuerza del viento, la lluvia y otros factores clitnáticos, 
sin olvidar, al menos en esta parte de México, los sisn1os. El prin1er problema que de­
be resolver una estructura es el de la carga del techo. A diferencia de otros tipos de vi­
vienda, en la Chinantla Baja éstas carecen de soportes centrales, por lo que todo el pe­
so recae en los postes laterales, que suelen ser cuatro -uno en cada esquina-, y seis, 
si es inás grande, algo poco común. La inadera empleada para hacer los postes debe 
ser inuy resistente, por lo que, generahnente se e1nplea el tronco de árboles maduros 
de chicozapote (Manilkarn zapata y Manilkarn chicle), acotillo (..t\myhs sp.) y cocuite, 
pues deben tener al inenos cuarenta centí1netros de diárnetro. Este uso tiene una lar­
ga historia, como lo consigna la Relación de Chinantla, en la cual se n1enciona que los 
habitantes de esta región "hazen vigas grandes que llaman inadres, o soleras con que 
arnrnn sus casas[ ... ] ay arboles de dos generas de ¡;:apotes e n1oralcs inonteses, e otro 
arbol que lla1na quavquavitl ques co1no enzina: es niadera n1uy resia e dura de que ha­
zen los naturales pilares para annar sus casas". Los postes se entierran hasta un par de 
metros para que tengan suficiente solidez y, a pesar de la enorme hun1edad, cuando 
han sido debidani.ente cortados y trabajados, pueden durar niás de treinta años. 

Sobre los postes se levanta la estructura del techo. Al parecer, las casas circula­
res son inás fáciles de techar, mientras que las de diseño rectangular, en especial las 
de cuatro aguas, son ni.ás con1plejas, lo que pern1itiría suponer que en su elección in­
tervienen, adeni.ás de los factores a1nbientales, otros de índole cultural, ya que en 
México sí se conoce el techo cónico -los huastecos, triques y mixtecos lo e1nplean 
en sus viviendas. Cada ele1nento de la estructura del techo posee características inuy 
específicas, por lo que en su confección se usan distintas especies de árboles. Des­
pués de los postes, las vigas -que son los elementos transversales que van de poste 
a poste- son las que más carga soportan, por lo que en su fabricación se emplean 
maderas ni.uy duras, silnilares a las que sirven para poste -chicozapote y acotillo-, 
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azareno X 

Lagunillo X X X X X 

a fe cilio X X 

~;1icozapote X X X X 

coti11o X X X X X X X X 

~eclri11o X X 

nwrgoso X X 

onotc corrioso m. X 

onote real X X 

onote capulín X X 

anote corrioso h. X 

olcrillo X X X 

anchillo X 

Laurel X X 

apulin colorado X. 

imba X 

~hancarro blanco X X X X 

edro X X 

r:" X 

X 

rutillo X 

imoncillo X 

icho X 

-!oja de lata X 

ari X X X X X X 

Ea cate X 

¡Rabo de bobo X 

Chotc X 

IPaln1a real X 

Especies empleadas para cada parte de la casa. P. poste, V. viga, S. solera, Ss. sobresolera, C. cumbrera. Ce. cuilote, T. tijera, Pr. pa-
sarratón, Cv. contraviento, Cn. cajón, Te. techo, Pa. puerta. Ta. tijera. A. amarras. 
Esquema del tecllo de una casa chinanteca. Tomado de Weitlaner y Castro, 1973. 



pero de árboles jóvenes, ya que son delgadas; se usa también la de solerillo, cafecillo 
(Pouteria durlandii) ybari (Calophyllurn brasiliense), que no son tan duras como las pri­
meras, pero soportan satisfactoriamente la carga que les co1Tesponde. 

Para las tijeras y los pasarratones se suelen usar también maderas duras, ya que 
son los elementos que unen los cuilotes por arriba de las vigas; para ellas se prefiere 
el chicozapote y el acotillo, aunque el lagunillo (Ampcloccra hottlci), el cedrillo (G11a-
1·ea glabra), el frutilla, la hoja de lata (Melastomataceae) y el barí son más usuales. A 
las vigas siguen las soleras, tran1os largos y resistentes que van longitudinalmente de 
un extre1no al otro, recargadas sobre las vigas y los postes, y que son hechas de tron­
cos de árboles jóvenes de solerillo, lagunillo y barí. El resto de la estructura -sobre­
soleras, cuilotes, tijeras y cu1nbreras- se hace de árboles jóvenes y flexibles, cuya fun­
ción es sostener la palma o el zacate, y presentar cierta resilencia al i1npacto del viento 
y la lluvia. Las sobresoleras suelen ser de los n1ismos materiales que las soleras, mien­
tras los cuilotes son de nazareno (Si1ni11ci saluado1·c11sis), lagunillo, cafecillo, cedrillo, 
jonote capulín (TI·ema n1icrant1ui), 1in1oncillo (ZLmt110xylw11 pmccn1111), barí o jitnba. La 
cu111brera se hace de acotillo o de laurel (Rhacoma c11cymosa), al igual que el contra­
viento -elemento que se coloca en el borde del techo en uno de los costados, y que 
sirve para nivelar el techo-, pues para an1bos se requiere cierta dureza y flexibilidad. 

La acción del viento determina varios aspectos técnicos y ciertos 1nateriales. La 
flexibilidad de la estructura del techo y la manera en que están unidos muchos de sus 
elen1entos tienen su origen en ella. Tradicionalrnente, en la unión de las piezas se em­
plea la corteza de jonote capulin o de jonote corrioso hembra (J-Icliocafp11s appcndicu­
latus), llan1ada inajagua, que se usa regulannentc para amarrar bultos y una infinidad 
de cosas más. En cada unión se hacen algunos cortes en la madera para que se ensan1-
ble con facilidad y luego se ata con 1najagua, lo que proporciona resilencia a la estruc­
tura ante el n1ovin1iento que le i111prin1e el viento, la lluvia y uno que otro te111blor. 

Las paredes se hacen con troncos de jonote corrioso cortados por la 1nitad, o de 
picha joven (Schyzolobiwn pamhybum), unidos a unas cuantas tiras horizontales de 
1nadera con inajagua, aunque en la actualidad, debido al uso de n1otosierras, con1ien­
zan a pred0111inar los tablones de a1nargoso (\Tatairca lundellii), cedrillo y cedro, y se 
en1plean clavos para unirlos a la estructura que los sostiene. Esto pernlite cubrir más 
fáciln1ente una superficie mayor y explica, en parte, que haya un poco 1nás de casas 
que rebasan el ta1naño acostu1nbrado. Sólo las cocinas se siguen construyendo con 
jonote corrioso y majagua o clavos, al igual que la letrina. 

El piso es de tierra bien compactada, lo que impide que al caminar sobre él se 
ren1ueva, y permite su limpieza con una escoba y un poco de agua. Salvo en las ca­
sas donde se deja entrar libremente a gallinas y demás aves domésticas, el suelo no 
constituye foco de infección alguno, lo que contribuye a la sanidad en la vivienda. 
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La durabilidad es otro factor in1portantc, ya que gencraltncnte se prefieren los 
materiales que tienen una vida inás larga, pues significa ahorro y n1enos trabajo. Sin 
embargo, no se trata de un criterio funda1nental, ya que existen varios aspectos que 
son to1nados en cuenta antes, con10 el confort o el costo. Así, para la construcción del 
techo, por su mayor durabilidad se prefiere la palma real a los de1nás materiales or­
gánicos, pero tan1bién se le consiera n1ejor opción que el zinc, aunque éste dura n1ás 
tiempo; ele igual manera, la 1nadera tiene preferencia sobre el tabique, por el eleva­
do costo y el calor excesivo en las casas hechas de este n1aterial. Una buena ubica­
ción y una adecuada orientación contribuyen a que duren más los materiales, pero 
al parecer, lo fundan1ental para lograr una n1ejor preservación de la madera es el mo­
mento en que se corta. 

Al igual que el resto de los pueblos mesoamericanos, los chinantecos viven muy 
pendientes ele los movimientos de la Luna. Por medio de su observación se puede sa­
ber si va a llover o no, si es el momento de sembrar cierta planta, si es posible podar, 
cortar o realizar un injerto. Para que la madera dure al máximo y no se apolille, es 
necesario que sea cortada después de la Luna llena, cuando comienza a 1nenguar pe­
ro antes de que desaparezca por completo. Las explicaciones que se han tratado de 
dar a este fenón1eno son varias, pero independienten1ente de ellas, en San Agustín 
es posible observar que las casas de los habitantes de origen nahua -que llegaron ha­
ce relativamente poco, procedentes de una zona de bosque ten1plado- tienden a apo­
lillarse con facilidad, cosa que ellos mismos reconocen, y que sus vecinos chinante­
cos atribuyen a este descuido. Se recomienda, además, que se corte toda la madera 



necesaria para una casa en el mismo periodo, lo cual contribuye a que tenga una vi­
da más larga. 

Variaciones naturales y de estilo 

Este universo de inateriales, diseño y técnicas de construcción conforman un cono­
cimiento social que influye directamente en la relación de los chinantecos con la ve­
getación, con las plantas que les rodean. Las especies empleadas son conocidas por 
todos y cuidadas de diferentes man.eras. Se les fomenta en los alrededores de la mil­
pa y en los acahuales, se les protege en cafetales y potreros, y se les siembra en los 
solares o en las cercanías de la casa, pero donde se les pueda derribar posteriormen­
te. 

La selva madura es considerada el principal reservo1io de madera, ya que de las 
veinticinco especies que se e1nplean para construcción, la mayoría proviene de ésta. 
Mas no es la extracción de madera para construcción lo que la afecta, ya que es po­
co intensa, debido a que los tiempos de duración de una vivienda proporcionan los 
lapsos necesarios para que ésta no se vea en peligro, y las reparaciones que se requie­
ren son bastante esporádicas. El resto de las especies se halla en acahuales, potreros, 
alrededor de las milpas y, inuy escasamente, en cafetales y solares, en donde resul­
ta difícil realizar su aprovechamiento, pues al derribarlas se pueden dañar las plan­
tas de café o la inisma casa. Curiosai11ente, fueron los jonotes las especies que llega-



ron a escasear -cierto es que se usaban para muchas cosas más-, pero por ser ele­
mentos dominantes en la vegetación secundaria y de rápido crecimiento, así como 
debido a su remplazo por tablones de otras niaderas desde que se cuenta con moto­
sierras, han recuperado un tanto su abundancia. 

La palma real es un caso aparte, ya que en la actualidad crece prácticamente só­
lo en ambientes modificados, principalmente en los potreros, aunque también se le 
encuentra en solares, cafetales y junto a las milpas. Quienes poseen varias plantas, 
no sólo las cuidan para emplearlas en sus propias construcciones, sino también para 
venta, pues no falta quien carezca de hojas a la hora de construir su casa o de reno­
var el techo. Para techar una casa de cinco por nueve 1netros, y cinco de altura, se re­
quieren trecientas cincuenta hojas o pencas. Cada palma da de quince a veinticinco 
pencas en un lapso de dos a tres años, y son cortadas con mucha precaución para no 
dañar el cogollo, dejando un par de ellas en la palma a fin de facilitar el crecimiento 
de nuevas hojas. En un potrero llega a haber de quince a veinte palmas, de las cua­
les es posible obtener, cada tres años, las hojas necesarias para una casa de tales di­
n1ensiones. 

Aun cuando la n1ayoría de las plantas usadas en la construcción es n1ás o 1nenos 
abundante en selvas y acahuales, su distribución varia con el sustrato, la altitud, Ja hu­
n1eclacl y otros factores y, en el caso ele las ele selva, con el grado de su conservación. 
Así, en los valles, donde la mayor parte del sustrato es laterítico, c01no en San Anto­
nio ele las Palmas, abundan, sobre todo, el picha, el hoja de lata, el bari y la pahna real, 
inientras que en la n1ontaflas calizas son más abundantes los jonotcs, el acotillo y el 
solerillo, y no hay palma real. Estas diferencias no son totales, ya que en los valles se 
acostu111bra acudir a las laderas ele las n1ontañas calizas para extraer n1adera, por lo 
que buena parte de las especies se en1plean en a1nbos lados. 

La conjunción de estas diferencias con otras resultan en diversas variaciones ar­
quitectónicas. En las c0111unidades de las montañas, como l\1onte Tinta, más lluvio­
sas, expuestas a fuertes vientos, con una inayor disn1inución en la temperatura por 
la noche, y en donde no crece paln1a real y abunda el cedro, las parceles de las casas 
son de esta n1adera y no se deja espacio entre tabla y tabla, con excepción ele la coci­
na -que casi sien1pre es otra construcción de diferente inaclera, como jonote. El te­
cho se cubre en la actualidad con lá1nina de zinc, ya que es inás resistente al viento, 
no tan difícil de transportar, y guarda un poco el calor en la noche. 

Las con1u11idades de los valles tienen una n1ayor variedad de formas y inateria­
les. Las hay al 111ás puro estilo tradicional, con paredes de madera y techo de paltna 
u otro material vegetal, las cuales llegan a verse sin espacio entre tablón y tablón e 
incluso pintadas de color. Algunas poseen un solo elemento distinto, como vigas o pi­
so de cemento, o techo de lámina, mientras otras son predon1inantementc de cernen-
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to, con un elemento tradicional, que puede ser el techo de palma. Las combinacio­
nes son n1últiples. No obstante, a pesar de esta variabilidad, se sigue manteniendo el 
n1isn10 n1odelo de casa, esto es, su estructura básica. Las casa que más se alejan de 
éste son, por lo general, las que pertenecen a familias que tienen algún miembro tra­
bajando en una ciudad del país o en Estados Unidos -un fenó111eno bastante recien­
te en la región-, y son 111uestra de los can1bios que está sufriendo la vivienda como 
fonna de distinción y prestigio en esta nueva situación, que es 111ás frecuente en las 
c0111unidades de los valles, con un n1ayor grado de ganaderización. 
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La construcción 

Estas diferencias son funda111entales en el n101nento en que se va a levantar una ca­
sa. Cuando se trata del modelo tradicional de madera y palma, que es el predominan­
te, el interesado debe ubicar primero los árboles, tanto en la selva como en sus aca­
huales, en los alrededores de su n1ilpa y su potrero. Una vez que sabe en dónde 
hallarlos, se hace acompafi.ar de un par de familiares o an1igos para efectuar la corta, 
la cual requiere tres o cuatro días, dependiendo ele los lugares y el grado de dificul­
tad para extraerlos. Si hace falta aserrar con n1otosierra, generaln1entc se paga a al­
guien para que lo haga, ya que muy pocos cuentan con este equipo. 

Despúes se empareja el terreno, de 111ancra que quede plana la superficie en 
donde se va a levantar la casa. Se cavan los hoyos -ele más de un metro de profun­
didad- para colocar los postes y se hundcnhasta que todos tengan la misma altura, 
apisonando firmemente la tierra alrededor de ellos para que no se muevan en lo más 
n1ini1110. Una vez colocados, ele acuerdo con el tradicional sisten1a de manovuelta, se 
convoca a un grupo ele familiares y a1nigos, que pueden ser veinte o treinta personas, 
incluidas las mujeres que colaboran en la preparación de la comida, y se da inicio a 
la construcción. 

Sobre los postes se colocan las vigas, que van de poste a poste, a lo ancho de la 
casa, y enciina se ponen las soleras, amarradas con majagua y, si no son muy an­
chas, clavadas. Se levantan las tijeras hasta formar un triángulo con las vigas, y se 
unen con pijas puntiagudas hechas de solerillo. Después se colocan las sobrcsoleras, 
dos de cada lado, las cuales unen las tijeras, y se amarran con majagua. Se pone una 
plomada en el centro de la estructura del techo, en el vértice de las tijeras, y se ajus-



ta colocando el contraviento -cuyo peso y tensión permiten ajustar perfectamente 
la estructura, de manera que no se vaya para un lado-, el cual se amarra con ma­
jagua y luego se clava. Enseguida se ponen las cintas, amarradas y clavadas, y des­
pués vienen las sobresoleras y los pasarratones, todo con majagua. Se colocan los 
cui1otes, dejando un espacio de un metro entre cada uno, y sobre ellos se ponen las 
barbillas, las cuales evitan que las hojas de palma se caigan. Finalmente viene el te­
cho, que se coloca de abajo hacia arriba. A las hojas de palma se les corta la punta 
y se doblan longitudinalmente, lo cual da el aspecto tan homogéneo que caracteriza 
al techo de las casas chinantecas. 

Tudas los cortes se hacen con 1nachete, y para los agujeros de los ensambles se 
usa una punta de metal 1nuy afilada; algunos usan martillos de piedra. A pesar del 
nún1ero de participantes, la organización es total, sin que nadie tenga que dirigir 
práctica1nente la obra. Cada quien sabe lo que debe hacer y lo lleva a cabo con apli­
cación, entre bromas, risas y comentarios diversos. 

El dueño de la futura casa ofrece comida y bebida en abundancia, y el término 
del trabajo se convierte en casi fiesta. Por lo general, la construcción de una casa de 
tmnaño inedia no lleva más de dos días -por supuesto dependiendo del número de 
personas que participe. 'Ibcará al propietario y a un par de sus allegados la colocación 
de los tablones de las paredes, así corno apisonar la tierra del suelo y dar los últimos 
toques. Cuando nazca el prilner niño, o el siguiente, si ya tienen uno o varios, se en­
terrará su cordón urnblical, siguiendo la antigua tradición mesoamericana. 

'Jradición y modernidad 

"En el pueblo de Chinantla e sus sujetos -describe la Relc1ción de Chincmtla-. son las 
casas pajisas de "xacales" o cho<;as, las paredes son de palo o de caña a manera de <;:e­
tas, las yglesias e algunas casas son de paredes de piedra e lodo y la cubierta de pa­
ja; ay cal e piedra para poder edificar pero no la vsan porque la casa que haze el pa­
dre no la avita el hijo por lo que en m.uriendo huien de la casa y hazen otra. Son 
n1alos edificadores y poco pern1anentes en su biuienda porque con facilidad se \•an 
de vna parte a otra". Esta idea, reforzada por el padre Francisco de Burgoa en el siglo 
XVII, es prejuicio c01nún entre los habitantes de las ciudades, quienes despectiva o 
paternalmente se refieren a las casas indígenas con el nombre de chozas o jacales, 
haciendo de la palabra náhuatl . ...:acalli, casa de paja, un térn1ino peyorativo. 

Esta visión es la que llevan consigo muchos de los indígenas que laboran en las 
ciudades o en el extranjero, aunque ta1nbién hay quien nunca ha salido y aspira a una 
casa "de 1naterial", sín1bolo de éxito, sin dejar de lado los innun1erables programas 
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clientelistas del gobierno o de algún partido en busca de votos, en los que regalan bul­
tos de cemento y láminas, propagando este tipo de construcciones sin ton ni son. Sin 
en1bargo, las viviendas de estos materiales posee todos los defectos que evita la casa 
de nladera y paln1a; conserva el cal01~ impide el paso del viento, retiene la humedad, 
es muy ruidosa cuando llueve, es demasiado obscura, y más costosa que la de made­
ra, aun cuando se alquile una máquina para fabricar tabique y se obtenga grava del río 
y arena al borde del camino. Es cierto que dura tnucho más tiempo, pero hay tal con­
senso en torno al calor y la humedad tan insoportables que prevalecen en ella, en par­
ticular al inediodía, que hasta quienes las habitan lo reconocen y prefieren estar en el 
solar o en la cocina -que nunca deja de ser de jonote y paln1a o zacate, ya que sería 
insufrible cocinar en una de material. Muchos de ellos sólo la ocupan por la noche y 
hay algunos que se quejan de mal dormir debido al fuerte "calor en el cuerpo". 

Si el n1odelo tradicional de casa persiste en la Chinantla Baja se debe a que es 
percibido por el conjunto de la población como una manera adecuada de vi\·ir, con10 
un espacio que cubre las necesidades familiares y las aspiraciones sociales, incluyen­
do la distinción y el prestigio, que se reflejan con frecuencia en la vivienda, aunque 
no sea "de inaterial". El nlodelo pasa de generación en generación, sufriendo algunas 
transfonnaciones individuales, que pueden ser sólo variantes -incluso inuy alejadas 
de lo establecido- o bien, de orden social, las cuales se inician a nivel individual pe­
ro tienden a difundirse y perdurar por ser vistas como soluciones a problemas o as­
piraciones que comparte una comunidad. 

Las técnicas de construcción, la selección de los tnateriales y su renovación son 
aprendidos por los chinantecos con10 parte de los conocimientos básicos para la vi­
da, y son puestos en práctica y profundizados por los hombres. No hay chinanteco 
que no sepa cómo hacer una casa. 



No es afán de satanizar la "influencia occidental" y enaltecer la tradición, enten­
cHda ésta corno algo inn1óvil y detenido en el tiempo. Por el contrario, como lo seña­
la George Balandier, "la tradición no es ni lo que parece ser ni lo que dice ser[ ... ] Es­
tá disociada de la pura conformidad, de la siJnple continuidad por invarianza o 
reproducción estricta de las formas sociales y culturales; actúa sólo siendo portadora 
de un dinmnis1no que le permite la adaptación, le da la capacidad de abordar el acon­
tecimiento y aprovechar algunas de las potencialidades alternativas. El tradicionalis­
mo se presenta bajo varias figuras, y no bajo el único aspecto de una herencia de obli­
gaciones, que iJnponen el encierro en el pasado". Es así que los chinantecos han 
descubierto algunos beneficios en el ce1nento y la lámina, y hay quienes han colado 
un piso de cen1ento en su casa, que les resulta fresco y fácil de limpiar, o han hecho 
postes de ce1nento y varilla en lugar de chicozapote -una madera 1nuy dura y difícil 
de trabajar-, n1anteniendo el resto de la estructura en n1adera; otros han construido 
cisternas de ce111ento para acumular agua de lluvia, disn1inuycndo el número de via­
jes al pozo, río, arroyo o 1nanantial, o como en Monte Tinta, librando la escasez del 
preciado líquido en el momento n1ás álgido de la época de secas. Asimismo, el café 
se seca 1nejor y más rápido gracias a las planchas de cen1ento que han construido al­
gunos junto a su casa de 1nadera. 

Así, una cosa es la adopción por una cultura de aquello que considera útil o aga­
dable, y otra cosa es, en non1bre de una supuesta modernización, la imposición de 
patrones de vida ho111ogéneos, sin importar las condiciones naturales que rigen en 
cada sitio en particular, así como la historia y la cultura del pueblo en cuestión. Se 
trata, a decir de Amos Rapoport, de la sustitución de la cultura de un pueblo por la 
cultura de inasas, de consumo masivo, la cual caracteriza a la sociedad occidental. 
"El arte popular es creado por el pueblo cuando existe una comunidad, [mientras 



que] la cultura de masas desciende hacia el pueblo cuando hay una masa, atonliza­
da en individuos", y en el campo de la arquitectura, es el remplazo de un tipo de vi­
vienda que responde a un ambiente y a necesidades específicas, que se sustenta en 
el cuidado del medio, en un conocimiento y una serie de habilidades, y en una de­
terminada organización social, por una vivienda que hace caso omiso de todo esto. 
En el caso de los chinantecos, es la imposición de un modelo totalmente ajeno a su 
cultura y su entorno, que avanza por medio de su desprecio, así como de las demás 
culturas indígenas de México. La valoración de este saber arquitectónico puede ser­
vir para revertir los valores que sustentan este proceso y quizá permitan detenerlo. 



LA COMIDA 

El hombre se acostó y se durmió. 

Entonces la muje1· dijo.· 

-¡Ah! ya se dunnió el hombre. 

Luego le sacó 1111a parte de sus tripas 

y las cnren·ó. El hombre cnfennó y se 

puso flaco. E11to11ccs preguntó su 11crma110: 

¿Por qué estás tú tan flaco' Pero el lwmbre 

no sabia lo que lwbía pasado. 

La tripa dio yuca. El hombre murió. 

Francisco Méndez 

Al igual que en el resto de los pueblos tnesoamericanos, la alimentación de los chi­
nantecos tiene como base el 1naíz y sus cultivos asociados en la milpa -calabaza, cha­
yote, distintas variedades de frijoles y chiles, entre otros. La tortilla es el alimento 
central que acompaña una infinidad de platos preparados con productos obtenidos de 
plantas cultivadas, favorecidas, toleradas, semicultivadas y silvestres, así como otros 
de origen anin1al. La diversidad y disponibilidad de estos recursos alin1entarios en 
una zona de selva húmeda itnprime ciertas particularidades al patrón de ali111enta­
ción mesoa1nericano. La 111ás significativa es la in1portancia del consumo de tubércu­
los y su uso en la confección de tortilla, lo cual acerca considerablen1ente a los chi­
nantecos al patrón de alimentación de gran parte de los pueblos de zonas cálidas y 
húmedas del planeta, en especial de Amazonia y África ecuatorial. Este hábito es bas-



tante antiguo, ya que la Relación de Chinantla hace énfasis en que los habitantes de 
esta región "comian un pan fecho de mayz e de dos generas de camotes, el vno se lla­
ma 'guavcamote', que en la Ysla spañola [Santo Domingo) llaman Yuca de que hacen 
ca<;:avi [mandioca), el otro 'pusquavcamote' [camote dulce] de que hazian tortillas". 
La abundancia natural o inducida de una serie de plantas en esta zona proporciona a 
los chinantecos la posibilidad de mantener una dieta muy variada y nutritiva, ade­
n1ás de sabrosa. La realización de esto depende de factores tales como el grado de 
conservación de la selva, la riqueza de los suelos, el buen manejo de la vegetación, 
el conoci1niento de las plantas, la influencia de los patrones ali1nentarios del exterior 
así con10 de las políticas de producción y nutrición que in1pulsa el gobierno. Algunos 
de estos factores varían de co1nunidad en conumidad, ya que, por ejemplo, los pro­
cesos de conservación y deterioro de la naturaleza poseen una lógica colectiva, mien­
tras que otros varían de familia en familia, pues, aun cuando el conocimiento de es­
te tipo de plantas es con1ún, su aplicación depende de la importancia que se le 
otorgue a las labores que propician su abundancia y cultivo y, en gran n1edida, al gus­
to da cada quien, a las habilidades culinarias que existen y se transmiten en cada fa­
n1ilia. La interacción de todos estos aspectos a lo largo del tiempo resulta en una di­
námica que ha incidido, y lo hace aún, en los cambios que los patrones de 
aliinentación de los chinantecos han sufrido en su historia. 

Granos y semillas 

El maíz 

Esta planta constituye el eje que ordena y estructura la vida de los chinantecos. Es el 
alimento principal que se consume en cada comida a lo largo de todo el año, que une 
a las familias en las coni.unidades alrededor de las labores que requiere su cultivo, y 
1nantiene lazos solidarios al "prestarse" unos a otros el preciado grano cuando a al­
guien no le alcanza lo cosechado. En la nlilpa se concentran alrededor del maíz los 
ali1nentos básicos, y es ella el origen del 1nanejo que se hace de la vegetación. Se pue­
de decir que el 1naiz rige la vida de los chinantccos, y no es extraño que ellos vivan 
agradecidos a la tuza por haberles hecho tan magnífico regalo. 

Esto sucedió en aquellos tien1pos en que el inundo no era con10 es ahora. Una 
vez el dueño de n1aíz levantó todas las cosechas y guardó las 1nazorcas en un lugar al 
que los humanos no podían llegar, entonces, con10 le contó Diego Hernándcz al padre 
Isidro Fabre·gat, los hombres decidieron enviar a un animal a traer algunos granos. 
"Pri111ero ni.anclaron a una palomita para que fuera a recoger maíz, pero la paloma se 



con1ía el 1naíz y no ganaron siquiera para la sen1i11a que necesitaban se111brar de nue­
vo. Hablaron a la ardilla que fuera ella a recoger la semilla para la sien1bra, pero la ar­
dilla se comía el corazón del maíz y ya no servía. Eligieron al ratón para hacer el ser­
vicio de traer el maíz desde la cueva, pero el ratón hacía lo mismo que la ardilla. Por 
cuarta vez buscaron a otro animal; éste era la tuza, que debía traer la n1azorca desde 
la cueva. La tuza comenzó a hacer un agujero en el suelo y llegó hasta la piedra, y con 
mucha calma fue escarbando con sus afilados dientes y uñas la mis111a piedra. Llegó 
después de mucho trabajo a donde estaba la 111azorca amontonada. El dueño del maíz 
donnía sobre el montón. La tuza satisfecha, agarró una mazorca y salió por el mis1110 
agujero que había hecho. Por esto, siempre que uno hace siembra, allí está luego la tu­
za". Y por lo mismo, no hay chinanteco que sea capaz de cazar a una tuza. 

Las variantes de esta historia son muchas y difieren de aquella que predomina 
en Mesoa1nérica, en la que es el tlacuache quien realiza esta proeza. En las versiones 
cristianizadas propias de la región chinanteca, son los santos, C1isto o el mismo Dios 
quienes llevan el maíz a los humanos o le ordenan a la tuza que lo haga, desempe­
ñando así el papel de primera causa o causa eficiente, el n1isn10 que tiene el Creador 
en las versiones religiosas de algunas teorías científicas. 

El agradecimiento que tienen a la tuza los chinantecos no es gratuito. Es un pue­
blo que posee un fuerte apego a sus variedades de maíz. Las conservan de genera­
ción en generación, y a lo largo de su vida las cuidan y las van adecuando a sus ne-



cesidades y gustos. Al migrar de un sitio a otro, suelen llevar consigo sus mejores va­
riedades de maíz, como lo hicieron los habitantes de Monte Tinta al dejar San Felipe 
de León, aunque también sucede que las semillas que llevan no resultan muy ade­
cuadas a las nuevas condiciones, por lo que deciden adoptar las de allí, iniciando una 
selección y cuidado de acuerdo a sus propias ideas y gustos. 

La preferencia por el maíz blanco es casi unánime. Su sabor y resistencia son 
muy apreciados. Al seleccionar las mazorcas que emplearán en la siguiente siembra, 
cuidan que sea "maíz macizo", de alote grueso y fuerte -de "buen corazón", dicen­
' ya que sus granos dan plantas resistentes al viento y la lluvia que azotan las empi­
nadas laderas, y "llena bien sus hojas", a diferencia de la mazorca de alote delgado 
que no queda bien cubierta por las brácteas y le penetra el agua, lo que ocasiona que 
se pudra. De entre éstas, las de grano gordo y lleno, de tamaño unifonne -"pareji­
to"- son escogidas por ser garantía de que brotarán sin problema y darán mazorcas 
de igual calidad. Hay quien guarda algunas mazorcas de color rojo o con vetas rojizas 
por el puro gusto del color, "para que pinte un poco la milpa", dicen, pero algunos 
aseveran que se trata de la madre del inaíz. 

Al desgranarlas, acostun1bran quitar los granos de la punta por ser más peque­
ños y de menor calidad, y muchos retiran ta1nbién los de la base. Con este método 
seleccionan cerca de veinte kilos de grano para cubrir una hectárea. Si el n1aíz de una 
cosecha no sale bueno, solicitan a algún pariente que les "preste buena n1azorca", la 
cual regresarán al obtener una nueva cosecha. El intercan1bio de grano es una prác­
tica muy co1nún, incluso de una cOJnunidad a otra, y hasta entre regiones si1nilares. 

El inaíz amarillo, a pesar de tener un ciclo 1nás corto -se puede con1enzar a co­
sechar a los cuarenta días de sen1brado-, es 1ncnos apreciado por ser de sabor "más 
fuerte" y porque "se pica". La mayoría 1nezcla en su milpa, en algún porcentaje, blan­
co con amarillo, ya que con éste último pueden obtener n1aiz tierno más pronto -
e1npleado en la preparación de platillos muy especificas, como el chilatole- y desti­
narlo en buena medida a sus anin1ales. El maíz negro, de crecimiento aún más 
rápido, es menos gustado todavía. Es una cuestión de sabor y de la consistencia de la 
1nasa, que no es tan untuosa con10 la del blanco y que da tortillas que se quiebran 
con cierta facilidad y son menos agradables al paladar. Aun así, siempre se mantiene 
en las nülpas en una pequeña proporción. 

El 1naiz "mejorado" no tuvo mucho éxito en esta región. Con excepción del po­
blado de Ayotzintepec, ubicado en el centro del valle, junto al río, en donde llegó a 
predonünar, produciendo una serie de efectos negativos, lo que ha provocado un in­
tento de regresar a las variedades criollas. Hubo quienes intentaron su cultivo en 
otras con1unidades, pero lo desecharon inn1ediatan1ente por ser poco resistente, de 
mazorcas cortas y grano muy pequeño. "No se da bien", concluyeron. 



Al igual que otros pueblos indígenas del país, la mayoría de los chinantecos rea­
liza dos siembras de maíz al año, la de temporal, en época de lluvias, y la de tonal­
mil, o siembra de invierno, cuyas características son muy distintas. Cuando se pier­
de la cosecha por alguna razón -sequía, viento, suelo muy pobre, etcétera-, se llega 
a hacer una siembra intermedia usando maíz amarillo o negro. 

La milpa de temporal 

Al iniciarse el mes de marzo, un repiqueteo invade la montaña; es el sonido de los 
machetes que arremeten contra los troncos de los acahuales que se están desmon­
tando. Caminando por las veredas se puede avistar grupos de quince o veinte perso­
nas que a gran velocidad derriban árboles de distintos tamaños. Si éstos son muy 
grandes, la labor se realiza entre dos, de otra manera con una persona basta. Los aca­
huales son sie1npre 1nayores de tres años, en pr0111edio de cinco, pero los hay de 
ocho, diez, quince años, y no falta quien desmonte selva nladura. La extensión pro-
1nedio del "rozo" es de una hectárea y inedia. Muy pocos sie1nbran dos o más hectá­
reas, pues el tie1npo que se requiere para "rozar" es excesivo. Como ya se inencionó 
anterionnente, la mayoría trabaja con el sistema de manovuelta, fonnando grupos de 
diez, quince y hasta veinte personas. 

En esta región, la mayoría de las 1nilpas de temporal se encuentran en suelo ne­
gro, y por lo general en pendientes que llegan a ser considerables, en ocasiones de 
cuarenta y cinco grados, con el fin de facilitar el drenaje en la temporada de aguas, 
cuando cae la mayor cantidad de lluvia -sería itnposible cultivar en una rejolla en 
estos 1neses, a causa de la enonne hu1nedad que allí se acutnula. Las únicas parcelas 
no ubicadas en ladera son las que se encuentran en los tnárgencs de los ríos, de sue­
lo pardo, planas y muy fértiles, pero que sólo sirven si no están demasiado húmedas. 

Una vez derribados los árboles, se cortan en pedazos no 1nuy graneles y se de­
jan secar durante un tien1po para que se quen1en bien. Esto se lleva a cabo en el 1nes 
nlenos lluvioso del año, en abril; de no efectuarse a tiempo, e1npezar~ín las lluvias y 
se tornará itnposible quen1arlos adecuada1nente. Tuda la labor de corta se hace con 
1nachete y en 1nuy raras ocasiones se emplea el hacha. 

Las pritneras lluvias llegan durante el nles de tnayo, generalmente a principios. 
El olor a tierra hú1neda invade los rozos y el agua reblandece el suelo. Los mistnos 
grupos dan inicio a la siembra desde tnediados de ese n1es o a principios de junio. 
Con ramas o pequeños árboles de los alrededores confeccionan los bastones que usan 
para se1nbrar, llamados espeques, y que nüdcn cerca de dos 1netros de largo. El due­
ño de la parcela proporciona los granos de 1naiz, y sin necesidad de que alguien coor­
dine, el grupo se dispersa por el terreno haciendo hoyos de casi diez centítnetros de 
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profundidad, a un inetro de distancia, en los que depositan cuatro o cinco granos. En 
quince o veinte días habrán terminado. 

Concluida la siembra, la milpa se visita al n1enos una vez a la semana -dos ve­
ces los más precavidos-, y esto se intensifica en las épocas de labores. La mayor par­
te del tiempo se "chapea" un poco y se vigila que todo vaya bien. Las primeras espi­
gas aparecerán a los dos meses y las n1azorcas estarán madurando a los cuatro. 
Entretanto, se limpia la milpa, se sien1bran y se cosechan otras plantas intercaladas, 
se recogen elotes tiernos y se colectan algunas de las plantas no cultivadas, pero fa­
vorecidas o semicultivadas, que allí crecen. Quienes acostu1nbran almacenar el n1aiz 
en la n1ilpa, aprovechan tan1bién las visitas para llevar mazorcas a la casa. 

Al comenzar a brotar las plantas de tnaíz, aparecen también otras hierbas o ma­
lezas. La cantidad de m.alezas, dicen, depende de la edad del acahual; 111icntras más 
viejo, "tnenos tnonte brota". Si es poca la maleza, el n1aíz "le gana", si no, es necesa­
rio remover las plantas que compiten con él para que no lo asfixien. La limpia, como 
se denon1ina a esta actividad, se suele hacer en julio o a principios de agosto, cuan­
do la inata alcanza cerca de cuarenta centín1etros de altura, según algunos. Esta labor 
se realiza con machete si "el monte no brota muy rápido" o con herbicida de suceder 
lo contrario. En el primer caso se puede llevar hasta una semana, n1ientras que usan­
do herbicida bastan tres días (se requiere un promedio de un litro y medio por hec­
tárea, y las n1arcas más empleadas son Herbipol, Yerbamina y Gramosón). En ambos 
casos, por lo general, es el propietario solo o ayudado de uno de sus hijos, quien se 



encarga de efectuar la limpia, aunque algunos lo hacen con manovuelta, pero en pe­
quefios grupos. Hay lugares en donde con una limpia basta; en aquellos en donde se 
lleva a cabo una segunda, ésta se hace a fines de agosto o principios de septiembre, 
cuando las varas llegan a tener cerca de un metro y medio de altura. 

En algunos lugares se acostumbra doblar las varas al efectuar la segunda limpia; 
a los tres meses, dicen los que llevan cuentas. La intención es que no les caiga dema­
siada agua y evitar que las tire el viento. No en todas partes se hace esto; por ejem­
plo, en Monte Tinta casi nadie las dobla, quizá por la resistencia de las variedades de 
1naíz que allí siembran, acostumbradas a las inclemencias de la montaña -podria ser 
la variedad de maíz blanco que 1nenciona Weitlaner, "llamado de San Felipe, cuyos 
granos son duros." 

La cosecha del 1naíz ya maduro se realiza desde mediados de octubre hasta en­
trado novie1nbre, y dura de doce a quince días. Generalmente se lleva a cabo con ma­
novuelta. El renditniento obtenido varia de un productor a otro, al igual que los pro­
medios de las distintas comunidades. Así, por ejemplo, en Monte Tinta, cuando la 
cosecha es buena, se obtiene en pro1nedio 1 250 kilos por hectárea -si es muy bue­
na puede llegar hasta 1 500 o un poco más-, y cuando es nrnla, baja hasta 400 kilo­
gra1nos por hectárea. En San Antonio, debido a la nueva parcelización, el promedio 
es de alrededor de 800 kilogramos, pero los ejidatarios que por azar conservaron sus 
1nisn1as tierras, cosechan hasta 1 500 kilograinos; en las actuales condiciones, cuan­
do la cosecha es mala llega a disminuir a 300 kilogramos. 

Estas variaciones pueden ocurrir por la pérdida de un cierto número de n1atas 
ele maíz -y el resto se logra-, por la disminución o el aumento en el tamafio ele las 
mazorcas, y por la conjunción de las dos. Ante condiciones adversas, las matas de 
1naíz dificilm.ente pasarán de un metro de altura y las mazorcas no crecerán más ele 
diez centíinetros, nlientras que si éstas son favorables, las plantas llegarán a tener 
más de dos 1netros de altura y las 1nazorcas casi veinte centitnetros ele largo. 

Las razones de estas variaciones son ele diversa índole. En San Antonio, por 
eje1nplo, el tipo de suelo que prevalece en parte del ejido, color rojo, se e1npobrece 
1nás rápida1nente y sufre de plagas co1no la del caopetate (Ptcridiwn aq11ilinum), un 
helecho que cubre las laderas, itnpidiendo que crezca cualquier cosa. La historia del 
uso del suelo es otro aspecto que influye en algunas comunidades; las antiguas plan­
taciones de tabaco, una n1ayor ganaderización, el abuso de abono para cultivar las va­
riedades de maíz mejorado, son algunas de las causas de einpobrecitniento del suelo 
y de la fragmentación del teITitorio -esto último es grave, ya que, al quedar aislada 
una 1ni1pa, se dificulta el proceso de sucesión en ella por falta de plantas cercanas 
que aporten las semillas necesarias. La reducción de los tiempos de descanso es otro 
factor que provoca deterioro en el suelo. 



Una parcela recién desmontada, es decir, donde se derriba la selva madura, sue­
le tener un rendimiento bajo y da mazorcas de tamaño pequeño, pero se puede sem­
brar durante tres años consecutivos, a lo largo de lo cuales va mejorando la cosecha. 
Además de este hecho, el trabajo de des1nonte es muy pesado, por lo que hacerse de 
una nueva parcela no es considerado como una opción ventajosa; 1nás bien es visto co-
1no una necesidad cuando las cosechas son muy malas, cualquiera que sea la causa. 

Como la mayoría de las parcelas se encuentra rodeada de acahuales y selva, el 
maíz es presa fácil de varios de los animales que allí viven, principalmente en la épo­
ca de lluvias, cuando hay una 1nenor cantidad de frutos y comida disponible en la sel­
va. Gustan de las mazorcas los mapaches y tejones y, en menor medida, algunas aves 
y la m.is1nísi1na tuza, y la incursión de una piara de jabalíes puede dejar 1nuy 1naltre­
cha una milpa. Los efectos de esta depredación parecen estar contemplados entre las 
causas naturales que afectan a la cosecha. Cuando los animales "hacen mucho daño" 
en una 1nilpa, no se ve co1no algo nonnal, y se sospecha entonces que se trata de al­
guien del pueblo que, convertido en ani111al -su nahual- se dedica a hacerle •una tra­
vesura" o "un daño" al propietario de ésta. 

Entre los insectos que atacan al n1aíz está el gusano cogollero o mosca pinta, 
que crece en la punta de la planta y no la deja crecer -para eliminarlo se recurre a 
pesticidas. Sin embargo, lo que más afecta a la cosecha es el viento que tumba las va­
ras de ni.aíz, al igual que las lluvias tan fuertes que sobre él se abaten. El adelanto o 



atraso de ésta última es también causa de bajos :rendimientos y, en ocasiones, de la 
pérdida total de la cosecha. 

La milpa de tonalmil 

A diferencia de los lugares en donde se siembra en temporal, los sitios seleccionados 
para la sietnbra de invierno son generalmente rejollas, pequeñas extensiones de tie-
1Ta, planas o de pendiente muy suave, suerte de vallecitos que permiten la conserva­
ción de la hutnedad llegada la época de secas, mientras en los valles, la tierra de ve­
ga es la más adecuada. Se suele sembrar, en promedio, media hectárea, ya que no hay 
gran disponibilidad de este tipo de tierra y la preparación del terreno, si fuera más 
grande, resultaría más laboriosa. 

Debido a la escasez mencionada, los terrenos para tonalmil tienen un uso más 
intensivo, por lo que, una vez desmontados, nunca pasan de ser acahuales "chiqui­
tos", rara vez tnayores de tres años. Al desbrozarlos, es necesario derribar la vegeta­
ción secundaria y cortar todo en trozos verdaderamente pequeños -"picar" llaman a 
esta labor. Aquí no se quema lo que se roza, ya que se resecaría la tierra. Se trilla to­
do el material vegetal y se deja como una suerte de cubierta que protege el suelo de 
los rayos del sol, sirve cotno abono y conserva la humedad. Tuda el trabajo se hace 
con tnachete, por lo que, aparte de ser laborioso, requiere cierto tiempo. 



La roza se realiza desde mediados de noviembre hasta principios de diciembre, 
y casi todos prefieren hacerlo con manovuelta. Son diez días dedicados a ella -si es 
la extensión promedio. Se siembra de fines de noviembre a mediados de diciembre y 
se lleva diez o doce días. Se usa espeque y se ponen de cuatro a cinco granos por ho­
yo, lo que significa, en total, un poco más de diez kilogramos de grano maíz. 

Se limpia durante el mes de enero -a los dos meses de sembrado, dicen algu­
nos- y se usa sólo machete. Por lo general lo hacen solos y se tardan de dos a tres 
días. Con herbicida se limpia en un día y se usa muy poco. Al cubrir la parcela con 
el material vegetal que se picó se impide que crezcan las malezas muy rápido, lo que 
permite al maíz "ganarle al monte". Si esto se logra, no hay segunda limpia, de no ser 
así, ésta se lleva a cabo en febrero e implica de tres a cuatro días de trabajo. Es en­
tonces que se doblan las varas. 

La cosecha es en mayo y lleva de seis a ocho días. Muchos lo hacen con mano­
vuelta. El rendimiento promedio por hectárea es de mil quinientos kilogramos cuan­
do es buena y de ochocientos si es mala, esto es, superior al de la siembra de tempo­
ral. Entre cada labor, al igual que en temporal, la parcela se visita una o dos veces por 
semana para echar un ojo, intercalar otros cultivos y cosechar diversos productos. 

Hay quienes dejan descansar la tierra tres años, pero muchos la sien1bran año 
con año, debido a que, a decir ellos, "no se quema la hoja y esa hoja es abono". Algu­
nos sie1nbran frijol inmediatamente después de levantar la cosecha y después dejan 
descansar la tierra un año -alternancia que enriquece la tierra. Reciente1nente, en 
diferentes comunidades, varios ejidatarios han con1enzado a sembrar el llamado fri­
jol de abono (Stizolobiwn pnoicns) para fertilizar y cuidar la humedad de la tierra. 

El frijol, otJ"as vainas y algunas semillas más 

Junto con el 1naíz1 el frijol constituye la base de la dieta mesoamericana. Y al igual 
que su consumo, su cultivo se lleva a cabo en estrecha relación. Los chinantecos cul­
tivan en la milpa varias "clases" de frijol que crecen enredándose en las "·aras del 
maíz, y un frijol de mata, que se siembra también entre la milpa o en una pequeña 
porción de ella, inmediatamente después de levantar la cosecha. 

El frijol de bejuco, el frijol grueso, el frijol tres y el frijol arroz -una variedad 
casi silvestre- son sembrados una vez que las plantas de n1aíz levantaron más de un 
metro, ya que su germinación y crecimiento requieren la so111bra y el sostén de és­
tas. En el caso del frijol de guía o de bejuco (Plwscolus vulgmis), la n1ayoría lo culti­
va tanto en temporal como en tonalmil, aunque en la primera sien1pre es en mayor 
cantidad por la extensión misma del terreno sembrado -aunque para algunos es la 
única. Suele sembrarse en septiembre -labor que no lleva más de unos cuantos días, 



pues sólo se cubre parte de la 1nilpa- y se cosecha en noviembre, en dos "cortas". Si 
la cosecha es buena, se obtiene 1nás de cien kilogra1nos, de lo contrario cincuenta, y 
en el peor de los casos, veinte. 

El frijol tres (Phascolus limatus), cuyo nombre se debe a que cada vaina tiene 
tres se1nillas, se siembra única1nente en los valles, en los solares, pero muy poco de­
bido a su lento crecimiento. Se cosecha al año de se1nbrado y el aprecio que se le tie­
ne proviene de su rico sabor. 

El frijol de 1nata (Plwseolus vulga1is) proporciona una cosecha más abundante, 
pero ilnplica 1nayor trabajo. La gran 1nayoría cultiva un cuarto de hectárea en la mil­
pa ele te1nporal -n1ás de esto, dicen, "se malogra", se lo comen los animales. Sie1n­
bran en septien1bre, ele 1nanera que el frijol está listo para ser cosechado un mes des­
pués ele haber recogido las mazorcas, esto es, en diciembre o enero. Algunos de los 
que tienen un terreno no demasiado inclinado -capaz ele 1nantencr cierta hu1ne­
dacl-, sien1bran tras levantar la cosecha ele 1naíz, en el mes de diciembre, y cosechan 
en n1ayo. Quienes siembran en tonahnil, generalmente también un cuarto ele hectá­
rea, lo hacen tras levantar el maíz, en n1ayo, y cosechan en agosto. Ese año no sem­
brarán en esta porción de tierra, sino hasta el siguiente, dejándola descansar y bene­
ficiándose de los efectos de la acción del frijol sobre el suelo. 



La siembra del frijol de mata se lleva de cinco a ocho días y generalmente se 
efectúa con manovuelta. Se limpia con machete una vez -durante un par de días-, 
y se chapea un poco en algunas de las visitas que se hacen a la milpa. La cosecha se 
realiza en cuatro o cinco días, también con manovuelta; si ésta es buena, se obtiene 
cerca de 300 kilogramos -y si fue excelente, hasta 500-, de otra manera oscila alre­
dedor de 100 o 150. 

Si calculamos que una familia promedio consume alrededor de medio kilogra­
mo al día, y sumamos las cosechas de las distintas variedades de frijol, se puede apre­
ciar que lo obtenido es bastante justo para satisfacer sus necesidades. Es por ello que 
la compra de frijol es, en algún momento del año, obligada. De ahí tal vez la historia 
que acerca del frijol se cuenta en la región, de la cual recogió una versión Roberto 
Weitlaner: "En tiempos nu1y antiguos había solamente frijol en la Nopalera y en San 
Pedro Tlatepuzco. La gente de allá tenía un pequeño ídolo de piedra que se parecía 
a un gato. Los de San Felipe obtuvieron este ídolo por brujerías y desde entonces cre­
ció el frijol en ese pueblo. Después llegó el ídolo al Cerro Armadillo y desde enton­
ces tuvieron frijoles también allá en Valle Nacional. Allí se perdió el ídolo y desde 
aquél tiempo hay otra vez poco frijol." 

Otra senülla ünportante es la de jinicuil, una planta muy abundante en estos lu­
gares, tanto el llamado "cin1arrón" (Inga latibracteata) como el que se siembra (Inga 
paterno). No hay solar o cafetal en el que no crezca un árbol de éstos, aunque tam­
bién los hay en los potreros. El ci111arrón es más frecuente en cafetales y potreros, ya 
que se conserva al talar o re111over árboles y arbustos, mientras que en los solares se 
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encuentra casi exclusivamente la otra variedad. Florecen en febrero y marzo, y sus 
vainas están maduras en el n1es de junio. Es una de las golosinas preferidas por los 
niñ.os, que se comen el "algodoncito" que rodea a las semillas y llevan éstas a casa pa­
ra cocerlas y preparar distintos platillos -la sopa es uno de los más sabrosos. 

Consumidas como botana, las semillas de calabaza (Cucurbita pepo) se tuestan en 
el camal y se dejan en un plato sobre la mesa, en donde no duran más de un día. Es 
un gusto esporádico. De igual inanera se consumen las sen1illas de los almendros (TI:r­
minaZia catappa), árbol no originario de México, pero muy apreciado en la zona por su 
generosa s01nbra, y que da se1nillas todo el año, aunque no muy homogéneamente. 
En este caso son los niñ.os quienes las cortan o recogen y las llevan a la casa. 

Un árbol no nativo que también tuvo buena aceptación en los valles de esta re­
gión, es el llamado castañ.o (Artrocmpus altilis), el famoso árbol del pan, cuyas semi­
llas son preparadas de diferentes maneras o llevadas solamente cocidas como ten­
tempié para aguantar la jornada de trabajo. Florece en mayo y da semilla en octubre, 
durante sólo un par de semanas, aunque pródigamente. 

Finahnente, restringidas a los solares, el cacahuate (Amchis 11ypogca) y el guaje 
(Leucaena sp.) son poco frecuentes en la alimentación de los chinantecos. Sólo algu­
nas fa111ilias los comen. 

Los tubérculos 

Las selvas húmedas son ricas en tubérculos, lo que explica el hecho de que la alimen­
tación de la mayoría de los pueblos que viven en ellas, en todo el planeta, dependa 
principalmente de éstos. En África eran los ña1nes y después la yuca, inientras que 
en A111azonia sien1pre ha predominado esta últi111a, y en n1enor medida, el camote 
dulce. En el estereotipo que se ha fonnado en torno a los pueblos de la selva, se les 
presenta con10 exclusivamente cazadores y recolectores, dejando de lado las distintas 
relaciones que han establecido con las plantas, incluidos los procesos de domestica­
ción, que ahora sabemos, en algunos casos son tan antiguos como los ocurridos en 
los llanrndos centros de origen. 

Es quizá algo silnilar lo que ha eclipsado la importancia de los tubérculos en la 
zona cálida y húmeda de México. El predominio de una visión generada a partir de 
lo ocurrido en el Altiplano, esto es, la caracterización de la agricultura 111esoamerica­
na con la célebre triada constituida por maíz, frijol y calabaza no ha pennitido apre­
ciar otras particularidades de las demás regiones, tanto en el pasado con10 en la ac­
tualidad. La importancia que tienen los tubérculos en la alimentación de los 
chinantecos parece ser un pálido reflejo de la que alguna vez tuvo, tanto en la Chi-
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nantla con10 en el resto de esta porción del país, desde la Huasteca y la reg1on toto­
naca, hasta la zona i11aya. Las Relaciones de la Colonia son pródigas en menciones a 
las principales plantas que eran consu111idas en estas tierras: la yuca, el carnotc dul­
ce, la jícan1a y otras especies n1ás que eran apreciadas por su raíz tuberosa. 

Originaria de Brasil, en donde fue do111esticada hace cerca de cinco n1il años, la 
yuca parece haberse difundido rúpiclamente hacia el norte del continente. Mucho an­
tes de la llegada ele los españoles, ésta era cultivada en las Antillas, Centroamérica y 
México, en donde existía tocio un complejo cultural alrededor de ella, del que dan 
cuenta varios textos del siglo XVI, como la Relación de Chinantla: "tienen dos generas 
de can1otes que a vnos 11an1an quavcamotl que en la isla Spañola llaman yuca y otro 
se llm11a pusquavcamotl [aparenten1ente el camote dulce] que son 111uy gordos. Son 
a n1anera de nauos [nabos] de que de a111bos generas hazen los naturales tortillas". 

En un estudio realizado en la década de los sesentas, Bennet Bronson sostiene que 
el ali111ento central ele los antiguos inayas no era el maíz -el cual, dice, estaba reserva­
do a la élite gobernante-, sino los tubérculos, por supuesto, junto con la diversidad ele 
verduras y frutas propias de la región, más el aporte ele proteína animal obtenido de la 
pesca y la caza. Es probable que esto sucediera también en otras regiones, con10 la Chi­
nantla, en donde la cantidad de i11aíz que tenían que dar en tributo permite suponer -
con el apoyo de la información contenida en los textos de las Relaciones, los estudios 
ele las primeras décadas de este siglo y las costu1nbres actuales- que el consumo de 
tubérculos era igual o tnayor al de maíz. Tudavía la tortilla de yuca -más apreciada por 
los viejos-, es vist.::'1 por muchos corno alimento de pobre, como el sustituto del maíz 



cuando la cosecha es mala. Incluso hay quienes comienzan la narración acerca de ori­
gen del maíz con la frase: "antes sólo se comía tortilla de camote ... " 

En la actualidad, en toda la Chinantla Baja se cultivan tubérculos, ya sea inter­
calados en la milpa o en una pequeña superficie de ella. La yuca (Manihot esculenta), 
en su variedad no tóxica, esto es, exenta de cianogénicos,o casi-, es tal vez el de 1na­
yor ilnportancia, y curiosamente, cu1nple las mismas funciones alimentarias que el 
maíz. Con ella se hacen tortillas, tamales y atole -además de las numerosas mane­
ras de prepararla que existen en esta zona. 

La siembra de la yuca se lleva a cabo propagando partes vegetativas, esto es, se 
corta un trozo del ta11o con cuatro nudos, "cuatro ojos", y se entierra -es importante 
colocarlo con los brotes que salen de los nudos hacia arriba, de lo contrario no crece. 
Esto se realiza en los 1neses de febrero y novien1bre. Por lo general se sie1nbra un 
cuarto de hectárea cerca de la milpa, en el cafetal o en algún acahual; lo importante 
es que no sea un lugar pedregoso, para que el tubérculo crezca libremente. En mayo 
las plantas se cubren de flores color amarillo, y la cosecha inicia casi al año de la 
sie1nbra. La extracción de los tubérculos se efectúa conforme a las necesidades fami­
liares, ya que se pudren por la humedad si se dejan 111ucho tie1npo fuera, y si se man­
tiene bajo tierra siguen creciendo; el problen1a son los jabalíes, ceretes, tuzas, tepez­
cuintles y tejones, los cuales ta1nbién gustan de la yuca. Ambas cosechas suelen ser 
abundantes, con lo que se tiene suficiente para el año. 

A la yuca sigue en ilnportancia el cmnote dulce (lpomoca batatas), que la mayo­
ría cultiva tanto en te1nporal con10 en tonaltnil, intercalando ramas de la planta en la 
milpa. En te1nporal se siembra durante el 1nes de junio, y se co1nienza a cosechar un 
poco en agosto y ya en forma en octubre y noviembre, 1nientras que en tonalmil se 
sie1nbra en diciembre, la primera cosecha se logra en n1arzo y la buena en mayo y 
junio. Se obtiene de cincuenta a cien kilogran1os, a 1nenos de que sea atacada por la 
tuza, que gusta mucho de su sabor, y en ocasiones provoca graves mermas en la co­
secha. Si la depredación es normal, esto es, de pequeña escala, la cosecha se realiza 
de la 1nis111a manera que en el caso de la yuca, paulatinainente. 

Tubérculos u. ambiental e f n1 a m j j a s o n d 
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La jícama (Pachyrrhizus erosus) también se cultiva en las dos épocas, con proce­
dimientos similares. Se siembra entre la milpa de temporal en el mes de septiembre 
y se cosecha en marzo. Se dice que hay dos clases, una que sí forma un tubérculo re­
dondo y que crece en la superficie, y otra cuya forma es larga y se hunde, lo que la hace 
incomible. 

Una prueba más de la importancia de los tubérculos en la vida de los pueblos 
de la zona cálida y húmeda del país es la aceptación tan grande que tuvo la variedad 
de ñame (Dioscorea sp.) traída a América después de la conquista, en donde es la más 
consumida hoy en día. La Chinantla no es la excepción, pues ésta se cultiva y se fa­
vorece en los sitios en que nace de manera natural. Se siembra en cualquier momen­
to del año, cuando se consigue un brote o nacen en la planta que se tiene, y se cose­
cha al año. Por lo general se cuece y se come con los frijoles o frita. 

Las verduras 

Al igual que en inuchos de los pueblos mesoamericanos, las verduras constituyen 
una parte fundamental en la dieta de los chinantecos, y como suele suceder, muchas 
de ellas son sen1icultivadas, favorecidas, toleradas o silvestres. La milpa es el lugar en 
donde crece la inayoría de ellas, le sigue el solar, y finalmente los acahuales. Son 
prácticmnente todas plantas nativas. 

Un ele1nento integral de la famosa tríada es la calabaza (Cucurbita pepo). Su cul­
tivo es obligado en la nülpa de ambas temporadas. Se siembran las semillas con es­
peque al n1isn10 tiempo que el n1aíz. Una vez crecido el tallo, se cortan varias veces 
las puntas tiernas, "la guía", y se con1en cocidas o fritas. Por ejemplo, en ten1poral se 
corta un tanto en junio, un poco 111ás en julio y agosto, y una corta n1enor otra vez 
en septiembre. En esta nlisn1a te111porada, la flor se cosecha en agosto; es n1lI.Y apre­
ciada por su sabor. Las calabazas se cortan una primera vez, en agosto, aún verdes, 
para hacer una sopa que parece ser particular a la región, y ya maduras en noviem­
bre; se obtienen hasta 200 kilograinos. Con ellos se preparan distintos platillos, una 
bebida, y en especial el dulce, al igual que en muchas partes del país, pero que a ellos 
les queda delicioso. Se guardan algunas sen1illas para la siguiente siembra. 

No tan 111encionado, pero casi de igual ilnportancia que la calabaza, el chayote 
(Scchiwn cdule) es cultivado en la niilpa tanto de temporal como de tonalmil y en oca­
siones en el solar. Se siembra en junio y el fruto se cosecha a partir de novietnbre -
periodo en el que se poda varias veces la guía para preparar una sopa. La cosecha de 
chayote se realiza en dos cortas -para temporal, por ejemplo, en octubre y noviem­
bre- y se obtiene 60, 100 y hasta 150 kilogramos. Al igual que en los demás casos, se 



guardan a1gunas se1nillas para la siguiente sien1bra, pero también se 11cva a cabo un 
intercan1bio de se1nillas. Hay quien al ver un chayote de tamaño grande y poco fibro­
so 1o pide "para la semilla". 

El ejote largo o chirrión, es otro cultivo constante en esta región en 1as dos tem­
poradas. Tumbién intercalado, se siembra en julio y se cosecha en dos cortas duran­
te el mes de octubre. Se obtienen veinte kilogramos o más. Se guardan algunas vai­
nas para la siguiente sie1nbra. 

El to1natil10 (Lycopersicum lycopernicwn), variedad de jitomate de pequeño tama­
ño, es un ingrediente muy apreciado en la preparación de 1os alimentos. Se cultiva 
también en 1a nülpa en mnbas épocas, y en n1enor 111edida, en el solar y c1 cafetal. Se 
intercala en 1as plantas de n1aíz al ines de sembrado éste, y se cosecha después de 
dos meses en dos o tres cortas. Para poder contar con semillas en cada sic1nbra se po­
ne al so1 una buena cantidad de ellas y, ya secas, se toma un poco de tierra y ceniza 
del fogón, y se mezcla con 1as senüllas hasta confonnar una suerte de ga11eta, en la 
cua1 se mantienen al abrigo de la hu1nedad y los insectos durante casi un año. A1 1no­
mento de 1a siembra, basta con ron1per 1a galleta y dispersadas en la n1ilpa. 

Los 11amados quelites son otra parte sustancial de la dieta de los chinantecos. 
Los hay cultivados, semicultivados, favorecidos y silvestres. Entre los cstrictan1ente 
cultivados se encuentra el ca1note dulce, cuyas puntas tiernas ta111bién se con1en. Es­
tá tainbién la mostaza (Bmsica campcsois), una planta originaria de Europa, pero 
muy apreciada en la zona por su sabor, y que es cultivada por 111uchos. Se siembra 
junto a la inilpa en el mes de mayo y se cosecha en agosto. Cocida con sa1 es muy sa­
brosa. 
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El hueledenoche (Cestrum nocturnum) y la yerbamora (Solanum nigrurn) son 
los quelites más ampliamente consumidos en esta zona. Son sembrados y favoreci­
dos, es decir, al remover las malezas, éstos son conservados y sus competidores eli-
1ninados, y cuando tienen semilla las plantas, se colectan y se dispersan en las in-
1nediaciones de la 1nilpa, en los cafetales y el solar, aunque también crecen 
naturahnente en los acahuales, en donde son recolectados. La yerbamora es muy 
abundante en julio y agosto, y un poco 1nenos de septiembre a marzo, esto es, se 
consu1ne la mayor parte del afio, mientras que el hueledenoche es 1nuy abundante 
de dicie1nbre a marzo, pero escaso el resto del añ.o. Las puntas tiernas de estas ver­
duras son preparadas de mil y una formas, y constituyen un alimento básico en la 
dieta de los chinantecos. 

El a1nole de venado y el quelite de camarón nunca son sembrados, crecen de 
manera natural. El primero (Iponwea sp.), se halla cerca de las milpas y en los cafe­
tales, en donde es favorecido. Junio y julio son los meses en que es muy abundante, 
m.ientras que el quelite de cainarón (Se1111a sp.) prolifera durante diciembre y enero 
alrededor de las milpas y en los acahuales. 

La yerbainora de tierra cruda o del arroyo -una solanacea- es un quelite com­
pletmnente silvestre, que crece en las riveras de los arroyos y rios de las selvas de 
suelo rojo, en los ru1nbos de San Antonio de las Palmas. Tutalmente silvestre, esta 
planta proporciona brotes tiernos todo el año si se le poda regularn1ente. 

De la selva se extrae también el tepejilote (Cl1amacdo1·ca tcpcjilotc), una verdura 
1nuy gustada por los chinantecos, que es la flor de la palnrn del n1ismo nombre. Es 
n1uy abundante en noviembre y cHcien1bre, época cuando está tierna, pues después 
sabe atnarga. En la clasificación botánica chinanteca se distingue entre tepejilote 
he111bra y 1nacho, lo cual tiene que ver con el sabor de la flor, ya que, aparentemen­
te, la del macho es amarga incluso cuando está tierna -aunque hay quien dice que 
lo a1nargo de una flor se debe a la 1nano de quien la corta. La preparación de la flor 
es 1nuy variada y sabrosa; se sirve con huevo, cocida con sal y chile, frita y de 1nu­
chas maneras más. Es una de las preferidas por los chinantecos, inuy a pesar de la 
arrogancia de Bernard Bevan, quien la describió como "una especie de hierba que con 
un poco de fantasía se puede comparar al espárrago". Antiguan1ente también se con­
stunía la parte tierna del tallo -el palmito-, pero ante el descenso en las poblacio­
nes de pahna ocasionado por la venta de hoja, es raro que alguien se atreva a tnatar 
una paln1a para cmner un pequeño inanjar. 

En época de lluvias se recorre la selva en busca de hongos, en especial del 1la­
n1ado oreja de burro (Pleumtus sp.), de gran sabor, que crece abundantemente sobre 
los troncos en desco1nposición durante los meses de junio y julio, y escasamente en­
tre novietnbre y febrero. 
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'crduras u. ambiental e f m a m j j a s o n d 

alabaza -gúia milpa, solar l 2 2 l 
alabaza -flor milpa, solar 2 
alabaza -fruto milpa, solar 2 l 1 1 3 3 
hayote -guía milpa, solar l 1 l 1 1 
hayotc -fruto milpa, solar 1 1 3 3 

Ejote milpa 1 2 1 
matillo milpa, solar 2 2 

'crbamora milpa, acahual 2 1 1 3 3 2 2 2 2 
'erbamora de t. cruda vega 1 1 1 l 1 1 l 1 

milpa, acahual 2 2 
milpa, acahual, solar 3 3 3 2 3 

\mole de venado milpa, acahual, selva l 3 3 2 
uclite de can1aron milpa, acahual 3 1 3 
uía de camote dulce milpa, cafetal 1 1 1 l 1 1 

~pejilotc -flor selva 3 3 
o pal solar 1 1 1 1 1 1 

¡Hongo silvestre selva 3 3 1 

Abundancia anual de verduras y unidad ambiental de donde se obtienen. 
1. poco. 2. regular, y 3. abundante. 

Hay otras verduras, menos comunes, que son cultivadas en los solares, como el no­
pal (Nopalea sp.), el cual se consume en pequeñas cantidades a lo largo de todo el año. 

Las frutas 

Las selvas húmedas son pródigas en árboles frutales. Mamey, chicozapote, guayaba, 
nanche, aguacate y otras especies más crecen en ellas, ya sea como parte de la vege­
tación primaria o secundaria. La do1nesticación de varias de éstas es por demás co­
nocida. La adopción de nuevas especies venidas de otros continentes, magníficamen­
te adaptadas a estas tierras y que hoy son parte indisociable del paisaje, como los 
cítricos y el tnango, enriquecieron este patrimonio. Casi la mitad de las especies de 
frutas de la región tienen esta procedencia. 

Gracias a tal variedad de frutas, se puede decir que no hay mes en el que no se 
tenga cierta abundancia de una o varias de ellas. Su consumo se efectúa generalmen­
te entre las comidas, a manera de golosina, y suelen ser m.ás apreciadas por los ni­
ños, quienes sólo esperan que lleguen a su punto para in1nediata1nente treparse al 
árbol a cortarlas o bajarlas con ayuda de un gancho. Algunas son llevadas a la casa 



para preparar bebidas, acompañar las comidas, servir como condimento, formar par­
te de la 1nasa para tortilla, ser consumidas al término de la comida como postre o a 
cualquier hora c01no golosina. 

Los árboles frutales son cultivados, en su mayoria, en los solares y los cafetales, 
pero también hay quienes los siembran junto a la milpa o, cuando son silvestres, los 
conservan en estos sitios, al igual que en los potreros. Los silvestres o semicultivados 
son recolectados en la selva y los acahuales. Resulta interesante notar que esta distri­
bución pennite su consmno en el ca1nino o en el sitio de trabajo, tanto por el propie­
tario c01no por quien pase por allí. Cualquiera puede cortar una naranja, algunos 
nanches, un par de mameyes, unos limones. Quizá la excepción sean las frutas que 
se cortan medio verdes y terminan de madurar en casa, como la papaya y el plátano. 
Las frutas son ampliamente compartidas entre los chinantecos. Al recibir en casa la 
visita de alguien, se suele ofrecer alguna fruta. 

Curiosa1nente, las frutas más abundantes son las que llegaron con los españoles; 
los cítricos y el plátano, ambos procedentes de Asia. Cada fan1ilia tiene de diez a vein­
te árboles de naranja -aunque algunas poseen más de cincuenta-, la mayoría de la 
dulce (Citrus sinensis) y, en menor 1nedida de la agria (Citn1s az.o-antillca); varios de li-
1nón agrio (Citn1s aurantiifolia), y unos cuantos de toronja (Citn1s paradisi), limón dul­
ce (Citn1s aurantiifolia) y 1nandarina (Citn1s reticulata), esta últitna es más abundante 
en Monte Tinta, donde es n1ás fresco. Se suelen se1nbrar en los cafetales, solares, cer­
ca de la 1nilpas y hasta en los potreros. Muchos han creado sus propias variedades por 
1nedio de injertos -hay árboles de limón toronja y limón mandarina, por ejemplo- y 
einplean esta técnica para evitar que se suban las hormigas y afecten la cosecha, 
uniendo ta1los de naranja agria con varas de naranja dulce o de limón dulce. 

La naranja es el más abundante de todos, y cada árbol proporciona de trescien­
tos a cuatrocientos frutos. En los valles se comienza a cosechar a fines de julio o prin­
cipios de agosto -en la 1nontaña poco 1nás de un n1es después-, y alcanza su máxi-
1no en los 1neses de novie1nbre y dicien1bre, cuando se consu1ne al por mayor. 
Generaln1cnte se quedan n1uchos frutos sin cosechar, y con10 el precio que se paga 
en 'T\.1xtepec es tan bajo, resulta más caro llevarlos hasta allá. Los de1nás cítricos tie­
ne casi la nlisn1a época de fructificación, y junto con la naranja constituyen una fuen­
te funda111ental de vita111ina para los chinantecos. 

En la Chinantla Baja hay inuchas variedades de plátano (y su consu1no es, a lo 
largo del aüo, el inás constante, y quizá también el n1ás abundante. Cafetales, sola­
res, potreros así co1no los alrededores de las 1nilpas tienen invariablen1ente algunas 
matas de estas plantas. Cada mata da una penca al año, y como se reproduce vegeta­
tivan1ente, hay plátano todo el tiempo. Es de suponer que esta fruta llegó muy pron­
to a México, ya que en 1579, año en que se escribe la Relación de Usila, se da cuenta 



de su existencia, y tan bien habituada se halla, que no se le asimila a las plantas traí­
das por los españoles: "ay en esta prouincia muchos arboles fructales de la tierra que 
son chiquyc;apotes y cohauc;apotes y tilc;apote y anonas y piñas y quatro generas de 
cirihuelas de la tierra y guayabas, aguacates, platanos y otras muchas fructas, y no ay 
en la prouincia fructas de Castilla sino son naranjas y limas, y limones y sidras, que 
ay muchas en cantidad." 

La variedad más sembrada es el plátano macho o veinte (Musa paradisiaca), que 
con frecuencia también se utiliza para hacer tortilla -junto con un tanto de nLxtamal. 
Casi todo mundo tiene algunas matas, de diez a veinte. 

El plátano ratán (Musa acwninata x Musa balbisiana, al igual que todas las demás 
variedades), traído de Jamaica a fines del siglo XIX para cultivarse en extensas plan­
taciones, es de los inás abundantes. Cada familia tiene alrededor de quince matas. Se 
cultivan además plátano tabasco, inanzano, bolsa o burro, dominico o coyol, colorado 
y castilla. Es posible encontrar en solares y cafetales, alrededor de las milpas, y en al­
gunos potreros, sien1pre algunas matas de ellos -tres, cinco, diez o más de cada una. 

Otra planta que se aclimató a la perfección en los valles de la Chinantla es el 
inango (Mangifera indica), aunque en las zonas más altas no madura muy bien a cau­
sa del descenso en la temperatura durante la noche. Generahnente se tiene de dos a 
cuatro árboles, y cada uno de ellos da, en los ineses de mayo y junio, cerca de cua­
trocientos frutos si la cosecha es buena, y si no, al menos cincuenta. Crece en sola­
res y cafetales. 

Le sigue una serie ele plantas nativas, algunas más abundantes que otras, cuya 
presencia es constante en el paisaje regional. Los nanches (Byrnonima crassifolia) son 
inuy comunes en solares y potreros, y sus frutos desbordan los árboles en los ineses 
de octubre y noviembre. Hay una variedad llamada "cimarrón", cuyo sabor es más 
ácido y se encontraba en las sabanas y sus linderos con la selva, y que actualn1ente 
crece en cafetales y potreros en los valles, y es conservada al derribar la vegetación 
para hacer potreros, mientras que la cultivada se siembra principalmente en los so­
lares y un poco en los cafetales. Están también las guayabas, cuya variedad dulce (Psi­
dwn gzwjava) es tnás apreciada que la agria (Eugenia sp.), que se halla en la vegeta­
ción sabanoide; ambas proporcionan frutos durante septiembre y octubre. 

La anona (Annona 1·etic11lata), la guanábana (A1111ona mw"icata) y la ilama (An­
nona sp.) son frutas bastante comunes en la región. Se suele tener de dos a cuatro ár­
boles de cada una de ellas en los cafetales y solares, y se cosechan en distintas épo­
cas del año. Finalmente, los ciruelos (Spondias mombim), cuyas frutas se consumen 
en julio, son frecuentes en los solares de los valles. 

Son estas plantas nativas las n1isn1as que 1nenciona la Relación de Chinantla: "ay 
otro arbol grande que lleman nanc;e que echa vna fruta amarilla que parece manc;a-



Frutos 

!Naranja 
Mandarina 
Turonja 
Limón agrio 
Lilnón dulce 
Limón toronja 
Plátano manzano 

!
Plátano 1nacho 
Plátano castilla 
Plátano ratán 
Plátano bolsa 
Plátano dominico 
¡1'látano tabasco 

u. a:rnbicntal 

cafetal, solar 
cafetal, solar 
cafetal, solar 
cafetal, solar 
solar 
solar 
cafetal.solar 
milpa, solar, potrero 
cafetal, solar 
milpa, solar. potrero 
cafetal.solar 
cafetal.solar 
cafetal,solar 
solar, cafetal 

anche solar E
lango 

anche cimarrón potrero 
euayaba dulce solar, cafetal, 

ama cafetal y solar 

·e f 

3 3 

1 
1 
1 
1 
l 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

:rn a In j 

1 1 1 l 
1 1 1 l 
1 l 1 1 
l l 1 
l 1 1 1 
1 l 1 l 

l l l 
3 3 

3 3 
l 1 ~f :~~:::::ria ~=~:::f ~t:~r:; 

iruela cafetal y solar 3 
ll\·lan1ey selva, cafetal, solar 1 3 3 3 

~
hicozap~te selva, cafetal, solar 2 2 2 
apote nino solar l 
ifia solar l 1 1 1 
apaya solar, cafetal l l 1 1 l 

j a s 

1 

l l l 
1 l 1 

l l 
l 
l 1 1 
1 l 1 

2 

3 

l 

2 
l 2 

3 
2 

1 l 
1 l 

o n d 

2 3 3 
2 2 2 

l l 
3 3 

1 1 
l 1 
1 l 
1 1 
1 
1 
1 

l 
l 

l l 1 

l 

3 3 
3 3 
3 
2 

1 
1 l 

[:_h1narindo solar, cafetal 1 l 

fºcº~~~~~~~~-s_o_l_a_r_._c_a_re_t_a_l~~~~~~~~~~~~~l~~l~~l~~~~l~~~~l~~~~l~ 
Abundancia anual de fruta y unidad ambiental de donde se obtiene. 
1. poco, 2. regular, y 3. abundante. 

nillas pequeüas. Ay otro arbol que llaman Xalcapuli que echa vna fruta que parec;en 
asofeytas de Spaña: tienen tres n1aneras de siruelas, vnas coloradas y otras amarillas 
y otras verdes que los naturales llaman hobos[ ... ] tienen huayabas que echan la fru­
ta redonda como una lima e de dentro es colorada e algunas veces blancas llenas de 
pepitas, es fruta trayda de Santo Domingo; ay anonas ques vna fruta rredonda y par­
do el pellejo de fuera e de dentro es blanca y llena de pepitas; la comida parec;e man­
jar blanco". Junto a ellas figuran otras de igual importancia: "tienen arboles de c;apo­
te e chicoc;apote que avnque los ay siluestres ay otros que labran e benefic;ian en sus 



guertas de cacao[ ... ] La fruta del Capote grande que por otro nombre llaman Mamey 
es grande como dos puños, colorada la cascara, e dentro la carne muy colorada que 
parece carne de membrillo[ ... ] El <;apote pequeño que por otros dos nombres llaman 
"Chico i;:apotes" y en nuestro bulgar castellano peruetano es pardo e de dentro pare­
<;:e carne de durasno. Es comida muy pre<;iada, tiene dentro tres o cuatro pepitas e 
pegadas en ella vna como lama blanca pegajosa, la cual los naturales y avn damas 
spañolas mascan, para blanquear los dientes." 

Curiosainente, al igual que hace cinco siglos, las mismas tres clases de zapote 
son recolectados en la selva, toleradas y favorecidas en cafetales, milpas, potreros, en 
las inmediaciones de la casa y en los solares, y plantadas por igual. El sabor de sus 
frutos es siem.pre dulce. Es común ver al menos un árbol de mamey en estos sitios. 
Cada árbol puede dar hasta trescientos frutos al año, que son cosechados de abril a 
julio -aunque en algunas partes hay una cosecha tempranera en marzo. Por el con­
trario, el chicozapote es raro en los solares, pero es abundante en la selva y un poco 
en los acahuales, ya que, al rozar nunca son derribados, tanto por su madera como 
por sus frutos, y antiguainente por la extracción del látex, ya fuera para autoconsu-
1no o para venta. Sus frutos, que inaduran de n1arzo a n1ayo, son muy gustados por 
su sabor, pero también por el trocito de chicle que queda en el fruto, el cual guardan 
los chinantecos en la boca y mascan al ternünar de comerlo. Finalmente, el zapote 
niño es escasamente sembrado, y sólo en la parte baja de la región. Sus frutos madu­
ran en el mes de n1ayo. 

El aguacate y los dos tipos de chenene son otros de los frutos nativos más popu­
lares en la región -"tienen tres maneras de ahuacates", dice la Relación de Chi11a11tla. 



No hay quien no tenga un árbol de: alguno de ellos en su solar, cafetal y a veces has­
ta junto a la milpa. El aguacate (Persea amricana) siempre es cultivado, mientras que 
el chenene negro (Persea schiedeana) y el chenene real (Persea gratissirna) pueden ser­
lo o no; a veces son tolerados, favorecidos o plantados, y sus frutos recolectados en la 
selva y los acahuales. Al igual que ocurre con otras especies de árboles, si abren un 
camino y se encuentran un chenene, se deja en pie y sus frutos serán cosechados por 
los transeúntes o el dueño de la milpa 1nás cercana. 

La piña y la papaya son menos abundantes, pero también se encuentran regu­
larmente en los solares. De la primera (Ananas comosus), se suele tener varias ma­
tas, alrededor de cinco, y se cosecha al año de se1nbrada cuando la plántula es de un 
retoño, y a los dos años se siembra "la cola" del fruto. Las matas de papaya (Papaya 
carica) rara vez pasan de dos o tres, y dan frutos de manera constante, hasta que mue­
re la planta. Hay otras frutas que son poco comunes, cultivadas por un gusto perso­
nal, pero cuya abundancia no es significativa. 

Las semillas que dieron origen a la mayoría de las especies sembradas proceden 
generalmente de frutas que fueron compradas, regaladas, que cortaron en el camino. 
en algún potrero o cafetal, o que trajeron del monte. Nunca compran semillas. Las 
sen1bradas como plántulas se obtienen por medio de transplantes de la selva, co1no 
regalo, y muy pocas veces, compradas. 

Los condimentos 

No es posible concebir la alimentación sin condimentos, y su uso llega a ser rasgo dis­
tintivo de una cultura. La mesoan1ericana está 1narcada por el chile. Crudo, sazonan­
do los platillos, tostado y machacado para preparar en el molcajete la salsa que. día 
con día acompaña la co1nida, éste se presenta en infinitas variedades -ancho, jala­
peño, pasilla, de árbol, piquín, etcétera. No hay comida en la que no esté presente y 
1nuchas veces es él mis1no el principal alimento, como la tortilla con chile. 

En esta zona hay tres variedades de chile, el bolita, el soledad y el tabaquero. En 
general se cultivan para autoconsumo. Se siembra cerca de un cuarto de hectárea, en 
la milpa, tras levantar la cosecha de temporal, esto es, en novie1nbre o dicietnbre, y 
111aduran en enero o febrero. Se obtiene sólo "para el gasto", cerca de diez kilogramos, 
los cuales serán consumidos en parte frescos y el resto secados y preservados así pa­
ra su uso durante algunos n1eses. La salsa de chile seco es una de las especialidades 
de la Chinantla. 

El llamado chile bolita (Capsicum annwn var. aviculare) es casi silvestre, pues 
basta que las semillas de una mata ya existente en el solar o cerca de la 1nilpa se pro-



paguen naturalmente, para que, sin trabajo alguno, crezca aquí y allá, prodigando sus 
redondos frutos todo el añ.o. Abunda en los solares. Por el contrario, el chile soledad 
y el tabaquero (Capsicum annum), comunes en la milpa y un poco en el solar, requie­
re ciertos cuidados, sobre todo cuando se cultiva para venta, ya que mientras más 
grande es la extensión, mayores son las plagas y la hierba que invade los campos. 

Otro condimento muy común en la Chinantla Baja es el llamado cebollín 
(Allium sp.), que se cultiva intercalado en la milpa -una planta característica de ella 
en esta zona- aunque ta1nbién se llega a tener en el solar. Se corta un manojo a la 
se1nana -incluso una vez levantada la cosecha-, lo cual resulta suficiente para las 
necesidades de la casa, en donde se emplea regularmente en la preparación de los 
aliinentos, proporciondo un sazón n1uy especial a la comida de esta región. 

El cilantro de espinas (E1i11giwn sp.), una planta silvestre que es favorecida en 
milpas y solares, es otro de los condimentos usados continuamente en la cocina. 
Cuando la planta tiene sem.illas, se extraen y son dispersadas alrededor de ella con el 
fin de garantizar su abundancia pennanente. Así, cada vez que se requiere, se cortan 
unas cuantas hojas. Lo m.isn10 ocurre con el epazote (C1zenopodiwn ambmsioidcs). 
también muy apreciado en la preparación de la comida. 

La yerbasanta (Piper aul'itttm), tan1bién llamada ocuyo, es una planta silvestre 
muy gustada por su gran aroma y sabor, especialn1ente para condin1entar la "carne 
de n1onte". Hay quienes tienen en el solar un par de matas, pero la n1ayoría la corta 
en la selva y los acahuales, en particular en los bordes de los arroyos, en donde es 
1nuy abundante. Por el contrario, el orégano (Salvia sp.) es escaso, por lo que se cul­
tiva en el solar, generaln1ente en pequeñas tnacetas. 

La canela , el ajonjolí (Scsamwn i11diczmz) y el achiote (Bi."\:a orcllana) son poco usa­
dos en la región. A diferencia de otras zonas del país, el achiote se emplea poc en la pre­
paración de los guisos, e incluso le llaman "1nole de pobre", es decir; que a falta de mo­
le ele verdad, se emplea el achiote para lograr la apariencia -"para que pinte", dicen. 

Las bebidas 

Con10 en todos las culturas, el agua sola no basta para acompañar los alimentos. La 
ingestión de bebidas de distintos sabores, estimulantes y refrescantes parece ser un 
rasgo humano. En Mesoamérica reinaba el chocolate, disuelto en agua con chile y 
vainilla -una bebida ritual, por lo general destinada a la élite. La Chinantla se distin­
guió durante m.ucho tiempo por la cantidad de cacao que allí crecía, la mayoría del 
cual era rendido c01no tributo en la época de la dominación 1nexica, y todavía un lar­
go tie1npo bajo el yugo español. Cultivo tradicional en esta zona, el cacao (Theobm-



ma cacao) fue una de las plantas que cubrieron los valles durante el Porfiriato, y aun 
varias décadas después de su fin, como lo recuerda don Mateo Benítez, habitante de 
San Antonio de las Palmas. 

Actualmente se cultiva en los solares y, en menor medida, en los cafetales; al­
gunos 1nantienen pequeñas plantaciones para vender la semilla, pero la mayoría cul­
tiva sólo "para el gasto". La variedad llamada "cimarrón" (Theobmma bicolor) se halla, 
por lo general, en los potreros, cerca de las milpas y en alguno que otro solar; es una 
planta que se conserva al derribar la vegetación, pues se tiene gran aprecio al fresco 
sabor de la pulpa de su fruto y, por supuesto, a las semillas. Se cubre de flores lilas 
en mayo y los frutos 1naduran en octubre. 

La Chinantla es tal vez de las pocas regiones en donde se sigue tomando choco- 221 
late a la manera antigua -en agua y con chile-, y a diferencia de otros sitios, para 
hacerlo espumoso no se usa molinillo ni batidor; aquí se emplea una planta llamada 
popo o calcometate (Smila..-.,: cf domingensis), que crece en la 1nilpa después de la que-
111a. Basta añadir un trozo de la parte tierna del tallo para que, al moverlo con una 
simple cuchara, comience a formarse la espuma. 

Simultáneamente al descenso en el cultivo del cacao -y en menor medida al 
de su consmno- el café (Coffca ambica) se extendió en esta zona. El lugar que ocu­
paba el cacao en el sistema agroforestal local es el que tiene ahora esta planta naci­
da en África, y su consun10 ha venido a ren1plazar en parte el de chocolate y a com­
petir con el de atole. Junto con este último, en todos los hogares, el café constituye 
una parte indispensable del desayuno, y en ocasiones se toma después de la comida. 
Aunque en la zona es una planta de importancia esencialmente c01nercial, -por lo 
que será tratada con detalle en ese apartado- cada fan1ilia guarda lo necesario "para 
el gasto", y quienes carecen de cafetal suelen tener unas cuantas 1natas en el solar o 
cerca de la 1nilpa. 

Otra bebida estimulante, pero fern1entada -de las pocas que quedan de aque­
llas que antiguamente elaboraban en la región con una especie de uva o con 1naíz, es 
el tepache de piña. Para su preparación se emplea la cáscara, que se coloca en agua, 
hasta que se fern1ente. Para beberlo se le añade un poco de azúcar. 

Existe tainbién el llainado tepache de cafia de azúcar (Saccharwn officinanm1), el 
cual se elabora colocando jugo de caña en una tina con un poco de n1aíz tostado, y se 
deja reposar de cuatro a cinco días. Después de se vuelve a verter otro tanto de jugo de 
caña y se deja reposar nuevani.ente. Esto se repite una vez más y entonces se tapa bien 
la tina; al cabo de dos o tres días está listo para beberse. Parece ser bastante fuerte, y es 
una de las razones por la que todavía hay quien siembre algunas "'tareas" de cafia. 

Las bebidas refrescantes son 1nuchas, más ahora que los poblados cuentan con 
electricidad y muchas familias se han hecho de un electrodoméstico de gran utilidad: 



Tostado y molido de café. 

la licuadora. Papaya, anona, n1ango, y 1nuchas frutas más pasan a lo largo del año -
acompañadas con un poco de azúcar- por las aspas de este aparato. Pero tal vez las 
únicas frutas que se cultivan con el fin de preparar una bebida son el tamarindo y el 
coco. En los valles casi no hay solar que no cuente con uno o dos árboles de tamarin­
do (Thmmindus indica). Originaria de Asia, esta planta fue adoptada en muchas de las 
zonas cálidas del territorio 1nexicano; pero, a diferencia de otros lugares, en la Chi­
nantla rara vez se come la pulpa o se confeccionan dulces. El tan1arindo florece en 
novie1nbre y dicien1bre, y se llena de vainas en 1narzo y abril. Por su parte, la palma 
de coco (Cocos nucifcm) es pródiga todo el año, lo cual le ha valido un lugar en el pai­
saje regional, principahnente en los potreros, aunque tan1bién en muchos de los so­
lares de los valles. Cada familia suele tener de tres a diez de estas plantas. 

El té de li1nón es otra bebida común en la región, pero se prepara con el llama­
do zacate limón (Cymbopogon citratus). Esta planta se siembra tomando un brote de 
alguna ya crecida, y a los dos o tres nl.eses sus hojas ya sirvan para hacer un buen té, 
que dicen, tomado con un poco de leche, ayuda a soportar el trabajo pesado. Los tés 
elaborados con hoja de limón se usan más bien como remedio. 



Dulces y golosinas 

Finalmente hay una serie de plantas que son empleadas para endulzar las bebidas, 
preparar dulces de diversa índole o mascar como golosina para refrescarse. Su uso ha 
venido a menos a causa de la fuerte penetración que tienen los dulces y edulcoran­
tes c01nerciales. El caso de la caña de azúcar es ilustrativo. Hace unas décadas era 
una planta a1npliamente cultivada para elaborar panela -usada para endulzar las be­
bidas-, pero actualmente la mayoría de los habitantes de esta zona adquiere azúcar 
refinada en las tiendas y muy pocos la siembran sólo "para el gasto", prácticamente 
por puro gusto. Los trapiches abandonados son testimonio de este can1bio. 

El chocolate fabricado en casa tan1bién tiende a desaparecer. Quizá de los dul­
ces que 1nejor se defienden es el de calabaza, que se co1ne a manera de postre, y cu­
yo sabor, cuando está bien hecho, es irresistible, ya que la cortan en trozos y la espol­
vorean con panela o azúcar, y la cuecen al vapor en una olla de barro cubierta por 
una hoja de plátano. La dejan a fuego lento durante un buen rato; le 11aman barbacoa 
de calabaza y es un verdadero n1anjar. 

Una planta n1uy curiosa es la 1la1nada "cañita", que crece en los bordes de los 
ca1ninos, y cuyos tallos tiernos son pelados y mascados como golosina; es refrescan­
te y apacigua la sed. 

Nutrición, naturaleza y cultura 

En la relación que establecen los seres humanos con la naturaleza, la alimentación 
es una pieza clave y de gran c01nplejidad. Por un lado se encuentra la disposición de 
recursos naturales, su abundancia a lo largo del año, y las dificultades para su obten­
ción; por el otro, los requeritnientos 1netabólicos humanos elementales, los cambios 
que en e11os itnpritnen las distintas estaciones del año -la temperatura, etcétera-, 
la compensación que necesita el esfuerzo físico, en sun1a, los requerimientos básicos 
para la conservación y reproducción de la vida. Finalmente, la preparación de los ali-
1nentos, la cocina, esto es, las técnicas y conocin1ientos que posee una cultura y que 
detcnninan los gustos, los sabores socialmente co1npartidos. 

En la elección diaria de los alin1entos están presentes estas tres esferas. Su in­
teracción y el peso que posee cada una de ellas en cada momento detenninan los pa­
trones alitnentarios que, por supuesto, no excluyen las influencias externas. Así, de 
manera consciente o inconsciente, la comida debe nutrir, gustar y ser viable desde el 
punto de vista de la presencia y el manejo de los recursos. Lo sabroso no siempre es 
nutritivo y hasta puede ser nocivo a la salud, 1nientras que lo nutritivo llega a ser in-



224 

sípido y poco atractivo. La disposición de los recursos alimentarios es algo que los ha­
bitantes de la ciudad he1nos olvidado, pues basta con ir al supermercado para abaste­
cerse de lo necesario, incluso fuera de temporada -claro, partiendo del supuesto de 
que se cuenta con dinero suficiente, cosa no sie111pre real, pero la posibilidad está allí. 

Este tipo de consideraciones son soslayadas por quienes, desde el exterior -ge­
nerahnente detrás de un escritorio-, proponen esquemas modernizadores para las 
comunidades rurales. Como ya lo mencionamos antes, el grado de dependencia de la 
naturaleza es visto como un sinónimo de "progreso" o "atraso", esto es, se piensa que 
mientras menos se dependa de ella y nlás se controle, 1nayor es "el avance de las 
ciencias y las artes" y, automática1nente, mejor será la calidad de vida. 

La alimentación de los chinantecos de esta zona depende en casi 80% del lla­
mado reino vegetal. De él obtienen buena parte de las proteínas y casi todas las ca­
lorías, vita1ninas y de111ás nutriinentos. En la 111edida en que la mayoría de las plan­
tas tiene un ciclo anual -ya sea de vida o de fructificación-, el primer rasgo de su 
alin1entación es el carácter estacional o temporal. Esto imprin1e una serie de restric­
ciones, pues aparentemente no es posible asegurar una constancia nutricional, ya 
que 111uchos de los recursos alimentarios que se obtienen no se pueden conservar 
por largo tiem.po, lo que parecería reducir la dieta a los granos y sen1illas suscepti­
bles ele ser ahnacenados. Sin embargo, debido a la abundancia de recursos en la re­
gión, la estacionalidad proporciona la posibilidad de mantener una alimentación va­
riada en sabores y nutrimentos a lo largo del año. Ello depende del grado de 
conservación de la vegetación, así corno del manejo adecuado que se haga de ésta y 



de las plantas que sirven con10 recursos alin1entarios, sin olvidar el conocimiento y 
las técnicas culinarias, cuya permanencia y desarrollo dependen de la preservación 
de la cultura. El embate que ésta sufre con la comida chatarra no es, por cierto, un 
factor desdeñable. 

La segunda limitante es la in1posibi1idad de un logro total en la cosecha de las 
plantas cultivadas que constituyen la dieta básica, asi como de un aumento en la su­
perficie se1nbrada con ellas. Lo pri1nero, con10 ya se señaló, depende de cuestiones 
climáticas -lluvia y vientos- así como de la intensidad de las plagas -mamíferos 
en su 1nayoria. La tentación tecnicista aparece nuevamente con la condena a las tie­
n-as de ladera para agricultura, y de los ani1nales que constituyen las plagas, cuyo 
destino tendria que ser la erradicación. Mas, para los chinantecos, esta merma en las 
cosechas es vista c01no algo natural, y es aceptada incluso cuando los daños son ma­
yores, y solucionada por medio de la costmnbre de ayuda 1nutua que prevalece en la 
co1nunidad. Lo 111is1no ocurre con la extensión de las parcelas, cuyo au111ento signifi­
ca una cantidad de trabajo que excede las fuerzas de los jefes de fa1nilia, y que ade-
111ás puede tener un resultado catastrófico. Por ser una zona con una importante por­
ción de selva conservada, en donde los acahuales alcanzan edades que pasan los 
cinco aüos, las 1nilpas suelen estar in1nersas en ella, o tienen una colindancia muy 
estrecha, por lo que es obvio que los ani1nales que a11i viven hacen visitas esporádi­
cas a los sembradíos y consumen parte de la cosecha. A mayor superficie, mayor es 
el atractivo que ejercen los cultivos en aves, insectos y ma1níferos, y mayores las po­
sibilidades de que un organismo se vuelva plaga. Asi, al mantener en cierto tamaño 
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los cultivos, se logra una especie de óptimo -que no ideal-, tanto en el esfuerzo de 
trabajo, como en las pérdidas por depredación de otros animales. 

El reconocimiento y la aceptación de estos hechos, lejos de ser un acto de "con­
formismo", de falta de voluntad, de saber técnico o "civilización", es simplemente una 
faceta del tipo de relación que esta cultura ha establecido con la naturaleza. Es mues­
tra de una forma de convivencia con otros animales, no considerados inferiores, a los 
que se les tiene respeto y se les otorga el derecho a vivir en el mismo sitio que los 
humanos, y con los que, de hecho, en su cosmovisión comparte una historia antigua. 
Algunos de ellos, además, se pueden cazar y comer. Se podría decir, en térnlinos de 
la teoría de juegos, y haciendo omisión de una serie de factores, que la aceptación de 
esta merma en las cosechas es una aceptación de que no se gana el 100%, pero que 
la pérdida -lo que gana el otro- es compensada con la preservación del lugar en que 
ambos viven, es decir, que al final todos ganan. 

Si a esta riqueza vegetal smna1nos los aportes proteínicos que proporcionan la 
ingestión de carne de los ani1nalcs de traspatio, ele la caza y la pesca -más la que lle­
gan a comprar en Tllxtepec, generaltnente de res, y en promedio una vez cada quin­
ce días- se puede afinnar que la ali1nentación ele los chinantecos de esta región es 
bastante adecuada, pues no sólo es balanceada, sino ta1nbién es variada, tanto en nu­
triJnentos co1no en sabores. Sin e1nbargo, no todos los chinantecos aprovechan este 
abanico ele posibliclacles; algunos casi no co1nen fruta, otros no cazan o no pescan, a 
n1uchos se les ni.uercn ele repente todas las gallinas y tardan varios meses en volver 
a hacerse de un nú1nero sin1ilar al perdido, y un sinnumero de variaciones que se 
alejan del pleno aprovechamiento ele todos los recursos que la naturaleza allí les pro­
cura. De cualquier manera, aunque la alimentación de estos pueblos dista ele ser ho­
ni.ogénea e ideal, en ellos no se observa una desnutrición aguda -es cierto que ha­
bría que documentarlo-, pero ante los cambios que con1ienzan a manifestarse por la 
influencia de patrones de consumo urbano, como la con1icla chatarra, los refrescos y 
otros productos más, es preciso reforzar los hábitos y la cultura culinaria que todavía 
posee la mayoría de la población, los cuales la ni.antiene unida a su entorno, que le 
prodiga las plantas y demás alimentos para su subsistencia. 



LA MEDICINA 

La diferencia entre 

los curandems 

y los doctores es que 

los curanderos si entienden 

nuestras cnfennc.dadcs. 

CU.UDIO PEREZ 

En la década de los ochentas, lejos del lugar en que nacieron, crecieron, y que hasta 
hace poco habitaban, un grupo de chinantecos -principalmente viejos y niños- pa­
recía agonizar lentainente, a la deriva, con10 presa de una epiden1ia. Los padecin1ien­
tos eran silnilares en todos ellos: susto y tristeza. La causa que producía tales males 
es asin1ismo extraña a la ciencia 1nédica: el desalojo de las tierras que antiguamente 
ocupaban -en la zona de Ojitlán- y el reacomodo forzado en la región de Uxpana­
pa, en el estado de Veracruz, a 1nás de doscientos kilón1etros de donde vivían. Su de­
samparo era aún más grande debido a la negativa de la nrnyoria de los curanderos y 
n1uchos de los ancianos conocedores de ren1edios médicos a abandonar su terruño; 
se sabe de varios que prefirieron morir ahogados en su tierra antes que salir de ella. 
El con1portamiento y los malestares que aquejaban a estos indígenas parecían com­
pletan1ente irracionales ante la mentalidad que 1ige los destinos del país, de aquellos 
que desean "el-progreso-de-nuestros-indios", los tecnócratas que crean proyectos 
sin t01nar en cuenta a los principales afectados, que en este caso decidieron levantar 
un n1egaproyecto en territorio chinanteco: la Presa Cerro de Oro. 



En la cosmovisión de los pueblos mesoamericanos, el individuo depende estre­
chamente de la comunidad en donde vive, del resto de sus integrantes, así como del 
sitio que habita, de las relaciones que han establecido sus ancestros con éste a lo lar­
go del tiempo. Es allí en donde tienen su casa, en donde siembran, colectan plantas, 
cazan, extraen madera, pescan y transitan de un lugar a otro con el beneplácito del 
Dueño del monte y de los animales, de las fuerzas sobrenaturales que allí moran. 

Su territorio está cubierto de improntas sagradas que dan sentido a su vida; en 
él se han dado cita tiempo y espacio, trazando una historia que va más allá del tiem­
po actual, el de los seres hun1anos, hundiendo sus raíces en el otro tiempo, el ante­
rior a éste, confonnando una identidad apegada a la topografía del terreno, parte 
constitutiva de su cultura. "A la geografía regional -señalan Miguel Bartolomé y Ali­
cia Barabás, que siguieron de cerca el proceso de desarraigo de los chinantecos de Oji­
tlán- le subyace una geografía mítica que le otorga significados específicos: de la la­
guna y la gran jícara existentes en el Cerro Rabón surgían los colores del arcoiris, en 
la ctunbre del Cerro Coma} existe la inan1ovible piedra sagrada que le da su nombre; 
el Cerro del Cantón es n1orada de espíritus que viven dentro de una laguna; el n1is­
n10 Cerro de Oro es la cavernosa residencia de los Hon1bres del Cerro a la vez que se­
pulcro de los brujos. Thn1bién las coesencias anítnicas hmnanas que se desdoblaban 
por el nahualisn10, transformándose en potencias o deidades de la naturaleza tales 
como el Hombre del Cerro, los Ho111bres del Rayo, y los Vigilantes de la Raya que cus­
todiaban los distintos espacios con1unales del territorio étnico, conjugándose así las 
representaciones colectivas de la cultura con las manifestaciones de la sacralidad del 
medio an1biente al cual estaban integrados. Debajo del fuego fundacional de cada ca­
sa estaban enterrados los ombligos ele sus habitantes y en todos los n1anantiales se 
encontraban sus espíritus. En razón de todo esto, la pérdida de su territorio tradicio­
nal itnplicó para los chinantecos no sólo un dran1a econó111ico y social, sino también 
una radical agresión al conjunto de significaciones socioterritoriales propios de su 
cultura; la privación de un espacio legitimado y legalizado por siglos de un proceso 
de producción de significados, derivado de la relación sacrificial de la sociedad con 
su particular 111edio a111biente". 

Estas relaciones con el medio natural forman parte indisociable del complejo 
entran1ado que determina la salud en los pueblos mesoamericanos. Es una red de in­
teracciones en la que el ser hu1nano debe realizar una serie de actividades que garan­
tizan su sobrevivencia y la de sus allegados. Ritos, peticiones, prohibiciones y otras 
acciones que contribuyen a mantener una buena relación con sus sen1ejantes, con la 
naturaleza, con los seres sobrenaturales, con el cosmos en general, tienen que ser 
efectuadas constantemente; de no ser así, se corre el riesgo de ser atacado por la en­
fermedad. Es por ello que al arrancar a un pueblo indígena de su territorio, al disgre-



garlo, su identidad se fractura, se desgarra, y se rompe un nexo fundamental, dejan­
do desprotegidos a sus integrantes, causando sufrimiento emocional y físico en ellos, 
afectando su salud. Bien lo dice Jacques Le Goff, "no hay lugar de encuentro más im­
portante entre el hombre biológico y el hombre social que el espacio"; éste es •emi­
nentemente cultural, variable según la sociedad, la cultura y la época [ ... ]orientado, 
penetrado de ideología y de valores". 

Así, la salud y la enfermedad se encuentran inmersas en una n1atriz cultural 
que las m.oldea y provoca experiencias muy distintas de una cultura a otra. De aquí 
que las enfermedades que aquejan a los hu1nanos en cada una de ellas sean diferen­
tes, en ocasiones difícilmente equiparables, aunque se puedan re1nitir a ciertos pade­
cimientos corporales, a determinados procesos biológicos. La explicación de sus cau­
sas, los factores que las determinan, los propios síntomas, al igual que el remedio que 
se les asigne, se encuentran inmersos en una concepción global, en una cos1novisión 
específica, construida con base en procesos reales, y que ha demostrado una efecti­
vidad en el inantenimiento de la salud de quienes la sustentan. Así, a diferencia de 
lo que la llamada "medicina experimental" ha sostenido desde sie1npre, no hay una 
sola forma de clasificar las enfermedades ni de sufrirlas y atacarlas, sino que ello de­
pende del contexto cultural en que viven los seres humanos. 

Enfenn.edad y cultura 

"La enfermedad es un proceso biológico", reza el dogma central de la llamada medici­
na científica. Esta definición, enmarcada en la visión mecanicista de los seres vivos y 
su constante avance en la reducción de lo biológico a lo molecular, ha servido para ha­
cer de lado en la ciencia inédica todo aspecto no cuantificable o medible con el fin de 
hacer de ella la "verdadera medicina", la única basada en aspectos "completamente ob­
jetivos y verificables", despreciando al misn10 tien1po la i11n1ensa variedad de saberes 
n1édicos que durante siglos desanollaron otros pueblos -no europeos y habitantes de 
las zonas rurales de ese mis1110 continente que vieron desvalorizado su conocimiento 
en esta 111ateria con el crecin1iento y pree1ninencia de las urbes. Este dogma, eviden­
te1ncntc estrecho, es causa en gran medida de la crisis que actuahnente vive la me­
dicina, principahnente en los países industrializados. Como lo señala el antropólogo 
Jean Benoist, "todas las sociedades han creado 1necanisn1os para que la persona no 
sea reducida a su cuerpo, para que sea ta1nbién un ahna que se relaciona con las otras 
[ ... ] Hoy día, frente a un inédico que reduce el hombre a su sustrato corporal (como 
lo haría con un animal), el enfenno resiste evocando los elementos in1nateriales, in­
cluso no divinos, de ese cuerpo". Es esta ausencia de la dimensión subjetiva, por de-



cirlo de alguna manera, lo que ha provocado la enorme profusión y el auge de las me­
dicinas alternativas. 

No obstante, este dogma es criticado también por los médicos. uoesde el mo­
mento de la concepción, la vida humana se desenvuelve en un medio que siempre 
es físico y social", afirma Henry E. Sigerist, y como este entorno es modificado por 
los humanos, la manera en que se percibe la enfermedad cambia no sólo con la lati­
tud, sino también a lo largo del tietnpo. Así, al interior de cada tradición cultural ocu­
rren cambios en la concepción que se tiene acerca de estos aspectos, rompiendo la 
coherencia entre ellos, restructurándola, tnodificándola en parte, en una tensión 
constante entre las prácticas, las observaciones, las innovaciones terapéuticas, las 
funciones sociales -por ejemplo, el control que ejerce un grupo sobre otro por me­
dio de la enfermedad-, los conocimientos, su trans1nisión, etcétera. "Tuda teoría mé­
dica se basa en la observación y el razonan1iento -sefiala Sigerist con respecto a la 
historia de este proceso en Occidente, lo cual se puede hacer extensivo a otras cultu­
ras- y en cada periodo se piensa según los conceptos que predominan en la época". 

En la historia de las concepciones y prácticas médicas de la humanidad, lo que 
en parte diferencia a Occidente de la 1nayoría de las culturas que n1antuvo bajo su 
dominio durante siglos, es la memoria escrita. Esto le permitió la recuperación de an­
tiguas concepciones, o parte de ellas, así co1no su refonnulación para 111antener una 
coherencia interna en el discurso y la práctica médica, sin poder escapar, por supues­
to, de las contradicciones e incoherencias propias ele toda cosmovisión. La cultura 
china, al igual que otras que desarrollaron un siste1na de escritura, con1parte este ras­
go -ayudada en buena tnedida por su larga permanencia. El caso de Mesoamérica 
es distinto. La conquista logró resquebrajar las culturas que aquí vivían, y los religio­
sos se dieron a la tarea de acabar con todo resabio de saber indígena, destruyendo los 
docun1entos que lo contenían, dejando en la sola tradición oral la transn1isión de los 
conocimientos conservados. 

Paradójican1ente, algunas de las obras más sobresalientes que recuperan parte 
de este saber, entre las que se encuentra la de fray Bernardino de Sahagún, fueron 
realizadas con el fin de con1prender n1ejor a los pueblos n1esoamericanos y así poder 
combatir la supuesta "idolatría" que, decían, tantos males causaba a sus seguidores. 
Sin c1nbargo, 1nás grande fue el mal ocasionado por la pérdida de quienes eran capa­
ces de con>prender las enfcrn1edades que aquejaban a los indios en un momento cru­
cial como lo fue Ja destrucción de su sociedad, por la desaparición de aquéllos que 
estaban preparados para buscar retnedios que amainaran las nuevas enfermedades 
que llegaron con los espafioles, por la falta de quienes poseían una visión más com­
pleta en esta tnateria y habrían podido incluso integrar elen•entos terapéuticos traí­
dos por los conquistadores, esto es, los médicos indígenas. 



La tradición médica mesoamericana 

Debido a la estrecha relación que hay entre la cosmovisión y la salud, la enferme­
dad y su cura, al igual que se ha establecido la existencia de una tradición religio­
sa 1nesoan1ericana es posible esbozar una tradición médica común a esta área, que 
proviene de un conjunto de concepciones respecto a la materia, integradas en una 
cosmovisión fuertemente estructurada que, co1no ya se 1nencionó, fue desarticu­
lada por la violenta irrupción de los españoles. Ésta comprendía un enorme cúmu­
lo de conocimientos obtenidos por medio de la observación, la práctica y la sis­
ten1é1tización, el cual fue brusca1nente afectado por la que1na de códices y la 
persecución de los llamados "hechiceros". Lo que quedó, con el tiempo fue desdi­
bujándose y recibiendo en su seno una serie de elementos externos. El conoci-
1niento ni.édico de los pueblos indígenas conte1nporáneos es resultado de este pro­
ceso, y en cada uno de ellos se presenta un grado de 1nestizaje distinto, de acuerdo 
al efecto que ha tenido el empuje de la occidentalización. Los chinantecos no son 
la excepción. 

Los antiguos ni.esomnericanos concebían el cosmos compuesto por dos conjun­
tos de fuerzas opuestas, co1no ya se mencionó antes. Tuda lo existente, así como lo que 
hubo en el pasado, se encuentra imbuido por ellas, a manera de sustancias opuestas 
e indisociables, que coexisten y se presentan de diversas maneras: frío-calor, hem­
bra-macho, oscuro-luminoso, etcétera. Cada una de éstas pertenece a uno de los po­
los; así, frio, he1nbra, oscuro y hú1nedo, por eje1nplo, se ubican de un 1nismo lado, 
1nientras que calor, 1nacho, lu1ninoso y seco se encuentran en el otro. Tuda criatura o 
dios posee un tanto de cada una de las sustancias opuestas y se ubica en alguno de los 
polos a causa del predonünio de una de ellas -que no es inn1utable, y cuyas variacio­
nes y can1bios dependen de 1nuy distintos factores. 

Esta cosmovisión posee una estructura sólida y acabada, un orden 1nuy elabo­
rado, una unidad en los procesos que lo detenninan, y una fuerte imbricación con el 
tiempo y el espacio. Así, el mis1no orden que rige los destinos del mundo y los cie­
los cletennina el de los seres humanos, las mis1nas forni.as de causalidad actúan en 
todos los ámbitos y tienen efecto sobre las plantas, los animales, los astros y los hu­
n1anos n1is1nos por igual, y los mis1nos procesos que operan en todo el cosmos se en­
cuentran activos en el cuerpo de los humanos. Las diversas analogías que existen en­
tre el ciclo de vida de los hmnanos y el de las plantas son ilustrativas. 

Entre los antiguos nahuas el nacimiento y la germinación eran vistos como fe­
nómenos análogos, al igual que la n1uerte y el 1narchitan1iento. En ambos casos, la 
acción de las fuerzas presentes en el casinos eran detenninantes. La se1nilla y el re­
cién nacido se encontraban cargados de fuerza fría, la fuerza del crecimiento, mien-



tras que el marchitamiento y la muerte que les siguen se debían a su pérdida, al pre­
do1ninio de lo caliente, a un estado de extrema sequedad. 

No sólo hay unidad en los procesos que rigen el mundo, sino también en su es­
tructura. La dualidad existente en el cosmos se presenta en el cuerpo humano con la 
división de éste en una parte superior -del ombligo para arriba- y otra inferior, así 
co1no en un lado izquierdo y otro derecho. El ombligo es así el centro del cuerpo, aná­
logo al punto central de la superficie de la Tierra, la cual se representa dividida en 
cuatro partes o rmnbos, que confluyen en un centro. En ambas divisiones existen di­
ferencias y asimetrías -por ejemplo, el lado izquierdo tiene el corazón, lo que le pro­
porciona atribuciones especiales, mientras que la parte superior se caracteriza por la 
cabeza y su itnportancia en la vida humana. 

La relación que guarda cada parte del cuerpo humano con el cosmos depende 
de su posición, forma, función, de su ubicación en la dualidad cósmica -si es fría o 
caliente, por ejemplo-, del papel desempeñado en algún episodio de la historia, es­
to es, su aparición en algún 1nito -como el caso de los huesos, a los que se les atri­
buía la cualidad del vigor debido a que con aquellos que Quetzalcóatl robó a Mictlan­
tecuhtli hizo al ser hun1ano. Las correspondencias existentes entre las partes del 
cuerpo humano y las de un árbol son nuevamente ilustrativas. Los 1nexicas emplea­
ban el mismo vocablo para denominar el tronco del árbol y la parte superior del 
cuerpo, las rmnas eran las n1anos, la copa la cabellera, la corteza la piel y la made­
ra la carne. 

No obstante, co1no lo explica Alfredo López Austin, "en el fondo hay algo más 
que un simple tropo. Es el antropomorfismo que atribuye al árbol una antecedencia 
humana en el tie111po del mito y una naturaleza oculta que sólo alcanzan los hombres 
que 1nanejan el n1undo invisible". En estas correspondencias no sólo se encontraban 
los entes naturales, también los sociales. Así, el corazón es equivalente a la jefatura, 
por lo cual se establece la existencia de un corazón de la tierra, del cerro, de grupos 
de animales, etcétera; "toda una jerarquía divina", a decir del mismo autor. "Las rela­
ciones sociales aparecen así en los diversos niveles del cosmos". 

Sin en1bargo, la analogía entre la vida del ser humano y la de una planta no só­
lo tiene un origen en el tien1po mítico, ta1nbién lo tiene en el espacio sagrado. Así, 
para los antiguos nahuas, antes de nacer al inundo, al igual que la planta de n1aiz, el 
ser hu1nano es generado con10 una se1nilla en el más profundo de los nueve pisos del 
Mictlán, zona de gran fuerza fría. Esta se1nilla se queda en el Tlalocan, la gran bode­
ga, hasta ser itnpregnada de nueva fuerza fría para poder salir al mundo; pero antes 
debe pasar por Tun1oanchan, en donde se produce una mezcla con la fuerza calien­
te. Al nacer en el n1undo de los hu111anos, el Tlalticpac, recibe nuevas impregnacio­
nes de fuerza fría y caliente, pero la predo1ninancia será fria, pues como ya se men-



cionó, es la fuerza del crecimiento. El tiempo pasa por los seres, tornándolos calien­
tes, secándolos, provocando poco a poco la pérdida de frío y humedad. 

El nacimiento también marca la naturaleza de las entidades anímicas del cuer­
po. El día, el lugar, y en la jerárquica estructura tnexica, la extracción social, son ele­
mentos que determinan las características de las entidades anímicas de cada indivi­
duo. Pero éstas no son inmutables; a lo largo de la vida van cambiando y su 
transformación depende del comportamiento del individuo, de su relación con los de­
tnás y con la naturaleza que le rodea -incluyendo los entes sobrenaturales. En estas 
1nú1tiples relaciones ocurre el desplazan1iento de las esencias divinas, "el juego de las 
esencias", en palabras de Alfredo López Austin. "El conjunto anímico que había ad­
quirido [el individuo] desde los pritneros días se transforn1aba constantetnente por el 
paso de las esencias divinas que constituían el tien1po, el destino[ ... ] La razón es cla­
ra: en una cultura en la que era tan i1nportante la posesión divina, a partir de ella se 
explicaba la influencia del tiempo, como se explicaban los cambios de ánimo, la exal­
tación virtuosa, la inclinación al pecado, el desarrollo artístico y la locura. Tuda era 
atribuido a la presencia interna de los dioses. Y los di.oses obraban por competencias, 
dentro de sus radios de don1ini.o, induciendo a los hombres a sus can1pos o apartán­
dolos de ellos, a voluntad, porque imperaba el principio de que, dentro de cada ám­
bito de poder, quien era competente para dar lo era para quitar". 

Así, tiempo y espacio emnarcaban la trayectoria de la vida de todo individuo. El 
tiempo, constituido tatnbién por dioses, ordenado en el calendario, marcaba el desti­
no del recién nacido por medio de la fecha en que esto ocurría -el tonalli, una de las 
entidades anímicas, de acuerdo a esta fecha podía ser bueno o 1nalo-, imprimiendo 
una dirección en el futuro del infante. 

El espacio conforn1aba la concreción del orden cóstnico, la topografia del terri­
torio lo encarnaba. Las cuevas eran los sitios de co1nunicación con el infra1nundo, los 
cerros el albergue de los dioses patronos, de las se1nillas y las mazorcas, de los cora­
zones, etcétera, tal y como lo vimos en el caso de los chinantecos desplazados de Ce-
1-ro de Oro. En el juego de las esencias, la relación entre el territorio y sus habitantes 
confornrnba una red fundan1ental, de gran dinan1ismo, con seguridad más intensa de 
lo que es ahora en los pueblos indígenas. 

Asil11is1110, el espacio propio del ser hunrnno, el poblado, la urbe entre los tne­
xicas de Tenochtitlan, 1narca también a los individuos. Los dioses del calpulli tenían 
injerencia en la detenninación de la naturaleza del teyolia -entidad anin1ica ubicada 
en el corazón-, y en la actualidad, en algunas regiones del país, éste es un atributo 
de los llamados dioses del pueblo. Como ya lo sefialamos, entre los mexicas el grupo 
social era determinante. Un nifio nacido en la nobleza poseía un tonalli 1nás fuerte 
que el de uno nacido en una fa1nilia de macehualli; sin einbargo, para 1nantener esta 



fuerza se veía obligado a tener un comportamiento más estricto que el de los no no­
bles. Las relaciones que establecía con el resto de sus semejantes eran parte esencial 
de su conducta; así, por ejemplo, debía abstenerse de tener relaciones sexuales pre­
maturas, ya que por ser de naturaleza fría, disminuían la fuerza de su tonalli -el cual 
debía mantener para poder cumplir su destino en la vida social: dirigir la sociedad. 

Infancia no era destino, ciertamente, pero como en toda sociedad desigual, de­
sempeñaba un papel determinante. Así, en el juego de las esencias se desplegaba un 
amplio campo para la interacción con los dioses y para lograr una vida acorde con el 
ideal establecido. La salud y la enfermedad eran parte sustancial de ésta. 

La salud y la cnf'crmcdad 

La vida de los antiguos 1nesoamericanos transcurría en este escenario. Tul era el 
mundo que determinaba sus acciones, sus pensamientos, su manera de conocer, las 
representaciones del cuerpo humano, la salud y la enfermedad. Lo innato y lo adqui­
rido se imbricaban en el devenir de cada ser humano, de tal 1nanera que, como lo ex­
plica Alfredo López Austin, "parte de su esencia de origen estaba constituida por la 
sustancia general de su especie; pero también eran de origen sus particularidades ét­
nicas, que incluían -entre otros ele1nentos característicos- su lengua y su pertenen­
cia a un dios patrono. De origen era tan1bién su sexo que, en el caso de los varones, 
los colocaba en el lado del calor; y si eran mujeres las hacia pertenecer al lado frío 
del cos1nos. Aden1ás, si el individuo era de piel oscura, su calidad de caliente se acen­
tuaba. Otras circunstancias iban variando su esencia con el paso del tiempo. Lo más 
i1nportante, la edad, iba au1nentando la naturaleza caliente del individuo, fuese va­
rón o mujer. A lo largo de su vida, el individuo se inclinaba hacia uno u otro sector 
del cosmos, debido a múltiples accidentes como el cambio de su posición jerárquica, 
las enfermedades que contraía, sus 1néritos sociales, sus transgresiones, las transito­
rias variaciones de su humor, etcétera". 

La vida de todo individuo dependía de sus características fisicas y sociales al na­
ce1~ así como de sus actos a lo largo de ella. Su naturaleza individual se encontraba 
constituida en cada momento por el resultado de todo ello, y su salud y bienestar, al 
igual que la de sus seres cercanos, se hallaban intrínsecamente ligados a ésta. Sin em­
bargo, consecuentemente con la cosn1ovisión que la sustentaba, la idea de salud no 
era absoluta. Mantener un estado de salud permanente era 1nás bien un ideal, una 
inanera de normar la vida de la gente, y no una realidad. En el pensamiento mesoa-
1nericano, continúa Alfredo López Austin, el mundo era concebido como "el concier­
to de los contrarios en un juego que daba origen a la existencia misma de los seres. 



Este mundo era de sufrimientos y de gozos; y era, así, el posible, el definitivo, el real. 
En el juego de las oposiciones la regla es una lucha perpetua de los opuestos. Sus 
triunfos se van alternando en lo que es una búsqueda de equilibrio, sin que el equi­
librio absoluto sea deseable, pues significaría la paralización del devenir. La relación 
entre los opuestos no se da en los extremos de una línea recta, sino en un círculo en 
movimiento". 

En este equilibrio inestable, la salud alternaba con la enfermedad una y otra 
vez. Los seres humanos se veían obligados a cumplir con las acciones que los 1nan­
tenía durante 1nás tiempo en el estado deseado: la salud y el bienestar del individuo 
y sus allegados, el disfrute del placer y la búsqueda de la felicidad, pero sin excesos. 
En esta alternancia de opuestos, la desgracia podía seguir a la felicidad de tnanera in­
m.ediata. "Tuda quedaba iinbricado, y el castigo n1is1no por los excesos, las ilnpruden­
cias y las transgresiones se hacía presente en aquellos valores que estaban más pró­
xiinos a su integridad corporal: la salud y la vida, que se convertían así en los bienes 
sobre los que caían las consecuencias de todo tipo de desviaciones". 

En realidad, el desequilibrio no implicaba forzosamente la enfermedad, pero sí 
era un estado propicio para que ésta se desmTollara, por lo que era necesario conju­
rarlo lo más pronto posible, y de preferencia evitarlo, ya que la enfermedad sí impli­
caba desequilibrio. Se podía decir que cada ser hun1ano, por su particular naturale­
za, era inás susceptible a ser atacado por ciertos males. Quienes poseían un tonalli 
fuerte eran más propensos a ser afectados por entes fríos -co1110 el caso ya n1encio­
nado de los jóvenes nobles y la prohibición de tener relaciones sexuales; era más fá­
cil que un nifio fuese afectado por las 111iradas fuertes, etcétera. Asi1nis1no, a lo largo 
de la vida, en cada etapa, y principalmente al ocurrir algún cambio fisiológico -co-
1no el e111barazo- las personas se tornaban susceptibles a ciertos tnales. La pritnera 
infancia, por ejen1plo, era considerada una edad frágil, durante la cual era necesario 
un atento cuidado. Este conocilniento constituía un cuerpo de saberes segura111ente 
bastante difundido -con certeza, derivaba y desbordaba el conocimiento que deten­
taban quienes se dedicaban al ejercicio de la 1nedicina-, de tal n1anera que cada fa-
111i1ia, cada individuo, sabía los riesgos que corría al realizar cierta acción. Era esto la 
base para la prevención de tnales y padecitnientos, para defenderse de los agentes 
causales que podían atentar contra la salud y el bienestar de los individuos, su fami­
lia y seres que le rodeaban. Y al igual que en cualquier sociedad, el conocin1iento era 
una herran1ienta itnprescindible para la vida, aunque tarnbién una tnanera de nor­
mar la conducta social. 

Pode1nos decir que la diferencia entre ambos acervos de saberes radica en que 
los inéclicos conocían con precisión las partes del cuerpo hu1nano, su ubicación, la 
función establecida por la observación y el estudio detallado, y los procesos internos 



que desencadenaban los agentes causales que afectaban el cuerpo de una persona, y 
por supuesto la manera de establecer el diagnóstico y aplicar la cura, esto es, su ca­
pacidad innata o específica para relacionarse con lo sobrenatural, diferente a la de los 
de1nás. Así, por ejemplo, los ancianos poseían un tonalli muy fuerte, esto es, un ca­
lor excesivo, al igual que las mujeres embarazadas y otra clase de individuos. Su mi­
rada se volvía fuerte y afectaba en especial a los niños, de naturaleza fría y delicada. 
Si por algún descuido de los padres el niño era dañado por la mirada de un viejo, po­
día tener fiebre, males de estómago, infección e inflamación del ombligo, diarrea y 
una espesa secreción lagrimal, entre otras cosas. El exceso de calor le creaba un de­
sequilibrio interno. Su tonalli, entidad anímica responsable de la regulación de la 
te1nperatura, era aún débil. El n1édico tendría que revertir este desequilibrio con to­
das sus artes. 

Otro eje111plo ilustrativo es el del daño del bazo a causa de las llamadas "fiebres 
acuáticas". Tláloc, dios de la lluvia, era una de las deidades capaces de provocar en­
fermedades, en especial aquellas relacionadas con el agua, con10 la reuma, la artritis 
y la parálisis facial. La razón por la que alguien sufría alguno de estos males era ge­
neralmente debido a una transgresión. El agente causal solía ser alguna de las deida­
des asociadas a este dios o la posesión de un ser pluvial por el efecto de un rayo, por 
lo que era una fuerza fría y hún1eda la que actuaba. El afectado comenzaba a sentir 
hinchazón en el bazo, órgano encargado de proporcionar el calor necesario para que 
los alimentos ingeridos se cocieran, ya que la digestión era concebida con10 un pro­
ceso de cocción. Se pensaba que las flemas producidas por la fiebre -probablen1en­
te por inedia del sisten1a de duetos que c01nunicaban un órgano con otro- se depo­
sitaban en el bazo, provocando su hinchazón. El n01nbre en náhuatl que recibía esta 
enfern1edad era inuy elocuente: nític mocomaltía in ato11a1111iztli, que a decir de Alfre­
do López Austin, literaln1ente significa "la fiebre acuática se hace bazo en n1i interior". 

Un ejen1plo n1ás da cuenta ele esta in1bricación de niveles: el llamado susto, que 
perdura hasta nuestros días con mucha ele su co111plejidad. Si alguien era inorclido por 
una víbora, lo cual se podía deber a can1inar por un sitio encantado o a alguna trans­
gresión co1netida, su cuerpo sufría no sólo un desequilibrio fisico que lo ponía en se­
rio peligro, sino que ade111ás, podía enfcrn1ar de susto o espanto, es decir, su tonalli 
se salía de su cuerpo. Si lo pri1nero es grave, lo segundo es aún inás, ya que el tona­
lli era una de las entidades anímicas del ser hu111ano -también poseen to11alli inu­
chos otros seres- que si bien puede abandonar durante cierto tie1npo el cuerpo sin 
causar perjuicio alguno, co1110 sucede durante el sueño, su pérdida es fatal. Alojado 
en la cabeza, el tonalli, co1no ya lo vi1nos, era detenninante desde el naci1nicnto, y 
de él dependía la capacidad de pensamiento y el temperamento, por lo que era fun­
da1nental en el co1nportamiento. Era el vínculo con los dioses, representado como un 



hilo que sale de la cabeza. Su fuerza llegaba a todo el cuerpo por medio de la sangre 
y de él dependía el crecimiento de los niños. De naturaleza caliente, proporcionaba 
calor y regulaba la temperatura del cuerpo, impidiendo que otras fuerzas la alteraran. 
Las fiebres podían ser explicadas en parte por la falta o el daño de esta entidad aní-
1nica. Es comprensible lo grave que era la pérdida del tonalli. Sin fuerza, sin calor, sin 
capacidad de hacer frente a fuerzas más calientes o frías, con el pensainiento y el áni-
1no disminuidos, el individuo que no logra recuperarlo se va consun1iendo poco a po­
co, y en ocasiones muy rápidamente, hasta alcanzar la muerte. El significado literal 
de la palabra náhuat1 que designa esta enfermedad, netonalcahualiztli, traducida por 
fray Alonso de Malina como "espanto del que se espanta de algo", literalmente signi­
fica, a decir de Alfredo López Austin, "abandono de tonalli". 

En estos eje1nplos se pueden apreciar los distintos niveles en donde actúan di­
versos procesos y causalidades en la generación de las enfermedades. En primer lu­
gar, el cósrnico, en el cual se desenvuelven las fuerzas y sustancias opuestas que lo 
confornian, y que impregnan de ellas a todos los seres naturales y sobrenaturales, 
que quedarán así colocados en uno de sus sectores. Los agentes causales, seres natu­
rales y sobrenaturales capaces de 111anejar estas fuerzas y afectar o beneficiar a otros 
por distintos inedias -en especial a aquellos en estado frágil, por su naturaleza o por 
sus acciones. Finahnente, los efectos producidos en el cuerpo del enfern10, esto es, 
los procesos que se desencadenan en su interior, incluida la relación y las consecuen­
cias que tiene el daño en una parte del cuerpo sobre las demás, sobre las entidades 
aní1nicas y viceversa, así co1110 sobre otras personas cercanas al enfermo. Como lo se­
ñala Alfredo López Austin, "si se toma en cuenta que en el pensa1niento náhuatl los 
estados anhnicos eran estados físicos, es lógico que se creyera que los desequilibrios 
y las alteraciones aní1nicas se con-espondieran". 

El últin10 nivel es de especial interés, ya que en él se aprecia un aspecto del sa­
ber n1édico del que proviene la tradición 1nédica mesoan1e1;cana, perdido en gran 
n1eclida, y que se basaba en un profundo conocin1iento del cuerpo humano, perfec­
tainente integrado en la cos1novisión general. Es gracias a trabajos como los de Alfre­
do López Austin que tenen1os una idea de lo que éste con1prendía entre los antiguos 
nahuas, y por ende, lo que fue en el resto de Mesoainérica. Esta cultura poseía nom­
bres especificas para cada parte del cuerpo, cada hueso, distinguían diferentes tipos 
de tejido, siste111as y órganos; consideraban la cabeza con10 sede de la razón y la re­
lación del individuo con el exterior; al corazón se le asignaba la vitalidad, el conoci­
n1iento y la afección, y el hígado tenía que ver con lo puro y lo i1npuro. Estos tres ór­
ganos eran fundamentales, ya que en ellos se alojaban además las entidades anhnicas 
del ser humano: el tonalli, el teyolia y el ihiyotl, respectivamente. Las relaciones en­
tre éstos eran de gran complejidad y se consideraban de sun1a importancia, ya que 



de ellas dependía el equilibrio de una persona. Sus relaciones con el resto del orga­
nis1no no lo eran menos. Se sabe que la práctica médica permitía una profundización 
de este saber por medio de cierto tipo de intervenciones quirúrgicas, así como por la 
labor de los médicos de guerra. Su aplicación en el diagnóstico y la cura de los pade­
cimientos establecidos constituye la otra cara, aunque nunca de manera aislada, sino 
en una suerte de camino de regreso que parte de los signos y síntomas que presenta 
el enfenno y llega a los agentes causales, dioses y fuerzas cósmicas en juego. 

El diagnóstico y la cura 

Es por demás conocido que en las culturas mesoamericanas existía una serie de per­
sonas dedicadas a rnantener la salud de sus integrantes. Es dificil decir que sean es­
pecialidades en el sentido actual, ya que se sobreponen en varios aspectos, y en al­
gunos casos se trata de aproximaciones o enfoques distintos, de maneras diferentes 
de establecer el diagnóstico y realizar la cura. Así, había parteras, hueseros, adivina­
dores, sangradores, etcétera, detentores del saber acumulado durante siglos, consig­
nado en los códices y en una rica tradición oral, y eran ellos quienes se dedicaban a 
la práctica y desarrollo de la medicina, a la innovación en cada uno de los can1pos y 
escuelas, por decirlo de alguna 111anera. 

Poco se sabe de la forma en que se llevaba a cabo el diagnóstico de las enfern1e­
dades, pero por las fuentes que lo n1encionan se puede ver que partían de la obser­
vación de signos y sínton1as corporales, y empleaban la adivinación, la invocación 
por 111edio de "conjuros", y la ingestión de alucinógenos con el fin de encontrar la cau­
sa del padeci111iento del enfermo y así poder llegar a establecer un diagnóstico certe­
ro. Resulta obvio que aunque no sien1pre recurrían a todos estos elen1entos -no en 
todas las ocasiones abarcaban todos los niveles 111encionados-, en su 111ente se halla­
ban presentes tanto los ele111entos naturales con10 los sobrenaturales, y segura111ente 
para ellos no constituían entidades tan separadas, sino que eran vistos con10 parte de 
una sola realidad. Por ejemplo, si una m.adre llevaba al n1édico a su niño con fiebre, 
pálido, inapetente, sin poder conciliar el suefio, el ticitl le tomaba el pulso, observa­
ba su 11101lera y 111iraba en sus ojos para ver si mantenían el brillo natural o estaban 
"quebrados". Probable111ente le preguntaría si no había estado cerca de personas que 
le habrían afectado, si los padres habían cuidado sus uñas cortadas, de la 111anera en 
que se le corta el cabello o si de casualidad no había estado fuera por la noche, cuan­
do n1ás riesgo se tiene de encontrarse con algún ser sobrenatural. 

Si comenzaba a suponer que el niño estaba enfermo de susto, es decir, que había 
perdido su tonalli, entonces acudía a algún tipo de "adivinación", con la cual se asegu-
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raba de su diagnóstico. Con frecuenda se empleaban granos de maíz, que podían ser 
arrojados en agua -aunque también se aventaban en seco. "Los que usan de este sor­
tilegio -escribió Hernando Ruíz de Alarcón- hacen grandes ademanes al tiempo de 
la ejecución, preparándose como para algún negocio muy arduo: aliñándose lo mejor 
que pueden, ponen delante desa un vaso algo hondo de agua limpia y luego cogen los 
granos de maíz con la mano y con grande energía dicen el conjuro y al fin de él tiran 
los granos de agua y con mucha presteza acuden a ver el suceso para juzgarle; tienen 
por dichoso agüero que el 1naíz baje todo a lo hondo del vaso, y al contrario, por des­
dichado, si sobrenada o queda entre dos aguas, y en esta conformidad lo juzgan". El 
conjuro podía ser el siguiente: "Ven en buena hora, precioso varón siete culebras; ve­
nid también los cinco solares que todos miráis hacia un lado. Ahora es tiempo que lue­
go veani.os la causa de la pena y aflicción deste, y esto no se ha de dilatar para maña­
na ni el día siguiente sino que luego al punto lo hemos de ver y saber. Yo lo mando así 
al poderoso, el que soy la luz, el Anciano, el que tendo de ver en mi libro y en mi es­
pejo encantado, qué medicina le hará provecho o si se va a su ca1nino". 

Otra ni.anera era empleando "un vaso hondo con agua en el suelo y sobre él po­
nen al dicho niño para juzgar según lo que pareciere en el agua". El conjuro e1nplea­
do era el siguiente: "Ea ya, ven, mi ni.adre piedra preciosa, o la de las naguas y hui­
pil verde, la blanca mujer. Veámosle a este cuitado niño si padece por haberle 
desainparado su estrella, su hado o su fortuna. Con esto ponen al niño sobre el agua 
-continúa Ruiz de Alarcón-, y si en ella ven el rostro del niño obscuro, como cu­
bierto con alguna sombra, juzgan por cierta contrariedad y ausencia de su hado y for­
tuna, y si en el agua parece el rostro del niño claro, dicen que el nifio no está malo 
o que el achaque es muy ligero, que sanará sin cura, o sólo lo sahuman". 

Por lo general la recuperación del tonalli constituía un verdadero arte, y a decir 
de Ruiz de Alarcón, existían 1nujeres dedicadas a ello, deno1ninadas tctonaltiquc, que 
significa "las que tornan el hado o la fortuna a su lugar". Para curar este mal, señala 
Alfredo López Austin, "las tnedidas eran 1nás coni.plejas, ya que incluían la búsqueda 
de la entidad anünica perdida, la acción recuperativa con oraciones de súplica e im­
precación, la captación del tmwlli en un recipiente apropiado y la rein1plantación en 
el paciente". Un frag1nento de una larga oración para curar este padeci1niento, con­
signada por Hernando Ruiz de .Alarcón, dice así: "Verde enfennedad, verdinegra en­
fermedad, pártete de aquí hacia cualquiera parte y consúmete como quisieres: y tú, 
espiritado resplandeciente, lo has de limpiar y purificar, y tú, verde hado o amarillo, 
que has andado con10 desterrado por serranías y desiertos; ven que te busco, te echo 
de menos y te deseo; aquí te demando oh hado[ ... ] Acabado este conjuro -continúa 
Ruiz de Alarcón-, ostentando que ya hallaron el tonal tratan de restituirlo al niño, lo 
cual hacen co1núnmente to1nando en la boca del agua conjurada y poniéndosela al 



niño en la mollera, o habiéndose puesto rostro a rostro con la criatura, le rocían con 
ella, asombrándolo con el rocío; otras le ponen también del agua entre las espaldillas, 
y con estas ceremonias vanas dicen que le restituyen su tonal o hado y que ya están 
sano, y luego lo prueban unos poniendo el rostro sobre el vaso de agua donde lo ven". 

En el establecimiento del diagnóstico y la cura, la evolución de la enfermedad 
era un aspecto conte1nplado por la n1edicina náhuatl. Un tropiezo, producto de la ac­
ción de algún ser sobrenatural o tal vez mero accidente -causa no descartada por és­
ta-, podía provocar una torcedura. Si esto ocurría, era necesario atenderla con rapi­
dez, ya que torceduras, fracturas y dislocaciones provocaban daño a la sangre, lo cual 
a su vez producía inflamación en el sitio afectado, y "más tarde -corno lo menciona 
Alfredo López Austin- se producían hinchazón del vientre, tos constante, consun­
ción de 1núsculos y, finalmente, daño al corazón". Para evitar esto era necesario rea­
lizar una sangría, evacuar el líquido dañado y prescribir medicamentos para vivificar 
la sangre. "En el caso de que se temiera daño al corazón, la punción se practicaba en 
el lado izquierdo del cuerpo", en la "vena del corazón". El "conjuro" era obligado. 

Un procedimiento de esta naturaleza probablen1ente no reque1ia la realización 
de una adivinación y quizá menos la ingestión de algún psicotrópico para ubicar las 
causas del 111al. Lo que sí parece seguro es que el ticitl en cuestión no perdía de vista 
en ningún mo1nento las fuerzas actuantes, los posibles agentes causales, el significa­
do y las cualidades especiales de la sangre, etcétera. Esta complejidad se hallaba pre­
sente permanente1nente, era producto de 1nuchos siglos, y era el andamiaje de la n1e­
dicina que los mantenía con vida. Lo que ha perdurado hasta nuestros días es sólo un 
lejano eco ele la profundidad y efectividad que alcanzó este saber, mezclado -en ma­
yor o menor medida ele acuerdo a la región- con la visión europea que trató de im­
ponerse por todos los 1nedios. Es cierto que el saber 1nédico mesoan1ericano poseía 
varios puntos de contacto con el europeo, pero su n1anera de aprehender el cuerpo 
humano era n1uy distinta, y ésta se perdió en gran n1edida. En este eco que confor-
1na la tradición 1néclica n1esoainericana la poesía no está ausente: pensar es "hace vi­
vir algo en el interior"; y la sabiduría tampoco lo estaba, pues se recomendaba que 
para co1nprender bien las cosas es necesario emplear los ojos, los oídos y el corazón. 

La herbolaria 

El establecimiento del diagnóstico y la cura eran partes indisociables del mismo pro­
ceso. El tipo de 1nal determinado implicaba el e111pleo de ciertos compuestos con ca­
racterísticas específicas, así como los rituales, conjuros, amuletos, baños, sangrías y 
manipulaciones a los que recurría el médico para lograr el restablecimiento de lasa-



lud. Las sustancias ad1ninistradas podían ser de origen vegetal, animal, mineral u 
otro. Su mezcla, dosis, secuencia y aplicación eran muy específicas. Variaban con la 
edad y el grado de avance de la enfermedad. Un buen ejemplo de ello es proporcio­
nado por fray Bernardino de Sahagún al hablar del tratamiento de la tos. "Por la en­
fern1edad de la tose será necesario flotarse la garganta con el dedo y beber el agua de 
la raíz llainada tlacopópotl, o beber el agua que haya estado con cal, Jnezclada con chi­
le, o beber el agua cocida del axenso de la tierra, o el agua de la raíz que se llama pipit­
zál1ttac. Déstas bebidas en los grandes se entiende que se han de beber un cuartillo des­
ta agua, y con los niños se les dará la cuarta parte de un cuartillo, con la cual echará 
las flem.as o expelerá por abaxo. O beberse el agua de la yerba llamada iiztaquíltic. Y pa­
ra las criaturas se torna este aviso, y es empapar tanto algodón como medio huevo en 
la propia agua de la dicha yerba, una vez o dos, esprimiéndose el agua que tornaren los 
algodones, dándola a beber al niño; y no será inalo que el arna de la c1iatura la beba. 
En los grandes se entenderá que han de beber la dicha agua como está dicho, y des­
pués desto se flotarán como está dicho. Y beber agua hervida con chile que se llama 
chilpozonalli, y c0111er cosas asadas o las tortillas tostadas, y guardarse de cosas frías, y 
beber el agua de la yerba no1nbrada chipili, o del palo llmnado coatli, o un poco de vi­
no, y guardarse de beber cacao, y c01ner fruta, y guardarse de beber el pulcre amarillo 
que se llmna auctli, y guardarse del aire y del frío, y an-oparse y tmnar baños". 

Otro caso interesante es el de la atención a las inujeres en el inomento del par­
to, tarea que recaía por completo en las parteras. "Llegado el tie1npo del parto llama­
ban a la partera, y los hijos y hijas de los señores y nobles, y de los ricos y inercade­
res, cuatro o cinco días antes que pariese la preñada, estaba con ellos la partera 
aguardando y esperando a que llegase la hora del parto, ya cuando comenzarían los 
dolores del parto. Y ellas tnis111as, según se dice, hacían la conüda para la preñada. Y 
cuando ya la preñada sentía los dolores del parto, luego daban un baño. Y después 
del baño, clábanla a beber la raíz de una yerba inolida que se llmna cihuapatli, que tie­
ne virtud de itnpeler o re1npujar hacia afuera a la criatura. Y si los dolores eran re­
cios aun todavía, dábanla a beber tanto como inedia dedo de la cola del animal que 
se 1la111a tlacuatzin, molida. Con esto paría más fáciltnente, porque esta cola <leste ani-
111al tiene gran virtud para espeler y hacer salir la criatura". 

Un cjcrnplo n1ás ton1ado también de la obra de Sahagún, nos proporciona una 
idea de las inanipulaciones que realizaban los ticitl para sanar ciertos padecimientos. 
"Las quebraduras de los huesos del espinazo y de las costillas, o de los pies, o otro 
cualquier hueso del cuerpo, se curarán tirándose y poniéndose en su lugar, después 
de lo cual se ha de poner encini.a de la tal quebradura la raíz molida que se llama za­
cacili, y ponerse a la redonde algunas tablillas, y atarse bien porque no se torne a des­
concertar. Y si a la redonde de la tal quebradura estuviere hinchada la carne, se ha de 



ponzar o poner la raíz que llaman zazálic, molida y mezclada con la raíz nombrada 
tememétlatl, y con el agua desta raíz postrera lavarse el cuerpo o beberla en vino, y 
t01nar algunos bañ.os, y cuando se sintiere alguna comezón, untarse con la yerba lla­
mada xipétziul1, mezclada con la raíz llamada iztaczazálic. Si con esto no sanare, se ha 
de raer y legrar el hueso encima la quebradura, cortar un palo de tea que quede fir­
me, y atarse muy bien, y cerrar la carne con el patle arriba dicho". 

La elaboración, complejidad y eficiencia de los métodos terapéuticos de los an­
tiguos mexicanos no deja la menor duda. Asi1nis1no, en la amplia gama de compues­
tos empleados, destaca el uso y preparación de los derivados de las plantas, que cons­
tituyen la gran 1nayoría. Es un hecho que impresionó fuertemente a los españoles, 
quienes reconocieron este saber y sus efectos benéficos aun cuando desdeñ.aron la 
cosn1ovisión que lo sustentaba, calificándola de "superchería" y "hechicería", y atri­
buyendo a un "pacto con el diablo" sus resultados positivos. "Tienen sus médicos, de 
los naturales experimentados -escribió Motolinía-, que saben aplicar muchas yer­
bas y medicinas, que para ellos basta; y hay algunos de ellos de tanta experiencia, que 
muchas enfermedades viejas y graves, que han padecido españoles largos días sin ha­
llar re1nedio, estos indios las han sanado". 

Este reconoci1niento quedó plasmado en el interés que prestaron al saber her­
bolario mesoan1ericano los diversos informantes y estudiosos que llegaron al llama­
do Nuevo Mundo. Así, a lo largo del siglo XVI tuvo lugar un proceso de apropiación 
de este conoci1niento por parte de los espafioles, durante el cual analizaron, clasifi­
caron e insertaron cada planta que les resultaba interesante en su propia materia 1né­
dica, al tiempo que combatían sin tregua alguna a los médicos indígenas, atacaban su 
i1nportancia social y desprestigiaban su saber, y se daban a la tarea de introducir su 
cultura médica y las plantas que en ella se empleaban. 

Francisco Hernández, el famoso protomédico de Felipe 11, registró en su monu­
n1ental obra poco más de 3 000 plantas, el llamado Códice de la Cruz-Badiana con­
signa 250, y Sahagún 1nenciona alrededor de 120. En todos los casos se señala su for­
ma de e111pleo, generahnentc con gran detalle. Esta catalogación fue la base que 
pennitió la apropiación generalizada del conocimiento herbolario mesoamericano, 
1ncdiante un proceso de validación de las plantas y los compuestos que resultaban 
útiles a los españoles dentro del 111arco de su visión médica. Aquellas plantas que ser­
vían para enfonnedades que ellos no reconocían fueran desechadas, al igual que las 
que in1plicaban procedimientos terapéuticos que les eran ajenos o que se relaciona­
ban con aspectos psíquicos y sobrenaturales. 

Las plantas retomadas de esta n1anera por los conquistadores se volvieron ele­
mentos aislados, cuya utilidad parecía e111ergir en el marco conceptual occidental, in­
cluso con un nuevo nombre que borraba su origen e inserción en la antigua cosmovi-



s1on. Esta negación del conocimiento mesoamericano fue una empresa sistemática 
que se inició muy tempranamente, como se puede apreciar en los trabajos del mismo 
Hernández. "Entre los indios practican la inedicina, igualmente hombres y mujeres, a 
los que llaman titici. Estos no estudian la naturaleza de las enfennedades ni sus dife­
rencias, ni les es conocida la razón de la enfermedad, su causa o accidente. Acostum­
bran recetar medicamentos sin seguir ningún método en las enfennedades que han 
de curar. No entienden el adaptar los varios géneros de remedios a los varios humores 
que haya que evacuar. Tumpoco hacen mención ele las crisis o de los días judicatorios 
[ ... ]Pero son meros empíricos y sólo usan para cualquier enfermedad aquellas yerbas, 
minerales o partes de animales que, con10 pasados de inano en n1ano, han recibido 
por algún derecho hereditario ele sus mayores y eso enseñan a los que les siguen. Así, 243 
aun cuando abundan en inaravillosas y diferentes yerbas salubérrin1as, ellos no saben 
usarlas propian1ente ni saben aprovecharse de su verdadera utilidad". 

La paulatina inserción de las plantas an1ericanas en los tratados médicos de la 
época fue consolidando la apropiación que el saber oficial hacia ele ellas, por supues­
to, con la aprobación de la Iglesia. "En la Nueva España -señala Xavier Lozoya- se 
publicaron tainbién ünportantes libros de medicina que incluyeron numerosos ejem­
plos de herbolaria indígena asimilada por la cultura española. El TI·atado Bl·eve de l\'1e­
clicina (1579) de Agustín Farfán, la S11ma y Recopilación de Chinogía (1578) ele Alonso 
López Hinojosos, los Sec1·etos ele Chin11;gfa (1567) de Pedro Arias de Benavides o la Ope­
ra Medicinalia (1570) de Francisco Bravo, son algunos de los textos más conocidos". En 
ellos se asignan non1bres en castellano a las plantas, un aspecto que, con10 ya lo men­
cionamos, fue parte fundmnental de esta en1presa, sobre todo porque, gracias a ellos, 
se logra una suerte de exorcismo de los usos "idolátricos" de fas plantas, aunque tam­
bién sirvieron para dejar en claro su estign1atización. Así, el ololi1wqui será bautizado 
co1no "se111i11as de la Virgen", "ajenjos de la tierra" el estafiate o i:;tciuyatl, "Santa Ma­
ría" el ycrnlitli, y el satanizado toloatzin será la "yerba del diablo" o "solano inaniaco". 

El estudio de inuchas de las plantas autóctonas por los españoles contribuirá 
asin1is1no al establecilniento de nuevas propiedades curativas, las cuales aparecerán 
perfecta111ente integradas a la n1ateria inédica oficial. Sin en1bargo, la base de desa­
rrollo ele este nuevo conocimiento fue casi siempre lo to111ado de los indígenas, co­
n10 lo inuestra Xavier Lozoya. "Los médicos -españoles, criollos y algún mestizo­
llevaban a cabo discusiones acadé1nicas para dilucidar si tal o cual planta era en rea­
lidad seca o caliente en cuarto grado y si -contradiciendo la voz popular- purgaba 
o no la 111elancolía o hacia subir los vapores al 'celebro"'. El resultado de este proce­
so fue la confonnación de un saber médico con un alto grado de inestizaje, aunque 
de 1natriz clara1nente europea. Este saber fue itnplantado en las urbes del territorio 
de la Nueva España, y en cierto grado en el mundo rural del Altiplano Central, en 



donde ya existía un conocimiento más o menos homogéneo de los recursos medici­
nales, como se aprecia en la lista de plantas elaborada por Xavier Lozoya con base 
en la obras de Sahagún, Hernández y de la Cruz. Algunas obras de esta época con­
tienen excelentes ejemplos de tal tnestizaje, como lo muestra el mismo Lozoya. "Un 
nombre en náhuatl (yoyotli), para designar a la planta (Thevetia thevetioides); un si­
nónimo castellano con connotación religiosa ('hueso de fraile'); un uso medicinal 
co1nbinado ('alferecía y susto'), y una receta de la que forman parte sahumerios y 
oraciones cristianas". 

Paralelan1ente, el empuje del proceso de occidentalización en esta parte del 
mundo intentaba alcanzar todos los ámbitos de la vida de los pueblos indígenas del 
Altiplano y de otras regiones, aunque sus esfuerzos se veían limitados al aspecto re­
ligioso en zonas de dificil acceso. En esta empresa, la medicina debía tener un papel 
fundamental, si1nplemente para mantener con vida a quienes la llevaban a cabo. Es 
por ello que la introducción de plantas n1edicinales europeas fue inmediata, y algu­
nas veces, por ser malezas, éstas llegaron a algunas partes antes que los mismos con­
quistadores -tal es el caso del llantén. La medicina española era rica en plantas y los 
habitantes de origen europeo de la Nueva España las mandaban traer del Viejo Mun­
do ya secas o preparadas. En el siglo XVII, la cantidad de plantas medicinales traídas 
por los conquistadores que se hallaban con facilidad en el mercado no era pequeña. 
Su uso era arnplia111ente conocido y eran en1pleadas con naturalidad por los españo­
les, criollos y algunos tnestizos de la ciudad. 

La manera en que los indios recibieron estas plantas no fue homogénea, aun­
que ciertamente es un proceso poco docu1nentado. El rechazo fue grande, como lo 
n-mestra un texto de Jacinto de la Serna, quien tras adjudicar las desgracias que caían 
sobre la población india a su idolatría, concluía: "Y a esto se llega por la poca fe que 
los indios tienen en nuestras incdicinas y por no querer usar de ellas, por usar de sus 
inicuos y sacrílegos n1édicos que no sólo no los pueden curar en el cuerpo, inas de 
hecho los inatan y el alma que es lo inás de i111portancia, y por eso Dios los castiga 
que no bastando con los trabajos que padecen se los va aumentando, por estar ellos 
en sus supersticiones idolátricas hasta el presente". 

Pero al igual que en el caso de la ali1ncntación -en donde los indios se negaron 
a ca1nbiar el n1aíz por el trigo, aunque con gran placer adoptaron frutas c01no el plá­
tano y los cítricos-, es n1uy probable que hayan tenido una apertura suficiente para 
explorar el uso de las plantas recién llegadas, sobre todo para curar las nuevas enfer­
n1edadcs que junto con éstas habían llegado. En las urbes los indios sufrieron con ma­
yor fuerza los e1nbates de la occidentalización, por lo que más rápidam.ente se adhi­
rieron a las nuevas concepciones médicas, a la herbolaria surgida del mestizaje. Sin 
embargo, en las regiones más alejadas, que no eran pocas, la integración de las plan-



tas 1nedicinales traídas por los europeos fue menor y parece haber ocurrido mante­
niendo la matriz cultural mesoamericana, aunque fuera desdibujada. Como lo expli­
ca Serge Gruzinsky, el proceso de mestizaje tuvo ritmos distintos y alcanzó grados di­
ferentes en cada región. Además, avanzó más rápido en el aspecto estrictamente 
religioso que en los demás ámbitos de la vida social, dejando un poco a la deriva y 
permitiendo que de manera clandestina se mantuvieran ele1nentos que apuntalaban 
la maltrecha identidad de los pueblos indígenas, como fue en cierta medida el uso de 
las plantas medicinales nativas asilniladas por los conquistadores, las cuales circula­
ban con sus antiguos atributos entre la población indígena. 

El escenario colonial sugerido por Xavier Lozoya es elocuente. "Desde el punto 
de vista de la situación 1nédica es c01nprensible suponer que la 'cobertura' de la me­
dicina oficial se hallaba circunscrita a la población española y criolla de las ciudades 
de México, Guanajuato, Valladolid, Puebla y Oaxaca. El resto debía recurrir a una me­
dicina que se había configurado con los restos de la indígena prehispánica (con aque­
llos conceptos y prácticas que al no ser destruidos por la nueva fe, fueron adaptados 
a la realidad imperante), y en buena parte con las ideas y plantas curativas que ad­
quirieron de la medicina española. Para ello, la población mestiza (verdadera clase 
inedia de la época) servirá de pern1ancnte con1unicador entre los dos grupos socia­
les raciahnente polares. Será el 1nestizo, ese indio vestido de olanes que ya no que­
rrá hablar en náhuatl y se avergonzará de las prácticas curnnderiles de los viejos de 
su terruño natal, quien llevará a la co111uniclad india las novedades de la sociedad es­
pañola y quizás hasta logre estudiar medicina en la Real y Pontificia Universidad de 
la Ciudad de México, donde acabará por olvidar la colección de supercherías que le 
inculcó la gente 'ignorante' de su pueblo, y podrá aprender a hacer sangrías, poner 
ventosas y enemas que movilicen los hu111ores biliosos y flen1áticos, 111ientras recita 
oraciones intern1inables que alejen al demonio de la casa de sus pacientes. 

"Con el transcurrir del tie111po la herbolaria se convirtió en el factor común de 
enlace ele esos tres grupos, porque todos recurrieron a las 111is111as plantas. Cuando 
hubieron transcurrido suficientes años se olvidó cuáles eran las plantas autóctonas y 
cuáles habían sido introducidas de Europa. Los 111édicos y los curanderos (antiguos ti­
citl que no recuperarán nunca 111ás su posición n1édica) se distribuirán la consulta de 
las tres c1ases sociales. Tudos conocerán muy bien el ámbito en el que deberán mo­
verse y, de vez en vez, más de un curandero salvará la vida de algún gran señor. De 
igual manera no faltará el joven 1nédico novohispano que interactúe con la comuni­
dad indígena. La se11.ora española que vivía en México resolverá sus proble1nas mens­
truales con las recetas de hierbas de la cocinera india. La señora india de las pobla­
ciones rurales encontrará eficaces a la ruda y al perejil para los inismos propósitos 
sin saber que han sido importadas". 



Así, para fines del siglo XVIII, cuando entra en escena la llamada medicina cien­
tífica, en la Nueva España -principalmente en el Altiplano- coexistían dos tradicio­
nes médicas de distinto origen, pero que compartían una considerable cantidad de 
plantas procedentes de las dos: "25 % de plantas autóctonas y 75% de vegetales traí­
dos por la cultura española", en palabras de Xavier Lozoya. La irrupción de la medi­
cina científica cambiará el panora1na, buscando desacreditar a ambas, colocándolas 
en el nüsmo saco, al tiempo que llevaba a cabo un nuevo proceso de revaluación y 
apropiación de los recursos herbolarios de estos saberes, constituyendo una faceta 
más de la expoliación colonial. 

La coexistencia de tres tradiciones 

La medicina contemporánea, si bien tiene su origen en los cambios culturales ocurri­
dos durante el Renacitniento, toma fonna realmente en el siglo XVIII. Es cuando adop­
ta por co1npleto el esque111a 111ecanicista con10 sostén. Espacio y tiempo se convierten 
en el escenario neutro y constante en el que tienen lugar los procesos de salud y en­
fennedad. El establecin1iento de regularidades en la evolución de las enfenncdades se 
vuelve uno de los ejes de desarrollo, al igual que su explicación por 111edio de proce­
sos que ocurren en otros niveles, como los quí111icos. Es por ello que, en ,·arios países, 
uno de los prin1eros pasos en la reorganización de los estudios médicos a finales del 
siglo XVIII fue la introducción de cursos de geo111etria, fisica y quín1ica. 

La práctica tatnbién tenía que ser reforn1ulada, por lo que surge la necesidad de 
encontrar un espacio en donde se pueda poner en inarcha la nueva visión médica. 
En Francia, por ejemplo, ante el control que poseían los nlédicos esencialistas en fa­
cultades y hospitales, la restructuración de la clínica fue la solución; inserta en el hos­
pital, era ideal como sitio de ensef1anza, ya que permitía a los futuros médicos man­
tener un estrecho contacto con la práctica; en ella se podía aprehender la regularidad 
de las enfermedades, lejos de las influencias del a1nbiente fanliliar, de sus cuidados, 
corno lo señala Michel Foucault. "Desde el mon1ento en que el conocin1iento n1édico 
se define en térn1inos de frecuencia, no es de un 111edio natural de lo que se tiene ne­
cesicbc.l, sino de un don1inio neutro, es decir, hmnogéneo en todas sus partes para que 
sea posible una co111paración, y abierto sin principio de selección o de exclusión a to­
da fonna de acontecitniento patológico. Es nlenester que todo en él sea posible y po­
sible de la n1is1na manera". 

Las generalizaciones obtenidas del trabajo a destajo en la clínica gracias al em­
pleo de la estadística perfilan poco a poco un patrón de lo normal y lo patológico, una 
in1agen del ho1nbre sano y del hombre enfermo, toda una normatividad social que 



irá tomando forma en la idea de una higiene y una vida sana, y que encarnará en una 
suerte de cruzada médica que intentará abarcar todos los ámbitos de la vida del indi­
viduo, tanto en el campo como en la ciudad. "La medicina no sólo debe ser el corpus 
de las técnicas de la curación y del saber que éstas requieren -explica Foucault-, 
desarrollará ta1nbién un conocimiento del hombre saludable, es decir, a la vez una ex­
periencia del hombi-e 110 enfermo, y una definición del hombre modelo. En la gestión 
de la existencia humana, toma una postura nonnativa, que no la autoriza silnplemen­
te a distribuir consejos de vida prudente, sino que la funda para regir las relaciones 
físicas y morales del individuo y de la sociedad en la cual él vive. Se sitúa en esta zo­
na marginal pero, para el honlbre inoderno, soberana, en la cual una cierta felicidad 
orgánica, lisa, sin pasión y musculosa, comunica en pleno derecho con el orden de 
una nación, el vigor de sus ejércitos, la fecundidad de su pueblo y la n1archa pacien­
te de su trabajo". 

Esta cruzada incluía asimis1no, como objetivo central, el con1bate y la desacre­
ditación de la antigua medicina y todo aquello que no se alineara al nuevo poder mé­
dico en formación. En Francia, desde principios del siglo XVIII, cuando se dio inicio 
a la restructuración de los estudios y al ejercicio de la medicina, se emitió un regla-
111ento para combatir a los "charlatanes, los empíricos 'y las personas sin titulo y sin 
capacidad que ejercían la n1edicina'", a decir de Michel Foucault. El decreto fue ta­
jante: "Nadie podrá ejercer la inedicina, ni dar ningún remedio ni siquiera g1·atuita­
n1ente si no ha obtenido el g1«1do de licenciado". 

En México la inedicina científica se instauró a lo largo del siglo XIX bajo una 
fuerte influencia francesa. En 1833, por ejen1plo, se clausura la Universidad, trinche­
ra de la élite colonial, y se crea el Establecimiento de Ciencias Médicas, iniciándose 
una refonna en la ensel1anza de la medicina. Integrada en el discurso de progreso 
que pregonaba la élite porfiriana, la n1eclicina científica será la encargada de librar la 
lucha contra las otras inedicinas, consideradas inferiores de acuerdo al esque111a po­
sitivista. La obra clásica del Doctor Francisco Flores ilustra perfectamente esta men­
talidad. Para él, la inedici.na indígena constituye el estado teológico, la medicina de 
origen europeo que se había desarrollado desde la llegada de los españoles ocupaba 
el estado n1etafisico, y la n1edici.na científica el estado positivo -etapa superior en la 
historia ele la hu111anidad, de acuerdo con el esque1na propuesto por Augusto Co111te. 

El con1bate que tenia que librar esta últi1na no era sencillo, ya que aún persis­
tían con gran arraigo las otras dos, c01no el inismo Doctor Flores lo n1enci.ona. Al re­
ferirse a la inedicina que prevalece en las comunidades indígenas, afirma que "toda­
vía hoy se encuentran en las haciendas y aldeas del país, los rudhnentos de lo que 
era en otros tiempos la práctica civil de la medicina. En ella los sencillos campesinos, 
conservando las prilnitivas tradiciones de sus progenitores, a falta de médicos que los 



atiendan en sus enfermedades se curan simplemente con yerbas. No es menos ejer­
cida por ellos, de una manera absolutamente empírica, la pequeña cirugía, y es fre­
cuente ver, en nuestras consultas particulares y en los consultorios públicos, enfer-
1nos de raza indígena que se nos presentan enseñándonos, en brazos y piernas, las 
huellas por donde han sido sangrados -todavía, co1no los plimitivos indios, son muy 
afectos a la sangría- por algún curandero o curandera del campo". 

Siguiendo el esquema, continúa el Doctor Flores, "ocupa el inmediato lugar en 
la ascendente escala del ejercicio de la profesión, una gran plaga de individuos que 
aún hoy se ven explotando la ignorancia de nuestro vulgo. Queremos hablar de los 
curanderos y de los yerbateros de los pueblos. Vese a éstos recorrer campos y bos­
ques, y ríos y lagunas, recolectando infinidad de plantas, maderas y tierras, con las 
que hacen multitud de preparaciones, específicos, panaceas y parches, que venden 
por pueblos y ciudades, y cuyas supuestas propiedades anuncian con voz ronca des­
templada, por calles y plazas, gritando: remedios p'al aigre, pa' las riumas, p'al dolor 
de costado, p'al hígado, pa'l bazo, etc.". En esta categoría entraban también las publi­
caciones que ponían al alcance de la población diferentes remedios, explicando su 
preparación y administración, con10 las llamadas i\'1cdici11as Domésticas. Este tipo de 
ni.edicina 1nolestaba 1nás a los acadé1nicos debido a su capacidad para apropiarse ele­
ni.entos de la medicina científica, ele la que ellos se consideraban únicos garantes, al 
igual que sus colegas europeos, especialmente Jos franceses, quienes en esa 1nis1na 
época se daban a la tarea de perseguirla y desacreditarla por todos los medios. 

Pero si en Europa era dificil la caza de curanderos y demás practicantes de las 
medicinas populares, en México era iinposible. El mis1no Doctor Flores reconoce que 
había una gran escasez de 1nédicos en el país. Sitnpleni.ente, a finales de siglo, en la 
ciudad de México -en donde se concentraba la mayoría de los graduados en 1nedici­
na-, para una población de un millón y medio, ¡había n1enos de doscientos médicos! 
No es dificil imaginar que el doni.inio de la 1nedicina científica era prácticamente ine­
xistente en la mayor parte del territorio nacional. 

El descubriiniento de los microbios y su acción inórbida dio un fuerte impulso 
a la medicina científica a nivel n1undial -Koch hace públicos sus resultados en 1882. 
El miedo al contagio logró que la población aceptara el interna1niento en las institu­
ciones de salud, los médicos vieron aumentar sus poderes con las campañas de higie­
ne que penetraban la vida privada de familias e individuos, y la naciente industria 
química se dio a la tarea de explorar la elaboración de productos derivados de las 
plantas para cmnbatir directamente a los gérmenes. En 1915 se consigue producir la 
primera sustancia activa contra las infecciones bacterianas: la sulfamilamida; y casi 
quince años después, Fleming realiza el hallazgo de la penicilina. La era de los fár­
macos parecía poner fin al uso de las plantas medicinales. La inedicina científica, de 



la mano de la farmacología, intentaba reducirlas por completo a principios activos. 
La búsqueda de plantas empleadas por otras culturas como medicina se convirtió en 
una actividad indisociable de la creación de nuevos fármacos, lo cual se llevaba a ca­
bo generalmente con la ayuda de antropólogos y botánicos que laboraban en los paí­
ses coloniales -lo que garantizaba el acceso al recurso. La bioprospección no es más 
que la continuación de esta empresa. 

En México esta labor recayó en el Instituto Médico Nacional, fundado en 1888, 
el cual dedicó poco más de dos décadas al estudio de las plantas medicinales emplea­
das en el país. Su objetivo era, tomando como base aquellas plantas que "se presu­
ni.en ni.edicinales", conformar una farmacéutica nacional que no fuera "únicamente 
la sombra de la de otros países", en palabras de José Turrés, su último director. Nue­
vamente se trataba de recuperar los ele1nentos herbolarios de las otras medicinas con 
el fin de integrarlos al saber doni.inante, al ni.is1no tie1npo que, nuevarnente, se des­
valorizaba el conocitniento de los pueblos indios y de las demás clases subalternas 
que eni.pleaban estos recursos. "Son ni.uchas las ideas erróneas que hay que corregir 
y desterrar sobre las propiedades curativas que cree saber la gente, atributo común 
al vulgo de todas partes, pues es sello de ignorancia y torcido criterio", escribió el mis-
1no Turrés; y colocando la ciencia por encini.a de cualquier otra fonna de conocin1ien­
to, advertía: "es falsa la idea de que los descubrirnientos n1ás itnportantes pueden es­
tar al alcance de cualquier persona y que se piense que los indios doctos sean a 
ni.enudo los agraciados con el conocimiento, de ser así, los ignorantes y estúpidos se­
rian los verdaderos lu1ninares del bienestar y el progreso". 

En el fondo, co1no lo seii.ala Xavier Lozoya, hay un dejo de racisn10, ya que la 
1nayoría de la élite médica de la época consideraba a los indios como razas inferio­
res. "El ni.otivo principal por el cual durante el porfiriato los 1nédicos no se interesa­
ron en el estudio y promoción de la medicina tradicional, fue la consideración de que 
el practicante de ésta es un ser inferior, prin1itivo y sin desarrollo cultural". 

La Revolución no acabó con este estndo de cosas, pero sí cerró el Instituto Mé­
dico Nacional por considerar a sus integrantes parte de ln intclligcntsia del antiguo 
régilncn. El resultado fue, en palabras del 1nisn10 Lozoya, que "los medicamentos si­
guieron llegando del extranjero y los trabajos del Instituto Médico Nacional, disper­
sos en revistas, pasquines y periódicos, sirvieron para alimentar 30 años de inedici­
na popular". Casi un siglo después, la situación médica en el país no ha cambiado 
sustanciahnente. Los 1nédicos y centros de atención del Estado siguen siendo insu­
ficientes e incapaces de proporcionar un servicio decoroso a quienes a ellos acuden, 
dejando sin atención a una gran parte de la población, que sigue recurriendo a sus 
propios recursos terapéuticos -en el caso de las comunidades indígenas, a las plan­
tas que conocen y a sus curanderos-, a médicos de diversa índole, a remedios trans-



initidos de una generación a otra o aprendidos en libros, manuales y otras publica­
ciones, y a un largo etcétera. La homogeneización de la medicina sigue siendo un 
anhelo del saber dominante. 

Este hecho no es privativo de México, es un fenómeno que ocurre a nivel mun­
dial. Se estima que cerca de 80% de la población de los países no desarrollados recu­
rre a la llamada medicina tradicional, cuyos remedios, se calcula, consisten 85% de las 
veces en productos obtenidos de plantas, es decir, que si las cosas no han can1biado en 
estos últimos diez años -lapso transcurrido desde que Norman R. Fans, .. ·orth realizó 
su estudio-, alrededor de cinco inil inillones de personas en el mundo emplean sólo 
de inanera extraordinaria los recursos de la llamada medicina científica -de hecho, 
en los países del llamado Turcer Mundo se consume menos de 15% del total de los fár­
macos que se fabrican en el mundo. En México no se posee una cifra exacta de ello, 
pero se estima que la población rural, principaln1ente indígena, en gran parte recurre 
a las plantas con10 medicina, y aquélla que lo hace en las ciudades -con base en la 
cantidad de plantas que pasan por los centros de acopio de la ciudad de México- no 
es poca. Se calcula que quienes practican este tipo de medicina emplean cerca de dos 
rnil quinientas plantas con cierta frecuencia, y se esti1na en otro tanto la cantidad de 
plantas de menor uso, lo cual conforma un universo de alrededor de cinco n1il plan­
tas ineclicinales en el país. 

Al igual que en el pasado, el uso de estas plantas no es exclusivo de determina­
da tradición n1édica. Una planta puede ser empleada en una comunidad indígena ba­
jo cierta cosmovisión, con atributos e indicaciones específicos; pero ta1nbién al inte­
rior de otro niarco conceptual en un barrio de alguna ciudad, y quizá, bajo otra 
fórmula, en una de las innu1nerables medicinas alternativas que pululan principal-
1nente en las urbes, y es probable que de ella se obtenga ta1nbién un compuesto em­
pleado en la fabricación de un inedicamento a nivel industrial, ya que el número de 
plantas usadas en la industria farn1acéutica es aún considerable, principahnente en 
la elaboración de n1edican1entos de gran consu1no. 

Esta coexistencia de distintas tradiciones inédicas en México, así cmno el em­
pleo de recursos herbolarios sitnilares, es resultado de su propia historia. Así, se po­
dría decir que en la actualidad coexisten y se relacionan entre sí tres grandes tradi­
ciones n1édicas: la pri1nera, de origen 1ncsoan1ericano, con una dosis de mestizaje 
que varía de acuerdo a la región; la segunda, de origen europeo, que llegó con los es­
pañoles y asimiló 111uchos elementos de la medicina indígena, pero sin perder su 
esencia occidental; y finalmente, la medicina llamada alopática o científica, la cual 
se in1puso co1no un proyecto de Estado en la nación ya independiente, y que ha tra­
tado de cubrir por con1pleto el territorio del país. Las relaciones que mantienen en­
tre sí conforman una serie de gradaciones y matices que hacen menos tajante este 



esquema, al igual que la emergencia de nuevas medicinas, en su mayoría de corte 
naturista, las.cuales retoman elementos de estas tres tradiciones y de otras proceden­
tes de diversas partes del planeta. 

Una idea de lo que constituyen estas tradiciones médicas se puede obtener con­
sultando tres obras: la Biblioteca de la medicina tradicional mexicana publicada por el 
Instituto Nacional Indigenista, Las plantas medicinales de México de Maximino Marti­
nez, y los diccionarios de especialidades fannacéuticas o Vadcmecwn, editados gene­
ralmente por grupos de médicos de diferentes instituciones y paises. 

La primera es resultado de un trabajo de investigación que documenta la visión 
que tienen de las enfermedades los pueblos indios del país, sus causas, diagnóstico y 
tratamiento, así como las plantas que se usan para muchas de ellas en distintas regio­
nes del país, sus características y modo de en1pleo. Nosologia y herbolaria se herma­
nan para reconstruir las particularidades de esta larga tradición n1édica que, cmno se 
aprecia en esta obra, mantiene aún rasgos claramente de origen tnesoamericano. 

El libro de Maximino Martínez, situado en la tradición de las AJcdicinas Domés­
ticas, fue publicado por vez primera en la década de los treintas y su última edición 
data de los sesentas -la cual lleva siete reitnpresiones, la última en 1996. Dedicada 
a Francisco Hernández, esta obra contiene abundante inforrnación acerca de las 
plantas de México recabada por distintos estudiosos a lo largo de la Colonia, princi­
palmente en el siglo XVI. En ella se ret01nan asimis1no los trabajos realizados por el 
Instituto lVlédico Nacional y otras instituciones del país y el extranjero a finales del 
siglo XIX y principios del XX, en los cuales se establecen los compuestos activos y 
las propiedades que poseen estas plantas. En muchos casos se proporcionan los 1110-
dos de preparación y las dosis necesarias para el tratatniento de las enfermedades, 
aunque a veces se limita a decir para qué se usan en tal o cual parte. Se menciona 
incluso cuando los análisis quí1nicos han mostrado que la planta carece de actividad 
alguna, con el fin de mostrar que se trata de una planta no útil -tal y con10 lo ex­
pone el autor en el prólogo. En stnna, se trata de una obra que presenta una herbo­
laria popular, cuyo eje lo constituye la obra de los médicos y estudiosos ele la Colo­
nia, y que, cuando es posible, pone énfasis en la validación de los usos populares por 
los resultados científicos. Está dirigida a un vasto público, y su constante reimpre­
sión es tnuestra del éxito que ha tenido. 

Finaln1ente, los diccionarios de especialidades farmacéuticas o Vadcmccwn, que 
1nuchas fa1nilias poseen en casa con el fin de poder conocer la composición y los 
principios activos de los medicamentos de factura industrial, su uso autorizado por 
las instancias de salud del país en donde se edita, así co1no las 1narcas disponibles. 
Éstos representan a la llamada medicina científica y se consultan para cerciorarse del 
empleo adecuado de los fármacos o incluso para auton1edicarse. 





La coexistencia de estas tradiciones en México no sólo ha propiciado su interac­
ción a nivel de los recursos y las prácticas, también ha generado un uso combinado 
por parte de la población, y ha hecho común que se recurra a un par de ellas, y en 
ocasiones, hasta a las tres. En muchas regiones los indígenas suelen acudir a los cen­
tros de salud o a algún médico privado en los casos en que sus propios remedios no 
logran restablecer al enfermo; en la ciudad se sigue recurriendo al uso de remedios 
tradicionales para aliviar ciertos malestares, y aunque predomina el sistema de salud 
del Estado y del sector privado, no es raro que un habitante de ésta visite a un curan­
dero en caso de una enfermedad terminal que la medicina alopática le diagnosticó 
como incurable. Se trata ciertamente de una situación de gran complejidad, que vive 
serios cambios y transformaciones, y debido a la crisis que sufre la medicina alopáti­
ca, su desenlace es dificil de prever. 

¿Y los chinantecos? 

Al igual que el resto de los pueblos indígenas de México, los chinantecos poseen una 
visión de la salud, la enfermedad y su tratamiento con profundas raíces mesoameri­
canas. El aisla1niento en que han vivido durante tanto tiempo así co1no la falta de 
atención n1édica por parte del Estado han contribuido a la preservación de su saber 
m.édico. Se puede decir que el mestizaje en este can1po ha sido menor, sin e1nbargo, 
el impacto de las otras dos vertientes se ha acrecentado en los últiinos años debido, 
por un lado, al trabajo de distintas organizaciones no gubernamentales que imparten 
cursos y talleres sobre tnedicina, en los cuales enseñan algunos remedios que forman 
parte de la tradición de las 1nedicinas do1nésticas, y por el otro, al en1pujc de la "n10-
dernización", csencialtnente por rnedio de distintos programas del Estado, lo cual in­
duce el uso de fánnacos, incluso sin receta ni indicaciones médicas, con las conse­
cuencias que esto implica. 

La salud es un elemento central en la vida de los chinantecos, ya que de ella de­
riva la fuerza fisica, esto es, la posibilidad 1nis1na de trabajar. Así, su cuidado es gran­
de, y muchos prefieren no realizar ciertos trabajos que itnplican un riesgo para la sa­
lud, co1no la venta de 1nadera cuando se extrae de sitios montañosos, lo cual requiere 
cargar sobre la espalda pesados tablones por caininos 1nuy accidentados, o bien el 
corte de paltna en sitios con 1nucha hojarasca, en donde abundan las víboras veneno­
sas -un gran riesgo del que algunos no han salido bien librados. 

En su cosmovisión la salud sigue siendo considerada con10 el 1nantenimiento de 
un equilibrio entre las fuerzas que actúan sobre el cuerpo, o las esencias que lo cons­
tituyen, que son su naturaleza. Lo frío y lo caliente -la tnás recurrente- lo hútnedo 



y lo seco, en menor medida, y otras más, son pares de esencias que deben estar en 
equilibrio para mantener la salud del individuo; la pérdida de éste propicia o causa la 
enfermedad. Las esencias predominantes en el cuerpo cambian con la edad, el sexo, 
ciertos estados fisiológicos y otros factores más, de manera sin1ilar a con10 ocurría en 
el México antiguo. Así, por ejemplo, la infancia es concebida como una edad delicada 
y predominantemente fría, por lo que los chinantecos acostumbran no dejar que sea 
visto el recién nacido durante los pri1neros días, pues se piensa que las personas de 
naturaleza caliente, como los viejos, quienes poseen una "son1bra" fuerte -el equiva­
lente al antiguo tonalli-, le pueden causar algún daño. De igual manera, las mujeres 
no pueden ingerir alimentos considerados fríos cuando están menstruando o durante 
el embarazo, ya que son 1non1entos en que su cuerpo posee un mayor calor; y si una 
mujer no puede tener hijos, es porque su matriz es fría. Finaltnente, tanto en hombres 
como en mujeres, con la edad aun1enta el calor y la sequedad del cuerpo. 

Además de los desequilibrios debidos al ciclo de vida, el cuerpo sufre alteracio­
nes al ser realizadas ciertas acciones. El trabajo o el can1inar largo tiempo lo calien­
tan, la ingestión de ali1nentos aumenta el calor en el vientre, y la cabeza se calienta 
si se lleva a cabo algún esfuerzo 1nental. En estos 1nomentos es arriesgado entrar en 
contacto con ele1nentos fríos y se recon1ienda esperar a que el cuerpo se enfríe. Así 
por eje111plo, después de trabajar o al terminar de comer no se aconseja bañarse en 
el río, o si se ha can1inado n1ucho, no es bueno ingerir ali1nentos fríos, principalmen­
te si se es adulto o viejo, ya que el calor y la sequedad del cuerpo es mayor todavía. 

Asimismo hay lugares que enfrían o calientan el cuerpo, o que lo resecan, corno 
las ciudades. La mayoría de los chinantecos que vienen a la Ciudad de México, por 
ejen1plo, sienten que se les seca el cuerpo, y cualquier enfcnnedad caliente es sufri­
da con n1ayor intensidad aquí, pues aumenta el calor y la resequedad en el cuerpo. 

El co1nportan1iento es otro factor in1portante en la preservación de la salud. La 
1noral de los chinantecos es una institución que aún mantiene su solidez. El traba­
jo, la ayuda 1nutua, la participación en los asuntos de la con1unidad y el respeto a 
los 1nayores son algunos de los elementos que la integran. El mal comportamiento 
genera una suerte de desequilibrio con el mundo, principaln1ente cuando se come­
te una mala acción y no se dice a nadie, por lo que se abre la posibilidad de contraer 
alguna enfermedad -co1no el grano nocturno-, sufrir un accidente, una caída o la 
n1orclcdura de una víbora. La falta de arn1onía en el hogar es también fuente de de­
sequilibrio, por lo que es necesario 1nantener un buen entendi1niento entre sus 
111ien1bros para evitar inales y accidentes. El caso de un 1nuchacho de I\.1onte Tinta 
que discutía n1ucho con sus padres porque no lo dejaban irse a trabajar "al norte", a 
quien un día que fue sin compañía xnonte adentro a cortar palma lo mordió una nau­
yaca, es un eje1nplo de ello. La explicación de su muerte fue inmediata. General-



mente este tipo de accidentes o padecimientos son vistos corno castigos de algún ser 
sobrenatural, o bien de Dios, de Cristo o de un brujo -quienes remplazan a las an­
tiguas deidades como agentes causales. Curiosamente, tanto en tiempos prehispáni­
cos como en la actualidad, la confesión constituye en ciertos casos una manera de 
recuperar el equilibrio perdido. 

Por otro lado, hay comportamientos sancionados exclusivamente por divinida­
des de origen mesoamericano, como el Dueño del monte, el Dueño de los animales, 
el Dueño de los peces, o los espíritus de los manantiales, quienes son capaces de po­
ner en acción las fuerzas cósmicas. Así, por ejemplo, si un cazador sólo hiere a los 
anhnales y no los inata, y lo sigue haciendo sin mejorar su tiro, en algún m01nento 
puede ser castigado por el Dueño de los anilnales. Tul es el caso que narra una histo­
ria recopilada por Roberto Weitlaner: "un cazador anduvo tirando mucho cerca del 
pueblo porque entonces había inuchos animales en Valle Nacional. Una vez andaba 
cazando cuando vino un hombre montado sobre un caballo, con espuelas y con som­
brero grande de charro. Este hombre le preguntó: ¿qué haces tú aquí? El cazador le 
contestó que estaba cazando. El hotnbre le dijo: ¡Sígueme! Y de repente como en un 
sueño se encontró en una cueva. Alli el hon1bre le enseñó todos los animales que el 
cazador había herido, por ejemplo faisanes con una sola ala y n1uchos otros anima­
les lastilnados. -¿Ves tú estos aniJnales que has 1astin1ado? Cuando vayas a cazar ma­
ta a los anitnales y no los hieras nada tnás porque entonces mis dos perros te van a 
conier. Regresó al pueblo, cayó enfermo y desde entonces ya no iba a la cacería". Se 
cuentan inuchos casos de personas que han siclo castigadas tmnbién con la enferme­
dad por inatar ani1nales que no se van a co1ner ellos rnismos, sino que venden la car­
ne, por pescar de1nasiado, desperdiciando, o por no c01npartir lo obtenido en la caza 
-nadie niega aunque sea un pequeño trozo de carne a quien lo pide. Asi1nismo hay 
quienes han sido castigados por cazar sin pedir pern1iso al Duef'lo de los ani1nales. 

La enfertnedad es así uno de los castigos más co1nunes a este tipo de transgre­
siones que van en contra de las nornrns de comportainiento hacia la naturaleza y los 
se1nejantes. Entre ellas sobresale el susto o espanto. El encuentro fortuito con un ser 
sobrenatural puede ser asimistno causa ele enfennedad, incluso de orden psíquico, 
sobre todo si no se sigue un comportanüento adecuado ante éste. Se sabe de gente 
que ha perdido la razón debido a ello. Seguir a una 1nujer que aparece repentinatnen­
te en el 1nonte o andar tras los pasos de un chaneque son cosas que no se deben ha­
cer -por algo se dice que los chaneques son "gente que pierde a los otros". Lo inejor 
es mantenerse lejos y buscar el camino de regreso, y salir del sitio en donde esto ocu­
rre -1nuy probablemente un lugar encantado-, de otra tnanera se puede perder la 
razón, se queda la gente "como encantada", "como chamaquito", hasta que se logre 
curar -hay quienes han pasado así varios meses- o queden así para sie1npre. 



Otra causa de enfermedad es lo que le sucede al "tona" de una persona, que en­
tre los chinantecos se denomina "nahual", como ocurre en varias partes del país, 
mezclando dos cosas distintas, como lo ha señalado Alfredo López Austin. Desde el 
nacimiento, el espíritu de todo individuo se ve ligado a un animal, el cual se convier­
te en su "tona", de tal manera que lo que le ocurre a éste repercute en el individuo, 
y por tanto, en su salud. Así, un accidente, el ataque de otro animal o de algún hu­
mano al animal que es tona de cierta persona provoca en ella en efecto similar, in­
cluso la muerte. Las historias de enfermedades súbitas, dolores, heridas o muerte re­
pentina de una persona sana sin. causa alguna, que se atribuyen a un acontecimiento 
de esta naturaleza, son co1nunes. En San Antonio de las Palmas cuentan de "un inu­
chacho muy bueno, que no se metía con nadie", quien súbitamente cayó enfermo y 
a las pocas horas 1nurió, casi al mismo tien1po que un cazador disparaba sobre una 
gallina de monte y la llevaba moribunda hacia su casa. El carácter del muchacho era 
corno el de este animal, por lo que la relación fue establecida de manera inmediata 
así como el motivo de su muerte. De igual manera, un "tigre" que es tona de una per­
sona puede causar daño a un mazate que es tona de otra. 

En estos casos el daño producido al tona de una persona -sea por un humano o 
por el tona de otra persona- es n1eran1ente circunstancial, resultado de un desafortu­
nado encuentro y no producto de la voluntad de alguien. Sin e1nbargo, hay personas 
que poseen la capacidad de 111anejar su tona, can1biando de aspecto cuando lo desean, 
lo cual les pennitc causar daño a voluntad. Es esto lo que se denon1ina nagualismo. 
Por lo general se nace con tal poder, con10 los brujos y los curanderos con dotes de 
"n1agia 111ala", pero tan1bién es posible llegar a desarrollarlo bajo la tutela de quien lo 
tiene ele nacitniento, aunque raran1ente con todos los conocin1ientos necesarios para 
causar daño; 1nás bien, en las historias que se cuentan, éstos son casi sien1pre vícti­
mas por no saber c01nportarse adecuadamente. Por ejemplo, un compadre pregunta a 
otro có1no hace para tener siempre pescado en su casa, y éste lo invita a ir con él al 
río. Allí se convierte en perro de agua y le enseña al compadre cómo hacerlo, pero le 
advierte que no debe con1er todo el pescado, sino sólo la mitad. El novato no hace ca­
so y se come los pescados enteros. Al regresar a casa se da cuenta de que, por no ha­
ber hecho caso, la cara le quedó de perro de agua. A los pocos días de no querer salir 
de su casa por la vergüenza, cayó enfermo, y al poco tiempo, murió. 

La transforn1ación de quienes poseen este poder es instantánea, es decir, cam­
bian ele aspecto de un ino111ento a otro. Asin1isn10, son capaces de adoptar varias for-
1nas, y no sólo animales, sino también aparecen con10 fuerzas naturales, con10 rayos 
o ren1olinos; estos últimos, ade1nás de ocasionar severos daf10s a los cultivos, pueden 
provocar malos aires, los cuales son causa de gripes, dolores en el cuerpo y hasta en 
la cabeza. El caso del llamado viento negro es un ejen1plo de ello. Los brujos pueden 



provocar un viento negro para hacer daño a otra persona, ya sea por envidia o algu­
na otra razón. Este mal viento sopla en la noche y chupa a la persona, provocándole 
asco y vómito, debilitándola poco a poco, hasta la 1nuerte, si no se cura oportunamen­
te. Unas manchas en las rodillas son signo de esta enfermedad. 

Es por ello que los nahuales son muy temidos, pues tienen la capacidad de pro­
vocar daños a las 1nilpas y a los animales de los demás, engañar al tona de otra per­
sona, causándole daño a ésta, y sobre todo, atacar directamente a una persona bajo 
una apariencia distinta a la propia, por lo que no se puede saber con certeza de quién 
se trata, a 1nenos de atraparlo, en el caso de que sea un animal, y quemar todo su 
cuerpo, incluidos sus huesos; en ese mon1ento la persona debe morir. La historia de 
un jaguar que rondaba en los alrededores de San Antonio de las Palmas es ilustrati­
va. Atacaba por las noches al ganado, de preferencia novillos, pero sólo los mataba, 
c01niendo apenas un poco. Por 1nás que hacían para atraparlo, no lo lograban. Una 
vez le tendieron una trampa, amarrando un becerro junto a un árbol en los linderos 
de la selva. Arriba hicieron un tapanco, y desde allí esperaban su llegada. De pronto 
vieron al "tigre" y esperaron a que se acercara para tenerlo a tiro, tranquilos porque 
el viento estaba a su favor; pero éste se dio la inedia vuelta y se fue, con10 si supiera 
de qué se trataba. Un día encontraron sus huellas en una de las calles de las afueras 
del poblado, pero el rastro se tern1inaba a la mitad de la calle, repentinamente. La 
conclusión fue contundente: se trataba de un nahual, y por eso era tan dificil atrapar­
lo, pues reacciona como humano. 

El daño a una persona por este 1nedio tmnbién puede ser resultado de la vo­
luntad de alguien que carece de estos poderes, pero que recurre a los brujos o a cu­
randeros de "1nagia mala" que se prestan para este fin. No obstante, en la figura del 
brujo existe cierta ambigüedad, ya que si bien se supone que éstos son humanos con 
poderes especiales, hay ocasiones en que no lo parecen tanto, principahnentc cuan­
do operan bajo la fonna de fuerzas de la naturaleza, con10 el rayo. En este caso la 
figura del brujo parece ser más bien resultado de la asimilación que hacían los evan­
gelizadores de los cultos mcsoa1nericanos con la brujería, la hechicería. Las anti­
guas deidades asociadas a Tláloc, las cuales empleaban el rayo para causar enfer­
medades a personas seleccionadas por éste para que -como lo explica Alfredo 
López Austin-, transforn1ados en seres acuáticos o aéreos, le sirvieran y "habitaran 
los 1nontes, en particular en el llmnado Tlalocan, verdadero paraíso de vegetación", 
parecen haberse trastocado en brujos. Mas éstos ya no parecen ser personas defini­
das, sino seres sobrenaturales que 1nanejan las fuerzas activas en el cosmos, los cua­
les se pueden hacer presentes a los hu1nanos, al igual que el Duefio del 1nonte u 
otros seres de la misma naturaleza. Y así como ocurría en la cosm.ovisión de los an­
tiguos 1nesoa1nericanos, en donde quien causa la enfermedad también la puede cu-



rar, los mismos brujos son también curanderos o hay curanderos que son brujos. 
"Antiguamente habían curanderos chinantecos con mucho poder, sabían brujería y 
tani.bién curar; eran más fuertes incluso que el mismo chancea", cuenta una histo­
ria recopilada por el padre Isidro Fábregas. 

Asimismo, de aquí podría derivarse la asociación constante que hacen los chi­
nantecos entre brujos-curanderos y el rayo, consignada en múltiples historias. 
"Cuentan los ancianos -dice una de ellas- que había un señor que no podía sanar 
de su enfermedad. Hacía mucho tie1npo que estaba enferni.o y había gastado n1ucho 
para sanar, pero no lo lograba. Un día vino a visitarlo "El Rayo", y le preguntó por qué 
estaba tan apenado. El pobre señor le respondió: - Estoy enfermo, no consigo curar­
me con nada, he gastado ya mucho, ¿a poco tú sabes curar? -Sí, naturalmente, yo 
puedo curar a todos, le respondió el rayo. -Pero ... -añadió el enfenno-, n1ira que 
soy n1uy pobre, ya he gastado mucho y no me queda nada. -No te preocupes -dijo 
el rayo-, yo con gusto te voy a curar, no necesito dinero alguno, vas a quedar bien. 
El Rayo buscó sus ni.edicinas, se las dio y pronto sanó. Cuando terminó su trabajo, el 
señor preguntó al rayo: -¿Con qué te voy a pagar tanto bien que me has hecho? -
No necesito mucho -dijo el rayo-, regálame tan sólo este árbol hueco que tienes en 
el patio de tu casa, pues llevo tanto tie1npo buscando uno y no lo encontraba. Cerca 
de la puerta de la casa había un árbol e.le 1nuy buen ta1naño que estaba con1pletamen­
tc hueco por dentro, parecía un enonne cañón; éste era el árbol que solicitaba. El 
buen señor, de muy buena gana se lo dio, ya que para nada le podía servir. El rayo 
salió contento, y metiéndose dentro del árbol con un fuerte estampido, se arrancó el 
tronco de sus raíces y se fue, elevándose hacia las nubes, tronando con10 si dispara­
ra un cañón y se perdió entre ellas". 

Una cultura médica 

Resultado del juego de las esencias que tiene lugar en el cos1nos y de la acción de los 
agentes causales que provocan sus movimientos -divinidades territoriales, Dios, 
Cristo, brujos, curanderos, etcétera-, son las enfermedades que padecen los chinan­
tccos. La forrna en que las viven, las padecen y las enfrentan pone en acción los ele-
1ncntos que integran su cosmovisión. Las causas que las producen, sus característi­
cas, su 1nanifestación, su evolución, los padeci1nientos asociados y, de no actuar 
sobre ellas, su desenlace, son aspectos intrínsecan1cnte ligados a ella; la coherencia 
entre éstos depende de la coherencia de la nlis1na cosmovisión a nivel comunitario, 
así como, a nivel individual, de los ele1nentos que integra cada persona en su propia 
visión del mundo. En la forma que los integrantes de una comunidad perciben la en-



fermedad, dice Jean Benoist, confluyen "dos representaciones interdependientes: la 
de la sociedad y la del individuo, a quien su cultura le ha enseñado a construir su en­
fermedad, sus síntomas, la etiología de su enfermedad y su pronóstico". Así, el cono­
cimiento que se tenga del saber médico, la aceptación de éste, y la confianza en él 
para enfrentar la enfennedad son factores funda1nentales en las variaciones indivi­
duales que en cuanto a esta cuestión existen en las con1unidades. 

Se puede decir que es en el ca1npo del saber niédico donde el conocimiento se 
encuentra un tanto disociado de la práctica. Esto se debe, en parte, a que este saber 
se encuentra nienos homogénea1nente distribuido, pues a diferencia del conocimien­
to arquitectónico o culinario, éste sólo se trans1nite íntcgran1ente al interior de las fa­
milias que lo detentan, de una manera 111enos elaborada o parcial entre los parientes 
cercanos, y llega al resto de la población en su nivel 1nás elemental. Por ejemplo, apa­
rente1nente sólo la n1itad de los jefes de familia conocen algunas plantas medicina­
les -para n1alestares y padeci1nientos ligeros-, niientras la otra n1itad acude direc­
tamente a los 1nédicos indígenas de la cmnunidad, y sólo unos cuantos al médico de 
Ayotzintepec -curiosainente, estos últin1os casi todos evangélicos. 

Así, al igual que ocurre en nuestra sociedad, parte de los integrantes de una co­
munidad perciben el saber 1nédico principahnente por la práctica que otros llevan a 
cabo, por sus resultados, por la n1ejora que ellos 1nisn1os sienten. Sin embargo, su con­
fianza en los 1nédicos indígenas no sólo radica en la eficacia estrictamente 111édica, si­
no en todos los elen1entos de orden cultural que éstos ponen en acción, y que com­
parte el mis1110 enfenno. "Frente a la enfern1edad -dice Jean Benoist-, al igual que 
frente a la 111uerte o al dolor nioral, la prin1era forn1a de acción no es un n1edica111en­
to, sino una explicación". Así, quienes están cien por ciento convencidos de la eficacia 
de sus médicos, y por n1edio de ele1nentos de orden cultural logran una explicación 
satisfactoria de lo que ocun-e, se niegan a ir a un 1nédico de 'Tllxtepec hasta en los ca­
sos en que la enfennedad no cede y se torna peligrosa. Mientras que otros, por 1nu­
cha confianza que tengan en su saber 111édico, en quienes lo llevan a la práctica, si no 
obtienen buenos resultados ni una explicación que los tranquilice, buscan éstos por 
otro lado, aun cuando las forn1a de obtenerlos y dar cuenta de ellos les resulte total-
111cnte ajena -de aquí nacen 111uchas de las apropiaciones de elen1entos de otras me­
dicinas así con10 curiosas hibridaciones. Actualn1ente son niayoría los que van a Ayot­
zintepcc o a Tuxtepec en casos desesperados. De quienes conocen algunas plantas 
para tratar niales nienores, casi todos acuden a los 1nédicos indígenas para 1nales que 
rebasan sus capacidades, lo cual es 1nuestra de su confianza en ellos, y sólo si el en­
fern10 empeora se desplazan, en ocasiones en busca de un médico indígena de otra 
con1unidad que posea un amplio prestigio, o directa1nente a las instituciones del sec­
tor salud que hay en Tuxtepec, y si tienen los inedias, a un consultorio privado de un 



médico generalmente alópata, aunque algunos comienzan a frecuentar a los "naturis­
tas", que ya los hay. Está por demás decir que con frecuencia los médicos de 'Illxtepec 
no resuelven tampoco los casos, y muchas veces les hace pagar lo que no tienen, ori­
llándolos a vender animales o cualquier otra cosa vendible, sin lograr resultado alguno. 

Esta variabilidad en la visión de la medicina que existe en una comunidad tie­
ne su contraparte en su cuerpo 1nédico, en el cual no sólo hay personas con 1nayor 
conocimiento de ciertas enfennedades, sino también variantes en cuanto a la forma 
de concebir la práctica médica, esto es, en el establecimiento del diagnóstico, la rea­
lización del tratamiento, el tipo de recursos terapéuticos empleados, etcétera. Quie­
nes detentan este saber lo preservan de una generación a otra y lo enriquecen de ma­
nera similar a como lo hacen los encargados de estos asuntos en cualquier sociedad. 
Son los llamados curanderos, hueseras, pulseras y demás, actualmente denominados 
terapéutas tradicionales o médicos tradicionales, pero que a mi parecer son si1nple­
mente médicos indígenas. 

Al igual que en otros pueblos de origen mesoamericano, entre los chinantecos 
hay quienes saben un poco más de ciertos padecimientos, por lo que se habla de es­
pecialidades, basándose un tanto en lo que se sabe de la antigua Mcsoamérica, en 
donde éstas parecen haber sido más estrictas, tal vez como lo son actualmente en la 
medicina científica. Allí parecen haber subsistido sólo los nombres, pues hoy día es 
difícil separarlos tan tajante1nente. Así, se denonlina curanderos a gran parte de ellos, 
designando de este modo a la persona que posee un conoci1niento an1plio, que es ca­
paz de establecer un diagnóstico por 1nedio de uno o varios métodos, y de aplicar un 
tratamiento empleando diversos recursos terapéuticos -plantas, bálsa1nos, lin1pias, 
etcétera- para tratar cierto nú111ero de enfermedades, con excepción, casi siempre, 
de los partos. En esta categoría hay una gama que \'a desde quienes son capaces de 
tratar tan sólo algunas enfennedades, hasta aquéllos que llegan a tener un profundo 
conoci111iento nlédico -como Don Joaquín, en Monte Tinta, quien atendía hasta par­
tos-, y si han hecho el bien, poseen un enorme respeto de la con1lmidad. General­
mente ellos saben en dónde encontrar las plantas que requieren. 

La nlayoría de los curanderos aprende de los padres, tanto hombres como mu­
jeres; sin en1bargo hay algunos que "nacen para eso" incluso fuera del seno familiar 
de un curandero, y aprenden entonces acercándose a alguno de ellos, quien le ense­
ñará sin problema alguno por ser éste su destino. Se dice que a tales personas se les 
reconoce desde que nacen, ya que presentan ciertas características -un defecto físi­
co o una 1narca en el cuerpo- que auguran sus dotes de curandero o de brujo. Por 
sus profundos conocimientos y sus dotes personales suelen ser excelentes curande­
ros o terribles brujos, mas tan1bién pueden ser las dos cosas, ya que llegan a mane­
jar ainbos tipos de magia. Son muy respetados y algo temidos. 



Ade1nás de los curanderos, en las comunidades puede haber uno que sabe de 
los huesos o dsa2 mó mo(n); son quienes alivian la hinchazón producida por una caí­
da o un tropezón, colocan los huesos que se zafan y pegan los que se rompen, aun­
que con frecuencia poseen también remedios para otros inales. Hay también el que 
sabe de culebras, cuyo campo de acción parece ser más reducido, pero que tiene una 
gran itnportancia en la región debido a la abundancia de víboras venenosas. La com­
plejidad de esta labor requiere el conocimiento y la ubicación de las numerosas plan­
tas que se etnplean en el tratamiento, el manejo del proceso de curación así como la 
cura del susto que provoca la 1nordedura de una víbora. Y al igual que hay curande­
ros n1uy diestros, capaces de tratar esta afección, hay ta1nbién culebreras que tratan 
otras enfermedades. 

Asi1nis1no están las que saben "aliviar" o dsa2 mi cllán gid, que son un grupo muy 
específico, constituido por 1nujeres de cierta edad, quienes siguen de cerca los emba­
razos, atienden los partos y a los niños durante sus primeros años. Los que saben de 
hierbas o dsa2 quiin12 heg3 son menos especializados, pues suelen ser personas que co­
nocen las plantas, su ubicación y su uso, pero parecen sólo atender 1nales 1nuy de­
tern1inados, que casi no requieren diagnóstico, ni un tratamiento muy elaborado, o 
bien, colaboran con los curanderos, llevándoles las plantas que éstos requieren. Hay 
los que saben de la sangre o dsa2 quiin 12 mcín, 111uy hábiles en el arte ele diagnosticar 
las enfennedades por n1edio del pulso y otros signos corporales propios de cada en­
fermedad. Algunos curan ciertos padecimientos y los que sólo saben diagnosticar las 
canalizan a los curanderos de su confianza. 

Estas divisiones tan difusas se tornan aún n1ás, ya que un curandero puede es­
tablecer sus diagnósticos casi exclusivan1ente por medio de la sangre, esto es, toman­
do el pulso al enfenno, y sólo en caso de no lograr detern1inar el tipo de padecimien­
to que le aqueja, pasan un huevo por el cuerpo ele éste; tnientras que otros e1nplean 
constanten1ente este segundo recurso para elaborar su diagnóstico, y casi no saben 
ele la sangre. Hay quienes únicamente emplean el huevo para conocer la causa pri­
maria que produjo la enfern1edad, esto es, si hay proble1nas en casa o si se cometió 
alguna falta, lo cual desencadena procesos en cascada -fo. n1ordedura de una víbora, 
etcétera- que desetnbocan en el padecin1iento. Los recursos terapéuticos e1npleados 
varían asin1isn10 de un curandero a otro, al igual que las asociaciones entre éstos y 
las enfenneclades, y las pesquisas que de ellas se derivan para allegarse nuevos re­
medios. Algo que parece poco con1ún en la región es el en1pleo de granos de maíz pa­
ra detenninar la enfermedad. En esta zona aparenten1ente no se practica y \Veitlaner 
1nenciona que en Usila nunca tuvo noticia de ello. 

Ante esta variedad de opciones, el enfenno, de acuerdo al padecimiento que su­
fra, la edad y el sexo, acudirá al médico que tnás confianza le inspire, aunque hay fi-
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liacioncs que se inantienen por la familia, esto es, que cada unidad familiar procura 
los mismos médicos. El costo de la atención suele ser muy bajo, ya que una particu­
laridad de la Chinantla es que la mayoría ele los m.édicos indígenas no se dedica de 
tiempo completo a esta labor -90% según el estudio del INI-, es decir, que no viven 
de ella, sino de lo que obtienen de su trabajo en el campo y la casa. De hecho, uno 
de los efectos negativos del proyecto de "certificación" de utcrapéutas tradicionales" 
en1prendido por el 1nis1no INI, fue el hacer pensar a varios de estos campesinos-n1é­
dicos que gracias al aval del gobierno podían vivir de la medicina, cobrando sumas 
desmesuradas. Esta ilusión sólo produjo frustración en 1nuchos de ellos, ya que resul­
taban inaccesibles a la población local y sólo algunos que tenían cierto prestigio re­
gional lograron con su certificado -colgado en su consultorio con10 se ve en el de 
cualquier médico que pasó por la universidad-, aumentar sus tarifas, mas no su 
clientela, pues generalmente contaban con ella. 

En contra de lo que se pudiera pensar, el hecho de que los médicos indígenas sean 
tan1bién catnpesinos, que sus manos no estén lisitas como las de un médico de ciudad, 
no afecta en absoluto el reconocimiento y el respeto que se les suele tener en las co-
1nunidades. Por supuesto que éste rara vez es total, pues, como ya se mencionó antes, 



en esta cuestión hay preferencias y afinidades, así con10 ta1nbién rivalidades y enco­
nos. De hecho, al interior de las fa1nilias tiene lugar un proceso de educación en el cual 
los niños aprenden a distinguir sus enfermedades, su desenvolvin1iento y a conocer al­
gunos re1nedios; es natural, por lo tanto, que sobre esta base se forn1cn afinidades con 
algunos de los inédicos de la c01nunidad, que se establezca un reconocilniento hacia 
éstos, el cual se plasma también en las historias que se cuentan. "Yo cuento un cuento 
de cón10 fue el c01nienzo de la raza del virrey chinanteco, zapoteco y español. En aquél 
tie1npo había virreyes: el virrey de los españoles, o gente de hierro, dijo que su gente 
sería n1uy poderosa, tendría inucho dinero y no usaría costumbres. El virrey chinante­
co traía costumbres y una jarra de inedicina para poder vivir inejor y curar a su raza. 
Tudas sus medicinas son ainargas, calientes y dificiles de t01nar. Tudas sus hijos segui­
rán sus costmnbres [ ... ]Dijo el virrey: •yo soy el curandero de toda la vida', y llamando 
al anciano le encargó el arte de curar. No a cualquiera dejó este virrey todas las costutn­
bres de curar. Este anciano comenzó a curar co1no el virrey le enseñó". 

Este reconocimiento no es gratuito. Al con1partir los mis1nos elen1entos cultura­
les, la con1prensión de los males que aquejan a sus c01nunidades es mayor a la que pue­
de tener un 1nédico no indígena, los cuales, por lo general, tratan de reducir los pade-



citnientos de aquellos a las enfermedades estipuladas al interior de su marco concep­
tual. Para los médicos chinantecos no hay separación entre lo que nosotros designarnos 
natural y sobrenatural, ni entre lo psíquico y lo fisiológico. Es por ello que la manera 
en que algunos antropólogos clasifican las enfermedades de los pueblos indios, sepa­
rando las llamadas "enfennedades de filiación cultural", con10 el susto y el mal de ojo, 
de las supuestas "enfermedades producidas por causas naturales", no corresponde a la 
realidad que aquéllos viven. "Tuda enfermedad -señala Jean Benoist-, ya sea que se 
trate de nuestro dedo gordo aplastado por un accidente o de perturbaciones químicas 
en nuestro cerebro, conlleva, por una parte, una dimensión biológica -en cierta for­
ma, veterinaria-, que no siempre conoce111os, y por otra, una di111ensión cultural, en 
el sentido que el individuo que la sufre forja una representación en función de los có­
digos que le ofrece su cultura. La parte de lo cultural es obvian1ente mucho mayor en 
la enfermedad que llainamos mental, pero existe también en los casos nlás fisicos: si 
usted se fractura una pierna, su interpretación del accidente, su relación con lo que pu­
do causarla, su fe en la cura propuesta, su evaluación del pronóstico, su eventual nece­
sidad de recursos complementarios (rezar para sanar bien o quedar restablecido por el 
cirujano, medicinas de todo tipo), todo esto forma un continuo en el que los parán1e­
tros varían en cada instante. Y así es para cada enfenno y en cada enfcrn1edad". 

Desde esta perspectiva, los recursos terapéuticos se encuentran insertos en la 
cos111ovisión de cada cultura, en su tradición n1édica. Entre los chinantecos, al igual 
que en otros pueblos de origen 111esoa111edcano, las cualidades que hacen de una 
planta una n1edicina son de diversa índole. Si es fría o caliente, seca o húrncda, si cre­
ce en cierto tipo de suelo, cerca de algún cuerpo de agua; aunque ta111bién se llega a 
tomar en cuenta la forma o el color, lo cual la puede relacionar con alguna parte del 
cuerpo o con cierto tipo de padecitniento. La fonna en que se adn1inistra es determi­
nada en ocasiones por estos factores. Así, una enfern1edad de naturaleza caliente sue­
le ser tratada con una planta fría, preparada con agua al tie1npo. Si la enfermedad es 
fría, la planta probableni.entc será caliente y puede ser administrada en infusión. Las 
rccmnendaciones de los 1nédicos indígenas en el pri111er caso podrían incluir el no 
consu111ir chile, por ser de naturaleza caliente, 1nientras que en el segundo caso qui­
zá prohibirían la ingestión de carne de puerco, por ser un ani1nal frío o evitar el ba­
ño. De igual nlanera, para algunos 1nédicos el color rojo de la savia de una planta la 
hace apta para tratar los nlales relacionados con la sangre, como las hemorragias -
quizá adnlinistrada junto con otras plantas-, y la hoja de otra planta que tenga un 
parecido al riñón le puede sugerir su uso para las afecciones de este órgano. 

Por supuesto que todo esto no significa que las plantas carezcan de efectividad, 
y que, co1no lo piensan aún quienes han hecho de la ciencia una religión, todo sea 
1nera superchería y sugestión. La eficacia de estos recursos está actualn1ente fuera de 



duda, incluso en los casos en que aún no ha sido reinterpretada por la ciencia -de 
hecho, actuahnente constituyen un botín para la industria farmacéutica, que ve en 
ellos la posibilidad de desarrollar nuevos fánnacos. Las expectativas que genera la 
medicina de los pueblos indígenas de todo el planeta es enorme hoy día. 

Los médicos chinantecos, aunque no tan conocidos corno los de otras regiones, 
poseen un renombre que viene desde la época colonial, corno lo atestigua la Relación 
ele Usila. "Ay en esta prouincia yerbas con que se curan los dichos naturales calenturas 
y frias, y para 1nal decainaras [intestinales], y para cuchilladas y yerbas contra porn;o­
ña para cuando les pican biboras y culebras, y otras 1nuchas yerbas para muchas enfer­
n1edades y que no saben como se llaman los nmnbres de dichas yerbas en lengua me­
xicana ni castellana". Y al igual que en el resto del continente an1ericano, la llegada de 
los europeos introdujo en esta zona nuevas enfennedades, diezmando fuerte1nente a 
la población local -''biuen (viven] 1nenos y mas enfermos que antiguan1ente", se afir­
n1a en la Relación ele China11tla. Esto constituyó un reto para los médicos indígenas de 
aquella época, quienes tuvieron que hacer frente a los nuevos males, explorando y ex­
perin1entando, y en ocasiones adoptando los recursos terapéuticos que empleaban los 
espafi.oles para re1nediarlos. No obstante, a diferencia de lo ocun;do en el Altiplano, los 
pueblos chinantecos, refugiados en las n1ontañas, rara1nente optaron por la segunda 
vía, 1nanteniendo una tradición 1nédica propia, aunque, por supuesto, con las 111odifi­
caciones que ésta sufrió en sus aspectos rituales y conceptuales. Alejados de las transi­
tadas rutas de intercmnbio, los chinantecos siguieron desatTollando sus conocimientos, 
acrecentando sus recursos terapéuticos, en su 1nayoria de origen vegetal. 

Actuahnente, las plantas medicinales parecen constituir cerca de la n1itad del 
total ele plantas que este pueblo emplea en los diferentes án1bitos de su vida. Casi to­
das ellas son nativas de la región y la 111ayoría preserva en su nmnbre el uso que las 
distingue: la palabra 1wg3, que designa a toda planta medicinal -como ya se mencio­
nó anterionnente. Curiosainente, al igual que hace quinientos años, gran parte de 
ellas no tiene nornbre en español. Así, la relación existente entre las enfermedades, 
tal y con10 son vividas por los chinantecos, y las plantas con que las tratan, es muy 
estrecha, lo que contribuye fuerternente a su preservación en medio de los cambios 
que viven actualmente 1nuchas de las co1nunidades. 

¿Qué curan las plantas? 

Cada cultura posee una clasificación de las enfermedades que afectan a sus integran­
tes. En los chinantecos, al igual que en muchos otros pueblos indígenas del país, es­
to no ha sido estudiado aún con detalle. Debido a que las clasificaciones generales no 



reflejan la cosmovisión de este pueblo, los padecimientos y sus remedios se encuen­
tran agrupados, por un lado, de acuerdo a la parte del cuerpo afectada con base en 
las grandes divisiones que ellos hacen de éste, y por el otro están aquellas que afec­
tan a todo el cuerpo, las cuales pueden presentarse de manera local, como el caso de 
las enfermedades de la piel, o a nivel sistémico, como algunas de las que conciernen 
a la sangre o el susto. Debido a que el énfasis de este trabajo se encuentra en las plan­
tas, no se elaboró una lista exhaustiva de padecimientos -el INI reporta sesenta y 
cuatro distintas enfermedades para toda la región chinanteca-, sino sólo se registra­
ron aquellos cuyo remedio consiste en plantas, que adetnás pudieran ser colectadas 
para su identificación. 

La cabeza o gí dsa2 

En contra de las expresiones racistas acerca de los indios mexicanos y de la fotogra­
fía en la que C. B. Waite las cristalizó, los piojos no son un padecimiento común en 
esta zona; sin embargo, como en todas partes, viven en el cuero cabelludo de quie­
nes no se bañan con suficiente regularidad, y pasan con gran facilidad de la cabeza 
de un niño a la de otro. Para acabar con ellos se emplean la hojas y las inflorescen­
cias del palo de piojos (Pipcr amalago) o '1og3 dsí2 kió léa, un arbusto que crece abun­
dantemente en las selvas y los acahuales. Se 111achacan y se disuelven zumo y baga­
zo en agua fría, y con ella se lava el cabello dos veces al día, durante dos días. 

Los ojos o mú 11é dsa2 se irritan por un aire, el polvo o alguna basura que se les 
tnete, poniéndose rojos. En la selva y los catninos que la bordean crece la yerba blan­
ca (Sinclaiia dimidia) o 1wg3 ticz1. Se cortan unas hojas y se exprime el jugo de una de 
ellas directa1nente en cada ojo antes de dorn1ir. Si al día siguiente continuara la irri­
tación, se repite la operación por la noche. 

Hay veces que al interior de la boca se forn1an pequeñas úlceras y se siente co­
n10 caliente. La yerba de clavo (Ludwigia sp.) o hog3 mtt i'ié es mantenida en los sola­
res para estas ocasiones por quienes conocen su utilidad. Se exprimen y machacan 
sus hojas para sacarle el jugo y con él se enjuaga la boca varias veces, hasta que de­
saparezcan las úlceras. Y cuando algún diente o jan dsa 2 duele, se emplea un bejuco 
que crece en los acahuales, 110g3 dsí:! bá lé (Agcrntina sp.) se corta la raíz en trocitos y 
se colocan junto a éste hasta que el dolor desaparezca. 

En la unión de la cabeza y el cuello aparecen las paperas, una enfermedad que 
no es originaria de América, sino que llegó con los europeos. A decir de los redacto­
res de la Relación de Chi11antla, ésta fue una de las principales causas de la disrninu­
ción de la población en esta región, así como el fin de algunos privilegios n1asculinos 
que permitía la numerosa población de sexo femenino. "Dizen los naturales y es co-



sa cierta que antiguamente tenian muchas mugeres; el macehual diez, y el principal 
veinte y dende [de ahí para] arriba conforme a su calidad, e que multiplicauan mu­
cho; y que despues de la venida de los españoles s~~n dismunydo de grandes enfer­
medades que dos vezes vbo [hubo] en esta tierra coirio de iand:~s [hincha~ón de las 
glándulas] que al que <lava no scapaua de que fue cavsa de gran 1nortandad, por lo 
qual e con la venida de los españoles que tanto el trauajo que rrecibian en sacar oro 
de los rrios e otros seruizios a que acudian sacandolos de tierras calientes a tierras 
frias, fue cavsa de que se an muerto e disn1inuido". Para hacer frente a tan terrible 
1nal -considerado caliente por los chinantecos y que, dicen, se contagia así nada 
1nás, pasando de una persona a otra-, éstos emplean desde hace bastante tie1npo 
una planta que tampoco es originaria de Atnérica, sino de Madagascar, a la cual bau­
tizaron como yerba para bolas de paperas (Kalanchóc calcymmi) o lwg' mcl ds¡:! kia boá, 
y que consideran de naturaleza fria. Ésta se sie1nbra en los solares, pues no crece de 
1nanera natural; cuando se requiere, se cortan sus hojas, se 1nachacan y se colocan 
sobre las bolas dos o tres veces al día, un día sí y otro no, hasta sanar. 

Finabnente, la cabeza es considerada sede de la 1·azón y el pensamiento, de los 
sesos o tó ytt yí, por lo que un golpe, una caída o el calentamiento excesivo debido a 
su fatiga pueden producir una alteración en estas facultades. Para tratar este tipo de 
padeciJnientos de la 1nente, de naturaleza caliente, se emplea el bejuco de espuma 
(Gottania sp.) o hog3 uoin2já, una planta fría que crece en la selva y los acahuales, y 
cuya raíz se 1nachaca y se disuelve en agua fría. Es necesario beber esta preparación 
en lugar de agua durante dos o tres días. 

El pecho o 111i dsa2 lá 

Cuando alguien se enfría por 1neterse al río o bañarse cuando su cuerpo aún está ca­
liente por algún trabajo realizado, por haber cainiado n1ucho o por otra razón, o cuan­
do pega un aire, el pecho se resiente y se produce la tos -un padecimiento de natu­
raleza fría. Para acabar con ella se einplea el palo de piña o 1nna2 fü jú, un árbol 
considerado caliente que crece en la selva. Sus hojas tiernas se machacan y se ponen 
en agua fría. Esta preparación se to1na hasta sanar. 

Una suerte de paclecinliento de esta parte del cuerpo es el que sufren las muje­
res cuando al ainan1anta1niento se prolonga de1nasiado. Por lo general, éste dura al­
rededor de dos afios, a pesar de que, al cun1plir el año, el niño ya se alin1enta de fri­
jol, tortilla, verduras, carne y de1nás. Sin en1bargo, hay niños que pasado este tiempo 
se niegan a desprenderse de los senos o gió dsa2 , convirtiéndose en ocasiones en una 
pesadilla para la 1nadre. La 1nanera 1nás sencilla de destetarlo es untando los pezones 
con las hojas machacadas de la llatnada yerba verde (Ne11rnle11a lobata) o hma2 hog3 



dsi2 , un arbusto que crece en los acahuales. Es tan amargo su sabor, que a los pocos 
intentos el infante desiste por completo,,liberando a la madre de los dientes del ya 
no tan niño de pecho. 

El vientre o tou dsa2 

Esta parte del cuerpo es tal vez la que posee el equilibrio más precario, ya que es 
muy sensible a las influencias externas, a las cuales se halla permanentemente ex­
puesta; es por eso que en ella se concentran numerosos males. Sede del proceso de 
digestión, su naturaleza es caliente y un tanto seca, por lo que los alimentos dema­
siado calientes, como el chile, incrementan fácilmente su calor, principalmente en 
época de mucho calor seco; pero también le afecta la ingestión de cosas muy frías, 
el exceso de agua, y el baño cuando se acaba de comer, pues se encuentra muy ca­
liente por la actividad que tiene lugar en ella. El tipo de alimento, su preparación, 
la falta de constancia en los horarios de co1nida, los animales que la invaden -pa­
rásitos-, principalmente en época de aguas, son factores que pueden desencadenar 
alguno de los padecitnientos que afectan la zona de la barriga. Éstos van desde los 
inalestares ligeros, hasta la disentería o diarrea roja, el latido y el empacho. 

Así, por ejemplo, cuando algo que se co1ne cae 111al, se calienta el vientre, se 
hincha, y la circulación en el intestino no es buena, lo cual provoca molestias. Para 
tratar estos malestares se e1nplean plantas frías como el árnica (Vc1·bcsina fastigiata) 
o hog3 hma2 li3 tá, un arbusto que abunda en los acahuales, cuyas hojas hervidas en 
agua -dos por litro-, sirven para preparar una bebida que, ya fría, se toma tres ve­
ces al día hasta que desaparezcan las inolestias. Si la hinchazón de la panza produce 
muchos gases, se machacan las hojas de la yerba n1artínez o lwg3 dsí2 (I-lyptis moci­
niana), y se hierven durante cinco ininutos. Esta infusión se ton1a varias veces has­
ta dis1ninuirlos a su estado normal. El bejuco de clavo (Disciphania aff. colocm7Ja) o 
hog3 mzí i'ii, que crece en la selva y abunda en los acahuales, sirve para tratar las mis-
1nas n1olestias. Se inachacan la hojas y el tallo, se pone en agua fría y se ton1a cua­
tro o cinco veces al día. Y si los dolores son fuertes, se puede recurrir a la yerba de 
malva (Sida rlwmbifolia) o hog3 dsí2 gú, una planta fría que se encuentra fácilmente 
en los potreros, la cual, hervida, se emplea en baños de asiento, calmándolos. Un tra­
tamiento más drástico lo constituye la yerba de purga (Do1·stenia contraje1va) o hog3 
kiá ycz1, cuya raíz se 1nachaca y se pone en agua. Se toma durante tres días, acaban­
do de tajo con el malestar estomacal. 

El latido es uno de los padecimientos que aquejan a los chinantecos al igual que 
a otros pueblos indígenas del país. Es causado por no comer a la hora adecuada, por 
"n1alpasarse", por algo que cae mal o por levantar cosas pesadas. Se siente como una 



bola en el estómago, como algo que punzara, una suerte de latido que provoca dolor 
en la barriga. La flor de una planta fria, la yerba verde (Neurolena lobata) o hma2 hog3 
dsí2 , la cual crece en los acahuales, sirve para combatir este malestar, que de no cu­
rarse, puede ser peligroso. 

Un poco más conocido, el empacho es otra enfermedad ampliamente difundida 
entre los pueblos indios -la segunda que más atienden los médicos indígenas, de 
acuerdo con el estudio realizado por Carlos Zolla y sus colaboradores-, pero que 
afecta tan1bién a parte de la población urbana del país. Generalmente es padecida por 
niños, mas los adultos también la pueden sufrir. Es considerada caliente y se produ­
ce cuando algo ingerido se quedó pegado en el estómago, causando un fuerte males­
tar, que puede convertirse en algo más grave, por lo que para detenerla se emplea la 
yerba de e111pacho (Crucea sp.) o hog3 thiií tó, una planta fría que se encuentra en aca­
huales y potreros. Se corta la parte tierna, se nlachaca y se pone en agua fria; se ta­
ina tres veces al día, hasta que se despegue lo que causa el empacho. 11unbién se cu­
ra colocando sobre la barriga un emplaste preparado con la yerba fría o hog3 gúa 
1nachacada. 

El vó111ito es otro padecimiento que se genera en esta parte del cuerpo. Sus cau­
sas pueden ser muy diversas, y los ren1edios dependen de ellas. Así, cuando algo cae 
111al al estó111ago y produce vón1ito, éste se cura con la 111ata buena (Acmella oppo­
sitifolia) o hog3 mo, una hierba de naturaleza fría que crece en los acahuales, la cual, 
1nachacada y en infusión, se toma una o dos veces al día, durante dos días; o bien, 
se hace una infusión con hojas de una planta deno111inada, al igual que otras más, 
hog3 clsí2 - silnplemente yerba o 1nata de 1nedicina- (Pipe1· vm,.abile), y se ton1a va­
rias veces hasta sanar. Si el vón1ito es producto de susto o espanto, entonces se tra­
ta con la yerba de vórnito (una solanacea) o 1wg3 i'íicu, un bejuco que es abundante 
en la selva, y cuya naturaleza es fría. Se nlachacan hojas y tallo, se ponen en agua 
al tien1po, y se ton1a varias veces al día, hasta que se elin1ine el vón1ito. Y si la cau­
sa es el llmnado viento negro, el cual sopla durante la noche, chupando a la gente y 
produciéndole asco y vómito, entonces se trata con la yerba dulce (Lipia sp.) o 1log3 
ni, cuyas hojas se 111antienen en aguardiente; es necesario soplar al enfenno con 
ellas tres veces. 

Una de las enfermedades 111ás con1unes en los pueblos indígenas de México es 
la diarrea en sus dos vertientes, la blanca y la roja. A decir de Carlos Zalla y sus co­
laboradores, ésta ocupa el sépti!no lugar entre las 111ás frecuentes en éstos, 111ientras 
que en las estadísticas de las instituciones de salud para las 1nis111as zonas, en las cua­
les no figuran las 11ainadas "enfennedades de filiación cultural", los padeci1nientos 
gastrointestinales se encuentran en el segundo lugar, y son la priinera causa de n1uer­
te. Los programas de salud están diseñados con base en las segundas. 



la raíz de h(l)g3 dsí2 (Piper pergamentifolium), un arbusto que crece en los acahuales, 
molida y disuelta en agua fria, se toma una o dos veces al día durante tres días, con 
lo cual se obtienen los mis1nos resultados, de igual manera que si se emplea otra 
planta ta1nbién designada corno hog3 dsí2 (Piper amalago), siguiendo las mismas indi­
caciones. La savia de un bejuco conocido corno chupayayo (Mucuna argyrophyla) o 
tt(')i11 2 1nuei11 heu, el cual crece en las caii.adas y en la zona de suelo "crudo", parece ser 
también ni.uy eficaz. Se corta el tallo y se deja caer la savia en un vaso con agua fría; 
basta to1narla una sola vez para sanar. 

Th1nbién en infusión se preparan algunas plantas que curan este padeci1niento, 
corno la tnezcla de tres hierbas que se deno1ninan hog3 dsi2 uusticia sp.), hog3 mon 
Hyptis atmrubens), que se encuentran con facilidad en los potreros, mientras que la 
tercera sólo se halla en sitios inundables y cerca de los arroyos. Se ponen juntas a her­
vir en agua durante diez minutos, y se toma caliente la infusión. No obstante, hay 
plantas que se pueden preparar en infusión y en crudo, con10 hma2 1wg3 té, palo de 
hierba negra (Snychnos tabascana), un bejuco que crece en los acahuales, y cuya raíz 
se 1nachaca, se pone en agua y se puede toni.ar así o hervida. En a1nbos casos se to­
rna durante uno o dos días. 

Finalmente, hay plantas que aparentemente pueden curar tanto la diarrea blan­
ca corno la disentería, can1biando únicarnente la forn1a de preparación. La parra, uvi­
lla (Vitis tilifolia) o 710g3 mo he a, al igual que la hierba que tapa (Cissampelos fascicu­
lata) o hog3 né a, son bejucos que crecen en acahuales, cuya raíz machacada se pone 
en agua y se hierve, si es para curar la diarrea , y si es para disentería se pone en agua 
fría; en atnbos casos se t01na varias veces hasta sanar. 

El bajo vientre 

Esta parte del cuerpo no se halla muy delimitada, pero se refieren a ella como el área 
en donde se encuentra el aparato reproductor así como los órganos ligados a él, por 
lo que hay padecitnientos comunes y propios a cada uno de los sexos. El dolor de ve­
jiga y el ardor al orinar son 1nalestares que no respetan sexo y que se generan por de­
n1asiado calor en el cuerpo, lo que ocasiona que la orina quen1e al salir. Para tratar­
los se emplea la corteza del bejuco prieto (Cm·dia diveJ"Sifolic1) o hog3 muí t6 lié, un 
arbusto que se halla en los acahuales, cuya raíz se n1achaca, se pone en agua y se de­
ja reposar un poco; se toma dos o tres veces durante un solo día y el ardor desapare­
ce. Si el 1nalestar proviene de los riii.ones, entonces se en1plea el culandrillo (Caprm-ia 
biflora) o hog3 dsí2 tag, una hierba que se puede hallar en los potreros; se prepara en 
infusión y se toma caliente tres veces al día durante siete días. Y si el problema es 
que hay piedras en ellos, éstas se disuelven tornando una sola vez una infusión pre-
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Los pies 

Ayúdcnnc Dios que sane este 

cnft:nno. 

tzi va.."' a sancir, 

Ayúdame Dios que sane csrc 

cn(r:nno. 

tú t'ClS Cl $ll1Ul1~ 

MARCELINO MARTINEZ 

Cuando se está mucho tiempo parado, se trabaja demasiado o les pica algún animal, 
los pies se debilitan, les falta sangre, se enfrían y se hinchan. Es un mal de naturale­
za fría, por lo que debe ser tratado con una planta caliente, como la malva (Sida acu­
ta) o hog3 dsí2 gú, la cual abunda en los caminos, en acahuales y potreros. Se hierve 



la planta entera y se coloca· sobre el pie hinchado, lo más caliente que se aguante; se 
aplica dos veces. 

La piel 

Por ser la capa que cubre el cuerpo y estar más expuesta al medio, la piel es presa de 
diversos males, casi todos de naturaleza caliente. Ronchas, salpullido, disipela, gra­
nos, sarna y otros padecimientos se hacen presentes en ella constantemente, sobre 
todo en las épocas de mucho calor. Y es quizá aquí en donde la idea de lo seco y lo 
hú1nedo se inuestra con mayor evidencia. La excepción son los males provocados por 
la picadura de algún animal -insectos o arañas-, que por ser fríos, provocan un pa­
decimiento de la misma naturaleza. 

Así, para tratar las ronchas y el salpullido producido por el exceso de calor, por la 
resequedad, se puede usar la berenjenilla (Solanwn sp.) o hma2 tán rné, un arbusto que 
crece en los potreros; las hojas se hierven en vaselina, y la preparación se pone como 
peinada en el lugar afectado hasta que sane. De la 1nisma manera se emplean las ho­
jas de la pata palon1a (Croton tri11itc1tus) o 1iog3 tán jau, una hierba que brota en los po­
treros tras las lluvias -sólo que las proporciones son 1nás precisas: doscientos gra1nos 
de hojas por un kilo de vase1ina para lograr una pon1ada efectiva. Para la misma afec­
ción, pero con un procediiniento distinto, se usa el coral (Hcnnclia 1nvimsac) o hma2 

guién né, un arbusto que abunda en acahuales y potreros, cuyas hojas se machacan, se 
envuelven en un trapo y se colocan sobre la parte afectada; se aplica dos veces. 

Las ronchas producidas por la picadura de un animal son de naturaleza diferen­
te, con10 ya se 1nencionó, por lo que en su tratainiento se e1nplean plantas calientes, 
con10 el cocuyo ci1narrón o 11111a2 nwá (Pipc1· ionbcllatwn), un arbusto que se halla con 
facilidad en los acahuales, y la yerbabuena (!-.1cnt1w pipc1ita), que se cultiva en los so­
lares; se ponen a hervir las plantas en una buena cantidad de agua, se deja entibiar 
y se bafia dos veces el cuerpo con ella. 

Las plantas también provocan males en la piel, aunque de naturaleza distinta; 
la irritan, produciendo granos y reacciones de tipo alérgico, que son considerados ca­
lientes. Para tratarlas se usa la cañita (Begonia caldcronii) o jíi, una hierba fría que se 
encuentra en la selva y los acahuales. Se n1achaca entera, con todo y raiz, y se pone 
directan1cnte en el sitio afectado, hasta que sane. 

La "disipela" es una irritación más intensa que aparece igualmente por el exce­
so de calor; es una enfermedad caliente, en la cual la piel se reseca tanto que se ha­
ce dificil soportar. Para tratarla se emplea la yerba de piedra (Anthioiwn sp.) o hog3 

can, una planta que crece sobre las rocas en la selva. Se machaca la raíz y se coloca 
sobre el lugar afectado; se deja todo el día, renovándola cada vez que se seca, duran-



man gé, pues es una':pfanta que rio crece· de manera natural en la región; sus hojas 
hervidas en vaselina} apHc.adas corrio pomada en la parte enferma, constituyen un 
excelente ·rem'~'éiio'/\<'' :· · · ·· · · · · 

La fiebre'·· '' 

La aparición de fiebre en el cuerpo puede tener distintas causas, desde una dia­
rrea hasta el susto; es un padecimiento que no debe ser desdeñado, ya que los casos 
de personas que mueren por fiebres que no se han cuidado bien, no son pocos -prin­
cipalmente niños. Varias son las plantas para controlar la fiebre, y suelen ser frias, 
salvo cuando ésta se halla asociada a un padecimiento frío. El fruto del apompo (Pa­
chira acuatica) o hma2 tá muein, un árbol que crece junto a ríos y arroyos, se 1nacha­
ca y se hierve con trozos de corteza de palo mulato o 111na2 jeé (Burse»a simai-uba), un 
árbol abundante en selva y acahuales; se toma con10 agua dos veces al día, hasta que 
desaparezca la fiebre. 

La cañita (Leand1·a sp.) o jíi, una hierba que abunda en caminos y acahuales, po­
see un tallo muy jugoso, el cual, 1nachacado, se unta en el cuerpo para refrescarlo, 
hasta bajar la temperatura. Asimismo, las hojas del saúco o hma2 jái (Sambucus me.-.:i­
cana), un árbol que se llega a cultivar en los solares, se preparan en infusión y se to-
1na caliente tres veces al día durante tres días. 

El mal de ojo 

De acuerdo con el estudio realizado por Carlos Zo11a y sus colaboradores, el mal de ojo 
es el padecimiento que más atienden los médicos indígenas, y la población infantil re­
sulta la más afectada por éste. Este hecho se debe 1nuy probablemente a que esta en­
fern1edad es provocada de 111anera totaln1cnte involuntaria, con tan sólo mirar a una 
persona, planta o animal, por los que tienen caliente el ojo o dsa 2 dzí mí. Este poder 
se halla intrínsecan1ente ligado al antiguo tonalli o "sombra", como le llatnan los chi­
nantecos -en kió dsa2 . Así, algunos poseen una "sombra" fuerte desde el nacimiento, 
otros ven aumentar su fuerza con la edad -por el calor y la resequedad que aumen­
ta en el cuerpo, y hay estados fisiológicos, con10 el embarazo, que hacen que ésta au­
tnente, al igual que estados de ánin10, con10 una ira destnedida. 

Debido a su delicada naturaleza, a la debilidad de su sombra, los nifios son los 
más susceptibles a esta enfennedad, la cual les provoca 11anto sin razón alguna, mo­
lestia, falta de apetito, debilidad, e incluso diarrea. Tiunbién puede afectar a los adul­
tos, pero en menor grado. Es una enfermedad de naturaleza caliente, que por tener 
efecto sobre todo el organismo, requiere ser atendida inmediata1nente, de otra mane-



ra puede tener consecuencias graves. El tratamiento más común es la "limpia", que se 
lleva a cabo con un preparado de distintas plantas en aguardiente, que el médico se 
pone en la boca y lanza con fuerza al enfermo por todo el cuerpo, lo que se denomi­
na "soplar". Uno de ellos se elabora con la vara pinta (Kao11ophyllo11 albicaulis) o hma::! 
li3 dzí, y la yerba dulce (Lipia sp.) o hog3 rá, que crecen en los acahuales y se cultivan 
en los solares de quienes se dedican a estas tareas. Es probable que la práctica de "so­
plar" tenga su origen en la antigua idea de que el aliento es fuente de fuerza vital, en 
especial el de quienes poseen poderes curativos, como lo explica Alfredo López Aus­
tin; mas, como siempre, el aliento también podía tener el efecto contrario, y así "los 
hechiceros acostumbraban soplar sobre sus víctimas para causarles daño". 

El susto o espanto 

Igual de itnportante que el mal de ojo -la tercera enfermedad más atendida por los 
médicos indígenas-, el susto es un padecimiento de gran complejidad, ya que tam­
bién afecta al organism.o entero, aunque, a la inversa del anterior, afecta mayormen­
te a adultos. Es una enfennedad fría, provocada por la salida de la "sombra" -el an­
tiguo tonalli, entidad anímica indispensable para la vida-, la cual abandona el cuerpo 
por diversas causas. En los niños esto suele ocurrir por los sueños que tienen, que 
los despiertan a inedia noche espantados, nlientras que en los adultos sucede por al­
gún encuentro con un ser sobrenatural -el Dueño del monte, un chaneque, un espí­
ritu que cuida un n1anantial en el cerro-, por perderse en el monte o encontrarse 
con una víbora. Es un mal que acecha a la gente cuando se adentra en el 111onte, te­
rreno de múltiples divinidades y espíritus. A la gente que sufre esta enfermedad se 
le debilita el corazón, pues en él se aloja el espanto; el pulso está corto, débil, frío, no 
corre bien la sangre; el semblante se pone pálido y el cuerpo frío, incluso si se tiene 
calentura; se pierde el apetito y la fuerza; se e1npieza a enflacar y el áni1no decae. De 
no curarse, se puede llegar a la n1uerte, ya que la gente se consun1e, tanto de la men­
te con10 del cuerpo, y en ocasiones esto ocurre con rapidez. 

El trata1niento debe lograr el regreso de la "son1bra". Para ello se "sopla" al en­
fermo, de preferencia en el sitio en donde la perdió, con el fin de que ésta regrese 
n1ás pronto. La preparación que se "sopla" se elabora con un cuarto de litro de aguar­
diente y cuatro varas de tres plantas distintas, las cuales acostun1bran se1nbrar algu­
nos 1nédicos indígenas en el solar de su casa, a saber, la albahaca cimarrón (Ocmwm 
micmnthwn) o hog3 ki, la yerba martínez, también denominada hog3 ki (Hyptis moci­
niana), y la yerba dulce (Lipia sp.) o 110g3 1·ci -todas ellas son también conocidas co-
1110 yerba de espanto; o bien puede ser preparada con una 1nezcla de dos diferentes 
plantas denominadas hog3 ki (Lepidaploa tortuosa y una labiada) también en aguar-



diente, o simplemente con otra yerba de espanto conocida como mo jahn uusticia bre­
vifl.ora) . . 

Con alguna de estas preparaciones en mano, el médico indígena va al lugar en 
donde se espantó el enfermo, reza un padre nuestro, pide a Dios que le ayude en su 
labor, invoca al espíritu que lo afectó, y "sopla" a éste varias veces. Si el espanto ocu­
rrió durante el sueño, como sucede a los niños, aunque también puede ocurrir a los 
adultos, entonces, ade1nás de la "soplada", se prepara un té con las hojas de mo jahn 
para eliminar las pesadillas. El resultado es totalmente visible. Se mejora el semblan­
te, el pulso corre bien, se recupera la te1nperatura del cuerpo y el ánimo. 

La nwnlcdzn-a de víbora 

"En aquel tie1npo, cerca del pueblo de Mirador, vivían una gentes que les llamaban 
los Jiménez, allí hicieron su pueblo [ ... ] Los Jiménez pidieron quedarse en el pueblo 
de Jocotepec y el pueblo no les dio el pern1iso, por esto se pusieron bravos contra la 
gente ele Jocotepec y en1pezaron a 1nolestarlos [ ... ]Los de Jocotepec se enojaron mu­
cho con esta forma que hacían los Jin1énez y buscaron la forma de que se acabara ya 
esto y buscaron a una persona que les ayudara y lla1naron a un tal 'Carlos el Pesca­
dor'. Este Carlos el Pescador, les aconsejó cón10 iban a hacer para librarse de los Ji­
n1énez [ ... ] Entonces los Jin1énez e1npezaron a enfcrn1arse y a morirse muy rápida­
n1ente, pues les e111pezó a dar una diarrea nluy fuerte, con sangre [ ... ]Tuda la gente 
de este pueblo 1nurió, tan sólo quedó un viejecito y la gente de Jocotepec fue a invi­
tarlo para que se trasladara a vivir a Jocotepec. El viejito, por la 1nucha muina que 
tenía por haber desaparecido su gente no quiso de ningún modo ir a Jocotepec y en­
tonces dio esta 1naldición: -Jamás ningún nieto ni ningún bisnieto de ustedes podrá 
venir a vivir en este pueblo. Aquí dejo las espinas del jolote que no dejarán vivir a 
nadie en este lugar. El castigo que dejó el viejo se refiere, dicen los antiguos, a las ví­
boras que abundan en este lugar y son un serio peligro para vivir allí, así llamaban 
en su idimna a las víboras, espinas del jolote". Esta maldición parece haberse exten­
dido a toda la parte baja de la Chinantla, en donde nauyacas, coralillos y cascabeles 
constituyen un constante peligro para sus habitantes. Por algo los chinantecos se 
preocupan tanto por 1nantener despejados los caminos por donde transitan y andan 
con mucho cuidado cuando se alejan de ellos. 

La víbora es un ser de naturaleza fria; es lenta cuando se le encuentra adorn1i­
lada y, cuando se pone al sol, es nluy visible, por lo que generalmente es posible evi­
tar su ataque. El problema es cuando no se le ve, cuando la cubre la hojarasca y se 
tropieza con ella sin caer en cuenta rápidamente; sobre todo en tie1npo de lluvias, 
cuando es 1nenor su sopor, cuando está un tanto alerta; 1nás aún si se ha co1netido al-



guna falta, se tienen problemas en la casa -como el caso ya mencionado del mucha­
cho de Monte Tinta; y peor si la víbora es nahual, pues el daño que éstos hacen es 
inayor cuando se encuentra la persona en falta. Son situaciones en que un "acciden­
te" de esta naturaleza es inevitable. 

La mordedura de la víbora es inuy dolorosa y su veneno actúa con rapidez, ata­
cando al cuerpo entero -por lo que se podría decir que es sistémica. El pulso está 
frío, al igual que el cuerpo, y puede haber sangrado por la piel, en la boca y hasta 
en el vómito. Es un mal de naturaleza fría que se cura con plantas calientes. Las pri­
m.eras que se administran suelen ser ingeridas, y tienen como fin detener la hemo­
rragia y atacar los malestares generales -dolor de cabeza, vómito, debilidad, etcéte­
ra. Se puede dar un trozo de tallo de huaco (Aristolochia maxima) o hog3 nwcin 1waca, 
un bejuco un tanto escaso en la selva y los acahuales, y que es más fácil de encon­
trar en los bordes de ríos y arroyos. Tumbién se puede tomar una infusión caliente, 
preparada con las semillas -y si no hay, con la corteza- de colorín o hma:! han fiián 
(Erytrina tuxtlana), el cual se encuentra en algunos potreros y solares. Asi1nis1no, la 
corteza del árbol kin (Exostcma mc . ...:icanwn) o hma2 ch té11, n1olida y puesta a hervir 
en agua durante cinco nünutos, es un remedio eficaz; co1no lo es también la 1nezcla 
preparada con las hojas de 110g3 dsí2 ne cí (Pipc1· pcltatwn), un arbusto que crece en 
los acahuales, de 1wg3 dsí2 bcí lé (Agcratina sp.) un bejuco también de acahual, y de 
una tercera planta; se hierve en agua durante cinco 1ninutos y se ton1a; al cabo de 
una hora el sangrado cesa por con1pleto. 

Una vez neutralizado el efecto general, se procede a la colecta de las plantas ne­
cesarias para detener el efecto local del veneno. Por lo general son diez o doce "clases" 
distintas, aunque hay quien afinna que se requieren treinta y cinco, lo cual parece 
más bien una 1nanera de ocultar este conocin1iento -uno de los más celosan1ente pre­
servados por los 111édicos indígenas, el que son n1ás reacios a difundir. Las plantas se 
encuentran en buena parte en acahuales, potreros, cafetales y en los bordes de arro­
yos y canünos; pocas son de la selva. Son sitios por donde suelen transitar los médi­
cos para ir a su nülpa, al cafetal o a otros lugares; rara111ente se 111antienen en los so­
lares. Si no se llegaran a encontrar inn1ediatan1ente -lo cual es raro- se puede hacer 
una aplicación provisional para ayudar al enfenno a aguantar en lo que se consiguen 
las de1nás. Para llevar a cabo la aplicación, se colocan las hojas de todas las plantas en 
una tina con agua, n1ientras se calienta una piedra en el fuego; luego se ponen las ho­
jas sobre la piedra, poco a poco, de 111anera que con el vapor vayan soltando su fuer­
za, que actúen sobre la parte del cuerpo que fue n1ordida. Ésta se coloca a n1cnos de 
diez centímetros de distancia de la piedra para que reciba el calor y el vapor haga su 
efecto adecuadamente. Hay quienes efectúan esto una sola vez, pero la 111ayoría lo re­
pite varias veces, cada media hora -algunos lo hacen tres, y otros seis o siete veces. 



Una vez curado, el enfermo debe ser llevado al sitio en donde la vibora lo mor­
dió, y ser tratado para que regrese su "sombra", pues generalmente la mordedura cau­
sa susto, así como otros males colaterales -diarrea, fiebre, etcétera- que también es 
necesario atacar. 

Una medicina inculpada 

El conocitniento y uso medicinal de las plantas que poseen los chinantecos de esta re­
gión se encuentra inserto en una tradición médica que se generó en la antigua Mesoa-
1nérica. A pesar de las transformaciones que han tenido lugar en su universo 1naterial 
y inental, los chinan.tecas aún tienen una idea de la salud y la enfermedad estrecha-
1nente ligada al cosmos, los fenómenos atmosféricos, a su territorio, su topografía, las 
plantas y anitnales que en él viven, los seres sobrenaturales y los seres humanos que 
lo pueblan. Aun trastocada por el empuje de la occidentalización, la forma de relacio­
narse con todas estas instancias es detern1inante en la preservación de la salud. Las 
transgresiones, las faltas con1etidas, se pagan con la enfennedad, aunque esto es tam­
bién cierto en 1nuchas culturas, incluida la occidental -basta ver las reacciones más 
conservadoras ante el sida. "Tuda enfennedad -afinna l\1ary Douglas- y todo dese­
quilibrio corporal constituye un terreno que exige justificación y, por lo tanto, un e..x­
celente material para el proceso de culpar y justificar. En su forma más extre1na, toda 
enfern1edad da lugar a una acusación. Si alguien se enfernia puede ser acusado de no 
haber cuidado adecuadainente de su cueqJo. La persona enferma no es necesariamen­
te la única a quien se acusa; si se trata de un niño, se acusa a los padres o a la escue­
la o a los organisn1os de salud pública. En este contexto de recriminación 1nutua, el 
cuerpo es un medio para ejercer control". 

Los chinantecos no son la excepción. La inanera de prevenir, de evitar la enfer­
n1edad, consiste en seguir una serie de lineamientos de conducta, tanto hacia la na­
turaleza co1110 para con los semejantes, conocida y aceptada por los miembros de una 
con1unidad. No se debe dañar a los anitnales del 111onte en vano, ni con1erciar con su 
carne cuando se les caza, y hay que repartirla si alguien lo pide; no derribar árboles 
sin razón alguna; se debe con1partir la cosecha con quien "fracasó" en ese ciclo; hay 
que respetar los linderos de la cmnunidad vecina, no cometer adulterio, niantener la 
armonía en la casa, y un largo etcétera. A éste se añaden reglas respecto al cuidado 
del cuerpo, que tan1bién es necesario acatar para 111antenerlo sano; no bañarse en el 
río cuando el cuerpo está caliente, no con1er carne de cochino cuando se está niens­
truando, ni guía de calabaza cuando se acaba de parir pues afecta al niño, y otras tan­
tas n1ás . .Asitnis1no, co1110 ya se 111encionó, la recuperación de la salud itnplica obede­
cer una serie de recomendaciones que hacen los médicos. 



Los 111édicos indígenas desempeñan así un papel normativo en la conducta de 
los integrantes de la comunidad, son los garantes de la preservación de una morali­
dad y una ética hacia la naturaleza y hacia los demás seres humanos. No es raro, por 
tanto, que los 111ás reconocidos y respetados sean generalmente personas de cierta 
edad, depositarios no sólo del saber médico, sino también de múltiples conocimien­
tos. 

Sin embargo, por ser una n1inoría en un país que se quiere mestizo, que inten­
ta "desvanecerlos" poco a poco, asimilándolos por todos los tnedios, los indígenas vi­
ven pennanentemente entre dos culturas -buena parte habla dos lenguas-, y mien­
tras 111ás convive con los miembros de la otra cultura -que suelen discriminarlos y 
hacerles sentir que su forn1a de vida es inferior a la de ellos-, más obligados se ven 
a conocer los usos y costun1bres de la forma de vivir de éstos, lo cual les genera con­
flictos y dilemas en su comportamiento, principalmente cuando se hallan con los su­
yos. Co1no lo explican Miguel Bartolomé y Alicia Barabas, "las con1unidades son gru­
pos copresenciales (facc to facc) que median y transn1iten a los individuos las normas, 
valores y conductas heredadas del pasado y que a la vez reflejan el presente con1u­
nal, conjugando así la diacronía con la sincronía. Dentro de ellas la convivencia inte­
rétnica cotidiana aparece co1no un siste1na ele conductas n1utua111ente excluyentes; 
hay conductas de 'paisanos' y conductas 'de razón'. Tudo acto diario constituye enton­
ces una elección entre las dos configuraciones culturales, lo que representa una cons­
tante confrontación no sólo entre dos sisten1as conductuales sino también entre dos 
estructuras de sentido: dos maneras de asmnir la condición de plausibilidad de la vi­
da cotidiana y de su capacidad ele otorgar un sentido a la vida colectiva". 

La inedicina es parte ele este conflicto, ele este dilema que tienen que resolver 
día con día los indígenas del país. El recurso a la n1edicina institucional, como ya se 
mencionó, es todavía una medida extre1na~ para 1nuy pocos constituye una primera 
opción. Sin en1bargo, aun en tales casos, ésta es vista como algo lejano, como algo 
"exótico" -retomando la idea de Mary Douglas-, tan exótico como es para un habi­
tante ele la ciudad la visita a un "brujo" de Catemaco con el fin de buscar re1nedio a 
algún 111al que le diagnosticaron incurable en un hospital. "La elección que ambos ha­
cen no es entre ciencia y supercherías; eligen entre el sisten1a tradicional y el siste-
1na exótico, y en realidad esto significa elegir entre dos comunidades terapéuticas". 
No obstante, resulta un tanto relativo el hablar de libre elección en el caso de los ha­
bitantes de una con1unidad indígena, ya que en realidad la otra n1edicina les ha sido 
impuesta por el Estado desde hace décadas -continuando así una empresa que en 
realidad empezó hace siglos-, dejándoles muy poco margen para decidir los ele1nen­
tos que son interesantes para ellos, y que se podrían apropiar, de manera que, lejos 
de menoscabar su sistema médico, lo reforzaran. 



El régi1nen resultado de la Revolución no se distinguió mucho en este aspecto 
de los anteriores; al tiempo que idealizaba a los indios en los murales, imponía un 
modelo que menospreciaba su saber médico e ignoraba su forma de vivir, su cultura. 
A diferencia de lo ocurrido en países como China, en donde la medicina institucio­
nal adoptó el saber acumulado durante siglos por sus culturas, en México jamás se 
tomó en cuenta el conocilniento de los indígenas, ni se les dio voz en la elaboración 
de las políticas de salud destinadas a ellos. 

Bajo la égida de la "medicina inoderna", el nuevo Estado puso en marcha nu­
merosas campañas en pro de la salud de los "más desfavorecidos". Éstas tomaron un 
nuevo giro durante la década de los cincuentas, cuando aparece en Estados Unidos 
el c0111plejo de desarrollo científico-tecnológico en todo su esplendor, se propaga­
ban sus "bondades" por el mundo entero con bombo y plato, justificando de alguna 
manera lo sucedido en Hiroshima y Nagasaki. En esta época, con el apoyo de insti­
tuciones internacionales de desarrollo, el gobierno se propuso hacer llegar estos be­
neficios a todos los rincones del país. En estas can1pañas, denon1inadas ya de salud 
pública, comenta Aguirre Beltrán, "tanto los expertos foráneos, cuanto los naciona­
les, se imponen por tarea extender las ciencias físicas y biológicas, aplicadas a los 
proble1nas de la enfern1edad, al diseñar sus progranrns para c0111unidades conside­
radas co1no siinples agregados de organis1nos biológicos. El 111odelo de salud los ha­
ce tener en n1uy poca estitna a la comunidad con10 una corporación de relaciones 
sociales entre seres hu111anos, que participan de una configuración de creencias y 
prácticas llamada cultura. Tienen la intima y vehernente convicción de estar en po­
sesión de la verdad y, con10 corolario, la certeza absoluta en la ignorancia e inefica­
cia de las ideas y prácticas de la n1edicina popular; con más, investidos de autoridad 
y prestigio co1no iniembros del grupo gobernante, desempeñan su rol ocupacional 
respaldados en el derecho-privilegio de ejercer la coerción. El establecimiento de 
centros de salud, la realización de obras de saneainiento del medio; pero sobre todo, 
ciertas ca111pañas sanitarias co1no las imple111entadas en contra de la viruela, son 
conducidas con el respaldo de la fuerza pública; se caza a los indígenas cuando con­
curren a los 1nercados se1nanales y se inmuniza a los escolares sin el previo consen­
timiento de los padres. El modelo de salud biológico desemboca así en una medici­
na dominal [ ... ] domanial o dominante". 

No son pocas las películas n1exicanas de aquella época que presentaban una vi­
sión idealizada de esta imposición; basta recordar a Dolores del Río en el papel de in­
dia remisa y a Roberto Cañedo co1110 médico-bien-intencionado que lleva los bene­
ficios de la "medicina 1noderna" a un lugar remoto, luchando contra la superstición, 
enfrentando a la hechicera del pueblo, que se opone al avance del progreso. Así, "lu­
chando contra la superchería", este modelo seguirá con la desvalorización del saber 



médico de los indígenas, intentando que éstos abandonen sus plantas y demás reme­
dios "ficticios", con el fin de abrazar la "modernidad", la cual en muchos lugares, muy 
pronto se redujo al uso de píldoras, con la entrada en escena de la industria farma­
céutica transnacional. Como lo ha explicado en múltiples ocasiones Xavier Lozoya, 
esto significó el fin de lo que quedaba de la industria farmacéutica mexicana, además 
de constituir un engaño, ya que gran parte de esas maravillosas píldoras provenía de 
las plantas que tanto satanizaba la n1edicina institucional. Asimismo, las enfermeda­
des propias de zona tropical, que afectan a buena parte de la población del país, que­
daron relegadas -suerte si se había creado un ren1edio para alguna de ellas durante 
la época en que los países europeos necesitaban mantener sus ejércitos en África o 
Asia-, o a lo más, se adecuaron fármacos ya desarrollados para enfermedades pre­
valecientes en Europa y Estados Unidos. Así, por ejemplo, la leshn1aniasis o úlcera 
de los chicleros, que aún es bastante común en el sureste del país, hasta la fecha se 
sigue curando con un incdicamento hecho a base de antimonio, que puede tener se­
cuelas si se aplica varias veces; actuahnente en el inundo hay un solo laboratorio que 
lo produce, el cual, de hecho, había dejado de hacerlo, ya que no se vendía bien, pues 
es caro para los habitantes del Turcer Mundo que son quienes lo consumen. 

El resultado de cinco siglos de imposición de n10delos ajenos a los pueblos in­
dios es la existencia de las tres vertientes tncdicas ya n1cncionadas: una de origen 
inesoainericano, otra de origen europeo -que se desarrolló en el crisol del n1estiza­
je a lo largo de la Colonia-, y la i111puesta por las instituciones de salud, basada en 
la medicina científica. Entre estas tres vive la n1ayoría de los habitantes del país, 
unos 1nás enraizados en alguna de ellas que en las otras. Por sus concepciones, la 
inanera en que entienden la relación entre la salud y la enfermedad, los conoci-
111ientos que aún mantiene buena parte de la población acerca de sus enfcnnedades 
y los re1nedios para tratarlas, el cuerpo inédico existente en cada conn1nidad, y los 
recursos terapéuticos empleados -fundarnentaln1ente plantas nativas-, los chinan­
tecos se ubican de lleno en la tradición n1esoamericana, con todo y las transforma­
ciones que ésta ha sufrido. La presencia de plantas de otras regiones y de formas de 
preparar sus re111edios son n1uestra de la influencia que han tenido en ellos las me­
dicinas do111ésticas o populares; tnientras que el recurso a medicamentos de paten­
te -principaln1ente los antibióticos conocidos por varios de ellos-, así con10 su 
atención en instituciones de salud, habla del impacto que han tenido y aún tienen 
los programas gubernamentales. 

Actualmente, por ejen1plo, como parte del programa gubernan1ental Progresa, a 
cada fa1nilia que lleva a sus hijos a un control de salud con los pron1otores de la co-
1nunidad -en donde los pesan y los revisan, y si lo requieren, se les administra una 
papilla nutritiva para que tengan su peso "normal" o algún medican1ento-, se le otar-



ga una pequeña cantidad de dinero, una "ayuda". Esto ha generado molestia entre va­
lios de los médicos indígenas, quienes ven disminuir su ingerencia en estos asuntos, 
y no están convencidos de que así se mantenga la salud de los infantes. Por todos los 
ele1nentos de orden cultural que implica -criterio de verdad, relaciones con la natu­
raleza y los humanos, etcétera-, este aparente conflicto entre dos sistemas médicos 
encubre en realidad un conflicto entre dos culturas, en toda la extensión de la pala­
bra. Co1no lo señala Mary Douglas, "esta pugna polariza dos construcciones del prac­
ticante de la medicina¡ por un lado, están aquellos cuya autoridad depende de la cien­
cia occidental y de la democracia industrial que la produce, y por el otro, aquellos 
que obtienen su autoridad de fuentes esotéricas, del antiguo conocimiento cós1nico". 

Es evidente que en este conflicto los chinantecos no llevan la de ganar. No obs­
tante, hay una serie de factores que contribuyen positiva1nente a su resistencia cul­
tural, y que residen sobre todo en el conocin1iento y uso de sus recursos terapéuticos 
de origen vegetal. En prhnera instancia, éstos son accesibles en todo momento, ya 
que se trata de partes de plantas que se encuentran de n1anera permanente -casi to­
das son hojas, tallos y raíces, y casi no hay sernillas ni frutos, que son estacionales; 
en segundo lugar, éstos se hallan en su territorio, en distintos ainbientes, tanto natu­
rales como intervenidos, y por tanto, son fáciles de recolectar -por ejemplo, en las 
c01nunidades de las n1ontañas se frecuentan 1nás los acahuales y cafetales, n1ientras 
que en los valles, en donde hay una 1nayor ganaderización, los alrededores de los po­
treros son también sitios ilnportantes para cortarlas. Esto es causa de que las plantas 
usadas, al igual que su preparación, varíen de una co1nunidad a otra, y que, debido a 
las diferencias que hay entre los médicos indígenas y a la innovación individual que 
prevalece en este can1po, exista una variabilidad incluso al interior de cada una de 
ellas. Esto es n1uestra de que los principios que rigen esta n1edicina se pueden adap­
tar a cada situación 1nicrolocal sin 111ucho problema. 

Una consecuencia de lo anterior es que una enfermedad puede ser curada con 
distintas plantas, y no exclusiva1nente con una, y que una planta puede servir para 
curar distintas enfern1edades -algo que se puede apreciar en el inciso antelior. Esta 
particularidad parece ser intrínseca a la tradición 1nédica mesoamericana, ya que 
Francisco Hernández la n1enciona entre los argun1entos en su contra. "Acostmnbran 
recetar 111edican1entos sin seguir ningún 111étodo en las enfermedades que han de cu­
rar. No entienden el adaptar los varios géneros de remedios a los varios humores que 
haya que evacuar[ ... ] Con las inis1nas yerbas curan las excrecencias carnosas de los 
ojos, o el 111al gálico o a los que están privados de movimiento por la falta de humor 
en las articulaciones, aunque a estos últimos con buen resultado, tal vez por efecto 
de la resequedad". La idea de una medicina cerrada implícita en las afirmaciones del 
célebre proton1édico de Felipe 11, se contrapone a otra de las características de esta 



tradición médica, esto es, la apertura que muestra en la actualidad, su capacidad pa­
ra allegarse elementos nuevos por medio de la innovación -por supuesto, no con la 
velocidad de la industria farmacéutica, pues no buscan ganar mercados-, así como 
para apropiarse de otros procedentes de tradiciones diferentes -ciertamente, tampo­
co con la velocidad a la que avanza la biopiratería. Otra ventaja es que muchas de las 
plantas medicinales son conocidas por una buena parte de los integrantes de las co-
1nunidades, al igual que lo es su uso y la forma de adm.inistrarse, lo cual favorece la 
preservación de un cierto cúmulo de conocimientos de una generación a otra. Por úl­
titno, la medicina de los pueblos indígenas se encuentra inserta en la médula de su 
cultura, lo cual es fundamental ·para poder atender las enfern1edades tal y como las 
viven y padecen sus integrantes, y no de acuerdo con los criterios que los otros esta­
blecen para considerarlas o no reales. 

A pesar de las ventajas que puede tener la medicina de los pueblos indígenas de 
cualquier región del país, la medicina científica se ha dedicado a desprestigiarla, y al 
igual que en el pasado, a levantar el dedo acusador contra éstos por las enfermeda­
des que padecen, por su "falta de higiene y civilización", por el bajo peso de sus hi­
jos, por no abrazar el n1odelo n1édico 1noderno -casi tal y con10 se los recriminara 
Jacinto de la Serna en el siglo XVII. La inculpación en el caso de la enfermedad es 
un rasgo constitutivo de toda cultura, c01no lo explica Mary Douglas. Sin embargo, 
por tratarse de una inculpación de orden intercultural, ésta se tiñe de todos los pre­
juicios que tiene la sociedad inculpadora acerca de la inculpada -racisn10, desprecio, 
etcétera. En este caso se les culpa de su situación co1no si fuera resultado de su ne­
gación a la integración, de su rechazo a vivir-co1no-todo-mundo-en-este-país, esto es, 
con10 mestizo o "gente de razón". Probable1nente estas acusaciones se hacen más 
acres debido a que, con10 lo explica la n1isma Mary Douglas, "cuanto más extrernada­
n1ente organizada está una sociedad, 1nás intensas son la acusación y la incrimina­
ción. La medicina moderna ofrece grandes posibilidades para la acusación en todos 
los terrenos en los que se ponga en peligro la salud". 

En vez de inculpar a los indígenas, de instru1nentar progran1as para "salvarlos" 
-que además rara1nente funcionan con10 se plantean-, o de avalar el uso de ciertas 
prácticas y recursos terapéuticos indígenas como si se hiciera una concesión, el Es­
tado debería darles voz en la elaboración de las políticas ele salud que les conciernen, 
y favorecer su inedicina que durante tantos siglos ha cuidado de la vida de innume­
rables generaciones. No se trata de 111antener una supuesta pureza -ni siquiera en 
donde ésta pudiera ser 1nayor-, ni de idealizar algo que es i1nperfecto por naturale­
za -corno lo es todo tipo de conocimiento-, sino de respetar la libre decisión de cui­
dar de su cuerpo de la manera en que 1nejor les convenga, integrando y apropiándo­
se de lo que ellos consideren necesario, adecuado o agradable, que parece ser la 



forma en que han librado su resistencia cultural ante tantos atropellos e imposicio­
nes, y que es lo que ha conformado la actual medicina indígena. 





EL COMERCIO 

Debemos prcocupan1os por crearle necesidades 

al indio. El látigo de Za necesidad es el mejor 

para desperta1· el ejercicio de Za voluntad, 

y con la volición, el poder de la adquisición. 

MAQUF.O CA.STELl.ANOS, 1910 

Uno de los rasgos fundam.entales del proceso de occidentalización fue la transforma­
ción. de las relaciones económicas prevalecientes en Mesoan1érica. Sin embargo, al 
igual que en los de1nás áinbitos, este proceso no fue h01nogéneo, y tuvo lugar de ma­
nera 1narginal, por diversas razones, en muchas regiones, como la Chinantla. De hecho, 
a nivel de la producción, a lo largo de la Colonia, y hasta la fecha, en esta zona se man­
tuvo el n1is1no patrón que existia desde tie1npo atrás y que reforzó el imperio mexica, 
esto es, la división entre la producción para el autoconsumo, y aquella dedicada al in­
tercan1bio y el pago de t1ibuto -por supuesto, con diferentes procesos subyacentes en 
cada época; las plantas y sus productos fueron parte fundainental de esta historia. 

Debido a la falta de fuentes, resulta dificil conocer con certeza la n1agnitud de 
la producción destinada al intercani.bio y al pago de tributo en la época prehispánica. 
Se dice que los chinantecos sie1npre 1nantuvieron intercainbios con sus vecinos los 
zapotecos, ni.azatecos y cuicatecos, aunque con todos parecen haber tenido proble-
1nas en algún 1nomento. Aparentemente pagaban un tributo a n1ien1bros de su pro­
pia nobleza -se habla del "rey" de la Chinantla-, lo cual se incrementó durante el 
siglo XV, a partir de la d01ninación 1nexica, cuando Tuxtepec o Tuchtepec se convir-



tió en sede del poder regional y un importante punto comercial por donde pasaba 
una inn1ensa cantidad de productos tropicales procedentes de varias zonas del sures­
te, en un centro de operaciones de poderosos n1crcadercs o pochtecas. Allí había un 
templo dedicado a Yiacatecuhtli, el dios de los pochtecas, y cada año celebraban una 
fiesta de tal 1nagnitud, que el n1is1no fray Bcrnardino de Sahagún ocupó varias pági­
nas del libro nono de su obra para dar cuenta de ella. 

Su iinportancia tributaria se puede apreciar en el folio 46 del Códice /'.1c11doza, 

en donde se consignan los nun1erosos productos que pagaba a Tunochtitlan la región 
de Tbchtepec, la cual incluía a los poblados chinantecos. "Cada seis meses: mil seis­
cientas n1antas finas para señores y caciques, ochocientas cargas de mantas listadas 
de colorado y blanco y cuatrocientas cargas de huipiles y enaguas. Cada año: una pie­
za ele an11as con la rodela de oro, una divisa de arn1as con forma de ala, con plun1as 
amarillas ricas. Una diadema de oro, un apretador de oro para la cabeza, del ancho 
de una 1nano y del grueso de un pergan1ino; dos sartas de cuentas de collar ele oro, 
de úmbar claro, guarnecidos de oro; veinte bezotes de cristal de roca con su esn1alte 
de azul y guarnecidos con oro. Ochenta 1nanojos de plun1as de quetzal, ricas, verdes; 
cuatro piezas de plumas ainarillas ricas, ocho mil manojuelos de plumas turquesadas 
ricas; ocho nül manojuelos de plumas verdes ricas, cien ollas o cántaros de liquidám­
bar fino; doscientas cargas de cacao y dieciseis mil pelotas de hule". 



A decir de Mariano Espinosa, la parte que tocaba a la Chinantla consistía en "qui­
nientas ropas de algodón, mil jícaras de oro en polvo, quinientas mantas cuadradas, 
doscientos sacos de cacao¡ dos mil manojos de plumas, tres mil picas de cobre, dos mil 
botes de liquidámbar y cuatro mil vainillas". Sin embargo, ade1nás del tributo al impe­
rio, cada poblado estaba obligado a pagar otro al representante de éste en Tuchtepec, 
y uno más al señor local, como lo consigna la Relación de Usila. "En cuanto al catorze­
no capítulo dizen los biejos desta prouincia que antes que el Marques biniese a estas 
partes tenyan, obedes<;ian por su Señor y Rey a Montesun1a al qual tributaban y paga­
ban cada año por tributo vn presente en que le daban vna rodela que en su lengua lla-
1nan chitnali dorada con mucho oro, y un quetzale hecho de plu1neria n1uy rico, y un 
collar de cuentas de oro muy rico para el dicho Montesuma, y otro collar de la mesma 
suerte y manera para su muger, y que no saben el balar de lo que podia baler porque 
entre ellos enton<;es no abia peso ni medida, 1nas de que saben en cada vn año daban 
este presente al dicho Montesuma, y que denrns desto daban otro tributo a vn Gouer­
nador que el dicho Montesu1na tenia puesto en vn pueblo que se dize 'Tl1stepeque, que 
es cerca esta prouincia, al qual daban cantidad de oro y 1nucho cacao y algodón, 1naiz, 
chile, y frisoles, 1nantas, petates y de todos los generas de fructos que la tierra daba, 
de1nas de lo qual otro tanto tributo a Un Cac;ique que estaba por Seflor en esta prouin­
cia, Sefior natural della, de suerte que pagaban tres tributos en cada vn aflo''. 

La in1posición de estos tributos tenía serias in1plicaciones en la producción, ya 
que para poder cun1plir con ellos era necesario dedicar las 1nejores tierras a los pro­
ductos requeridos, las 1nanos 1nás diestras a la confección de las telas y demás pro­
ductos 1nanufacturados, los cazadores n1ús habilidosos a la captura de aves, etcétera. 
"Ay en la bega y bereda del dicho rio c;ementeras de cacao y algodon", se dice en la 
Relación de Usila; si las tierras de vega se destinaban a la producción de los tributos, 
se puede pensar entonces que era necesario cultivar el n1aíz en las laderas; y si ade­
n1ás había que pagar un tanto de este grano, Ja producción para el autoconsu1no muy 
probablen1ente tenía que ser castigada o bien debían reducirse los tiempos de descan­
so que necesita la selva para regenerarse y el suelo para recuperar sus nutritnentos. 
Este hecho no suele ser ton1ado en cuenta en las críticas que se hacen a los sistemas 
agrícolas n1esoan1ericanos, en especial a la roza, tu1nba y que1na, por lo que la ero­
sión y el en1pobrecin1iento de los suelos se atribuye exclusivan1ente a cuestiones téc­
nicas, cuando estos problen1as eran provocados 1nás bien por factores de orden social, 
por la clase dirigente de una sociedad muy jerarquizada que exigia productos sin im­
portarle los costos an1bientales. 

Es probable que los chinan.tecas nunca tuvieran que enfrentar una situación de 
deterioro a1nbiental serio, como ocurrió en otras partes de Mesoamérica y en otras 
épocas. Parte tal vez porque, cansados de tanto tributo, se rebelaron en varias ocasio-



nes. Se dice que fue a finales del siglo XV cuando tuvo lugar la última de estas revuel­
tas y que los esfuerzos del ejército mexica, dirigido por Tuutlile, resultaron vanos. No 
en balde los chinantecos tenían fama de bravos guerreros. 

La parte de la producción destinada al intercambio no debió ser menor, aunque 
es 1nuy posible que oscilara con los vaivenes del tributo. Los chinantecos tenían que 
traer la sal de lugares como Cozcatlán y Tuotitlán, cerámica de la sierra, y eran va­
rios los productos que provenían del interior de la misma Chinantla -había sitios que 
se distinguían por sus productos manufacturados, como Usila, en donde elaboraban 
suntuosas mantas de algodón, lo cual generaba un fuerte intercambio. Para hacerse 
de otros productos, el cacao, que tan pródigamente daba esta tierra, era de gran uti­
lidad, por lo que no resulta extraño que éste fuera el principal producto en la región, 
con10 consta en la Relación de Usila, en donde, refiriéndose de los daños que el vien­
to del norte provoca en la salud de sus habitantes, se dice que también afecta a ·sus 
aprobecha1nientos, porque con10 la prouincia sea caliente y el sea muy frío en sí, les 
haze daño, y a los arboles del cacao, que es mayor aprobechan1iento desta prouincia, 
los daña mucho el año que corre n1uy horclinario". 

Esta red de intercambio y tributo -incluyendo caciques locales y regionales­
fue hábilmente utilizada por los españoles al concluir la conquista, ya que los produc­
tos traídos por los españoles no se impusieron inmediatamente, sino que se fueron 
integrando a este circuito confonne ganaban espacio a los cultivos nativos, con apo­
yo de las técnicas agrícolas introducidas por los conquistadores y el ganado, transfor-
1nando paulatinamente el paisaje en el Altiplano -con n1ayor rapidez en las zonas 
aledañas a los centros más poblados-, mientras quedaba a la deriva una buena par­
te del territorio, sobre todo las zonas hú1nedas y 1nontañosas. "La sociedad n1cxica fue 
la que más cruda1nente sufrió el in1pacto de la conquista -señala María de los Ange­
les Ron1ero Frizzi-, las den1ás fueron adaptándose en un proceso que ton1ó 111ucho 
tie111po y que fue, relativan1ente, menos traun1ante, aunque no n•enos con1plicado. 
El co111ercio prehispánico no desapareció, sobrevivió sobre el lomo de una 111ula y sa­
tisfizo las necesidades de la nueva y escasa población hispana y de la nu111erosa po­
blación india. El con1ercio novohispano 111antuvo hasta alrededor de 1580 su carácter 
indígena. Alentó la producción de cultivos tradicionales destinados al co111ercio, co-
1110 el cacao y el algodón. Durante el siglo XVI continuó el tráfico de cacao del Soco­
nusco y de algodón de las costas hacia el centro de México; y en buena medida fue 
realizado por comerciantes indígenas y consumido por indígenas. El comercio indí­
gena perdió importancia a finales del siglo XVI a causa de las epiden1ias. Su lugar fue 
ocupado por los c01nerciantes españoles con los productos de reciente introducción". 

El ocaso de la economía indígena era en realidad su inserción en la nueva eco­
nomía que extendía sus dominios a esta parte del continente americano, su inclusión 
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Bezote de oro procedente de la Chinantla. 

en los circuitos mercantiles del comercio europeo, era e1 fin del tributo y de1 inter­
cainbio de productos; su conversión en n1ercancías. En la integración del territorio 
mesomnericano a la naciente econon1ía capitalista, al igual que en otras latitudes, co­
tno lo explica Itnmanuel Wallerstein, "no sólo los procesos de intercambio, sino tan1-
bién los procesos de producción, los procesos de distribución y los procesos de inver­
sión, que anteriorn1ente habían sido realizados a través de n1edios distintos al 
'n1ercado"' fueron so1netiéndose a una "1nercantilización generalizada" a "una tenden­
cia a la mercantilización de todas las cosas". Como parte fundamental de este inci­
piente proceso, un elemento hacía su aparición en estas tierras: el dinero. 

In1posición, apropiación y rechazo de los nuevos cultivos 

En las zonas ten1pladas, como el Altiplano, que proporcionaban las condiciones ade­
cuadas para el establecin1iento de 1a población europea, de sus cultivos y animales, 
la in1posición de los nuevos cultivos tan1poco resultó tan sencilla. Se sabe que los in­
dígenas se negaban a sen1brar trigo y que aun cuando los obligaban, no lo consun1ían; 
asi1nis1110, las nuevas técnicas, con10 el uso del arado, no eran sien1pre vistas con bue­
nos ojos -"lastima la tierra", decían algunos. Los caciques locales y regionales sirvie­
ron de puente en este proceso que los beneficiaba y les pennitía conservar sus privi­
legios, aunque en ocasiones fueron 1nien1bros ajenos a la nobleza indígena quienes 
vieron en la adopción de los nuevos cultivos una n1anera de enriquecerse, e incluso 
de desplazar a sus antiguos sefiores. 

Este i1npulso contribuyó inicialmente a establecer la nueva agricultura que, en 
realidad, conoció una verdadera expansión cuando se expropió buena parte de la tie­
rra a los indios y se les convirtió en peones. Así nacieron y progresaron las hacien-



das, vastas extensiones de tierra, generalmente en manos de españoles y criollos, en 
donde se cultivaban principalmente uno o dos productos destinados a abastecer a las 
ciudades, algo de ganado y, en menor escala, una serie de productos para consumo 
interno, tanto de los dueños como de sus peones. El policultivo no era algo ajeno a 
los españoles de aquella época, así como tampoco el descanso de las parcelas; casi to­
das contaban con algún sistema de riego, y muchas de ellas obtenían buena parte de 
sus ingresos del arrendamiento de parte de sus tierras a pequeños propietarios, me­
nos acaudalados, que buscaban acun1ular un poco de fortuna para hacerse de su pro­
pia tierra, de su "rancho", como se denominó a esta fon11a de propiedad. 

No obstante, debido a las condiciones ambientales específicas, se conformó una 
suerte de especialización productiva; en el centro del país predo1ninaba el cultivo de 
trigo, nlaíz y 1naguey para pulque, en el norte, así como en las zonas en donde esca­
seaba el agua, la cría de ganado constituyó su actividad preponderante, mientras que 
en tierra caliente, las planicies se dedicaron al ganado y a la caña, y poste1iormente 
al cultivo de plátano, coco, naranja y otros frutales. Las haciendas tuvieron un auge 
a lo largo de la Colonia debido al incremento en la producción 1ninera y en la pobla­
ción de las ciudades. Éste tuvo su contraparte en el deterioro de los suelos, de la ve­
getación en las zonas mineras, ganaderas y agrícolas, con una consecuente escasez 
ele agua, y en una serie de crisis agrícolas debido a fuertes sequías y otros fenómenos 
a tinos féricos. 

En las regiones donde no contaban con las condiciones adecuadas para vivir ni 
para el cultivo de sus productos, con10 las zonas áridas -en donde práctica111ente só­
lo prosperaba el ganado-, y las selvas húmedas -sitios inhóspitos a los ojos de los 
europeos-, los españoles optaron por presionar a sus habitantes para incre1nentar la 
producción de cultivos nativos que tenían buen n1ercado y para que aceptaran el cul­
tivo de plantas procedente de otras regiones del mundo que se podían adaptar a las 
condiciones prevalecientes en su territorio. Por supuesto que no faltó algún pequeño 
propietario que se hiciera de un rancho en estas regiones, lo cual resultaba incluso 
1nás sencillo que en las anteriores, pero generaln1ente con 111agros resultados por las 
dificultades que tenía que sortear para transportar sus productos hasta las ciudades. 

La grana cochinilla es el cultivo paradig111ático del prin1er caso, que llegó a ser 
uno de los principales productos de exportación durante la Colonia, cuando España 
descubrió sus virtudes tintóreas. No obstante, su cultivo siempre estuvo en 1nanos de 
los indígenas, y alrededor de él se formaron extensas redes de con1ercio, en las cua­
les con frecuencia los caciques locales servían de intermediarios a los cmnerciantes 
españoles. De 111anera similar, en tierras hún1edas se incren1entó el cultivo de cacao, 
algodón y en menor medida el de tabaco, vainilla y añil. Así, la vocación cacaotera 
de la Chinantla se mantuvo a lo largo de la Colonia debido a la euforia chocolatera 



que vivían España y otros países de Europa, la vainilla tenía el mismo destino y el al­
godón servía para confeccionar mantas y otras prendas que se usaban en las ciuda­
des. El aislamiento de esta zona permitió durante toda esta época que los chinante­
cos mantuvieran la posesión de sus tierras 

De los cultivos comerciales introducidos por los españoles en estas regiones, la 
caña de azúcar fue el primero en llegar a las zonas húmedas, cubriendo en poco tiem­
po vastas extensiones en los valles y desplazando a algunos de los antiguos cultivos 
y a las selvas que allí crecían; le siguieron otros com.o el arroz, y posterionnente el 
café. Esto tampoco fue homogéneo en todas partes. C01no cuenta María de los Ánge­
les R01nero Frizzi, en lo que es hoy el estado de Morelos, los caciques regionales 
adoptaron rápidamente el cultivo de la caña y se dedicaron a su cotnercio en fonna 
de panela, mientras que en Campeche, los esfuerzos de Francisco de Montejo por in­
troducir su cultivo terminaron en un rotundo fracaso ante la negativa de los indíge­
nas. Para los otomíes, la caña de azúcar es todavía la encarnación del 1nismo diablo, 
quien se presenta ante ellos ofreciéndoles aguardiente. 

Estos procesos de apropiación, itnposición y rechazo de los cultivos traídos por 
los españoles han sido poco docun1entados. Lo que sí se puede concluir, y resulta 
inuy claro en el caso de los frutales antes n1encionado, es que los indígenas nunca se 
comportaron de inanera pasiva ante éstos, salvo cuando fueron convertidos en peo­
nes de hacienda, y aun allí contaban con espacio para tener su tnilpa. Ante las nue­
vas condiciones, los pueblos indios sien1prc buscaron estrategias que les penniticran 
vivir de acuerdo con sus propios intereses, tanto colectivos con10 individuales, los 
cuales no pocas veces se hallaron en conflicto y, obviatncntc, fueron ca1nbiando con 
el tic1npo. Así, por cje1nplo, tras la conquista, muy pronto se dieron cuenta de las 
ventajas que podían obtener de la venta de sus productos en lugar de que se les obli­
gara a entregarlos como tributo, por lo que en varias regiones fueron ellos misn1os 
quienes pidieron pagar su ttibuto en reales. En la Chinantla, esto ya tenía lugar en 
una fecha tan te1nprana como 1579, lo cual consta en la Relación de Chinantla, en don­
de se lec: "pagan el tributo a su niagestad en Reales, diez to1nines cada tributario ca­
sado y al rrespecto los de1nas". 

La manera có1no se organizaron los indígenas para llevar a cabo la venta de sus 
productos fue distinta de una región a otra. En muchos lugares el dinero obtenido se 
einplcaba para constituir "cajas de co1nunidad", que servían para diversos fines colec­
tivos, como la celebración de las fiestas del pueblo, la construcción y arreglo de las 
iglesias, etcétera. Hubo sitios en donde decidieron invertir el dinero obtenido en la 
compra de ganado o en capullos para la producción de seda, sobre todo allí donde la 
grana proporcionaba ingresos que excedían los gastos comunales. No fueron pocos los 
pueblos que al vender sus productos sobrepasaban por mucho lo necesario para el pa-



go de tributo en reales, e incluso el cliez1no que debían a la iglesia. Esta situación de 
relativa abundancia de ingresos 1nonetarios, ya que la producción para autosubsisten­
cia no se incre1nentaba forzosan1cnte de igual n1anera, llegó a generar una 111ayor 
ambición tanto entre los espafi.oles con10 entre los frailes, que pedían un au111ento al 
tributo y el diezmo. 

En este proceso que conjuntaba resistencia, adaptación e inno\·ación, los indíge­
nas elaboraron una gran cantidad de soluciones inéditas, principalmente durante el si­
glo XVI, pero también a lo largo de los siguientes siglos, como lo ha documentado de 
n1ancra pródiga María de los Ángeles Romero Frizzi para lo que hoy es el estado de Oa­
xaca. Así, ante la innegable "consolidación del poder español, el pago del tributo a los 
encomenderos, el repartimiento de trabajadores a las obras de los europeos, la gran in­
fluencia que llegaron a adquirir los cl0111inicos, el diezmo que tenninaron pagando el 
obispo y otras cargas más", los pueblos indios libraron una lucha "por encontrar un 
nuevo can1ino, una opción que les permitiera sobrevivir a la devastación de las epide­
n1ias y a la presión del mundo colonial". 

Los logros de este proceso fueron minados en parte por las fuertes epidemias que 
devastaron pueblos enteros, pero tan1bién por la nobleza indígena, los llan1ados alcal­
des niayores y aquellos indígenas en busca de una ascensión personal; todos ellos se 
aprovecharon de estas iniciativas y las impulsaron para beneficio propio, ya fuera in-



crementando el tributo local o fungiendo como intermediarios en la venta de los pro­
ductos. Así, el algodón que se cultivaba en la Chinantla era hilado y tejido por los pue­
blos de la sierra; las mantas y demás productos 1nanufacturados por mLxes y zapote­
cos eran vendidas en las ciudades por estos intermediarios a precios muy superiores 
a lo pagado. A los chinantecos la arroba de algodón se les pagaba a menos de un pe­
so, para ser vendidas en diecisiete pesos o n1ás. Fue un c01nercio que constituyó ver­
daderas fortunas, como lo muestra Maria de los Ángeles Romero Ftizzi. Por ejemplo, 
los alcaldes de Villa Alta comerciaban con vatios productos procedentes de la Chinan­
tla, como la vainilla y el algodón, y hacían manufacturar éste último en los pueblos 
serranos; "en 1739, el alcalde mayor de Villa Alta le envió a su hermano, co1nercian­
te en la ciudad de México, 11 200 mantas. Cuatro años más tarde, el siguiente alcalde 
n1ayor falleció en Villa Alta y al realizar el inventario de sus bienes, los albaceas en­
contraron tres cajones con 1nás de 28 111i1 vainillas (se valuaron en un total de 707 pe­
sos) y 140 atados de mantas que, con otras que se encontraron sueltas, dieron un to­
tal de 8 517 con un valor de 1 113 pesos". 

Muchas de estas fortunas parecen haber sido dilapidadas con la mistna rapidez 
que se formaron. Obsesionados en adoptar un n1odo de vida español, estos nuevo ri­
cos gastaban sin n1irainiento en vestido, 1nonturas, instrumentos y dctnás objetos lle­
gados del Viejo Mundo o de la capital, y 111uchas veces en impulsar el culto a la nue­
va religión, lo cual era tainbién fuente de prestigio. Francisco de Burgoa da cuenta de 
ello al narrar las proezas y desventuras en tierras chinantecas del padre Saravia, 
cuando describe aquellos indios que el fraile "hizo ladinos, galanes, lucidos, grandes 
escribanos, avisados y ho111bres de itnportancia, y en nuestros tie111pos han conocido 
los religiosos a n1uchos de los muchachos caciques que crió el siervo de Dios, vesti­
dos a lo español de seda, y con espadas, muy lindas 1nulas y aderezos de sillas, cor­
tesanos y de 111uy buenos talles y presunción y en especial parece don que les ha da­
do Nuestro Señor, como a los de Vizcaya, salir grandes escribanos". 

Así, sin1ultáneamente a la producción para la autosubsistencia, la cual se man­
tenía en la mayoría del territorio n1esoainericano como parte de la resistencia indí­
gena, con10 un aspecto central de su cos111ovisión, un vínculo fundan1ental con la na­
turaleza y los seres sobrenaturales que la pueblan -menos evidente que el 
religioso-, la nueva econ0111ía generaba nuevas habilidades, conocimientos, paisajes 
y desigualdades. Los ciclos de auge y ocaso de los cultivos destinados al c01nercio 
aparecían a los ojos de los indígenas con'lo parte indisociable de ésta, tal vez asimila­
bles a las épocas de buenas y malas cosechas, de buena lluvia y sequía, y no c01110 
consecuencia de la creciente integración de esta porción del planeta a la economía­
-mundo, que aún circunscrita a una pequeña porción de éste, ya dejaba ver lo que 
posteriormente sería su funciona1niento global. 



La integración forzada 

A pesar de la participación que tuvieron los pueblos indios en varias regiones del pais, 
la guerra de Independencia trajo pocos beneficios para ellos. Las haciendas y los ran­
chos siguieron aumentando en número y superficie en detrimento de sus tierras, ori­
llándolos a defenderlas por todos los medios, incluyendo litigios y revueltas, y a atrin­
cherarse en las montañas cuando se veían privados de sus valles, desconcertados ante 
el naciente México independiente, en donde parecía no haber lugar para ellos. 

Con excepción de la ley emitida en 1833 que abolía el pago obligatorio del diez­
mo para todos los ciudadanos, las leyes decretadas a lo largo del siglo XIX confirma­
ban una tras otra este sentir indígena. Las leyes de desa1nortización de los bienes del 
clero, en1itidas en 1856, tanibién conocidas con10 Ley Lerdo, sólo beneficiaron a los 
hacendados y a algunos rancheros, capaces de adquirir las tierras que se expropiaba 
a la Iglesia, aumentando así el tan1año de sus propiedades. 

Sin embargo, estas leyes ta1nbién tenían en la n1ira a las comunidades indíge­
nas. A pesar de la supuesta igualdad entre todos los seres hun1anos que pregonaba, 
la idea de que los indios eran seres "inferiores" y su fonna de vida "prinütiva" se en­
contraba subyacente en el pensa111iento liberal que n1arcó al siglo XIX. La forn1a de 
tenencia de la tierra era vista como un punto fundatnental de esta condición, y se le 
consideró a todo lo largo de ese siglo un verdadero obstáculo para el desarrollo de la 
nueva nación, una nación "libre", decían, constituida por individuos. "No hay un 'pro­
blema de tierra' en México que difiera en nil1cho del que hay en todos los pueblos ci­
vilizados -afinnaba Eniilio Rabasa-, lo que hay es un problerna de las tierras c01nu­
nales, que se resolverá buscando el procedi1niento adecuado para cumplir la 
abolición de este residuo de la época semisalvaje". A decir de este intelectual porfiris­
ta, las razones de tal inferioridad residen en que "el siste111a co1nunal, preconizado 
1nuchas veces por los partidarios sentin1entales de la protección, es el 1nejor para 
n1antener al indio en la vida vegetativa, sin que despierte al senti1niento de la indi­
vidualidad; el 1nejor para que se sienta confundido en la tribu, perdido en ella, sin de­
rechos personales ni intereses propios, bajo presión de la comunidad, encerrado en 
la casta y puesto en oposición al hon1bre civilizado, que se le presenta con10 un per­
seguidor y conio perpetuo ene1nigo". Por ende, añade, "es enonne la extensión reuni­
da de las tierras que las co1nunidades disputan por suyas y que están, por lo mismo, 
sustraídas al inovimiento de las transacciones y al cultivo inteligente", y concluye ta­
jantemente que "la reducción de las tierras comunales a la propiedad individual de 
los indios es el remedio de esta situación intolerable". 

La intención de la Ley Lerdo era convertir a los indígenas en pequeños propie­
tarios para que se integraran a la economía nacional; las tierras comunales -masas 



de vegetación primaria o secundaria de donde obtenían numerosos productos los in­
dígenas-, constituían un obstáculo a ello, y sólo la integración de éstas al circuito 
mercantil los obligarla a adquirir todo aquello que allí obtenían, al tiempo que se po­
nían tien·as de gran riqueza a disposición de colonos e inversionistas. Se decretaba así 
la necesidad de dividir las comunidades y asignar una porción a cada individuo, de­
jando el resto de la tierra a merced de quien la "denunciara" -acto legal que permi­
tía convertirse en su propietario. Quedaron fuera de estas disposiciones los ejidos, los 
poblados y algunas tierras de uso co1nún, pero no por mucho tie1npo. 

Las leyes de colonización apuntaban en la nüsma dirección, c01no una pieza 
1nás en el asedio que sufrían los indígenas. Ernitidas en 1824, con versiones "mejora­
das" a lo largo del siglo, éstas otorgaban grandes facilidades a los extranjeros que de­
searan establecerse en el país, preferente1nente en regiones consideradas "atrasadas", 
en donde hubiera tierras consideradas baldías, aunque estuvieran en n1anos de co-
1nunidades indígenas. Las tierras baldías fueron asin1ismo objeto de varias leyes que 
reforzaban las acciones de todas las anteriores. Su últi1na versión, e1nitida en 1894, 

durante el porfiriato, pern1itía ya el fraccionamiento de las tierras pertenecientes a 
los ejidos y no ponía lhnite a la extensión que podía adquirir una persona. 

Esta serie de leyes constituyó una parte esencial del proyecto de nación a que 
aspiraban los liberales, el deno1ninado "México imaginario" por Guillenno Bonfil, ya 
que no partía de la realidad, sino de lo que éstos pretendían construir con base en las 
ideas venidas de Europa. "Los liberales (y esto comienza con los barbones) sacralizan 
la propiedad individual. Para ellos el verdadero ciudadano es el propietario y la tie­
rra la propiedad básica. Una nación 1noderna y civilizada es una sociedad en la que 
cada quien tiene un pedazo de tierra, grande o pequefio según las capacidades y vir­
tudes del propietario. No hay otro camino para el engrandecin1iento de las naciones, 
piensan los liberales (o mejor: copian los liberales) que el trabajo individual basado 
en el interés individual, que descansa en la propiedad individual. Así las cosas, la pro­
piedad co1nunal de la tierra en las comunidades indias resulta ser un obstáculo que 
debe re1noverse de inn1ediato". Es por ello que, al oponerse al reparto de sus tie1Tas 
"ociosas", los indios eran acusados de ser un ilnpedin1ento para el "progreso" de Mé­
xico, de poseer intereses ajenos a los de la patria, lo cual ade1nás era considerado una 
muestra nlás de su inferioridad. "Mal pueden los indígenas experitnentar un senti­
m.iento patriótico que dificiltnente se puede probar que hayan tenido en otra época, 
y que denota un adelanto intelectual a que nunca han llegado", sostenía un diario al 
dar cuenta de la lucha que libraban los indígenas para defender sus tierras. 

Este tipo de enfrentamientos fue con1ún durante todo el siglo XIX y principios 
del XX. De Sonora a Yucatán, los pueblos indios se opusieron a la avidez de funcio­
narios e inversionistas nacionales y extranjeros, quienes buscaban despojarlos de sus 



tierras a como diera lugar. Las regiones en donde la población indígena era mayori­
taria y el número de ranchos y haciendas reducido en comparación con otras, fueron 
las que mejor resistieron a esta ofensiva, como ocurrió en el estado de Oaxaca. Allí, 
explica Emilio Rabasa, no sin lamentarlo, "desde época temprana dictó el gobierno el 
reglamento para la división de los ejidos que prevenían las leyes. El repartimiento se 
hizo en realidad, en forma legal o caprichosa y con satisfacción de los indios, en to­
das las tierras laborables; pero no se llevó a cabo en los terrenos de pastos ni de bos­
ques, porque a ello se opusieron los pueblos, que conservan el régin1en comunal en 
las grandes extensiones de las tierras que se atribuyen, y que sólo utilizan en la mez­
quina fonna de las comunidades primitivas". Esta "insolencia" de los indios ahuyen­
tó a los capitales extranjeros y nacionales, pues, continúa el ilustre chiapaneco, "ni 
siquiera limita el indio de Oaxaca sus pretendidos derechos a la superficie: aunque 
con 1nenor ahínco, reclama con10 propio el subsuelo, tiene por suyas las minas y por 
usurpación el trabajo de las empresas 111ineras. Esto pasa, por lo tnenos, en varios dis­
tritos; los indios se oponen resuelta111ente a los denuncios, sostienen su derecho de 
propiedad tradicional, y de tal n1odo están persuadidos de ella, que no es raro que, al 
dirigirse al gobierno, digan con sus ocursos 'nuestras 1ninas"'. 

En regiones con10 ésta -aunque ciertan1ente no en todas, corno lo 1nuestra el 
caso de Yucatán-, el miedo a que los pueblos hicieran "causa común" y se rebelaran, 
provocando "una guerra de castas peor que las religiosas", li111itó la codicia que ron­
daba la propiedad de las tierras. Por el contrario, en aquellos estados en donde el ba­
lance era desfavorable a los indios, el despojo fue total, a pesar de su tenaz resisten­
cia, con10 en Sonora, en donde la acción del gobierno y el ejército contra los yaquis 
fue descarnada. "Estos indios han retrasado el progreso -argumentaba el entonces 
gobernador, justificando su labor de exterminio-. No ha quedado al gobierno otro ca-
1nino que imponerse por la fuerza". 

En un país donde, a mediados del siglo XIX, más de la mitad de la población era 
indígena, pocas regiones podían quedar al margen de este tipo de conflictos. No obs­
tante, hasta entonces, la Chinantla Baja se mantenía relativamente alejada de ellos. 
Aislada por las 1nontafi.as que la rodean, esta región permaneció prácticamente en 
111anos de los chinantecos, quienes seguían viviendo de sus nülpas, al n1isn10 tiempo 
que cultivaban cacao, algodón, vainilla y un poco de tabaco, productos de cuya ven­
ta obtenían dinero para satisfacer ciertas necesidades. Es cierto que la demanda de 
varios de estos productos ya no era la misma que durante la Colonia. Los hábitos de 
consu1110 en estos países se transforn1aban a mayor velocidad por el in1pulso del de­
sarrollo técnico y científico, provocando un aumento en la demanda de nuevas ma­
terias primas, generándose así un intenso tráfico de plantas de una región del plane­
ta a otra con el fin de adaptarlas a territorios que la potencia en cuestión controlaba, 



favorable principahnente desde el punto de vista económico y político, sin importar 
los estragos ambientales que con ello provocaban. 

El cacao, por ejemplo, era preparado por los ibéricos en forma de barra y se con­
sumía principalmente como bebida con leche y a veces como golosina, pero alrededor 
de 1820, un holandés de apellido Van Houten inventó la cocea, esto es, el chocolate 
en polvo que se obtiene de la semilla una vez que se le extrae casi todo el aceite, lo 
cual lo hace más ligero y apto para el consumo infantil. Casi simultáneamente, los sui­
zos inventaron el chocolate con leche en barra, 1nás fino y delicado, convirtiéndolo en 
el deleite de las damas de sociedad. La aparición de estos nuevos productos caracte-
1isticos de la era industrial, provocaron que varios paises de Europa se iniciaran en el 
comercio del cacao, hasta entonces en manos de los españoles, y comenzaran su cul­
tivo en los territorios tropicales que dominaban, como lo hizo Francia en África. Este 
aconteci1niento tan alejado de la Chinantla, junto con el hecho de que en el interior 
de México los inversionistas extranjeros tainbién iniciaban las plantaciones tropicales 
-Tabasco se cubría de este cultivo-, tuvo con10 consecuencia que los ingresos que re­
cibían los chinantecos por la venta de cacao se vieran fuerte111ente dis1ninuidos, y es­
ta planta se convirtiera en un cultivo casi exclusiva1nente para autoconsumo. Lo 1nis­
mo ocurrió con el algodón, que comenzaba a cultivarse en grandes extensiones de La 
Laguna, y con la vainilla, cuya producción se intensificó con la llegada de colonos e 
inversionistas extranjeros al norte de Veracruz. 

Junto con la aparición de nuevos productos elaborados en Europa y Estados 
Unidos a partir de plantas ya conocidas, el desarrollo industrial exigía asimismo nue­
vas plantas, 1nateria pritna para su funcionainiento. Así, se puso en marcha una en1-
presa de prospección entre los pueblos que habitaban las zonas tropicales con el fin 
de encontrar productos vegetales cuyo uso local fuera interesante para la industria, 
con10 lo 1nuestra Nina Hinke para el caso de la llamada nuez de cola. Simultánea-
1nente, otras plantas caían en desuso a causa del desarrollo de la industria quín1ica, 
cuyos productos con1enzaban a desplazar a los naturales, con10 fue el caso de los tin­
tes, reduciendo casi por completo el cultivo de la grana cochinilla y el añil. 

Esta en1presa involucraba directainente a la ciencia y la técnica, las cuales, poco 
a poco, se erigían en el saber y la práctica universales, en un conocitniento "neutro", 
"objetivo" y "desinteresado". Este conocitniento, por supuesto, se consideraba superior 
a todos los saberes y prácticas que le precedieron así co1no a los aún existentes en el 
planeta, los cuales se 1nantenían vivos en el seno ele otras culturas. El proceso que va 
ele la prospección a la organización científica del trabajo en las plantaciones fue deli­
neándose durante las últimas décadas del siglo XIX, como parte del proceso de "civi­
lización" que Europa prometía llevar a todos los pueblos ''bárbaros" del mundo, que en 
ese in01nento estaba casi por c01npleto bajo su control. 



Los productos obtenidos de esta manera respondían al patrón de consumo esta­
blecido para los procesos industriales del momento, o bien, directamente para consu­
mo humano. No obstante, estos patrones se modificaban, provocando cambios en los 
sistenias de producción agrícola, los cuales debían otra vez adecuarse al nuevo patrón 
de consumo, y así sucesivamente. Las regiones rurales del mundo entero tuvieron que 
acostumbrarse a vivir en esta constante tensión, que posteriormente quedó bajo con­
trol de las grandes ern.presas agroindustriales. En México, las tierras tropicales propor­
cionaban en abundancia una serie de productos que requería la industria de Europa y 
Estados Unidos: caucho, café, chicle, vainilla, tabaco, maderas preciosas, y otros más. 
El 1nodelo de plantación llegaba junto con una oleada de inmigrantes dispuestos a "ci­
vilizar" estas regiones, a hacer fortuna. La Chinantla no quedará al margen de ello, y 
en ni.edio de todo este ni.ovimiento, será escenario de uno de los episodios ni.ás terri­
bles que registra la historia de México: el cultivo de tabaco en Valle Nacional. 

El valle de la muerte 

La historia del tabaco, como la de 1nuchos recursos tropicales, es de ires y venires. Ori­
ginario de Ani.érica, el tabaco fue llevado por los españoles a Europa, en donde comen­
zó a causar furor durante el siglo XVII debido a sus propiedades medicinales, como 
tranquilizante, y un tanto embriagante -"borrachera en seco", le llainaban inicialmen­
te. No obstante, ]a hnagen de tranquilidad y contemplación del fu1nado1~ asociada al uso 
de la pipa, terminó por i1nponer este uso, predominando hasta finales del siglo XVIII. 
Era una forma de funi.ar en la que el tabaco se consunlÍa lentani.ente y en pequeñas 
cantidades. La invención del puro a principios del XIX incrementó el consumo de ho­
ja, ya que se queni.a un poco 1nás rápido, pero aún no tanto c01no para alterar el idea] 
de placidez: Sin en1bargo, coni.o eni.blen1a de la velocidad a la que quería avanzar este 
siglo, la aparición del cigarro industrial, ocurrida en Inglaterra en 1856, modificó radi­
cahnente la forni.a de fmnar así con10 la cantidad consumida. "Al igual que el puro, el 
cigarro ya venía listo para su consmno -señala Wolfgang Schivelbusch-, pero el tiem­
po necesario para fumarlo entero era mucho 111ás breve, lo cual constituía una innova­
ción sustancial. El cigarro era ligero, corto y rápido, en el sentido físico, te1nporal y far­
macológico de la palabra. Una 'funi.ada', con10 se denominó a esta nueva e informal 
unidad ele tie1npo, es tan diferente del tiempo que lleva fumar un puro, con10 lo es la 
velocidad de un carruaje en con1paración con la de un auto1nóvil. El cigarro contiene 
un concepto de tieni.po coni.pletainente diferente al de un puro". 

Para los países industrializados fue un siglo marcado por el tabaco, tanto en for­
ma de puro y de cigarro hecho a mano, entre las clases pudientes, como de cigarro 



1nanufacturado industrialtnente, con lo cual se den1ocratizó su consun10. Al igual que 
en el caso de otros productos, este au1nento generó a su vez un incren1ento en la pro­
ducción de la 1nateria pritna necesaria, la cual provenía principaln1ente de Atnérica. 
Cuba era el único productor de habanos, mas, a fines de siglo, la abolición de la es­
clavitud y la guerra de independencia que c01nenzaba a gestarse afectaron su produc­
ción, en especial el trabajo en las plantaciones, ya que, como lo explicara un ingenie­
ro de origen belga, "está perfecta1nente probado que el esclavo liberto trabaja poco, 
desde que no lo forzan a trabajar". Esto provocó la en1igración de muchos negocian­
tes de tabaco, algunos de los cuales se instalaron en México. 

En ese entonces, la demanda de látex para la producción de derivados del cau­
cho ya había provocado el establecin1iento de plantaciones de Hevea b1·asiliensis, un 
árbol originario de Brasil, en varias regiones de México, en donde su monocultivo 
acabó con vastas extensiones de selva. De igual manera, la aparición del chicle indus­
trializado en Estados Unidos, cuyo uso conoció el sefior Adams en México, generó la 
explotación del árbol de chicozapote en las selvas de México y Centroamérica; mien­
tras que en esta misma región, las plantaciones de cafetos crecían a la par de la po­
pularización del consu1no de café en Estados Unidos y Europa. 



La Chinantla fue poco a poco incorporada al cultivo de algunos de estos produc­
tos, como el café y el hule, y el cultivo del tabaco era practicado por los chinantecos 
alternándolo con la milpa, cuando, a fines de la década de los setentas, un español que 
había vivido en Cuba durante mucho tiempo, dedicado al negocio del tabaco, llegó por 
azar a Valle Nacional y, como lo narra Armando Bartra, "le sorprendió la belleza, elas­
ticidad y arorna de las hojas de tabaco que obtenían los ca1npesinos con técnicas rudi­
mentarias, y decidió adquirir tierras en las vecindades de la cabecera municipal". 

Por todas las facilidades que brindaba, México se presentaba a los negociantes de 
tabaco como una opción, y Valle Nacional le pareció al sefi.or Balsa el lugar ideal para 
cultivarlo. Su intuición fue acertada, y muy pronto le siguieron otros tabacaleros pro­
cedentes de Cuba, España y las Canarias; muchos sin dinero, "vegueros" que sólo con­
taban con su experiencia para hacerse allí un lugar. "Veinte ali.os después -señala Ar­
n-iando Bartra-, se sembraban en Valle Nacional treinta millones de plantas de tabaco, 
en alrededor de 1 500 hectáreas; cerca de treinta finnas se habían adueñado de todas 
las tierras, y las pocas milpas indígenas restantes estaban en las faldas de la sierra en 
parcelas tomadas en arriendo a los nuevos propietarios". El aspecto del valle distaba 
del de una in111ensa plantación, como lo describe el gran pintor Ran-ión Cano .i\1anila, 
quien se enganchó voluntariamente por un desafortunado azar y logró vivir para con­
tarlo. "Tudas esas haciendas a que n-ie refiero, no estaban unidas; algunas, nn1y pocas 
por cierto, eran vecinas, casi se tocaban sus linderos, pero entre las n-iás se interpo­
nían grandes extensiones de n-iontañas, y ríos". Fue justan1entc en el valle de Ayotzin­
tepec -"los Llanos de Ozun1azín"-, que forn1aba parte de este conglomerado de tie­
rras dedicadas al cultivo del tabaco, en donde él estuvo recluido. 

Los pueblos chinantecos de estas zonas se vieron despojados de sus mejores tie­
rras, obligados a replegarse a las n1ontañas, en donde podían mantener sus siembras, 
aunque las cosechas no fueran tan copiosas como en las tierras expropiadas. Quienes 
siguieron cultivando tabaco lo intercalaban en la milpa, sen-ibrando al "voleo" la semi­
lla criolla, que daba hojas de baja calidad para la fabricación de puros, pero que era 
aprovechada para manufacturar los cigarrillos populares que se consu1nían en el país. 
Era una planta c0111ercial que pernlitía a los chinantecos la obtención de un poco de 
dinero para satisfacer ciertas necesidades que requerían la con1pra de incrcancías. 

El cultivo de esta variedad, denonünada "tabaco de indio", era vista con despre­
cio por los recién llegados finqueros, co1110 lo manifiesta el estudio realizado por 
Louis Lejeune en la Chinantla. "Se contentan con sen1brar [ ... ]en sus can-ipos de maíz 
[ ... ]en terrenos demasiado arcillosos[ ... ] una sola especie llamada Tubaco de Sierra o 
Thbaco Indio, planta raquítica, degenerada, de capa y vena espesa [ ... ] y muy mala, 
por lo tnismo para la fabricación de puros". Ellos, por el contrario, empleaban semi­
lla seleccionada, la sembraban en almácigos y transplantaban cuando las plantas al-



canzaban quince centímetros de altura. El cuidado de los campos era riguroso, des­
hijando y limpiando de manera regular, y secando de acuerdo con los métodos defi­
nidos para la elaboración de puros de calidad. Siguiendo estos pasos, los finqueros co­
locaron el suave de Valle Nacional entre los tabacos más cmnerciales. "Para el 
mercado mundial -afirmaba Karl Kaerger a principios del siglo XX-, es de funda­
mental ilnportancia el tabaco de Oaxaca y Veracruz, lugares en los cuales capitalistas 
extranjeros han fundado empresas mayores y han introducido y perfeccionado los 
inétodos de cultivo y preparación, imitando frecuente1nente los 1nétodos cubanos". 

Seguros de la superioridad de sus métodos de cultivo, y contando con su expe­
riencia, al instalar sus propias plantaciones, los finqueros pensaban obtener hoja de 
calidad para ganar el mercado que Cuba estaba desatendiendo, y creian que sólo lo­
grarían esto atrayendo trabajadores extranjeros, aptos "para el cultivo de tabaco en 
grande", como lo decía el mis1no ingeniero Schenetz. La única ventaja que tenía el em­
pleo de los indios eran los bajos salarios que se les pagaba. "Los trabajadores indíge­
nas se han ido a ofrecer de todos los pueblos vecinos[ ... ] casi todos han mostrado bue­
na voluntad e inteligencia; pero sus malos utensilios y su inexperiencia [ ... ] les han 
iinpedido cultivar cada uno 3/ 4 de hectárea. Ha siclo preciso no contar sino con 1 /2 
hectárea por hmnbre. Th1nbién es cierto que el salario de un hon1bre en Santa Rosa no 
es de $1 como en Cuba, sino de 4 reales [SO.SO]". La solución fue la importación de ca­
pataces y la contratación de indígenas y n1estizos c01no mano de obra. Sin embargo, 
los indígenas de la región no eran estables, pues tan pronto juntaban un poco de dine­
ro para satisfacer sus necesidades 1nonetarias, se desaparecían -lo cual era un proble-
1na con1ún a todas las regiones en donde se instalaban las nuevas plantaciones . 

. t\nte ello, los finqueros buscaron otras soluciones, nuevas fonnas de hacerse de 
trabajadores. La Con1pat1ía de Thbacos Mexicanos tuvo la idea de aprovechar la ley 
que obligaba a los indígenas a pagar impuesto, la cual les creaba una necesidad cons­
tante de dinero, y en 1884 estableció un convenio con el municipio de Ojitlan, en el 
cual se c01npro1netía a pagar los itnpuestos de sus habitantes -un real y medio al 
n1es por cada hon1bre 1nayor de 16 años-, a ca1nbio de que éstos labraran veinte hec­
táreas de tabaco con el sisten1a de n1ilpa. Lo curioso de este convenio, con10 lo n1en­
ciona .r\nnando Bartra, es que, aunque los iinpuestos eran individuales, su pago era 
asu n1iclo por la con1unidad, por lo que estas labores eran efectuadas cmno parte del 
trabajo colectivo, de la "fatiga". 

La llegada de personas sin recursos y con experiencia en el cultivo de tabaco 
pernütió a los finqueros el estableci111iento de relaciones de arrenda1niento, con atn­
plias ventajas para ellos. Una inodalidad era ofrecerles una parcela, de la cual podían 
llegar a ser propietarios, a condición de pagarla entregando un tercio de lo cosecha­
do y vendiendo otro tanto a un precio estipulado por el an·endador, obviamente muy 
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bajo, con lo que les quedaba un tercio para que lo vendieran a quien quisieran, o 1nás 
bien, pudieran. Otra consistía en otorgarles una parcela y adelantarles una cantidad 
de dinero para el estableci1niento de pequeñas plantaciones a cambio de entregar to­
da la cosecha y garantizar su calidad para la exportación. A ésta se denominaba "sis­
te1na de habilitación", y se fundaba en la total responsabilidad del arrendador de la 
parcela, quien debía supervisar todo el proceso, y además conseguir los peones ne­
cesarios en función de la extensión cultivada. Era una forma de traspasar a los "habi­
litados" el proble1na de la obtención de mano de obra, una constante en el cultivo de 
tabaco, y que se empleaba de igual n1anera en otras plantaciones del país, como las 
de café en Chiapas y de cacao en Thbasco. 

En realidad cada vez eran más los finqueros que, ante la escasez de brazos, op­
taban por la contratación de peones, recurriendo a las "casas de enganche", y valién­
dose de n1étodos más despiadados para retener a los "enganchados". Pero aun así, la 
n1ano de obra resultaba insuficiente ante el creci1niento en la demanda de tabaco y 
en los precios de sus productos, que en ese momento se encontraban en auge. 



La sa1vación de 1os finqueros llegó de la mano de1 mismo Porfirio Díaz, quien 
emitió un decreto en e1 cual ponía a disposición de éstos a todos los detenidos y pri­
sioneros del país. "Así -afirma Jacinto Barrera-, el 12 de junio de 1895 salían rumbo 
a Valle Nacional los primeros 100 'rateros' extraídos de las barracas de la cárcel de Be­
lén". No contentos con esto, el mismo año, los finqueros lograron que se les otorgara 
1a posibilidad de efectuar este tipo de reclutamiento por su parte, lo que equivalía a 
dejar la hnpartición de justicia en sus manos y derivó en el establecimiento de una es­
trecha complicidad entre éstos, los enganchadores y los funcionarios del gobierno, 
confon11ándose una red sitnilar a la de la trata de esclavos, que operaba en buena par­
te del país y fue 1nagistralmente descrita por el periodista estadounidense John Ke­
neth 'Tin-ner en su México Bárbaro. "La función del enganchador consiste en atraer con 
engaüos al trabajador y la función del Gobierno en apoyar a aquél, ayudarlo, proteger­
lo, concederle bajas tarifas de transporte y servicio de guardias gratuito y, finahnente, 
participar de 1as utilidades". 

La n1anera en que los enganchadores procedían para engaüar a los trabajadores 
eran n1últiples, incluyendo el secuestro, sin itnportar si eran mujeres o nif1os. General-
1nente tenían una fachada n1ás o 1nenos legal, que consistía en una casa de enganche o 
a1gún co1nercio que efectuaba estas labores, ubicado en una ciudad a donde llegaban fa-
1ni1ias enteras en busca de einp1eo. Allí se les hacia firn1ar un contrato y se les daba di­
nero adelantado, con lo cual quedaban autmnáticmnente endeudados con el engancha­
dor. Estas casas, dice John K. 'Tllrner, "no son más ni n1enos que cárceles p1ivadas en las 
que se encierra con engaii.os al trabajado1~ a quien se n1antiene allí contra su '\·oluntad 
hasta que se le traslada en cuadrilla vigilado por la fuerza policíaca del Gobierno". 

Por su parte, los funcionarios y jefes de policía se dedicaban a detener a los ciu­
dadanos bajo cualquier pretexto, con el fin de enviarlos a las plantaciones, sabiendo 
que cada persona significaba dinero para ellos. Así, por cjen1plo, continúa John K. 
'lln-ner, "el jefe político de Pachuca tiene un contrato con Cándido Fernández, propie­
tario de la plantación de tabaco 'San Cristóbal la Vega', por 1nedio del cual se compro-
1nete a entregar cada afio 500 trabajadores sanos y capaces a $50 cada uno. El jefe 
consigue tarifas especiales del Gobierno en los ferrocarriles; los guardias son pagados 
por el Gobierno, de 1nodo que el viaje de cuatro días desde Pachuca le cuesta sola­
mente $3.50 por hombre; esto le deja $46.50. De esta cantidad tiene que pasarle algo 
al gobernador de su Estado, Pedro L. Rodriguez, y algo al jefe político de "Tl1xtepec; 
pero aun así, sus ganancias son 1nuy grandes. ¿Cón10 consigue a sus ho111bres? Los 
aprehende en la ca11e y los encierra en la cárcel. A veces los acusa de algún delito, 
real o in1aginario; pero en ningún caso 1es instruye proceso a los detenidos. Los man­
tiene en la prisión hasta que hay otros 1nás para formar una cuadri11a, y entonces los 
envía aquí a todos. Bueno, los hornbres que pueden tnandarsc con seguridad a Valle 



Nacional ya escasean tanto en Pachuca, que se sabe que el jefe se ha apoderado de 
muchachos de escuela y los ha enviado aquí sólo por cobrar los $50 por cada uno". Es 
cierto que hubo casos en que se castigó esta práctica, pero fueron mínimos, ya que 
se trataba de un negocio perfectan1ente organizado, en el cual "los funcionarios pue­
den escudarse tras los enganchadores y éstos bajo la protección de los funcionarios, 
absolutamente y sin te1nor a ser penalmente perseguidos". 

Una vez que tonrnban rumbo a la plantación, la diferencia entre aquellos que 
iban de n1anera "voluntaria" y los "delincuentes" c0111enzaba a desaparecer, hasta bo­
rrarse por completo al llegar allá, co1no lo relata Ramón Cano Manila. "-Señores, les 
voy a hacer saber, para que no lo ignoren, que desde hoy no habrá ninguna diferen­
cia entre prisioneros y voluntarios, todos son iguales y todos serán tratados lo n1isn10, 
es decir: aquél que diere el más pequeño nlotivo, sea quien fuere, será scvcra1nente 
castigado. Y vayan sabiendo que, aquí se les ha traído para que vengan a trabajar y 

no a protestar ni a querer imponer condiciones, pues aquí, con10 pronto lo verán, no 
hay 111ás que obedecer, trabajar y trabajar bien, pronto y sin esperar a que se les or­
dene dos veces lo que tienen que hacer, y de esa 111anera señores, viviren1os aquí co­
n10 buenos anügos, porque ele lo contrario, aquél que se atreva a protestar o siquiera 
a levantar la vista cuando se le ordene o se le castigue, que tenga seguro que no lo 
volverá a hacer, porque aquí quedará enterrado para sien1pre". Y así era. 

Rapados al llegar con10 si fuera can1po de concentración, golpeados pcn11anen­
tcn1ente por Jos llanrnclos "mandaclores" para que no dejaran de trabajar, por la ma­
ñana en los can1pos y en la noche en los galerones, desgranando n1aíz y efectuando 
otras labores, "apaleados, pateados, abofctados y maldecidos, horrible1ncnte y sin pie­
dad", a111arrados durante los clesplazainientos y a vect..>S en el trabajo, castigados bes­
tialn1entc en caso de intentar fugarse, desde azotes y golpes con el machete en Ja es­
palda, hasta los escannientos n1ás crueles que es posible imaginar, pasando por un 
niandador español, "alto, gordo y barbón", que gustaba de cantar la "Jota Aragonesa" 
111ientras azotaba o golpeaba a algún desdichado, cual pre111onición de lo que sería 
después la escena de una película de 'Tilrantino; mal alimentados, hacinados en hú­
n1edos y cerrados galerones, expuestos a las enfcnnedades que prevalecen en estos 
cli111as, los esclavos, que es lo que eran, no vivían más de un año. 

Lo finqueros estaban convencidos de que la única manera de hacer trabajar a 
los 1ncxicanos era a base de golpes -"unos cuantos azotes a los vagos co1no 1nedici­
na para el día" decía el gerente de Balsa Hermanos, Antonio Pla. Sabían también que 
bajo estas condiciones no duraban nlucho tiempo, por lo que "no era práctico conser­
var a los esclavos 111ás de siete y ocho nleses, porque se 'secaban"', y después -ase­
guraba con toda su experiencia a cuestas el entrevistado por John K. Tl1rner-, "ni los 
palos sirven para nada. Llega un momento en que ya no pueden trabajar más". 



Durante la Colonia, debido a su gran belleza y abundancia, Valle Nacional fue 
llaniado Valle Real por los españoles. En el porfiriato su no1nbre cam.bió a Valle de la 
Muerte. Todos sabían que quien allí entraba, difícilmente saldría vivo. Testigos de es­
tas transfonnaciones, desde las 1nontañas, los chinantecos veían có1no los desafortu­
nados que allí caían se convertían en despojos, al tien1po que el desmonte avanzaba 
y la tierra perdía su fertilidad. Más de una vez escondieron a quienes se daban a la 
fuga, ali1nentaron a aquellos que, incapacitados ya para el trabajo, eran dejados a su 
suerte en ese recóndito lugar, en espera de la muerte -"los indios les dan algunos ali­
mentos". escribió John K. Turner-, y c01npadecieron a los que se encontraban en los 
cmninos nunbo a las fincas o al trabajo, an1arrados en filas, deslizándoles alguna tor­
tilla entre las 1nanos, "de esas grandes", co1no las recordaba Ramón Cano Manila. Los 
unía a estos desdichados el desprecio que les tenían finqueros y gobernantes, el mis­
mo que éstos profesaban hacia ellos, considerándolos "gente ignorante, [que] carece 



de energía, está brutalizada por el alcohol y confinada al círculo reducido de una exis­
tencia y de un modo de pensar estereotipados", como los describiera a mediados del 
siglo XIX el finquero de origen alemán, Carl Christian Sartorius, quien muy ufana y 
errónea111ente concluyera que, "por lo tanto, no hay razón para temer y así lo confir­
n1an las insurrecciones regionales iniciadas por reclamaciones de tierras y fomenta­
das por los mestizos, que con ello favorecen su propio partido; dichas insurrecciones 
jmnás tuvieron el carácter de un levantamiento nacional, ni siquiera en Yucatán". La 
explosión de 1910 lo desmentiría. 

El fin de las plantaciones 

La Revolución no atacó de inmediato los problemas que le dieron origen. La nrnyoría 
de la tierra siguió concentrada en unas cuantas manos durante varios años más. En 
la Chinantla, el ejército constitucionalista acabó con el régimen de esclavitud preva­
leciente en Valle Nacional, pero varios finqueros, entre ellos el mismo Ramón Balsa, 
mantuvieron el cultivo de tabaco, sólo que bajo el siste111a de "habilitación"; los capa­
taces ya no hacían en1pleo del látigo, pero no por ello dejaban de someter a un rigor 
y a una vigilancia incesante a los trabajadores. 

En el valle ele Ayotzintepec hubo plantíos de tabaco hasta entrada la década de los 
treintas, con10 lo contaba don l\1iguel Gonzálcz, con cien años a cuesta. Al parecer, los te­
rrenos que ocupa actualn1ente el poblado de Ayotzintepec y sus tierras de vega forn1aban 
parte ele una hacienda que pertenecía a unos belgas o franceses, en donde se cultivaba 
principalmente tabaco. Después, el tabaco se siguió sembrando con el sistema de 111ilpa 
o en pequeñas parcelas, como parte de los culti\'OS comerciales de los chinantccos. 

Algo si111ilar sucedió con las fincas cafetaleras. La Chinantla fue una de las pri­
n1eras regiones del país en donde se estableció este cultivo originario de Etiopía, a fi­
nes del siglo XVIII, debido a su cercanía con Córdoba, primer lugar en donde se itn­
plantó y, hasta la fecha, una de las ciudades con 1nayor acopio de este grano. Los 
chinantecos adoptaron este cultivo con un siste1na silnilar al que e1npleaban para el 
cacao, se111brándolo bajo la s01nbra de diversos árboles, ren1anentes de la vegetación 
ol"iginal y varios frutales plantados. Durante la prin1era n1itad del siglo XIX, con10 lo 
explica Armando Bartra, el café se producía en módicas cantidades en la región, ál 
igual que en el país, y estaba destinado principalinente al comercio interno, a las ciu­
dades. Pero a raíz del incren1ento en su de111anda que hubo en la segunda mitad, y 
por la cercanía con Estados Unidos - Brasil ya era el primer productor entonces y 
constituía el ejen1plo a seguir- el café emerge como uno de los productos de expor­
tación 111ás pro111etedores a ojos del gobierno y de los colonos que llegan al país, co-



mo se vio para el caso de Chiapas. Así, de quinientos mil cafetos que había en 1823, 
se pasa a veinticinco millones en 1895. En Oaxaca, entre 1880 y 1883, el gobierno del 
estado "distiibuye tres millones de plantas, ofrece primas al agricultor que siembra 
más de n1il cafetos, y exime de impuestos al que tenga más de dos mil". 

Sin embargo, al igual que en el resto del país, son grandes compañías las que 
controlan la producción y el comercio. Los indígenas que cultivan una pequeña par­
cela lo venden a intennediarios que son parte de esta estructura, a precios bajos y, a 
diferencia de las plantaciones ele tabaco, ellos constituyen buena parte de la n1ano de 
obra que éstas necesitan para la cosecha y la limpia de los cafetales. Con la Revolu­
ción de 1910, muchas de las fincas desaparecen, dejando la producción de café prin­
cipaltnente en inanos de indígenas, como lo señala Bernard Bevan, quien recorrió la 
región en la década de los treintas. "Antes de la Revolución había grandes cafetales 
en 1nuchas partes de La Chinantla, pero casi todos han desaparecido en la actualidad. 
El 1nás grande superviviente pertenecía a una e1npresa gala conocida con el nombre 
de La Unión Francesa, situada en la frontera occidental, entre Zapotitlán y Tupeuci­
la. Otra 1nás pequeña está ubicada cerca de la anterior y se conoce con10 Cafetal !'vloc­
tezun1a. En an1bos casos el café es transportado a 101110 de 1nula hasta Cuicatlán. En 
otras partes, donde la 'gente ele razón' no posee plantaciones, los n1isn1os chinante­
cos cultivan café para la venta, y los co1npradores 'fuereños' envían a sus propios 
agentes para adquirirlo en los pueblos. Estos agentes son casi sie1nprc zapotecas y 
transportan el café a Villa Alta, Yalalag, Choapam, Ixtlán y Oaxaca, o hasta la plani­
cie oriental en 'TI.1xtepec y Playa Vicente. En ocasiones los vendedores a111bulantes za­
potecas que cruzan la región con ollas y utensilios de barro para las tareas culinarias 
can1bian café por alfarería. El ilnpeditnento principal para la expansión del comercio 
radica en los pésitnos canünos". 

tvluchos fueron los finqueros que prefirieron retirarse ante la incertidun1bre que 
generó el 1novin1iento revolucionario. Algunas de esas tierras fueron ocupadas por 
los chinantecos, como sucedió en San Antonio de las Pahnas, poblado fundado en la 
década ele 1910, pero otras fueron destinadas al cultivo ele plátano, que comenzaba su 
auge en las zonas cálidas y hú1nedas del país, con la llegada ele compailias estadou­
nidenses a 1nanera de relevo ele los inversionistas europeos. La Chinantla Baja ya 
contaba con los 1nedios de COl11ltnicación suficientes para transportar un producto de 
est<l naturaleza, pues era posible llevarlo por el río hasta 'TI.1xtcpec, y de allí hacer la 
conexión con el ferrocarril de Veracruz, el cual lo depositaba en un puerto para su 
envío a los Estados Unidos o, si no tenia la calidad para exportación, se destinaba a 
1a capital y a otras ciudades del país. 

Aunque en México operaba la poderosa United Fruit Company, fue la Standard 
Fruit and Stea1nship Company of Mexico la que dominó la región chinanteca, estable-



ciendo a fines de la primera década del siglo numerosas plantaciones de plátano roa­
tán, una variedad al parecer de origen Malayo, que había sido aclimatada en Jamaica, 
de donde procedían las plántulas que llegaron a esta zona, dando origen a miles de ma­
tas, obviamente, con poca variación genética. De hecho, es la única variedad de pláta­
no que carece de nombre en chinanteco, lo cual se debe tal vez a su adopción más re­
ciente. A pesar de no ser el más sabroso, el roatán había sido seleccionado debido a su 
resistencia a los vaivenes del transporte, ya que es de cáscara gruesa y no se separa 
tan fácilmente del raci1no. El problema es que requiere suelos ricos en nutrimentos, 
por lo que se acostumbraba se1nbrar con10 n1onocultivo en los márgenes de los ríos. 

Las plantaciones en esta zona cubrían vastas extensiones en las riveras del Ca­
jonos, que corre por el Valle de Ayotzintepec para unirse al Playa Vicente, así como 
del Valle Nacional y parte del Soyoloapam. La inversión se reducía a lo elemental, 
por lo cual la producción, que comienza al afio, disn1inuía su rendimiento poco a po­
co, hasta que era preciso abandonar el terreno y establecer una nueva plantación en 
otro sitio. Resultaba más barato agotar el suelo y tnudarse que invertir en abonos, aca­
bando así con las n1ejores tierras. De igual 1nanera, no se efectuaban las podas de 1na­
nera adecuada ni se litnpiaban las plantaciones para n1antenerlas en buen estado, ya 
que eran pocos los jornaleros e1npleados, los cuales eran principaln1ente chinante­
cos, con10 lo señala Bernard Bevan. "Tudas las n1encionadas plantaciones se encuen­
tran en n1anos de grandes con1pafiías (reduciendo) a los chinantecos a la posición de 
simples trabajadores, trabajando por un jornal diario o se1nanal". El plátano de n1ejor 
calidad era enviado a Florida, desde donde se distribuía al resto de Estados Unidos. 

Las cotnpañías estadounidenses controlaban este negocio de manera vertical y 
en él participaban socios nacionales o prestano1nbres. Algunos políticos y terrate­
nientes ele la región hicieron así su fortuna, generando una suerte de bonanza en la 
zona durante la segunda n1itacl de los veintes y buena parte e.le los treintas, principal­
tnente en Tllxtepec, sede del poder político y con1ercial. La "ciudad del oro verde" le 
llan1aban tras ser decretada como ciudad en 1928, orgullosa de su Casino Tuxtepeca­
no y de su revista 711.>:tcpcc l\1oclcnw. Mas no todos cotnpartían la nlisrna visión en 
cuanto a la posición de las con1pafi.ía estadounidenses. Así, se fonnaron cooperativas 
de productores que aprovechaban la rivalidad existente entre éstas, y le vendían a la 
vVeinberger Banana Co., en lugar ele a la Standard, al tien1po que pugnaban por ren1-
plazarlas, con10 lo hacia la Unión Mexicana de Productores, fundada en 1926. 

Aun así, el negocio iba viento en popa para las compañías bananeras y sus aso­
ciados, hasta que, a finales de los treintas, justo cuando México ocupaba el prin1er lu­
gar en la exportación de este producto, dos plagas se abatieron sobre el "oro verde", 
arrasando grandes extensiones de este 1nonocultivo. El llamado "chamusco", un hon­
go que ataca las hojas, y el "mal de Panamá", otro hongo que vive en el suelo, devas-



taran no sólo las plantaciones de esta región, sino las de todo el sureste del país, aca­
bando con el einporio bananero. De nada sirvió remplazar esta variedad con otras más 
resistentes, como el "macho", el mercado era del roatán, los consumidores estaban 
acostumbrados a él, y poco había que hacer. Las compañías estadounidenses, que de 
por sí veían con recelo al régimen del presidente Lázaro Cárdenas, simplemente mu­
daron su área de operación, como lo explican Fernando Tudela y colaboradores para 
el caso de Tabasco. "Las compañías fruteras transnacionales sacaron a Thbasco de su 
juego, de la 1nisma n1anera que abandonaron la costa atlántica de Costa Rica, cuyas 
tierras se estaban agotando, tras conseguh~ en 1934, nuevas concesiones en la costa oc­
cidental. Esas grandes compañías encontraban sin duda 1nayores seguridades políticas 
en Centroamérica que en el México nacionalista del régin1en de Cárdenas, quien aca­
bó por expropiar los bienes 1nexicanos de la Southern Banana Co. en 1939, cuando ya 
el acceso al mercado internacional del plátano se había perdido en forma irreversible". 

Entre instituciones y coyotes, el comercio hoy 

Es un hecho que el reparto de tierras realizado por Lázaro Cárdenas transformó el 
paisaje rural en gran parte del país. Con10 lo señala Tumás Martinez Saldaña, "en 
un periodo ele 10 años lo que era un país dividido en haciendas y ranchos, comuni­
dades indígenas, villas cainpesinas, jornaleros, peones acasillados y ca1npesinos sin 
tierras, se convirtió en un país donde predo1ninaba el ejido, resultado de las resti­
tuciones, dotaciones y an1pliaciones a los campesinos, a los grupos indígenas y a 
los peones y jornaleros. Ahora los nuevos usufructuarios quedaron juntos a pesar 
ele sus diferencias culturales, históricas y políticas". Pero no sólo eso, Cárdenas creó 
una infraestructura estatal para itnpulsar una serie de progran1as que pcnnitieran 
el desarrollo del cainpo, con base en la idea de industrializar el país, 1narcando el 
inicio de una era que, con sus n1uy diversas n1odificaciones y reorganizaciones de 
acuerdo a los intereses del n1on1ento, perdura hasta nuestros días. La fa1nosa "mar­
cha al mar", los 1negaproyectos hidráulicos, la "revolución verde", el apoyo a la ga­
nadería extensiva, el SAM y otros tantos progran1as han resultado de este esquema 
guberna1nenta1. "El ca1nbio dado en la época de Cárdenas fue sustancial -afirma el 
n1isn10 autor-, de allí en adelante toda acción productiva en el campo se relacio­
naría tarde o te1nprano con el estado. La infraestructura, el control del increado, los 
apoyos financieros, los recursos crediticios fueron quedando en 1nanos de la buro­
cracia. Por eso, las nuevas fonnas de producción agrícolas surgidas del reparto car­
denista tuvieron dos polos de desarrollo, el mercado y el estado. El ejido, la peque­
ña propiedad y el neolatifundio serían fruto de la misma política, y que cualquier 



empresa en el campo dependía de la dinámica marcada por el estado, a través del 
control burocrático y del desarrollo de la política agrícola de México". 

Los cultivos que permiten a los ejidos y comunidades la obtención de dinero 
para satisfacer necesidades o deseos que no son cubiertos por la economía de autoa­
basto, no escapan a este dictado. Así, hubo regiones dedicadas a algún producto, co­
mo el algodón, en donde los ejidos, gracias a la política de créditos, apoyo técnico, 
irrigación y den1ás infraestructura brindada en cierto mon1ento por el Estado, se de­
dicaron por completo a su producción, abandonando el cultivo de maíz, entrando de 
lleno en la esfera n1ercantil. En otras, el cambio fue paulatino, dedicando parte de 
la tierra a un cultivo en auge, añadiendo otra para uno nuevo, y otra n1ás para gana­
do, hasta dejar de cultivar la milpa y optar por comprar 1naíz. Esto es resultado, en 
buena medida, del propósito intrínseco de todo proyecto de desarrollo agrícola que 
provenga del Estado, que es la "modernización" e integración total de campesinos e 
indígenas a la "vida nacional", lo que significa a la producción mercantil. El mismo 
Instituto Nacional Indigenista se adhirió a tales objetivos. "En los Centros Coordina­
dores -escribió Gonzalo Aguirre Beltrán-, la extensión agrícola, pecuaria y fores­
tal c01nprencle las instalaciones normales ele laboratorios; can1pos de experin1enta­
ción, cle111ostración y propagación; posta zootécnica; tanques ele reproducción de 
peces, y desenvuelve las actividades de difusión mediante los métodos con1unes de 
aplicación general; pero actúa sin precipitación, buscando sien1pre acomodarse a las 
situaciones, problenrns y requeriinientos de la cultura de la comunidad y teniendo 
sie111pre en 1nente que su 111eta fundan1ental consiste en re1nover los obstáculos que 
impiden la expresión del itnpulso hacia el progreso inherente a la naturaleza hu1na­
na y que, en las comunidades indias, parece haber perdido fuerza y vigor al través 
de continuas frustraciones". 

Sin en1bargo, hubo regiones y productos menos favorecidos o práct1can1ente 
abandonados por el gobierno, co1no es el caso de la palma camedora, que apenas ha­
ce unos cuantos años cotnenzó a ser objeto de alguna regulación y de progran1as ins­
titucionales. De ello deriva, en parte, la existencia de numerosas comunidades que 
han mantenido hasta la fecha sus dos á1nbitos, el de la producción de los recursos no 
monetarios, de diversos usos, y el de la obtención ele los monetarios por medio del 
cultivo y la extracción de ciertos productos destinados al mercado. 

Los chinantecos, tal y con10 lo han hecho a lo largo de su historia, mantienen 
con10 prioridad la n1ilpa y dedican el resto del tie111po a otras actividades que les pro­
porcionan diferentes recursos, incluido el dinero. Las plantas que les permiten obte­
ner esto último, algunas de recolección, otras de extracción, plantadas y cultivadas, 
son funda111entales en su vida. El café, la palma xiate o camedora, el barbasco o ca­
beza de chango, la pita o pitafloja, el hule, el tabaco y el chile han sido algunas de las 



plantas más importantes para ellos a lo largo de la segunda mitad del siglo XX. Las 
características que tiene su producción y comercialización son resultado de la inter­
vención del gobierno en alguna parte del proceso, de su ausencia total, de los vaive­
nes de las políticas, la desaparición de paraestatales, de su reactivación, etcétera; pe­
ro, sobre todo, de los cambios en el mercado de estos productos que, como se ha visto, 
son muy fluctuantes y dependen de múltiples causas. 

Al igual que otros pueblos indígenas del país, los chinantecos llevan a cabo este 
tipo de producción enmedio de las visicitudes de las políticas estatales, no exentas de 
paternalismo, y la voracidad de los coyotes locales y regionales que los desprecian; en­
tre los iinperativos técnicos que iinplican los apoyos gubernamentales y sus propias 
1naneras de adaptar estos productos a su entorno; entre los condicionainientos políti­
cos que las suelen aco1npañar y su autonomía. Esto los ha llevado a organizarse, inclu­
so a nivel regional y nacional, en grupos de diferentes tintes políticos -sien1pre con el 
afán de obtener mejores precios y condiciones para sus productos-, así corno a crear 
estrategias de uso 1núltiple que les pennitan incrementar la actividad en un producto 
cuando el precio de otro está bajo y viceversa, 111anteniendo así alguna fuente de ingre­
so monetario. Al igual que en otros ámbitos, y co1110 lo han hecho a lo largo de su his­
toda, los chinantecos nunca han adoptado estas labores a su vida de manera pasiva, 
n1<is bien, ha sido un proceso 1narcaclo por la innovación y la búsqueda ele la integra­
ción de éstas a su 1nodo de vivir. 

El café 

En la Chinantla Baja, al igual que en resto de las zonas cafetaleras del país, el repar­
to realizado por Lázaro Cárdenas tuvo por efecto un incremento en la superficie eji­
dal dedicada al cultivo de café -se estima que de entonces a 1960, ésta pasó de diez 
1nil a ciento doce mil hectáreas, sie1npre con variedades de Coffca arabica. Aunque 
en esta región se siembra tanto en las zonas bajas con10 en las montañas, es m<is 
abundante en las últiinas, donde constituye, por lo general, la fuente de ingresos más 
in1portante. El caso de Monte Tinta es ilustrativo. Allí, casi. todos los ejidatari.os po­
seen alrededor de una hectárea y media de café, desperdigadas en las partes altas del 
ejido, a n1<is de 700 1netros sobre el nivel del 1nar, en parcelas de media hectárea o un 
poco 111ayores, casi. todas con cierta inclinación y generalmente sobre suelo negro. 
Hay cafetales se111brados desde 1953, en donde predo1ninaba una variedad criolla que 
trajeron de San Felipe de León, que luego 111ezclaron con otra que compraron en Ma­
no Marqués, en el ca1nino de Ayotzintepec a '1l1xtepec. 

Los cafetales son del tipo conocido co1no "policultivo tradicional", esto es, plan­
tas de café sembradas en la selva -previo aclareo- pero 1nodificando la composición 
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original de ésta al introducir o favorecer diferentes plantas útiles, principahnente úr­
bolcs frutales, con10 ma1ney, aguacate, chenenc real, chenene negro, anona, guaná­
bana, nanche, guayaba agria, guayaba dulce, n1ango e ilama, naranja, mandarina, to­
ronja -y diferentes injertos de cítricos, como el limón toronja-, así como una gran 
cantidad de distintas variedades de plátano -macho, roatán o real, morado, castilla, 
tabasco o oaxaca, indio, burro o bolsa, do1ninico o platanillo-, las cuales constituyen 
la 1nayoría ele los frutales (en una hectárea hay por lo general más de cincuenta 1na­
tas de éstas). Nunca faltan varios árboles de jinicuil (Inga jinicuil), unas matas de ca­
ña de azúcar, un chile de árbol o algunos ñames, favorecen también algunas plantas 
nlcdicinales y diversos quelites, y conservan árboles que pueden servir para nladera, 
como cedro y solerillo. Hay quien ha se1nbrado incluso vainilla y palma en ellos. Son 
raros los que cultivan el café a pleno Sol, y lo hacen porque sus parcelas se encuen­
tran en sitios planos o rejollas, donde se acumula el agua, por lo que con la sombra 
se pudrirían los cafetos. 

En los setentas, la región fue objeto de una intensa actividad por parte del Inme­
café, que proporcionó variedades de mayor rendimiento (inundo novo, garnica y ca­
tun-a), para 1nejorar los cafetales, así con10 asesoría técnica para que e1nplearan agro­
quín1icos y sombra de una sola especie, con el fin de incrementar la producción y la 



extensión cultivada. En realidad, aunque se111braron las nuevas variedades, nunca 1110-
dificaron la so1nbra, ya que desaparecería la variedad de productos que de allí obtie­
nen; prácticmnente no e111plean agroquín1icos -casi todos limpian con 1nachete- y 
pocos de ellos extendieron la superficie cultivada. Las variedades criollas resultaron 
tener el 1nis1no rendi1niento que la n1undo novo y la garnica, y 111ayor al de la caturra 
-la cual parece requerir menos son1bra y más cuidados, pues debe ser se1nbrada en 
hileras bien alienadas, ade1nás de poseer una vida 111ás corta que las den1ás. Actual­
mente, en la región predominan las variedades 111ejoradas, pero con n1ayores deficien­
cias en las zonas de baja altitud. En Monte Tinta, entre 60 y 70% de todas las plantas 
son de mundo novo y garnica, de 10 a 15% de caturra y el resto son criollas. La cali­
dad del grano obtenido es bueno para no ser café de altura, y un proceso de selección 
de cada una de las variedades podría contribuir a su mejoran1iento. 

Las plantas de café co111ienzan a dar fruto a los tres años de sembradas. Hay que 
renovarlas regulannente y cuando una 111ata se seca, inn1ediatan1ente se sie1nbra 
otra. El cuidado del cafetal es de vital in1portancia para una buena cosecha. Hay quie­
nes en épocas en que el precio del café está muy bajo, descuidan su cafetal, obtenien­
do cosechas tan n1agras que ni siquiera las recogen para venderlas tal cual, por lo po­
co que recibirían a ca1nbio. Algunos llegan a cortar las n1atas de café para en su lugar 



sembrar otra cosa, pero es más bien raro; la mayoría espera que en algún momento 
mejore el precio y los conserva, aunque sea en mal estado. Por el contrario, cuando 
sube el precio, como en 1996, todos dedican buena parte de su tiempo al cuidado del 
cafetal, que requiere limpias regulares -algunos lo hacen tres veces al año, pero la 
mayoría sólo dos, empleando quince días cada vez, usando machete y con manovuel­
ta, y sólo algunos, cuando hay mucho zacate, utilizan herbicida. Se limpia general­
mente entre septiembre y octubre, antes de la cosecha, y entre marzo y mayo, ya ter-
1ninada ésta. El resto del tiempo se dan sus vueltas de vez en vez a deshierbar un 
poco con el machete. 

La cosecha se realiza de octubre a febrero. El primer mes es de trabajo intermi­
tente, pero en noviembre y diciembre se requiere ir casi todos los días, lo cual dismi­
nuye paulatinamente en enero y febrero. Se trabaja con manovuelta, y como coincide 
con la época de cosecha de temporal y la roza y siembra de tonamil, se hacen grupos 
de ni.ujeres que trabajan con este sistema, aunque hay quienes contratan "mozos" pa­
ra la cosecha, pagándoles por kilo recogido. En promedio se obtiene poco menos de 
una tonelada por hectárea, generabnente alrededor de novecientos kilos, pero esto va­
ría ni.ucho de un año a otro, casi con una alternancia de un buen año y otro regular. 

Hay quienes venden parte de lo cosechado como "bola" o "cereza", esto es, el fru­
to completo, ya que, debido a la cantidad de lluvia, a veces es n1uy difícil que se se­
que bien. El proble1na es que se paga 1nucho 1nenos que el despulpado y secado, así 
que la n1ayoría busca venderlo ya en grano. El despulpe se hace todos los días, des­
pués de la cosecha, con un molino. Se lava, frotándolo para quitarle la pulpa, y luego 
se pone a secar. Se necesitan cerca de cinco días para que seque por co1npleto. Las mu­
jeres se encargan de buena parte de este proceso y los niños ayudan en ciertas tareas, 
coni.o extender los granos al Sol y levantarlos a la ni.enor ani.enaza de agua. De hecho, 
sieni.pre se pierde una parte al secarlo, casi 10%, pues no seca bien y se pudre. 

El coni.ercio sien1pre ha estado en 1nanos de los llan1ados coyotes, esto es, intcr-
1nediarios que llegan hasta los poblados o que se encuentran en algún sitio ele la zo­
na, que pagan lo n1enos y venden a su vez a los grandes acopiadores de Córdoba, con 
un buen 1nargen de ganancia. Suelen 1nantencr un trato constante con los producto­
res, quienes en caso de necesidad acuden a ellos para que les adelanten algo de di­
nero, lo cual les pennitc asegurar la compra y su ganancia. La entrada del Inmecafé 
en la década de los setentas roni.pió en parte con este intermediarisn10, 111ejorando 
un tanto los precios, n1as su desaparición en 1989 dejó a los productores nueva1nen­
te en 111anos de los coyotes, aunque con cierto grado de organización para enfrentar­
los. En Monte Tinta c0111enzaron a venderlo de manera individual a un comprador de 
Ayotzintepec que pagaba bastante mal, pero en 1998 decidieron afiliarse a la Coordi­
nadora de Productores de Café de Oaxaca (CEPCO), que pertenece a la Coordinado-



ra Nacional de Organizaciones Cafetaleras (CNOC), logrando obtener mejor pago. Ba­
jaban a venderlo en 1nanovuelta y hacían varios viajes en un día. El proble1na fue que 
el coyote comenzó a pagar mejor que CEPCO con el fin de eli1ninarlos. Esto generó 
conflictos y una serie de fricciones al interior de la comunidad, al igual que sucedió 
por la falta de acuerdos con la CEPCO, que fijaba un precio para pagar los adelantos. 
y si subía el precio en el 11101nento de la cosecha, no ofrecía co1npensación alguna. 

El café ha sido en los últin1os aüos el principal cultivo c01ncrcial de la c01nuni­
dad. Por lo general bajan a vender en Tudos Santos la pri1nera cosecha a fin de tener 
dinero para la fiesta. Sin embargo, por la baja en los precios, 1nuchos ejidatarios han 
abandonado el cuidado de sus cafetales, lo que ha provocado serios dai1os en éstos, 
además de los que ya existen debido a que buena parte son cafetales viejos. Han si­
do aflos difíciles para muchos de ellos, en que han visto mermados sus ingresos 1110-

netarios, al igual que estos siste1nas agroforestales que poseen una considerable di­
versidad biológica, tanto por la variedad de plantas que los conforman como por los 
aninrnles que hacen de ellos su hábitat, y son fundamentales para la conservación de 
los suelos y la captación de agua. 



La pal111a ca111cdor 

Las especies conocidas bajo este nombre o el de xiate, son empleadas por los pueblos 
indígenas desde tiempos prehispánicos como alimento y medicina. Es probable que 
su uso co1no ornato sea colonial, ya que tradicionalmente se adorna con ellas las igle­
sias, con motivo de alguna fiesta, y los cementerios durante el día de muertos. Sin 
e1nbargo, su comercialización como planta de ornato, ya sea completa o sólo sus ho­
jas en adornos florales, es más reciente. 



Las plantas de ornato suelen poseer historias peculiares, en especial las de ori­
gen tropical, por su carácter exótico a los ojos de Occidente. Ya en el siglo XVII, las 
potencias europeas pedían a todo expedicionario que fuera a tierras lejanas que re­
gresara con plantas interesantes para su país. De esta manera, especies procedentes 
de India, Asia, Indonesia y África fueron transportadas por medio de curiosos méto­
dos hacia las 1netrópo1is, incre1nentando las colecciones de los jardines botánicos y 
la creación de viveros en invernadero. La London Horticultural Society, fundada en 
1804, se unió a esta empresa enviando colectores con miras más específicas. El tener 
plantas exóticas como ornato en las casas se volvía popular, generando una cierta de­
n1anda; ya no sólo era un atributo de las clases pudientes, las clases medias comen­
zaban a tener acceso a ello. Europa extendió sus incursiones hasta el trópico ameri­
cano, extrayendo numerosas plantas, entre las cuales, se dice, iba la que se conocería 
en la Inglaterra victoriana como parlow· palm, una palma que se adaptaba con suma 
facilidad al interior de las casas, verde hasta en invierno, y que se piensa era una ca-
1nedora. Se estilna que en 1831 en Gran Bretaña se cultivaban más de trece mil espe­
cies de plantas exóticas. 

Para finales del siglo XIX las principales casas de horticultura de Bélgica, Ingla­
terra y Francia ya vendían plantas de camedora, seguidas muy pronto por las de Es­
tados Unidos, en donde a principios del siglo X,"'( ya se podían adquirir ejemplares de 
varias especies de can1edora cultivados a partir de se1nillas procedentes de México. 
Sin embargo, el c01nercio de hoja de varias especies de camedora se inició de mane­
ra 1nasiva unas décadas después. Varias son las versiones, pero todas ubican su inicio 
alrededor de los cuarentas. Se dice que fueron las compañías estadounidenses Jewel 
Foliage C01npany y Continental Floral Greens -que actualtnente con1ercializa casi la 
totalidad de la paln1a que se extrae y cultiva en el país-, las que iniciaron la impor­
tación de hoja de palma xiate en la segunda mitad de la mis1na década. 

Las razones de la popularidad de la palnrn ca111edora son varias. Se trata de plan­
tas que resisten perfectainente la escasez de luz que reina en la n1ayoría de las casas 
y se adaptan a 1nuy distintas ten1peraturas. C01no follaje, 111antienen su frescura du­
rante casi un n1es y se acoplan con facilidad a los tan1años y estilos de los arreglos 
florales, incluidas las coronas de 1nuerto. Su pennanencia en el tnercado de follajes 
es testiinonio de ello, resistiendo a la fuerte con1petencia que sufre por los follajes de 
"n1oda", con10 los helechos. 

Debido a que los sitios en donde abundan estas especies se ubican en zonas de 
población indígena, su demanda se insertó en la estrategia de uso múltiple de los re­
cursos que se practica en ellas, con10 uno de los productos que pueden aprovechar 
las comunidades para allegarse algo de dinero. La posibilidad de cortar algunas grue­
sas (ciento cuarenta y cuatro hojas) o recolectar algo de semilla en un momento de 
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"apuración" o en la época cuando el trabajo de la nlilpa es reducido fue adoptada co-
1110 una buena propuesta. Este ritn10 de extracción es 111uy co111patiblc, ade111ás, con 
la necesaria regeneración de las plantas y el 111antenimiento de las poblaciones para 
sostener el uso de este recurso. El caso de la Chinantla no es la excepción. 

Desde que su comercio se inició allí, se extraen hojas de cuatro especies, la fi­
na (Cha111acdo1·ca clcga11s), la ancha (C1wmacdorca oblo11gata), la relumbrosa o chapa­
na (Chamacdo1·ca concolor) y la tepejilote (C1ia111acdo1·ca tcpcjilotc). Esta acti\•idad se 
lleva a cabo de n1anera esporádica, dependiendo de la época, de la situación econó­
n1ica en que se encuentren los cortadores y de una decisión n1uy individual, lo que 
no pennite efectuar generalizaciones ni cálculos 111uy estables. Hay quienes acostum­
bran cortar una vez a la semana, o bien, cada quince días, e incluso cada mes. Mu­
chas son las personas que sólo cortan en épocas en que no se dedican a otras labo­
res, n1ientras otros nunca cortan. 

En Monte Tinta, por ejen1plo, una tercera parte de los jefes de familia no corta 
palma, ya sea por la edad, por el sexo -son pocas las 1nujeres que lo hacen- o sim­
plemente porque no les gusta adentrarse en el monte, así sean hombres jóvenes. La 



n1ayoría de quienes cortan lo hacen principaltnente en el n1es de abril, época de se­
cas y escaso trabajo en la tnilpa y el café, así como en junio y julio -algunos lo ha­
cen un poco en agosto y septie1nbre, que es cuando las víboras son tnás peligrosas­
' y hay un pico a fines de octubre, cuando cortan para la fiesta de tnuertos, tanto para 
consumo personal con10 para venta, pues necesitan dinero para la fiesta. Aquellos 
que lo hacen con cierta regularidad a lo largo de todo el año suelen ser jóvenes, de­
bido a que, como el rit1no de la producción de las hojas no pennite una cosecha abun­
dante ele esta 1nanera, hay que caminar n1ás tiernpo y por lugares más abruptos y pe­
ligrosos, muchas veces con 111agros resultados -cuatro o cinco gruesas-, y con una 
fuerte 1nenna para las poblaciones si se trata de aun1entar lo recolectado. Este patrón 
de corta resulta a lo largo del año en volún1enes que oscilan alrededor de cierta can­
tidad -setecientas gruesas en el caso de Monte Tinta-, con incrernentos notables 
durante las épocas de 1nayor extracción -hasta 1nil trecientas gruesas. 

Hay ejidos y comunidades en donde se ha intentado regular la recolección, es­
tableciendo periodos y modalidades por medio de acuerdos en asamblea, como el eji­
do Martín Chino, en donde se acordó cortar solamente durante los 1neses de marzo 



y abril, inientras que en Ozu111acín únicamente se corta cuando se concerta un buen 
pedido con el comprador. 

Como estas especies de camedora suelen crecer en manchones en la selva n1a­
dura, cada persona tiene ubicados algunos de éstos o bien se sale en pos de ellos. Ge­
neralmente se prefiere la fina y la ancha, pues se pagan mejor, pesan menos y no se 
1nagullan tanto con la lluvia, co1no la tepejilote y la chapana. Los nlismos lugares son 
visitados por varias personas y a ellos regresan cada cierto tiempo. Cuando un corta­
dor, solo o en grupo, llega a un lugar en donde existe un manchón de buen tamaño 
y densidad, puede cortar hasta doce o quince gruesas; de no ser así, se suele cortar 
siete u ocho, diez a lo más, y si se tiene mala suerte, unas cuatro. Así, cuando alguien 
encuentra un lugar en donde hay varios manchones de palma fina, en total puede ob­
tener, dejando las reglamentarias dos hojas en cada planta, diez gruesas de hojas en 
sólo un cuarto de hectárea. Esto permite comprender los volúmenes de hoja de pal­
n1a que se mueven día con día. De otra manera es inconcebible que en una comuni­
dad co1110 San Antonio de las Paln1as, desde hace n1uchos años, se1nana a semana se 
extraigan alrededor de n1il gruesas y en época de n1ayor corta, hasta el doble. Actual­
n1ente se estima que, cada semana, de toda la Chinantla Baja salen alrededor de sie­
te n1il gruesas, esto es, cerca de un millón de hojas. 

La 1nayoría de los chinantecos saben que al cortar las hojas se debe tener cui­
dado de no hacerlo muy al ras porque entonces se deja sin sostén a "la vara" de la in­
florescencia que va a salir; de igual manera, es necesario dejar "la vara" de la hoja del 



tamaño que estipulan los estándares comerciales -éstos varían para cada especie. Es 
preciso dejar al menos dos hojas en la planta y el cogollo de la nueva, si lo tiene. En 
general, cuando alguien no respeta este tipo de recomendaciones, se debe a una "ur­
gencia", por lo que se es capaz de arrasar con todo a fin de conseguir el dinero reque­
rido. Es raro que alguien lo haga de manera inconsciente, pues aun sabiendo que la 
planta sin hojas puede retoñar, sabe también que se tarda más y que es probable que 
no lo logre del todo. 

Esta conciencia ha contribuido en cierta medida a la preservación de las pobla­
ciones de cainedora -además de que, a diferencia de otras regiones, en la Chinantla 
no se c01nercializa la se1nilla, lo cual pennite la regeneración de las poblaciones. Asi-
1nismo, con-io se ha visto en el caso de la tepejilote, la corta de hojas no afecta prác- 325 
ticamente la capacidad reproductiva de las plantas, ni la gernlinación de las scn1illas 
producidas. Por el contrario, las plantas que sufren una poda regularmente tienden a 
producir de dos a tres veces más hojas, por supuesto, siempre y cuando se les conce-
da el tien1po necesario para ello -en el caso de la fina, a decir de los productores, un 
par de hojas cada cuatro 1ncses, en lugar de una cada tres 111eses, y en la tepejilote lo 
inis1no, en lugar de una hoja cada cuatro o cinco 1neses, co1no lo han mostrado en lo-
tes experitnentales Ken Oyan1a y Ana Mendoza. Finalrnente, contribuye a su preser-
vación el hecho de que estas especies son de las que mayor densidad y n1ás amplia 
distt;bución tienen. 

Sin en-ibargo, a pesar ele todos estos factores, la fuerte de1nanda de paln-ia que 
siempre existe y lo poco que se paga por gruesa, aunado a la baja en los precios de 
los productos agrícolas, co1no el café, han generado una n1ayor presión sobre este re­
curso, por lo que las "urgencias", el au111ento en la corta, así co1no una mayor regu­
laridad en ella están llevando al aprovechainiento de este recurso a un límite. Si a ello 
suma111os la destrucción de sus poblaciones por desaparición de su hábitat, el pano­
ran1a es un tanto alannante. 

Para los 111isn1os chinantecos es evidente que hay una severa reducción en las 
poblaciones cercanas a sus asentan1ientos, por lo que la distancia que hay que reco­
rrer para obtener el recurso es excesiva e iinplica una serie de peligros -n1ordedura 
de víboras, caídas por la topografía tan accidentada, salir solo en lugar de acompafia­
do para poder cortar 111ás, etcétera; esto hace que 1nucha gente no quiera ya cortar, 
principaltnente los adultos ya no tan jóvenes, viendo así afectada su cconon1ia fan1i­
liar. Es por ello tal vez que, en Monte Tinta, la prilnera persona que c111pezó a trans­
plantar plántulas de la selva a un acahual fue un sefior de sesenta años. 

En la zona de Ayotzintepec, cada viernes llega el c01nprador de palma y todas 
las fa1ni1ias qtfe han juntado algunas gruesas envían a alguien a vender o se juntan y 
se turnan, co1no en 1nanovuelta. Los de Monte Tinta bajan la carga a 101110 de 1nula, 
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los de San Antonio la transportan en lancha por el río, mientras que en los poblados 
cercanos al camino se apostan en determinados sitios a la espera. Para la venta, las 
c01nunidades suelen establecer un contrato amparado por un permiso, por lo que to­
dos tienen que vender a un tnismo comprador, lo cual les confiere una mejor posi­
ción para negociar. Actuahnente, el intermediario paga un impuesto de SO.SO a la co­
munidad por cada gruesa que co1npra, y en caso de accidente durante la corta debe 
pagar la mitad de los gastos médicos o de defunción -no sin una fue_rte negociación 
con la comunidad. Asimismo, colabora en ciertos casos que la con1unidad se lo soli­
cita, como para la fiesta del pueblo, la pintura de la iglesia, etcétera. 

Antes había varios compradores y sietnpre era posible presionarlos para que 
cun1plieran en caso de que no quisieran hacerlo, así co1no negociar los aumentos en 
el precio de venta. Uno venía de Monterrey, dos eran de Tuxtepec y otro de Catema­
co. Pero ahora sólo queda uno, el representante de la Continental Floral Greens, la 
mayor acopiadora de pahna en el país y la que 1nás vende en Estados Unidos. Esto 
no favorece a las comunidades, pues reduce fuertemente su campo de negociación. 
Desde hace varios años el precio de venta de la gruesa oscila alrededor de un dólar, 
mientras en Estados Unidos eso es lo que llega a costar una sola hoja al menudeo. 

Aun así, el escaso dinero que obtienen los chinantecos por n1edio de la e.xtrac­
ción de este recurso es fundan1ental para ellos, por lo que, conscientes de la situación 
en que se encuentra este recurso, desde hace varios años co1nenzaron a sembrar pal­
n1a. Monte Tinta fue el prilner lugar en el área de Ayotzintepec, y constituyó el ejem­
plo para varias de las comunidades aledañas e incluso de más lejos. Allí se comenzó 
con un vivero en 1994 y actuahnente hay 1nás de cincuenta hectáreas sen1bradas, la 
gran n1ayoría directan1ente en la selva y con paln1a fina, en pequeii.as parcelas de 
hasta n1edia hectárea, alejadas unas de otras para no afectar el sotobosque y evitar 
plagas. La participación y el entusias1110 de la con1unidad han sido los factores deter-
1ninantes en este proyecto de uso y conservación, llevado a cabo p1«ictican1ente con 
sus propios n1edios. Sería deseable que los precios que pagan los coyotes estuvieran 
a la altura de este esfuerzo, que el Estado los obligara de alguna 1nanera, tal vez por 
1nedio de una regulación de este com.ercio que integrara la dimensión ambiental, 
pues cada hectárea de palma sembrada es una hectárea de selva protegida. 

La pita 

"Sacan pita que es como cáñamo", se afirma en la Relación de Chinantla, dando mues­
tra de lo antiguo que es el uso de esta fibra, considerada como una de las más finas 
y resistentes del mundo. Al parecer, se extrae de dos especies de bromelia (Achmea 



magdalenensis y Bromelia sp.), cuyo aspecto es similar al de algunos agaves por sus 
hojas tan largas. Crece de manera natural en Veinte Cerros y en otros lugares de la 
Chinantla Baja, pero su cultivo ha sido realizado ampliamente durante largos perio­
dos, seguidos de otros en que ha casi desaparecido. A mediados del siglo XIX, por 
ejemplo, en un reporte acerca del Istmo de Tuhuantepec, J. J. Williams y J. G, Bar­
nard mencionan la existencia, en el norte de esta región, de 1221 parcelas en donde 
se cultiva esta planta, generalmente en "un bosque cerrado, del que ha sido removi­
do el sotobosque cortando y quemando". Es probable que en esa época, al igual que 
posterionnente, haya existido un interés por ella en otros países, pues, con10 lo inen­
ciona Richard E. Schultes, en la década de los veintes los franceses trataron de culti­
varla en el sureste asiático. Curiosamente, a partir de los treintas parece haber entra­
do en un prolongado letargo, c01no lo seii.alara Bernard Bevan -"en la actualidad la 
industria atraviesa por inalos tiempos"-, sin dejar de hacer énfasis en lo apreciada 
que era en la ciudad de Oaxaca por su "calidad superior". 

Sus usos son múltiples y han variado con el tiempo. Se ha e1npleado para hacer 
canastas, cuer?as, redes de pescar, han1acas, ropa, papel, huaraches y otros tantos ob­
jetos. La Chinantla Baja parece haber sido siempre un sitio de abasto de este mate­
rial, aunque los chinantecos la trabajaban poco; eran más bien sus vecinos los zapo­
tecos quienes fabricaban distintos objetos con ella o la revendian. Desde hace 
aproxitnadmnente una década, con1enzó nuevmncnte su cmnercialización, y los com­
pradores llegan ele Monterrey, Guadalajara y otras partes. Ahora la buscan para la 
costura de zapatos finos, la decoración de la ropa de charro, en especial los cinturo­
nes, la elaboración ele papel hecho a mano y, se dice, para la confección de los tiran­
tes de los paracaídas -junto con otros inateriales- ya que, por el ta111año de los hi­
los de la fibra, de inás de dos n1etros, al ser sometida a diferentes pruebas, resulta 
tener una gran resistencia, aden1ás de soportar perfectamente bien el agua salada, la 
sosa cáustica y otros agentes corrosivos. El precio por kilo ya lavada es elevado si se 
le co111para con los den1ás productos que venden los chinantecos; en unos cuantos 
años subió cinco veces su valor, ele $130 a casi $700. 

Esta de1nanda es la causa del interés que ha retomado su cultivo en la zona, 
donde rápidainente se creó un inarcado de plántulas que se comenzaron a se1nbrar 
en parcelas de n1edia o una hectárea, en un proceso de experitnentación para ubicar 
las condiciones óptimas para su cultivo. Con10 si nunca se hubiera sen1brado allí, los 
chinantecos se dieron a la tarea de analizar las respuestas de acuerdo al tipo de sue­
lo, la vegetación, la hum.edad, la luz y la te1nperatura. El intercambio de opiniones 
fue nutrido y, gracias al conoci1niento que tienen de los procesos naturales, su adop­
ción fue relativamente pronta. Al parecer lo ideal es plantarla en los acahuales ya cre­
cidos, pues aumenta de tan1año m.ás rápido si le pega un poco de Sol, aunque en ex-
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ceso la amarillea y se seca un poco. En l\.lonte Tinta 111uchos decidieron se1nbrar en 
la selva y en acahualcs ya viejos, con la sospecha de que tardaría un poco más en cn1-
pezar a producir, pero sabiendo, al igual que en el caso de la palrna, que una hectá­
rea de pita sembrada es una hectárea de selva conservada. Sólo se evitaron los sitios 
de1nasiado hú111edos, ya que se puede pudrir. 

A las plantas se les con1icnza a cortar las hojas a los tres años, aproximadamen­
te, cuando ya tienen cierto tamaño. A partir de entonces, es posible cosechar dos o 
tres hojas un par de veces al afio, por lo que lo cosechado por cada persona depende 
del nú111ero de plantas que tenga. Las hojas se desfibran con un raspador, se tuercen, 
se peinan y se lavan una y otra vez, hasta que quedan perfectamente separadas; en­
tonces se dejan secando al sol durante varios días. Cuando está totalmente blanca y 
sedosa, se hacen 111adejas y se venden por su peso. Hasta ahora nadie sabe cuánto se 
paga a los coyotes o intern1ediarios por el kilo de pita, pero como siempre, es seguro 
que aun estando relativamente bien pagada, lo que reciben los chinantecos es una 
1nínilna parte del precio final. 

Actualtnente, ante los bajos precios del café y del ganado, esta fibra constituye un 
recurso de gran ilnportancia para los chinantecos. La duda es siempre, hasta cuándo se 
seguirá comprando y si el aumento en su cultivo que ha tenido lugar en la región, al 



igual que en otras partes del país, no rcpercutira en el precio en bre\'C. Por lo pronto, 
uno ele los aspectos favorables es la constitución ele una organización ele productores de 
pita, que c01nienza a tener presencia a nivel nacional. De su consolidación dependerá 
ta111bién el futuro de este recurso, asi como el de algunas porciones de selva del país. 

El bm·basco 

Esta planta era tradicionalmente usada para facilitar la pesca. Se bloqueaba con ra-
111as el curso de un pequeño río y, 111achacada, se arrojaba allí cierta cantidad del ca­
n1ote que forma parte de su raíz. Los peces se atontaban por sus compuestos y enton­
ces se les podía atrapar con la 1nano por n1ontones. Esta práctica fue descrita en el 
siglo XVI por Fernández de Oviedo. Sin einbargo, la itnportancia del barbasco (Dios­
co1·cc1 composita) en la vida de los chinantecos se acrescentó cuando, en la década de 
los cincuenta, se con1enzó a einplear en la fabricación de las recién creadas píldoras 
anticonceptivas y de la cortisona. Fueron los trabajos de Russel Marker, un quínüco 
estadounidense, lo que pern1itió el empleo en la indust1ia farmacéutica de un com­
puesto propio de algunas especies de dioscóreas, la diosgenina, como precursor para 
la obtención de progesterona, una hormona sexual con la que se elaboran los anti-



conceptivos. Al mismo tiempo, Carl Djerassi encontró la vía para producir cortisona 
a partir de la misma progesterona. 

La asociación de estos investigadores en un laboratorio con sede en México, 
Syntex, en donde ya colaboraban químicos de varias nacionalidades, hizo de éste el 
primer productor de progesterona en el mundo, desplazando a aquellos que aún ob­
tenían esta sustancia de diversos órganos y orines de animales al reducir inn1ensa-
111ente su costo. La materia prima de este proceso eran dos especies de dioscóreas, el 
cabeza de negro (Dioscorca bartlctii) y el barbasco, pero fue la segunda la que termi­
nó predominando debido a que, como lo señala Nina Hinke, "es una planta invasora 
que crece abundante111ente y que contiene concentraciones de diosgenina hasta diez 
veces mayores que la 'cabeza de negro'. Además, su ciclo biológico es de sólo tres años 
c0111parado con el de D. ba1-rlctii, que dura veinte". 

La demanda de esta planta llegó a tal punto, que el gobierno creó una paraesta­
tal para su acopio y comercialización -Proquivemex, con una sede en Tuxtepec-, 
una comisión para su estudio, famosa por sus aportes al desarrollo de la ecología en 
México, y prohibió su exportación con el fin de proteger a la industria de capital na­
cional. Los sesentas y los setentas fueron décadas de gran intensidad en la extracción 
ele este recurso, y la Chinantla Baja, una región m.uy rica en dioscóreas, llegó a ocu­
par el priiner lugar en su extracción. A pesar de los precios controlados -que no eran 
altos-, en esa época fue tal vez la planta inás importante para los chinantecos en la 
obtención de recursos n1onetarios. 

No obstante, con10 en todas estas historias, los grandes laboratorios fannacéuti­
cos realizaron enonnes esfuerzos para encontrar otras plantas sustitutas así como pa­
ra lograr la síntesis quínlica ele la progesterona. Al lograr esto último, la extracción de 
barbasco co1nenzó a declinar junto con esta ratna de la industria nacional y la infraes­
tructura estatal que la apuntalaba . .t\ fines de los ochentas, el barbasco dejó de ser un 
recurso para la ccono111ía de los chinantecos. Mas, en los últimos años se ha visto que 
la calidad de la hormona artificial no es tan buena con10 la obtenida a partir de las 
dioscóreas, por lo que los compradores de barbasco han reaparecido en la región, pro­
piciando nuevan1ente su recolección, aunque, obvian1ente, in1poniendo sus precios 
ante la inexistencia de cualquier instancia gubernamental. Varias con1unidades han 
reto111aclo esta actividad, integrándola otra vez a su abanico de opciones para obtener 
algo de dinero con su venta. 

El hule 

Este producto se comenzó a cultivar en la región desde el siglo XIX, en forma de plan­
tación, con la especie traída de Brasil, la Hevea brazile11sis. Al parecer hubo una dis-



minución en su producción durante c1 siguiente sig1o hasta que, en 1a década de 1os 
sesentas, como parte de1 desarro11o de 1a cuenca del Papa1oapan, e1 gobierno decide 
ilnpu1sar su cultivo y proporciona plantas y asesoría para estab1ecer pequefias plan­
taciones en los ejidos, y de 1nayor tamaño en los linderos con la zona cafiera, de su­
puestos pequeños propietarios. 

Un cultivo de hule tarda en teoría cinco años en co1nenzar a producir, pero pue­
de demorar hasta diez, después de lo cual es posible cosechar, desde agosto hasta fi­
nes de febrero, cerca de cuatro o cinco toneladas al n1es, o bien, si se vende líquido, 
de ochocientos a novecientos litros. Durante esta temporada se pica un día sí y otro 
no, de otra 1nanera, a los árboles "se 1es va la leche", como dicen los chinantecos. Ca­
da árbol proporciona al día, en promedio, un cuarto de litro de látex, y cuando pro­
duce bien, puede alcanzar 1nedio litro. Es necesario curar las heridas que se efectúan 
en los árboles para que no se infecten con hongos, lo cual se realiza dos o tres veces 
durante la te1nporada de pica. El látex se deposita en tarnbos, en donde se va decan­
tando hasta formar maquetas, sólidas, que se pagan mejor, a $2.30 el kilo, pero para 
evitar 1nás trabajo, 1nuchos prefieren venderlo líquido. Lo compra una instancia gu­
berna1nental, el Fidehule, así c01no Hules de Tuxtepec, que sólo compra látex, y un 
coyote, que c01npra el "quesillo" por kilo. 



En San Agustín, por eje1nplo, recibieron apoyo en los setentas para setnhrar, y 
la 1nitad de los ejiclatarios estableció plantaciones de incluso varias hect;'trcas. En 
1973 se construyó una planta beneficiadora del látex y se inició un progra1na ele co-
111crcialización, que proporcionó ciertos ingresos a las comunidades del valle. La caí­
da de los precios en la década de los ochentas orilló a muchos a derribar parte de és­
tas, convirtiéndolas en potreros o en acahuales para después sembrar 1naíz. En 1995 
y 1996 hubo un repunte de los precios, provocando incluso que un pequefi.o grupo se 
decidiera a sembrar otra vez hule, con el apoyo de la CNC; estas plantaciones empie­
zan a dar visos de poder ser explotadas. De las anteriores, pocas sobrepasan tres o 
cuatro hectáreas, al igual que sucede en el resto de la parte baja que lleva hasta el va­
lle e.le Ayotzintepec. El hule constituye para estos ejidatarios un recurso de escaso va­
lor económico, pero que durante la mitad del año aporta cierta cantidad del dinero 
necesario para la economía familiar. 

La 111adcra 

Los recursos maderables son muy abundantes en la región. Durante siglos, éstos fue­
ron explotados sin consideración alguna, principalmente en los valles, acabando con 
buena parte de las especies más comerciales, como la caoba y el cedro. La constitu-



ción de ejidos terminó en parte con esta situación, pues los chinantecos cortan ma­
dera únican1ente para la construcción o la reparación de su casa, y para fabricar mue­
bles. Son pocos quienes venden, ya que, hasta hace unos años, por lo pedregoso de 
las veredas que se adentran en los sitios donde hay árboles de 1nadera preciosa, muy 
pocos se aventuraban a realizar este comercio, pues para sacarla es necesario cargar­
la "a 101110"; allí no entran ni las mulas, y si lo hacen, se maltrata de1nasiado la made­
ra. La regulación implantada por el sector forestal para la corta de n1adera ha hecho 
esto aún más dificil. No obstante, los c01npradores de madera ilegal propician su co­
mercio clandestino, ofreciendo dinero inmedato a quienes acepten. Basta con que al­
guien se encuentre "en una apuración" para hacer el trato. La búsqueda de medios 
para el uso adecuado de la gran riqueza de maderas aún existente en la Chinantla, 
que no se reduce a las más co1nerciales, es in1perativa. 

Por un comercio justo 

A lo largo de la historia, al igual que los indígenas de otras regiones del país, los chi­
nantecos han tenido que buscar la manera de 1nanejar sus recursos silvestres o de 
adaptar a su entorno los cultivos impuestos por el mercado y las instancias guberna­
mentales que les penniten obtener los recursos monetarios necesarios para la satis­
facción de sus necesidades y deseos. Su conocitniento del medio ha sido la base para 
poder hacer uso de éstos sin destruirlos, lo cual han logrado en cierta forma hasta 
ahora. Soportar la in1posición de paquetes tecnológicos, de lineamientos técnicos ela­
borados por expertos y apoyados por instancias gubernamentales, ha sido parte fun­
dan1ental de ello; una suerte de resistencia cultural y an1biental que les ha permiti­
do preservar sus actividades comprendidas en el ámbito del denominado valor de 
uso. Así, hasta ahora, los chinantecos 1nantienen una esfera de producción n1ercan­
ti1, que varía en itnportancia a lo largo del tie111po, junto con otra, no tnercantil, que 
es regular y se 1nodifica lentmnente, y cuyo núcleo lo constituye el cultivo de 111aíz 
en inilpa. 

Esta situación resulta anacrónica a ojos de los flamantes modernizadores, tecnó­
cratas ilustrados que-buscan-el-progreso-de-México, para quienes es imprescindible 
la integración de los indígenas a la vida nacional, a la globalización, es decir, el llevar 
la esfera de la producción mercantil hasta los tnás alejados rincones del país. Este dis­
curso va en el sentido del creci111iento de la econ0111ía de mercado con10 un medio 
para liberar de sus "atavismos" a 1os pueblos indios con el fin de convertirlos en asa­
lariados o tnicroempresarios, así como en consu1nidores de mercancías. "En el curso 
de su intento por acumular n1ás y tnás capital -explica lmmanuel Wallerstein- los 



capitalistas han intentado mercantilizar más y más procesos sociales en todas las es­
feras de la vida económica", sin embargo, en la realidad, "la ganancia es a menudo 
niayor cuando no todos los eslabones de la cadena están mercantilizados". 

Esto resulta muy claro en el caso de los productos que venden las comunidades 
indígenas que mantienen una parte ilnportante de su vida fuera de la economía de 
1nercado. En ellas, lo obtenido con el trabajo realizado en el ámbito no nlercantil -
buena parte de la alimentación, la educación no escolarizada, la habitación, parte de 
la salud, etcétera-, es lo que sostiene al trabajo que se realiza para la producción des­
tinada al nlercado. Incluso hasta la construcción de las vías de comunicación que ha­
cen posible este c01nercio es en parte efectuada con la participación de los indígenas, 
y no se diga su nlantenimiento. Así, los productos que c01npran los coyotes i1nplican 
un subsidio de la esfera no mercantil y de la naturaleza. Los precios tan bajos quepa­
gan obligan a los indígenas por momentos a incrementar la cantidad extraída o culti­
vada, orillándolos a un punto en donde el ámbito del autoabasto así con10 la conser­
vación de la cubierta vegetal, del suelo, ele las poblaciones silvestres de plantas y 
anitnales, el cuidado del agua y demás recursos naturales, se puede encontrar en pe­
ligro. El colapso cultural y ainbiental constituye el desenlace en esta trama en don­
de un elen1ento puede desencadenar a los cle1nás. 

Las plantas en1pleadas para la obtención ele recursos monetarios constituyen un 
vínculo con1ercial entre dos culturas diferentes, cuya producción obedece a fines dis­
tintos; son un nexo en la relación de clon1inación de una sobre la otra que se ha esta­
blecido, ele un comercio desigual y básicamente injusto. "En el origen -explica Clau­
de Meillassoux- el contacto es sin equivocación entre dos 1nodos de producción, uno 
donlinante y otro que inicia un proceso de transformación. l\·1ientras persistan las re­
laciones de producción clornéstica, las co111unidades rurales en transformación se 
111antienen cualitativamente diferentes del 111odo de producción capitalista. Por el 
contrario, las condiciones generales ele la reproducción del conjunto social dejan de 
depender de los detern1inis111os inherentes al modo de producción don1éstico, para 
depender de las decisiones tomadas en el sector capitalista. Por ni.edio de este proce­
so, en esencia contradictorio, el 1nodo de producción doméstico es a la vez preserva­
do y destruido; preservado como inoclo de organización social productor ele valor pa­
ra beneficio del in1perialismo, y destruido porque, por la explotación que sufre, se ve 
privado a la larga de sus medios de reproducción". 

Así, 111ientras se niantenga esta situación de dominación y de injusticia, la pro­
ducción o extracción sustentable de cualquier recurso es práctican1ente una ilusión. 
Hasta ahora los chinantecos han logrado 1nantener y crear siste111as de cultivo y de 
nianejo que les permiten preservar sus recursos naturales al tiempo que hacen uso 
de ellos. El contar con varios productos comerciales ha constituido un sostén, a nivel 



general, para poder hacer frente a las fluctuaciones que existen en su dcn1anda, pe­
ro a nivel individual ha sunlido a 1nás ele una fonülia en la desesperación, orillando 
a varios de sus 1nie1nbros a nügrar a alguna ciudad del país o a Estados Unidos -que 
es la otra fonna en que el á1nbito no n1ercanti1 de las co111unidades indígenas subsi­
dia al inercantilizado. De no regularse este tipo de c01nercio, de seguirse ignorando 
la in1portancia ainbiental que reviste, este pilar de la conservación de la diversidad 
biológica del país se perderá por con1pleto. Los chinantecos son receptivos a las pro­
puestas que están dirigidas en este sentido, como el cultivo de pahna y pita lo n1ues­
tra, es preciso entonces apoyar estas iniciativas, este esfuerzo fundan1ental para la 
conservación de su niodo de vida y de la naturaleza que los rodea; por ello, no basta 
con pequeüos prograinas que poco resuelven, hacen falta inedidas de fondo, corno el 
establecimiento de un c01nercio justo que integre los aspectos an1bientales, las cua­
les pcnnitan que vivan de su trabajo sin necesidad de n1endigar apoyos externos, sin 
ninguna dependencia, haciendo uso de sus recursos con plena autonomía. 



V J3'1 

¿El último pueblo de la pluviselva mexicana? 



Son los hombres nuevos del Imperio 

los que creen en comienzos clescle cero, 

capftulos nuevos, páginas en blanco; 

yo persevero en la misma historia. 

con la esperanza de que 

antes de que concluya me rc1Jcle 

por qué crei que merecía mis desvelos. 

J. M. CoETZE 

A pesar de los vaivenes de la historia, los chinantecos han mantenido su territorio y 
su cultura, y en esto el inedia ha sido un factor fundamental. La accidentada topogra­
fia, el calor y la hmnedad, las te1nibles enfermedades y las peligrosas alimañas que 
tanto espantaban a quienes venían de otras latitudes y altitudes, les ha servido de re­
fugio, un tanto con10 a las selvas hún1edas durante las glaciaciones del Pleistoceno. 
Gracias a él enfrentaron al hnpelio n1exica, libraron en buena parte el yugo español, 
lidiaron con las plantaciones del porfiriato, que les quitaron sus 1nejores tierras, y se 
han sostenido ante los innumerables progrmnas de desarrollo del trópico hú1nedo 
elaborados desde los escritorios de las instancias gubernmnentales del régi1nen de la 
Revolución -incluida la reforn1a al Artículo 27. 

El asedio ha sido grande y constante, y se antoja invocar sus antiguas capacida­
des guerreras, descritas con as01nbro por Bernal Díaz del Castillo, para enaltecer su 
persistencia, pero no es éste el caso. Es 1nás bien la particular relación que tnantie­
nen con su territorio, su profundo conocitniento de los procesos y los co1nponentes 
de su entorno, las diferentes técnicas y habilidades que han desarrollado, afinan y 
modifican para poder hacer frente a la complejidad de los ecosistemas en que viven, 
lo que ha hecho posible su permanencia durante tanto tiempo en un terlitorio de tal 



heterogeneidad ambiental. En ello radica asimismo su capacidad para sobrevivir a to­
dos los cambios que ha habido en la visión que Occidente se ha formado de los tró­
picos húrnedos, y las acciones que de ella han derivado, las grandes empresas de co­
lonización que negaban su cultura y su saber y pretendían atraerlos a la "civilización", 
integrarlos a la nación -co1nienzos de cero, diría J. M. Coetze. 

A la luz de esto, tal vez, co1no lo señala John Berger en relación a los campesi­
nos en general, los chinantecos son un pueblo sobreviviente, al fin tan1bién campe­
sino, lo cual no resulta fuera de lo c01nún en México, donde aún existen n1ás de cin­
cuenta pueblos indígenas, todos igualmente sobrevivientes. Pero los chinantecos, 
adem.ás, han logrado preservar su entorno y vivir de lo que obtienen de éste, de sus 
diferentes inicroa1nbientes naturales y 1nodificados. 

Que sean sobrevivientes no significa que se encuentren en algún estado de pu­
reza, por el contrario, se han n1antenido porque han cambiado, porque su cultura es 
abierta e innovadora, porque han sabido adoptar y adaptar a su medio aquello que les 
parecía útil o agradable, aun cuando fuera impuesto, sin perder de vista lo específico 
de su entorno y de su cultura, así con10 los fines sociales que persiguen, de orden co-
1nunitario. Y tal vez el principal propósito que los n1ueve c01no pueblo, lo que los ha 
etnpujado a mantener su 111odo de vida, aún lejos de la econon1ía de 111ercaclo -que, 
ciertan1ente, ejerce un fuerte atractivo sobre ellos-, es el apego a su territorio, a las 
1nontañas y valles que lo conforn1an, a la n1agna vegetación que todavía lo cubre, a 
sus plantas y anilnalcs, sin olvidar los seres sobrenaturales que lo pueblan. No es gra­
tuito que se enfcnnen ele tristeza al ser desalojados, ni que nu1chos se nieguen a per-
1nanecer en las ciudades debido a la resequedad y el calor que en ellas in1pera -y 
que son n1ás numerosos ele lo que se cree, pero a diferencia de los que sí 1nigran, és­
tos no figuran en las estadísticas. 

La preocupación que los chinantecos tienen por la conservación ele su entorno 
es, por tanto, tan grande con10 la de cualquier a111bientalista ortodoxo y apocalíptico. 
Lo que sucede es que es diferente. Para los chinantecos, como ya se n1encionó, el des­
tino de una selva 111adura, su biografía, en el sentido social, es el ser derribada en al­
gún 11101nento si el sitio en donde crece es adecuado para una milpa de temporal. Así, 
cortar los majestuosos árboles que la conforman, tasajearlos y prenderles fuego, es 
algo completa1nente natural, así con10 lo es, al ténnino de la cosecha, dejar que se 
regenerar la vegetación, incluso por inás de diez años, y tal vez, después de cierto 
tic111po, hasta que alcance su inadurcz. La colindada de selvas con acahualcs de dis­
tinta celad pern1ite con facilidad la regeneración. Mas, a los ojos de un conscrvacio­
nista, los chinantecos aparecen co1110 unos depredadores -seguramente llenos de hi­
jos, una inn1ensiclad de bocas famélicas que alimentar-, destructores de una porción 
del pulmón del planeta, del sagrado min fo1·cst, uno de los reductos naturales aún pu-



ros, in1naculados, que mantiene un equilibrio armonioso,que no se debe tocar en lo 
más mínüno. 

Esta idea, como lo señala T. C. Whitmore, es completamente equivocada. "Las 
selvas húmedas primigenias, imperturbadas y estables 'desde el alba de los tiempos' 
es un n1ito. La inestabilidad en distintas magnitudes ocurre en varias escalas tempo­
rales. La recuperación de un estado estable puede llevar varios siglos, y tal vez nun­
ca se logre en muchos lugares". Es ésta la esencia del interminable ataque contra el 
conocimiento y manejo indígena de los ecosistemas del trópico hún1edo en el mun­
do entero áde1nás del conflicto de orden cultural que subyace, sobre todo, estético. 

Obvimnente, el equilibrio inestable, la diná1nica constante que vive la selva de 
manera natural, co1no se expuso en el capítulo III, no es tan intensa como la que es­
tablecen los seres hmnanos con ella por inedio del sistema de roza, turnba y que1na, 
pero aun así, éste constituye lo más cercano a la dinánüca natural. Una selva secun­
daria en la Chinantla no tiene una diversidad biológica reducida, con10 lo muestra 
Hans van der Wal, quien registró un total de 229 especies de árboles y arbustos en los 
diferentes transectos que estudió en Santiago Tlatepuzco. Y al igual que en el caso de 
la dinánüca natural de regeneración de la selva, la fertilidad del suelo de una parce­
la y su 1nanteni1niento dependen de una serie de factores, con10 la inancra en que se 
se derriba la selva n1adura, si se dejan secar bien los árboles, si se qucn1an adccuada-
1nente, el tie1npo que se deja crecer el acahual antes de volver a se1nbrar, y otros n1ás. 
La variación en estos aspectos lleva, al igual que en la regeneración natural, a resul­
tados distintos, con10 lo sefiala el inis1110 autor. "La agricultura itinerante es una for-
1na de uso secuencial e iterativa, en la cual el desarrollo de la vegetación secundaria 
y el rendilniento del suelo y los cultivos puden seguir varios carninas. Estos ca1ninos 
llevan a un 1nosaico de parches de vegetación secundaria y suelos que, en principio, 
hacen posible una serie de usos". La presencia de selva inadura en este mosaico es, 
con10 lo explica T. C. Whitn1ore, un factor clave. 

Es aquí donde entra el conoci1niento y el nrnnejo particular de los chiantecos, 
el cual se refleja en una adecuada preservación de su entorno, como se puede apre­
ciar en el estado en que se encuentran las selvas hún1edas de esta región -de las más 
diversas y inejor conservadas del país, con10 ya se expuso-, y en los datos y inapas 
que derivan del trabajo de investigación realizado por María de Jesús Ordoñez sobre 
la cobertura vegetal del estado de Oaxaca, en donde se observa que la diná1nica pre­
valeciente en esta región, habitada desde hace siglos, difiere de la del resto de la zo­
na cálida y húmeda del país. 

La superficie total de los municipios que abarca la Chinantla Baja es de 430 000 

hectáreas, pero restándoles la parte que pasa de 1 500 inetros sobre el nivel del mar, 
así como lo que se encuentra debajo de esta cota que no es selva, quedan 400 000 hec-



Vegetecl6n de los municipios de le Chln11nt111, Oex., 1980. 
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táreas. De ellas, en 1980 había cerca de 330 000 con cobertura forestal, de la cuales 
aproxitnadan1ente 290 000 de selvas hú1nedas, tanto maduras cotno secundarias; 
veinte años después -en el 2000, cuando la población había aumentado en 37%, pa­
sando de 89 751 a 123 616 en la totalidad de los municipios-, esta superficie había 
dis1ninuido en 9.5%, esto es, se desmontaron 27 667 hectáreas, de las cuales la mitad 
fue debido a la construcción de la presa Cerro de Oro, lo cual se refleja en la dismi­
nución de la población del municipio de Ojitlán -aproximadamente de 20%-, cuyo 
territorio fue inundado por ésta. Resulta interesante mencionar la tesis de Maria de 
Jesús Ordóñez, quien sostiene que en el estado de Oaxaca existe una correlación en­
tre la conservación de la cobertura forestal y la organización de las comunidades. El 
caso de San Juan Lalana, uno de los municipios 1nejor organizados de la Chinantla 
Baja, le da la razón, pues de acuerdo con sus datos, aun cuando allí casi se duplicó la 
población en estos veinte años, la superficie forestal se 1nantuvo casi intacta. Las con­
clusiones de esto son varias, pero baste con aventurar que si se reduce el impacto ex­
terno y se logra un 1nejor control del espacio, de los recursos, así como 1nejores pre­
cios en la venta de los productos -aspectos que derivan por lo general de la 
organización de las comunidades-, el conocimiento y las habilidades de los pueblos 
indígenas pueden encontrar una mejor expresión, nlostrar su eficiencia y ganar vi-
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gor para enfrentar los cambios que les hnpone la economía-n1l1ndo, y contribuir así 
a la preservación de la naturaleza del país. 

Las selvas hú1nedas de México, que se extendían desde el norte de Veracruz has­
ta la península de Yucatán, cubriendo casi una décitna parte del territorio, constitu­
yeron el entorno de totonacos, huastecos, chontales, nahuas, 1nayas y otros pueblos 
n1ás. Hoy en día se encuentran reducidas a menos de 10% de su extensión original, 
fragmentadas en pequeñas porciones. Los 'T\.1xtlas, Uxpanapa, Chünalapas, la Lacan­
dona y la Chinantla Baja son los principales reductos, habitados en su mayoria por 
pueblos indígenas procedentes de otras regiones y nligrantes de diferentes partes del 
país; la excepción son los lacandones, cuya población es 1nuy reducida y cuya vida se 
encuentra n1uy n1ediada por una serie de instituciones, y los chinantecos. 

Es cierto que a la preservación de la cubierta forestal de la Chinantla Baja han con­
hibuido su aislmniento, su particular histmia, lo "1nalo" de sus tierras -pedregosas y de 
escaso suelo-, y tal vez un tanto el azar; pero es innegable que se debe en gran n1edida 
al saber de los chinantecos, a su n1anejo de los procesos naturales y el uso de los recursos 
de las selvas, a su cultura y n1odo de vida. Sin ello, es casi seguro que las selvas habrían 
desaparecido. Y no es un afán de idealiza1~ pues, con10 bien lo dice John Berger, no se pue­
de idealizar a un sobreviviente, ya que, en un mundo justo, esta condición no e.'dstiría. 



Inmersos en el corazón del trópico húmedo mexicano, rodeados de hermosas 
selvas e imponentes sierras, abundantes ríos y amplios valles, los chinantecos se ali-
1nentan, se curan, construyen su vivienda y establecen vínculos comerciales gracias 
al patrim.onio vegetal que han conformado a lo largo de la historia tanto de plantas 
nativas corno de otras regiones y continentes, que obtienen de los diferentes ambien­
tes naturales y manipulados que constituyen su territorio. Es, por tanto, un hecho 
que ningún programa de uso y conservación de esta región será posible sin su parti­
cipación, sin el establecimiento de una colaboración intercultural que permita elabo­
rar propuestas que consideren sus necesidades, aspiraciones y deseos, que aproveche 
plenamente su saber y su organización, y que respete su particular visión del mun­
do. Así, el futuro de la Chinantla Baja se encuentra indisociablemcntc ligado al de los 
chinantccos; no en balde éste es y será, muy probablemente, el último pueblo de la 
pluviselva mexicana. 



Anexos 



ESPECIE FAllllLIA N, ClllNANTECO N. COMÚN 

Acalyplm arvcnsis Poepplng et Endl. Euphorblaceae hog'd.si• lió tapaculo 
Acmclla opposirifolia (Lam.) R. K. Janscn Compositae hog' mcl(n) 

Aclm1ca magdalcnac (Andrc) Andre ex Baker Bromcllaceae jd maguey de lxtle, pita 
Acliantum princcp.o; Moore Polypodlaceac hog• el.si• mad ndn helecho 
Adiantum sp. Poiypodlaceae hog> 1nnd ruin lei 
Agatic sp. A.gavaceae maguey 
Agcratina sp. Composltac hog' dsi• bá ¡¿ 

Allam11tula catharatica L. Apocynaceae li• nña(c) campana de oro 
Allium sp. Lillaceac ccbollln 
Ampcloccm ltorrlci Standlcy Uimaceac hmt1• cauttvo iagunlllo o cautivo 
Amyrissp. JWt.lccac hma• k(&)u acotillo 
A nanas comosus (L.) Merrill Bromcliaceae jou pli\a 
Anno1u1 nwricnta L. Annonace:ic hma' mi ieuji guanábana 
A mwna rcticulata L. Annonaccac hma1 rni ic:u anona 
Anthwium schlcchtcndnlii Kunth Araccae &ávila dvlia 
Anthwium sp. Araceae hog' can 

Anthuriwn sp. Araccae 

Antlwriwn sp. Araccae mong<• hog> can ral.z de piedra 
.-\nthun'um sp. Araccac manguean ralz de piedra 
A ristolvd1ú1 uu1.Yir1u1 Jacq. Arlstolochiaceae hog' mucin huaca huaco 
A rtocm711tS dlt1lis (Parkinson) Fosberg Moraccae castaño Arbol del pan 
Astt:1vhypti.s modttiatUt (Benth.) Epling Labiatae hog>dsi• yerba manlnez 
HaccJwn." trinu:n•is (Lam.) Pcrs. Composltae hog> dsi• mod 

Bcgo11i1.1 c:aldcwnii Standl. Bcgonlaceae Jli cai\lta 
Hcgonw anolini1JVlia Rcgcl Begoniaccac hog' cüi• jcin hierba de up.tnto 
IJ1dcns .'>c11iano.'W.1 11. ll. K. Composit..1e hogt uoin~ jd hicrb• de \•lento 
/Jl.v.1 mdf,uw L. Bixaccac achiote 
1Jod1mcria pc"'lara Urticaccac hog' dsi• ma nan pí 
13,tl$,"1t;a sp Cruciferac janJ1u chii rrá mostau 
Bw.-;t;m :mm1niba (L.) Sarg. Bu TSe raccae hma• jei palo mulato 
By,..smuma oussiJOlia (L.) 1-1. B. K. Malpighlaceae nanche dulce 
Hyrsmuma ..:n1ss1fália (L.) H. B. K. Malpighiaceac hma' guien jin nanche agrio 
Ca¡nan~i IJ1tlvw L Scrophulariaceac hog' clsi• tag culandrillo 
Capsrcum m1mm1 L. Solanaccae mucinjanhu chile tabaquero 
Capslc1m1 annum L. t•ar at'ú:ulan~ Solanaccae chile de árbol (Dicrh.) D'Arcy et !óshbaugh 

Unidad ambiental. 1. Selva alta perennifolia, 2. Selva alta subperennifolia. 3. Vega, 4. Acahual. 5. Cafetal 6. Milpa, 7. Solar, 
8. Potrero, 9. Plantación, 10. Encinar. 



.'.• 

FORMA BIOLÓGICA ti. AMBIENTÁL ESTATUS ORIGEN uso PARTE USADA NÚl'oL 

hierba 4;s· 1 n medicinal ta11o, hoja, raíz 18..1 
hierba 4,8 1 n medicinal tallo, hoja 203, 140 
roseta l;· 4 !, 3 .n comercial hoja 156 
helecho de enredadera 2 1 • n medicinal hoja 165 
helecho 4,8 1 n medicinal hoja 133 
roseta 7 l, 3 - n ornamental planta entera 58 
enredadera 4. medicinal hoja, ralz 90 
enredadera .7 4 1 ornamental planta entera 74 
hierba s, ~,7 4 i alimentario tatlo, raiz 
árbol 1; 2, 4 l n construcción tronco 4 
árbol 2, !· l n constnicción, le''ª· ocute tronco, rarnas 7 
rosct.."l 7,5 4 n alimentario infrutescencia .¡.¡ 
árbol 7, 5 4 n alimentario fruto 35 
arbol 7, 5, l 1, 3, 2 n alhncntario fruto 39 
roseta 7 ornamental planta entera 155 
hierba 2 1 n medicinal ralz 172 
hierba 2,4 1 n medicinal raiz 305 
hierba 1, 5 1 n medicinal raiz 112 
hieba 1, 7 1, 3 n ornament.,1 planta entera 152 
enredadera 1, 4 l. n medicinal tallo 228 
árbol 7 4 i aliment3rio semllla 214 
hierba 7 l n medicinal ho;a 121 
enredadera 4,5,8 1 n medicinal hoja 241, 27 
hierba 1, 4 1 n medicinal planta entera, 264 
hierba 2,4 l n medicinal planta entera 316 
enredadera -1,6 1 n medicinal tallo, hojas 93, 131 
arbusto 7 4 n alimentario semilla 233. 51 
helecho 2, 4 1 n medicinal planta entera 307 
hierba 6, 4 5,2,3 i alimentarlo hoja, tallo tierno 2.17 
:irbol 1, 2, 4, 8 1 n 1ncdicinal, cerca viva concz.a, tronco 189 
:irbol 7,8,5 4 n alimentario fruto 46 
árbol 8,5 1, 2 n alimentario fruto 291 
hierba 4,8 1 n 1ncdicinal hoja 219 
hierba 9,6 4 n alimentario fruto 185 
arbusto 7,5 4 n alimentario fruto 53 

Estatus. 1 Silvestre, 2. Favorecida o fomentada, 3. Semicultivada o plantada, 4. Cultivada. 5. Asilvestrada. Origen. n. nativa, 
i. introducida. El número corresponde al de colecta del ejemplar herborizado depositada en el Herbario Nacional MEX\J. 



Carica papaya L. 

Cascarla arborca 

ESPECIE 

Catharantlius roscus Don. 

Catl1nmntl111s mseus Don. 

Cccro¡na obtusifolia Bcrtol. 

Cccrvpia pcltatt1 L. 

Ccsrno11 noctunwm L. 

Ci.o;;smnpelos /0.sciculata Bcntham 

Citms aurcmti[olia (Christm.) Swlngle 

Cit111s cmmtttifblia (Chrlstm.) Swlnglc 

Citn1s aurantium L. 

Cit111s liman L. Hurm. 

Citn1s rcticulata Blanco 

Citn1s x pnllulisi Macfody. 

Clcnxlcmlmn tlwmpsonat: Balf. F. 

Cocos nuc1Ji:m L. 

Cocliacum l'an·é'gaturn (L.) Blume 

Co/J(-a ambica L. 

Cmrlia alliodum ( Ruiz et Pavón) Okcn 

Conlra cln't!rsifolia Pavón 

Costus pult 1t!n1lcrttus C. U. Prest 

Costus sa1Vc~r Rui= E"f" Pavón 

Cn'IH"I c111Úé'.o;:ccrLo;; Sol.111dcr 

Cniton trimtatw; Millsp. 

Cn1,.:;t•a sp. 

C.111nJ•o¡mgc1n c1tmtus {DC.) Stapf. 

Clitm1w·du,c11 concolor Licb111. 

Cltmnacdmt•a u1'longata Mart. 

Clumwt.·dm1:.i.1 rt0pc11lotc Licbm. 

Clwmaclinit'-L1 tcpcjilote Liebm. 

FAMILIA 

C41riC4lceae 

F1acourtlaceae 

Apocynaceae 

Apocynaccac 

Moraceae 

Mora cea e 

So1anaceae 

Menispcnnaceae 

Rutaceae 

Rutaccac 

Rutaceac 

Rutaceae 

Rutaceae 

Ruta cea e 

Verbenaceae 

Palma e 

Euphorbiaceae 

Rublaceae 

Boragtnaceae 

l\oraginaceac 

Zingiberacc~1e 

Costaceac 

Amarillidaceae 

Euphorblaccac 

Rubiaceac 

Cucuruitaccae 

Gramincae 

Gramlneae 

Palmae 

Palmac 

Palmae 

Palmae 

Palmae 

Palmae 

N. CHINANTECO 

hma•ñi mú 

hog' né d 

hu• tu• jinli• 

hu' IU' jinh> china 

hu• chii ""(o) 

hu• tu• yd 

lima• café 

luna: rd 

hog> rnui t(o}c l1e 

hog' dsi• hma.r cuin 

li• mO(n) 

li• .su(n) sea 

hog' tá i jo1l 

hog> rchió tó 

rnah• 

chii' ñein limóri 

hog• dsi• jé 

mu W pi 

mu /1 1 J..·d 

mu/i'máli 

muli•mdl1 

N. COMÚN 

papaya 

jabonera 

jazmln blanco 

jazmln lila 

chancarro blanco 

chanca no 

huele de noche 

limón agrio 

limón dulce 

naranja agria 

limón mandarina 

mandarin.i 

limón torortja 

flor blanca 

palma de coco 

como cola de gallo 

café 

solcrlllo, sochicahua 

bejuco prieto 

cai\a agria 

coa.gut~ntc 

zacate de limón 

aceitilla 

chapana o rclumbros;i 

palma tina 

palma relumbrosa o ancha 

palma tcpejilotc macho 

palma tcpcjilotc macho 

palma tepejilotc hembra 

Unidad ambiental. 1. Selva alta perennifolia, 2. Selva alta subperennifolia, 3. Vega. 4. Acahual, 5. Cafetal 6. Milpa. 7. Solar, 
8. Potrero, 9. Plantación, 10. Encinar. 



FORl\IA BIOLÓGICA U. AMBIENTAL ESTATUS ORIGEN uso PARTE USADA NmL 

árbol <: 
fruto 

7, s. 4 n alimentarlo 
árbol 7,4 1 n 37 : 

planta entera 
hierba 7 4, 1 ornamental 75 
hierba 7 .¡ 1 ornan1cntal planta entera 79 
árbol 1, 4- l n construcción, mobiliario tronco 213 
árbol .¡ l n medicinal hoja 111, 263 
arbusto 1.s. 6 1, 3, 2 n alimentario tallo y hoja tiernas 60 
enredadera 4 i n medicinal ratz. 91 
árbol 7, 5, 8 4 1 alimentarlo fruto, hoja 43 
;irbol 7, 5 .¡ l alimentarlo fruto, hoja 48 
árbol 7,5,8 .¡ 1 alinicnta.rio fruto, hoja 36 
árbol 7 .. 1 alimentarlo fruto 229 
árbol 7,5,8 4 1 alimentario fruto 87 
árbol 

: 7,5 .¡ l aUmcntario fruto 239 
hierba 7 4 ornamental planta entere. 71 
palma 7.,9 .¡ 1 alimentario fruto 
arbusto 7 .¡ 1 ornamenLll planta entera 67, 68, 81 
arbusto s. 7, 4 1 alimcnurio y comercial .semilla 33 
árbol 1, 2, 4, 8, 5 l, 2, 3 n constn1cci6n, mobiliario tronco 31 
arbusto 4:,, 1 n medicinal corteza 231 
hierba 2,' 4 1 n medicinal ralz, tallo 108, 308 
arbusto 7 7 ornamental planta entera 235 
hierba 7 ornamental 153 
hierba 4, 8 l n medicinal hoja 217 
hierba 4, 8 l n medicinal hoja, tallo (tiernos) ::?23 
hierba rastrera 6 4 n alimentario fruto, hQjas y taJJa¡ 141 

ticm.,... ocmúla. flor 
hierba 7, s ... 4 n aliment;J.rio, mcdictnal hojas 180 
hierb~1 4, 8 l 11 medicinal ratz 220 
plama 2, 1 1 n comcrci.al hoja 269, 273 
palma 2, 1 1, 2, 3 n comercial hoja 8, 272 
palma 2, 1 1, 2 11 comercial 9, 27~ 
palma 2, l 1 n alimentario, comercial tlor, hoja 275 
palma l, 2 l, 2 n alimentario, comercial tlor, tallo, hoja 19, 299 
palma 1, 2 1, 2 n alimentario tallo y hojas 21, z;s, :!11 

Estatus. 1 Silvestre, 2. Favorecida o fomentada, 3. Semlcultivada o plantada, 4, Cultivada. 5. Asilvestrada. Origen n. nativa, 
i. introducida. El número corresponde al de colecta del ejemplar herborizado depositada en el Herbario Nacional MExu. 



352 

ESPECIE FAMILIA N. CHINANTECO N. COMÚN 

Cliaptalia nutans (L.) Polak. Composlt.1e lwg' li• gúa }oc oreja de algodón 
Chenopodiu:m ambro.'iioidc.i; L. Chcnopodiaccae Cp.1ZOte 
Dioon spinulosum Dyer. Cycadaceac chlcalito 
Dioscorca sp. Dioscoreaceac ..,.. fü1me 

Disci¡1/1<1nia aff. colocarpa Standley Menlspermaceac hog' ma ñl bejuco de clavo 
Dorstcnia cmltmjen,al L. Moraceae hog' gkia y~~• plant.1 de purga 
Dyssodra pim1<1ta (Cav.) B.L. Rob. Composirac li• n11ri(n) llor de mucnos 
EnJngiwn sp. Umbelllforae cllandro de espina 
EnJthrina tmtlana Kruko!Tet Barncby Lcgumlnosac hmn• há ndn colorfn 

Eugenia sp. Myrtaccae guayaba agria 
Eupatorimn odomtum L. Composit.1e hog' d&i• cmu 

E11phorbia sp. Euphorbiaceac hog' muan 

E11phorbia sp. Euphorbiaceac hog' muan 

E.tostcma mc.l'icann Gray Rubiaccae hma• th té(u) kin o campeche 
Ganlcnia jasminoidt:.s Ellis Rubiaceae gardenia 
Gr:unoma sp. Pa1mae mong<• hd rabo de bobo 
Gcupliila PPwc1u¡JOda Ruiz y Pavón Rubiaceac hog• dsi• ¡¿., 

Gossy11imn barlJ(lclense L. Euphorbiaccac ha11gn algodón 
Goumua sp. Rhamnaceae uoin1 jd 

Guan~1 glalnn \'¡1h1. Meliaceae hma1 uoin1 ccdrillo 
Gua:1m1a ulm1.folra L<un. Stcrculiacc:ae hmn• güc gulslmo 
J lamt'lw patcns .l;icq. Rubiaceae hma1 l1'dzi 

H,1rndw 'ot'Uusoc \\'crnham Rubiaceae hmn' guicm né coral 
l fdwcarpu.'i n111101t.liculatus Turcz. Tilia cea e hma• h(e)o tié jonote corrioso hembra 
J fdwc,u71us. tlonndl-smitliii Rose Tiliaceac: hma• hé Jonotc: corrioso macho 
Hifo:;cu.-. 10.sa-sme.nsis L. Mal\•accae ti.Cipán guiá11 tulipán rojo 
H1Lt1 ... n,.o; 1usa-... mc11sis L. Malvaccac tulipán chi(t)o(n) tulipán chino rojo 
ff1l11sc11s 1c1sa-sincni;is L. Malvaceae tul•pdn chi(e)o(n) tulipAn chino ro.'3 

Jl1ins.:us 10.sa-s111t~nsis L. Malvaceac tulipán rosa 
I l1b1$CUS sp. Mal\'aceae hmn•gi lió 

Jlultclgo,1 tc.•n1t1ta Ll~n·e et Le.x. Compositae hogJ d.si: cmu ouin' 

H1dm~ot1le sp. Umbelliferae hog> gua lri 

Unidad ambiental. 1. Selva alta perennifolia, 2. Selva alta subperennifolia, 3. Vega, 4. Acahual, 5. Cafetal 6. Milpa, 7. Solar, 
8. Potrero, 9. Plantación, 10. Encinar. 



FORMA BIOLÓGICA U. AMBIENTAL ESTATUS ORIGEN uso PARTE USADA ~L 

hierba 1, 4 :. 1 n medicinal planta entera 232 
hierba 7, 5, 6, 4 1~ 3,: 2 n alimentarlo hojas 65 
arborescente 2 1,3 n ornamental planta entera 176 
enredadera 6 4 1 alimentario ralz 
enredadera 1, 4 1 n medicinal hoja, tallo 265 
hierba ··5 .. 

1 n medicinal ralz 110 
hierba 7 omarnental planta entera 85 
hierba 7, 5, 4, 6 1, 2 n alimentario planta entera 61 
árbol 8, 7, 1 1, 3, 4 n medicinal. alimentario semilla, vaina . 22 

coneza 
árbol 7,5,8 1, 2, 3 n alimentario fruto 59 
enredader:i 4, 8, 2, 5, 1 n medicinal hojas y tallo 25, !!'\ 25-1. 

124.IGZ 
hierba 4 1 n medicinal hoja 251 
enredadera 4, 5 l n medicinal hoja 247 
árbol 5 1 n medicinal corteza 122 
arbusto 7 4 1 ornamental planta entera 73 
palma 1, 3, 5 1 n construcción hoja 300 
enredadera 4,3 l n medicinal hoja 96, 261 
hierba 7 4 textil llor 195 
enredadera 1, 4 1 n medicinal raíz 196 
árbol 2, 1 l ti construcción tronco 5 
árbol 4 1 n medicinal corteza 13 
hierba 4,2 1 n tnedlclnal hojas tiernas 171. 314 
hierba 4 1 n medicinal hoja 222 
.írbol 4 1 n construcción tronco. corteza 17 
árbol 4 1 n construcción, amarras corteza ¡.¡ 
arbusto 7 4 1 ornamcnt.11 planta entera 69 
arbusto 7 4 1 omamcnul planta entera 70 
arbu~to 7 4 1 ornamental planta entera 78 
arbusto 7 4 1 ornamental planta entera 8-1 
árbol 1, 4 1 n medicinal ralz 301 
enredadera 4, 8, 3, 6 l n medicinal hoja 23, 127, 

262.134 
enredadera 1, 4 1 n medicinal hoja 128 

Estatus. 1 Silvestre, 2. Favorecida o fomentada, 3. Semlcultivada o plantada, 4. Cultivada. 5. Asilvestrada. Origen. n. nativa, 
l. introducida. El número corresponde al de colecta del ejemplar herborizado depositada en el Herbario Nacional Mexu. 



ESPECIE FAMILIA N. CHINANTECO N. COMÚN 

Holmsk;oldia sanguina Rctz. Verbenaceac flor blanca 

Hypris atrombcns Poi t. Labia tac hog' món 

Inga laribractcata Harms Lcgurninosae hma1 génñdn guatope. jinicuil 

Inga paterno Harms Lcgurninosae jinicuil 

Inga /Jatroniana G. Don. Lcguminosac jinicuil cimarrón 

lpomr.t1 batatas (L.) J.am. Convot .. ·ulaccac janh11 moo amole de venado o 

quclite de milZ.:ltc 

justicia brcviflom (Nees) Rusby Aca n thaccae hog' miijóa yerba de espanto 

Justicia sp. Acanthaccac 

Kalancltóc calcynum Salisb. Crassulacc .. c hag' rna g( kia bod 

Kaonophyllon albicaulis (Kl.111) IUt King & H. l\:h Contpositac hma• li• dsi vara pinta 

Lcarulm sp. Mclastomataccac jii c.:iñi~ 

Lcpidaploa tortuosa (L.) H. Rob. Compositae hog' clsi• A; yerba de capanto 

Lycopcricwn lycovc:rsicum (L.) K.,rst. ex Farw Solanaccac tomatillo 

Par. ccmcifonnc (Duna!) Alcf 

Uppit1 sp. \'crbenaccac mójah(n) yerba de capa nto 

Li]Jpiti sp. Vcrbcnaccac hog' ml yerba de espanto 

Liulwigia sp. Onagraccac hog' mu r'ü! yerba de clavo 

Lygodium l1ctcnxlo:(u111 Kunzc Schizaceae hog' cm• md nan 

LygC)(/ium toenustwn S"·artz Schizaccac ltog' clsi• maá ndn helecho de enredadera 

Macfmlycna unguis-cati (L.) A. Gcntry Bignoniaccac uoinJ gii k't! mano de laganija 

/\1aclwr.rimn cmi=atti Rudd. Lcguminosae hog' clst• rnau(n) 

/\fnchact"ium sahirulon:nsc (Dono. Smith) Rudd.Lc uminosae hog' clsi• hudn td espinuda 

1.\1ang(fcra indicn L. Anacanliaceac mango 

,\1amhot t:.o;culcnta Crantz Euphorhlaccac Sl!i' ttuth.1 yuca 

.1\lw11k,ue1 chicle (Pitticr) Gilly Sapotaceac hma•ta nñá chicuZ3pote 

J\fatukom Zl.lfJOlct L. Sapota.ccae chicozapote 

.Afdotl1na pouillln L. Cucurbitaccat! hag> dsi• má muci(n) ruin 

1.\knth .. ·i p1pcrira L. L.1biatae yerbabuena 

"\f1km11a Jww;ranunut (L.) Rob Compositae hog>dsi• ,,.¿ 

Aflnw."41 J'Hd1ca L. Lcguminosae hog' tan chti güc(n) vcrgücnzos.;i 

,\fucw1.1 t11~ymrhyla Stand.ley LeguminoS.Jc ouin1 mw:in h(t:)u chupayayo 

.. \fw.;a m:w111nata Colla X hf balbisiarut Colla Musaceac tog• k-u guian(rl) pl~tano indio 

1\ft•Sll acwmnata Colla x Af. balbisiarui Colla Musaceae tog1 jíu pliitano oax.:ica o tabasco 

Unidad ambiental. 1. Selva alta perennifolia, 2. Selva alta subperennifolia, 3. Vega. 4. Acahual, 5. Cafetal 6. Milpa. 7. Solar, 
8. Potrero, 9. Plantación, 10. Encinar. 



.. 

FORMA BIOLÓGICA U. AMBIENTAL ESTATUS ORIGEN uso PARTE USADA Núl\L . 
hierba 7 4 1 orniamcñtal planta entera 72 
hierba 4,8 l n medicinal hoja, tallo :?ffi,245, 2SZ 
árbol 5, 7; 1;·4 1, 3 n alimentario, para leña semilla. ramas 150 
árbol 5,7, 8 4 n alimentario semillas, artlo 38 
árbol 1, 5, 8, 7 l n alimentario semilla :?07 
bejuco 4;6 

·-

1; 2, 3 alimentario tubérculo, hojas y 181 n 

tallos tiernos : ; hierba 2. 1 n medicinal planta entera 303 
4,8 

' 
hierba 1 n medicinal hoja, uno 204 
hierba 7 4 1 medicinal hoj.1 88 
hierba 4 1 n medicinal hoja y tallo 109 
hierba 4 J' n medicinal, alimentario tallo 266 
hicrb.i 2, 4 1 n medicinal ralz, hoja 313 
hierba 6,,7 4 n alimentarlo fruto 

hierba 7 1 n medicinal hoja y tallo 119 
hierba 7 1 n medicinal hoja, tallo 227 
hierba 7 1 n medicinal hoja 117 
helecho 4, 5 1 n medicinal hoja 250 
helecho 2, 4, 8 1 n medicinal hoja 26, 'f17, 11>1, 

1:19.168,256 
enredadera 9 1 n medicinal hoja y tallo 136 
enredadera 4, 5, 2 l n medicinal hoja 137. Jro, 315 
enredadera 4 1 n medicinal raiz 270 
árbol 7 4 1 alimentario fruto 40 
hierba 6 4 1 alimentario ralz 18-1 
árbol 2, 1 l n construcción tronco 3 
árbol 7, 5 1, 3, 2 n alimentario fruto, látex 47 
enredadera 4 medicinal hoja 99 
hierba 7 4 1 alin1entaria hoja, tallo 64 
enredadera 8 1 n medicinal hoja 126 
bejuco 4,8 1 n medicinal hoja 89, 178 
bejuco leñoso 4 1 n medicinal tallo 12 
hierba 5,7 4 i alimentario fruto 146 
hierba 5,7 4 i alimentario fruto 147 

Estatus. 1 Silvestre. 2. Favorecida o fomentada, 3. Semicultivada o plantada. 4. Cultivada. 5. Asilvestrada. Origen. n. nativa. 
l. introducida. El número corresponde al de colecta del ejemplar herborizado depositada en el Herbario Nacional MEXU. 



ESPECIE FAMILIA N. CHINANTECO N. COMÚN 

Mu.'!lt acuminata CoJla x M. balbisiana Colla Musaceae tog1 nñié plátano castilla 
h1u.sa panulisiaca L. Musaceae tog• guit:(u) plátano macho 
Myriocarpa sp. Unicaccae hma•gugcl 

l\lyrioca17Ja sp. Unicaccae hmn• haca 

Neurolaena /abata (L. ) R. Br. Compositae hma• hog' rui• 
No¡mlca sp. Cactaccae nopal 
Ocimum micrantJmm Willd. l...abiatae J1og' dsi1 yetba de espanto 

o albahaca cimarrón 
Oclu-orna pyramida/e (Cav. ex Lam.) Urban Bombacaceac hma•ho jonote real 
Pachfra acuatica Aublct Bombacaceae hma' tde muéin a pompo 
fuchyrrhizus r:rosus Urb. Leguminosae seiu mah 1 jlcama 
Pnssijlora sp. Passilloraceae hog' gud eú ñl 

Passifloro sp, Passlfloraccae hog• gu ñi(e) 

n1ssiflora sp. Passifloraccac hog' au ha 

Pas.-;i/lom sp. Passiíloraccae hog' mú ar¡¡ 

I'cdikmtlms tityma/oides (L.) Poit Euphorbiaceac 

Pcpcromia sp. Piperaccae hog• can guién 

~rsen 'm1en·cana Miltcr Lauraceae hma• tán aguacate 
Pr!rsi~a gmtis..'l:ima Gacrtn. 1-1ur.icc~c hrnit' gou guieu che nene 
A:rsr_..1 schictlcant1 Nccs Lauraccac hma' gou guiéu chenenc negro 
Plw.-.colu."i ltuuuus L. Leguminos.u~ neu nñ.tihn frijol tres 
l'lwscofr,.-. t•ulgari."i L. Lcguminosac ntlahn uoin' frijol noche buena 
Plu1.">colus t•r1lg,,iris L. Leguminosa.e n.Uthn nti frijol grueso 
l'icrtl1n11in anrufosma Swartz Simaroubaccae hma• iaá(n) 

I'llet.1 sp. Urticaceac hog' ds1• mcl lá 
l'ipr:r amalt1go L. Piperaceae h1na• hog' rui• k;ó lt.a 
I'1¡1n·t1w1tum JI. B. K. Pipcraceae hma• jdn yerba santa 
I'lJ'n .f,¡1g1uo11un Trcl. Pipcraccac hog' clsi• guion 

Pi¡it·r 1.\0cuhwincnse Stand. & Steyerm. Pipcraceac hog' dsi• pein 

l'tpn mt111n1sim1wn C. DC. Piperaccac hog' dsi• rn 
f'tJ•n 11..it1drm1 Bcrtol. Piperaccae hog' clsi• macl 

/'lpo rdtlltl011 L. Piperaceae hag' clsi• nt el 

f'l/ll'' ¡•r•1g,unn1tlfoliurn L. Pipcraceac hog' dsi• 
J>ipo .... t·.il 1nun SwJ.rtz Pipcraceae hog' dsi• 

l'tJ'et sid1c1tn}Ulium C. DC. Piperaceae hog' clsi" J"'in yerbapinta 

Unidad ambiontal. 1. Selva alta perennifolia. 2. Selva alta subperennifolia. 3. Vega, 4. Acahual. 5. Cafetal 6. Milpa, 7. Solar, 
8. Potrero, 9. PlantaciOn, 10. Encinar. 



FORMA BIOLÓGICA u; AMBIENTAL ESTATUS ORIGEN uso PARTE USADA !'.~L 
.. 

hierba 5, 7 .. 4 i almcntario fruto 148 
hierba 5, 7 4 1 alimentarlo fruto 149 

2,4 1 n medicinal hoja y tallos tiernos 306 
árbol 1, 2 1 n medicinal hoja 18 
arbusto 4 1 n medicinal flor, hoja 267 .. 

7 4 n alimentario pencas 52 
hierba 7 1 n medicinal hoja, tallo 118 

árbol 4 1 n construcción. balsas tronco 16 
árbol 1, 3 1 n medicinal fnito 224 
enredadera 6, 7 4 n alimentario rai?. 
enredadera 4 l n medicinal hoja 16-1 
enredadera 5· l n medicinal hoja 1:?5 
enredadera 4, 1 1 n medicinal hoja 186 
enredadera 4 l n medicinal hoja 257 
arbusto 7 on1amcntal planta entera 82 
hierba 2 1 n medicinal planta entera 310 
arbol 7,5 4 n alimentarlo fruto 34 
arbol 7, 5, 1 1, 3, 2 n aliment.uio fruto 50 
árbol 5, 7, 1 l, 2, 3 n alimentario fruto 151. 179 
bejuco 7,6 4 n alimcnurio semilla 175 
bejuco 6 4 n alimentario semilla lH 
bejuco 6 4 n a1in1entario semilla 145 
árbol 5 1 n medicinal hoja y tallo 114 
enredadera 4 l n medicinal hoja 2~9 
arbusto 4 l n medicinal hoja, flor, raiz 138. 201 
árbol 1 l n alitnentario, medicinal hoja, ralz 193 
arbusto 4 l n medicinal hoja 198 
hic1ba 8, 4 l n medicinal hoJa 130 ar bol 2 l n medicinal hoja 170 
arbusto 4 l n medicinal hoja 98 
arbusot 1, 7 l n medicinal hoja 115 
hierba 4 l 1\ medicinal raíz 139 
arbusto 2, 4 l 1\ medicinal hoja 163 bis 
arbusto 1, 4 1 n medicinal raiz, hoja 187, 202, 

230, 240. 

Estatus. 1 Silvestre, 2. Favorecida o fomentada, 3. Semicultivada o plantada, 4. Cultivada. 5. Asilvestrada. Origen. n. nativa, 
i. introducida. El número corresponde al de colecta del ejemplar herborizado deposilada en el Herbario Nacional MEXU. 



ESPECIE . FAMILIA N. ClllNANTECO N • COMÚN 

Pipcr umbcllatum L. Pipcraceac hog' móh mw:I cocuyo cimarrón 
Pipcr i•ariabilc C. DC. ex Donn. Smith. · Piperaceae hog' dsi• laá td 

Pipcr y::abalanum C. DC. ex Donn. Smith. Plperaceac hog' dsi• rro 
Plcrows sp. n,aiU ortja de burro 
l'vutc1ia rcticulata ( Engler) Eyma Sapotaceae hma• guiá(o) cafecillo 
/'v11lcria S<•pota (Jacq.) U. E. Moore et Stcarn Sapotaccac mamey 
Pmti11m copal (Schlccht. et Cham.) Engler Burseraceac hmat mi chiu copalillo 
P.<e11I/odephantopus spicatus (Aubl.) Rohr. Compositae hog' U(o)é hoja de lengua de vaca 
Psiclium guajat'a L. Myrtaceac guayaba dulce 
l'sitlium guajava L. Myrtaccac juiju guayaba agria 
Ptcmcarpus sp. Lcgumlnosac hog' dsi• rro 
Ranclia sp. Rubiaccae guachllote 
Rcncalmia alpinia (Rottb.) Maas. Zingibcraceae chiti• md madn guacamole 
Rf:ncalmia sp. Zingibcraccae chid1 mti maán guacamole 
Ros11 sp. Rosaceac rosa 
Rylidostylis gracilis Hook. & Arn. Cucurbltaceac hog' mah muin l-.: man cola de ratón 
Salmen palmcri Compositac hog>d.si• 

Salvin occidcntalis Swartz Lablatae ""' or"gano 
Snli"ia sp. Labia tac hog' lió 

Sambucus mc.Yicana Prest ex A. DC. Caprifoliaccae hma•jdl sallco 
Sapinilus saponaria L. Sapindaccae hma•haa jabonera 
Schr.clca l1cbmcmnii Bcccari Palmae hma•dzd palma real 
Sc/iy::olobium ¡mrahybu111 (Vell.) Blake Lcgumlnosae hma•ll'pd pi cho 
Scdtium r.dulc (Jacq.) Swartz Cucurbitaceac gñe chayote 

Sclaginclla sp. 
hog' el.si• md nan 

Sclag-1 nclla sp. 
hog' ""' giia 

Sdn.r;üil'lla sp. Sclagincllaccac hog' dsi1 má nan ouin.1 
Scm1a sp. Lcguminosac jdnh11 ta quelite de camarón 
St'.'Xm1w1 uuiicum L. Pedaliaceac jonjolei JÚ lil ajonjoll 
Sida acwa Burm. f. Malvaccac chiii gti malva 
Sula 1lwmlnfvl1a L. Mal\•accac chii: gü malva 
S11111m s,1[1•advrcns1s (St.1ndl.) Stcycrm. Rubiaccac hma•th nazareno 
Srndona domdia (Blakc) Rob. & Brctt. Compositae hog' ticu 

Si¡mnma andma CI\11.) A.OC. Monitnlaceac. hma1 líJ ngá yerba de jabali 

Unidad ambiental. 1. Selva alta perennilolia, 2. Selva alta subperennilolia, 3. Vega, 4. Acahual, 5. Cafetal 6. Milpa, 7. Solar. 
8. Potrero. 9. Plantación. 10. Encinar. 



l'ORMA BIOLÓGICA U. AMBIENTAL' ESTATUS ORIGEN uso PARTE USADA NÚl\L 

arbusto 4,8 l 
·, 

medicinal hoja, tallo 226 n 
arbusto l, 8, 4 l n medicinal hoja 100. UJ, 158 
hierba 1;4 l n medicinal hoja 197 
hongo epifito 1, 2 l n alimentario hongo entero 271 
árbol i','2 l n construcción tronco 2 
árbol 1, 2, 7, 5,-4 1, 2, 3 n alimentario. cosmético fruto, semilla 54 
árbol 2'· l n ritual resina 20 
hierba 4,5 l n medicinal hoja 246, 258 
árbol 7,5,8 4 n alimentario, medicinal fruto, hoja .¡5 
arbusto 1, 8, 7, 5 l n alimentario, medicinal fruto, hoja 293 
árbol l¡ 4 l n medicinal cone:za 161 
árbol 1, 2 l n 10 
hierba 4; 6~ 7, 5 l. 3 n para coctnar hoja 135 
hierba 4; 7 l. 3, 2 n para cocinar hoja .¡¡ 
arbusto 7 .¡ omamcnt.11 planta entera 83 
enredadera 4, 5 l n medicinal hoja 243, 259 
enredadera 10 l n medicinal hoja, tallo 216 
hierba 7 .¡ 1 alimentario h'!ja, tallo 63 
hierba ·4, 5 l n medicina! hoja 244 
árbol 7 3 n medicinal hoja 236 
árbol 4 l, 2 n jabón fruto 32 
palma 1, 4, 8 l, 2, 3 n construcción hoja 212 
árbol 4,8 1, 2 n construcción tronco 28 
enredadera 6, 7 4 n alimentario fruto. hojas y 143 

tallos tiernos 
enredadera 4 1 n medicinal hoja 101 
rnstrcra 4 1 n medicinal hoja 253 
enredadera 4 medicinal hoja 102 
hierba 4,6 2 n alimentarlo hojas y tallos tiernos 182 
hierba 9 .¡ i alimentario, comercial semilla 215 
hierba 4,8 1 n medicinal hoja. tallo 225 
hierba 4, 8 l n medicinal hoja 218 
árbol 2, 1 l n construcción tronco 6 
bejuco 4 1 n medicinal hoja 30 arbusto 1, 8, .¡ l n medicinal hoja 24, 132 200, 

248. 277 

Estatus. 1 Silvestre, 2. Favorecida o fomentada, 3. Semicultivada o plantada. 4. Cultivada. 5. Asilvestrada. Origen. n. nativa. 
i. introducida. El número corresponde al de colecta del ejemplar herborizado depositada en el Herbario Nacional MEXU. 



ESPECIE FAMILIA N. CIUNANTECO N. COMÚN .... 
; 

; . .. .. Sipanma nicamgüonsis Hcmsley Monlmlaceae hma• li• gruí palo de carne 
Smila.< cf domingcnsis Willd. Smilacaceae chii huán tú 

. " 

popo 
Smila.< sp. Smilacaceae chiu> ni 

Solanwn nignun L. Solanaccac janh" ha(n) yerba mora 
Solanwn scl1lechtondalianum Walp. Solanaceae hog' tái tu 

Solanum sp. Solanaceae mudntánmd 

Solanum sp. Solanaccae hma1 tdntU 

Solanum sp. Solanaccac hma1 tdn ma¿ bereajenllla 
Spcnattanthelium aff. amazonmn Mart. Hcrnilndiaccac hog' el.si• lxl lad 

S¡1igclia humboldtiana Cham. & Schlccht Loganlaceae hOg' k"iuo chii' md 

S¡mndias purpurea L. Anacardiaccae ciruela 
Stcmmadonin galcottiann (A. Rlch) Mlers Apocynaceae li• hma•cnd lecherlllo 
Sti=olobium pniricns (L.) Mcdikus Lcguminosae nien oh frijol de abono, pica pica manso, 

nescaf6. 
Strychnos tabnscana Spragc & Sandw. Loganlaceac hrna• ou té 

7lunaritulus intlica L. Lcgumlnosac hmai tamard tamarindo 
7l:ctnri" ltcmclcifolia (Willd.) Undcn-. Polypodlaccae hog' chiu• mad nan 

?l:nninalia catap¡m L. Combrctaccac almendro 
Thcobro11w l1icolor Uumb. et Bonpl. Stercullaceae hrna• cin djé cacao blanco o cim3rrón 
Tlu:obmma cucao Stercullaccac cacao 
?W1onia cliL'Crsifolin (Hcmsl.) Gray Compo5itae hog> mdgé árnica 
nmlt:scantia =cbritld hort. ex nossc Commelinaceac hrna• gi 11' vara negra 
nema micrnntJu1 (L.) Hlutnc Ulmaceae hma.i :si ndn capulin colorado 
l'atcmea lw1tldli (Standley) Killip ex Record Lcgurninosae ltmai lci a.margoso 
\'t~rl>t~süut J{i.·iai,giata B.L. Rob. & Greenm Compo5itac htna' li'tci árnica 
\'iu ... t1lii/l1lw l lum.b. f< llonpl. c.~ Roem. & Schull Vitaceac mucin l40in1 parra, uvilla 
Xylopia fnttcsccns Aublet. Annonaccac hrna• mi log bar! 
)"uct:t1 aloifolw L. Liliaccae izote 
n1t:C<I sp. Lili3ccac izote 
Ze.a "'ªY-" L. Gramineac bl •Uf malz amartllo 
Z1nma t•iolaccoc Cav. Composltae lí3 mu si amor de nadie 
111t.lctcnninada Solanaccac janh" mue ahn md yctbamora de tierra cruda 
lndctcnnin.1da hog• 1s1ia 

lndctern1inada hma.i injuu 

Unidad ambiental. 1. Selva alta perennlfolla, 2. Selva alta subperennifolia, 3. Vega, 4. Acahual, 5. Cafetal 6. Milpa, 7. Solar, 
8. Potrero, 9. Plantación, 10. Encinar. 



FORl\IA BIOLÓGICA U. AMBIENTAL ESTATUS ORIGEN uso PARTE USADA NÚll.L 

1 ' arbusto 4 '1 n medicinal hoja :?56 
enredadera 4, 6, 1,2 n alimentario tallo 177 
bejuco l,'6' 1"2 n alimentario tallo 190 
hierb.1 7, 6: 5, 4 l, 3, 2' n alimentario hoj.'IS y tallas tiernas 66 
hierba 4 .. 1 n medicinal hoja 199 
arbusto 7 ornamental planta entera. fruto 234 " hierba 4,8 1 n medicinal hoja 210 
hierba 4,8 1 n medicinal hoja 221 
enredadera 1, 4 1 n medicinal hoja 260 
hierba 2 1 n medicinal planta entera 311 

con raíz 
árbol 7 4 n alimentario fruto 55 
arbusto 7 1, 3 11 ornamental planta entera 154 
bejuco 6 3 1 abono tallo, hoja, vaina 1 

enredadem 5 1 n medicinal ralz 123 
árbol 7,5 4 1 alimentario vainas 42 
helecho 4 1 11 medicinal hoja l!li. la\ 107 
árbol 7 4 1 alimentario. sombra scmlll:a, árbol 56 
árbol 1, 8 l, 2, 3, 4 n alimentario fruto, semilla 188, 290 
árbol 7 4 n alimentario, comercial fruto, semilla 
arbusto 7, 4 3, 1 n medicinal hoja 62 
arbusto 2,4 1 n medicinal raíz 309 
arbol 4 1 n construcción tronco. corteza 15 
árbol 2 1 n construcctón tronco 11 
arbusto 4 1 n medicinal hoja 268 
enrcd:adcra 4 1 n medicinal hoja, r:alz 92, 159 
:irbol 1, 4, 8 l n construcción tronco 19l,2!JZ2$ 
rosct.1 7 1 n ornamental planta entera 49 
roseta 7 1, 3 n ornato planta entera 57 
arbusto 6 4 n alimentario grano 142 
hierba 7 4 ornamental plante entera 76, 80, 86 
hierba 1, 3 1 n alimentario hojas y tallos tiernos 192 
hierba l 1 n medicinal hoja 294 
árbol 2 1 n medicinal hojas tiernas 169 

Estatus. 1 Silvestre, 2. Favorecida o fomentada, 3. Semicultivada o plantada, 4. Cultivada. 5, Asilvestrada. Origen, n. nativa, 
i. introducida. El número corresponde al de colecta del ejemplar herborizado depositada en el Herbario Nacional MEXU, 



ESPECIE FAMILIA N. CHINANTECO N. COMÚN 

Indeterminada mong11 eu jóa ralz de piedra 

Indeterminada Gcsneriaceae mong"ajüa yerba de espanto 

Indeterminada Urticaceac hog' '"ª hé-<l 

Indeterminada Com¡>ositae hog' d.si• maá nan 

Indeterminada hog' dsi• 

Indeterminada hog' el.si• 

Indeterminada Loranthaccae hog> dsi• "" á tiila 

Jndctcrn1inada Labiatae hog' d&i• yerba de espanto 

Indeterminada o albahaca cimarrón 

lndetcnninada ll>mu:si amor de nadie 

Indeterminada hog' el.si• 

Indeterminada Vitacc<1e hog' kió ngd 

Indeterminada hog' kió mua 

Indeterminada Vcrbcnaccac ho.tf tlsi1 chi m"e1n 

Indeterminada Vitaccac hog• kió nga 

lndetcnninada Solanaccae hog' rli(e)ti 

Indeterminada janh" '"""~" tná yerbamora del arroyo 

Indeterminada jiú tchien matall 

Indeterminada hma• hog> d.si• le(i) 

Indeterminada chii 1 má nan yerba ele espanto 

Indeterminada Melastomataceae hma1 mong'1 nir4 hoja de !.ita 

lndetcnninada 

Unidad ambiental. 1. Selva alta perennifolia, 2. Selva alta subperennlfolia, 3. Vega. 4. Acahual, 5. Cafetal 6. Milpa, 7. Solar, 
8. Potrero, 9. Plantación, 10. Encinar. 



FORMA BIOLÓGICA U. AMBIENTAL ESTATUS ORIGEN uso PARTE USADA NmL 

hierba 2 1 n medicinal raiz 304 
hierba 2 1 n medicina] planta entera 312 
hierba 4 1 n medicinal hojas y tallos 94 
helecho 4 1 n medicinal hoja 103 
enredadera 4 1 n medicinal hoja 166 
arbusto 4 

"" 

l medicinal hoja 209 n 
hierba 7 1 n medicinal hoja y tallo 116 
hierba 7 1 n medicinal hoja y tallo 120 

hierba 7 ornamental planta entera n 
enredadera 4, 8 1 n medicinal hoja 174 
enredadera 4, 8 l n medicinal hoja, tallo 208 
hlerb,1 4, 8 1 n medicinal hoja 211 
cnrcdndcra -1, 3 l n medicinal hoja 173 
cnrcrlndcra 1, 4 1 n medicinal hoja, tallo 206 
enrcc.fadera 1, 5 1 n medicinal hoja, tallo 238 
hierba l, 3 1 n alimentario hoja, tallo (tiernos) 295 
hierba 1, 3 1 n medicinal hoja 297 
enredadera 2, 4 l n medicinal hoja, ralz 167 
hierba 2, 4 1 n medicinal planta entera 302 
~rbol 1, 4, 5 1 n construcción tronco 157 
Arbol 4,8 1 n construcción tronco 29 

Estatus. 1 Silvestre, 2. Favorecida o fomentada, 3. Semicultivada o plantada, 4. Cultivada. 5. Asilvestrada. Origen. n. nativa, 
l. introducida. El número corresponde al de colecta del ejemplar herborizado depositada en el Herbario Nacional MExu. 
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